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1. A modo de introducción: una religiosidad forjada en la frontera geográfica y espiritual

Este es un libro en el que el protagonismo lo tienen nuestra Semana Santa y aquellos elementos que la conforman, así como la historia de la ciudad. Es, por tanto, el diálogo dinámico entre estos elementos lo que vamos a examinar a lo largo del presente estudio. La conexión de cultura, devoción y praxis construye un edificio religioso cohesionado, aunque en el origen el proceso de constitución de estos vínculos supone una evolución compleja y discontinua, no exenta de controversias entre los estudiosos. Unos dirán, en efecto, que su fundamento está en el ejemplo penitencial de algunas órdenes que surgen en el renacido contexto urbano bajomedieval; otros apuntarán ciertos misticismos; y no faltarán los que den primacía a las relaciones sociales, económicas y religiosas de los grupos humanos que luego conoceremos como hermandades y cofradías. Este puzle presenta fechas y matices distintos y será el análisis antropológico el que venga en auxilio de las fuentes historiográficas. En estas páginas no nos centraremos en los anales particulares de las diversas cofradías jerezanas y en su próspero desarrollo dentro de nuestra sociedad de todos los tiempos, sino que exclusivamente consideraremos su papel en la celebración de la Semana Santa, como actores necesarios, esenciales, de esta escenificación anual.

En el principio, la idiosincrasia religiosa del conjunto de pueblos que conforman la frontera de dos mundos en el Bajo Guadalquivir responde a una serie de factores fenomenológicos que también se manifiestan en una peculiar evolución sociopolítica.
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Cristo de las Aguas. Parroquia de San Dionisio. (AMV)


El jerezano de la etapa bajomedieval, como no podía ser de otro modo, es un inmigrante de orígenes «ultrabéticos» que se asienta en una tierra azotada por una guerra cotidiana y asediada por una peligrosa y continua inestabilidad. Esta vida en la frontera ofrecía habituales peligros y duras pérdidas, pero también recompensas asociadas a estos sacrificios: una de ellas, la posibilidad de un ascenso social en las herméticas estructuras de la sociedad estamental1. Este dinámico proceso responde a unos conceptos vitales asociados a la conquista (o reconquista) y a la completa repoblación de los espacios abandonados por la población andalusí tras su expulsión, después de la revuelta mudéjar de 1261-12672. Por ello, esta sociedad guerrera, mayoritariamente castellano-leonesa, introdujo en el renovado alfoz jerezano cristianizado una serie de devociones que hacían directa referencia a ese ideal cruzado de expulsión de la media luna. En esta cruz se cimenta una devoción que es el sustrato más primitivo sobre el que se erige la conmemoración de la pasión.

La Santa Cruz: símbolo global cristiano y anhelo del creyente

La cruz es, como decimos, un elemento estructurador de la futura celebración de la Semana Santa. Está en la onomástica de diversos lugares de culto (grandes y pequeños) bajomedievales en el Bajo Guadalquivir desde la segunda mitad del xiii. José Luis Repetto Betes, el gran historiador de nuestra Semana Santa, señala que antes de 1317 ya existía en nuestra Colegial un altar dedicado a la Santa Cruz y también señala que al menos desde 1365 estaba fundada la Hermandad de San Salvador3. Del mismo modo, las cruces de piedra, madera o forja en las calles, plazas y humilladeros exornarían un urbanismo sacralizado: el humilladero de un lugar conocido, expresivamente, como el Calvario es de principios del xv4 y el antiguo espacio periurbano de la Cruz Vieja ya existía en 14775. Desde mediados del xv la comarca del Guadalete tiene grupos de devotos en diversos puntos de su geografía en torno al santo madero. Un testimonio que evidencia esta piedad del conjunto del pueblo jerezano a la santa cruz es el programa celebrativo litúrgico y las procesiones que se organizaron en el Jerez de 1436 con motivo del milagro de la cruz de Écija6.



1 Cf. GONZÁLEZ JIMÉNEZ (1988): 141–150.

2 Cf. BORREGO SOTO (2016): 73-82.

3 REPETTO BETES (1985): 465.

4 GRANDALLANA Y ZAPATA (1885): 131.

5 MUÑOZ Y LÓPEZ (1903): 380.

6 SANCHO DE SOPRANIS (1959)3: 29-30; REPETTO BETES (1988): 96-97. Cf., en general, sobre estas vivencias bajomedievales y con un desarrollo historiográfico y bibliográfico, VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO (1997)2: 399-417.
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Relieve de la Sagrada Resurrección. Capilla del Asilo San José. (AMV)


Pero el creyente no quiere circunscribir su fe a un símbolo ni a un simulacro, sino que desea ver y palpar esos indicios que sustentan su esperanza. De ahí que desde la época paleocristiana la peregrinación a los lugares sagrados, testigos de la pasión, materializan la necesidad taumatúrgica del contacto con el gran objeto del supremo sacrificio: la cruz única y verdadera, la vera crux, ante la que todas las demás reliquias son secundarias. No podemos precisar cuándo llegó a Jerez la primera astilla del santo madero, el lignum crucis (aunque sabemos que desde el siglo vii existían en el territorio asidonense reliquias provenientes de Tierra Santa: las de san Juan Bautista o san Esteban), pero es evidente que en la Baja Edad Media un relicario con esta pieza se guardaba en uno de nuestros templos. Sí, en 1477, cuando los Reyes Católicos vienen a Jerez, el prior del clero de la ciudad les da a besar este lignum crucis.

Los misterios de nuestra redención

Coincidimos con Hipólito Sancho cuando señala que hasta la conquista de Antequera en 1410 las manifestaciones externas de religiosidad popular en nuestra ciudad debieron ser muy modestas y limitadas por las razzias de los benimerines, que llegaban hasta las mismas puertas del recinto amurallado7. De hecho, en la Puerta Real se erige una modesta capilla que serviría de auxilio espiritual a la guarnición allí asentada, la que defendía a esta ciudad de frontera de los asaltos meriníes. En este oratorio se fundó en 1517 una hermandad dedicada a la Virgen de los Remedios, que es la que durante el xvi construye un templo mayor, que es la base del actual conjunto8.

La asociación Santa Cruz, también de la Sangre (con un hospital asociado a una corporación anterior a 1477) y la celebración de la Semana Santa pudieron sobrepasar los límites estrictamente litúrgicos. En la ciudad ya tenía lugar su conmemoración en las calles desde la primera mitad del xiv, porque Esteban Rallón9 deja por escrito, tres siglos más tarde, el recuerdo de la venida a Jerez del rey Alfonso XI en 1340 y su celebración «de los Misterios»:

En Xerez estuvo el rey toda la Semana Santa, desde el Domingo de Ramos, en que entró en ella. Asistió a los Oficios Divinos en nuestra Colegial de San Salvador, moviendo en devoción al pueblo, con la mucha con que asistió a la celebridad de los Misterios de Nuestra Redención (…). Anduvo públicamente las estaciones, llevándose tras sí al pueblo, que viéndole devoto y afligido, le imitaba (…). Acompañó al entierro de Cristo, honrando con su presencia aquel acto tan piadoso, tierno y devoto…



7 SANCHO DE SOPRANIS (1959): 29.

8 POMAR RODIL/MARISCAL RODRÍGUEZ (2004): 113.

9 RALLÓN (1998): tratado X, capítulo XX, 51-52.
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Antigua Cruz de Guía. Hermandad de la Vera Cruz. (AMV)


De nuevo estamos ante un episodio de la lucha entre la cruz y la media luna. El rey castellano ruega al Señor antes de una de las batallas decisivas por el control del Estrecho. Y en esta fuente secundaria se citan ritos, representaciones sacras o estaciones pasionistas: pero ¿se ha de relacionar con ese «entierro de Cristo» la procesión de un yacente o una especie de santo entierro, a modo de cierre de la Semana Santa? Otra cuestión es si este santo entierro al que asiste el Onceno es el germen de una procesión mercedaria del santo entierro que salía en la tarde del Viernes Santo desde el arrabal de Santiago en los albores de la modernidad10. Lo cierto es que no podemos precisar nada ni en el tiempo (por el paréntesis entre un acontecimiento del xiv y otro del xvi), ni en el espacio (¿dónde se celebraba ese entierro de Cristo?), ni en el tipo de manifestación concreta.

Muchos elementos impiden una clara conexión. Es muy difícil concretar y todo lo que anotemos quedará en el terreno de la hipótesis. Podemos encontrarnos ante tres actos conmemorativos distintos, o bien el autor utiliza dos términos para referirse a lo mismo o a dos partes de un mismo proceso celebrativo o representativo, que puede ser un auto teatral en el que se utilizan imágenes o una representación de un funeral o hasta un tipo de procesión (manifestación religiosa tan extendida entre las distintas civilizaciones mediterráneas11). Tal procesión podría ser urbana, periurbana (en el entorno de los arrabales y del extrarradio de la ciudad) o claustral. Otra duda que tenemos es si existía en el Jerez de la primera mitad del xiv un edificio con un claustro que permitiera este tipo de representación o el desfile de una procesión. La conversión de las ciudades andalusíes en villas cristianas supone la conversión de las antiguas mezquitas en iglesias y la de los otrora patios de abluciones islámicos en esos claustros que dichas edificaciones necesitaban.

Cabría intentar una conexión entre estas conmemoraciones y la iconografía asociada, si bien somos conscientes de la carencia, aún en esa época, de iconos especialmente destinados a la procesión. Como paradigmas de la estética goticista relacionados con la pasión podríamos citar la talla del Cristo de la Viga de San Marcos12, los alabastros de Nottingham de una déesis (gr. déēsis, la «súplica» a Cristo flanqueado por la Virgen y san Juan) en el Calvario del xiv (de Santiago) y de la resurrección del xv (del antiguo Hospital de la Sangre, que se conserva en el Museo Arqueológico Municipal de Jerez)13, así como una bellísima talla de yacente que se conserva en la parroquia de San Dionisio: la famosa del Cristo de las Aguas (que puede datarse en los últimos años del xv o primeros del xvi14). Existe, asimismo, una curiosa bula del papa Clemente IX, del 28 de abril de 1668, que se conserva en el archivo de la Hermandad de Jesús Nazareno, en la que se recogen y reafirman las gracias e indulgencias plenarias en favor de la Venerable Archicofradía de Jesús Nazareno y Santo Crucifijo, que ya habían sido concedidas por prelados anteriores (¿Inocencio VII [1404-1406] o Inocencio VIII [1484-1492]? y Paulo V [1605-1621], por el rezo los viernes y en especial el Viernes Santo)15. Este documento es de muy difícil y discutida interpretación fenomenológica y complicada contextualización sociorreligiosa, pues, si nos ceñimos literalmente a lo que ahí se establece, se refiere a indulgencias dadas a una de estas devociones (o incluso a ambas ya en el siglo xv), mucho antes de la fundación de la Hermandad de Jesús Nazareno.

En la sede de la archidiócesis tenía lugar una celebración muy peculiar desde las vísperas de la Semana Santa: el canto del Vexilla regis prodeunt. Dos bulas de 1469 y 1478 concedían indulgencias a los fieles que asistieran a esta ceremonia, que se realizaba ex antiqua et laudabili consuetudine, «según una antigua y laudable costumbre». De hecho, la bandera negra con una cruz roja en el centro, que se enarbolaba en esta ceremonia, pasó a usarse después en las cofradías de penitencia, entre las que se encontraban las primeras, las de la Vera Cruz. Esta ceremonia antiquísima llegó a Jerez como lo avala un testimonio documental ciertamente tardío del xviii16: el legajo en cuestión incluye una súplica y una consulta que tres curas beneficiarios de San Miguel elevan en 1716 sobre la celebración en los oficios parroquiales de una ceremonia, «Ostensión del Sacro Vexilo», que era propia de catedral o colegiata. Aducían los clérigos que el acto se llevaba a cabo en parroquias principales del arzobispado («Arcos, Utrera y otras») y que el templo jerezano de San Miguel gozaba de una categoría sin paralelo, además de contar con una «feligresía dilatadísima». Y habría que añadir un dato fundamental: el estado ruinoso en que se encontraba la Colegial jerezana impedía que se celebraran unos oficios dignos en nuestra localidad.

En definitiva, el Medievo finisecular de Jerez conoció la institución de devociones, prácticas y cofradías vinculados a Santa María y a episodios de la vida del Salvador, en consonancia con la espiritualidad coetánea. Así, si hacemos un repaso a las cofradías que se mencionan en distintas nóminas, comprobaremos que para el siglo xv Hipólito Sancho registra trece hermandades17, de las que seis son marianas; Manuel Romero Bejarano, ocho, de las que tres son marianas y una de Cristo18; y Silvia María Pérez, veinte, de las que ocho son de María y dos del Señor19. Lo cierto es que desde estos últimos años del Medievo el ciclo litúrgico cuenta con estaciones obligadas en la Semana Santa y en las festividades cristológicas (durante el xv en Andalucía surgen otras prácticas y cofradías íntimamente unidas a la pasión: el viacrucis en Córdoba o las primeras corporaciones en torno a la Vera Cruz), así como en las conmemoraciones marianas20: Las Cantigas del rey sabio son reflejo de esta piedad cada vez más humana y más cercana a las necesidades más perentorias de protección.



10 REPETTO BETES (1988): 96.

11 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 29-57.

12 Pablo Pomar habla de algunos «Cristos de las Vigas» en varias parroquias jerezanas a finales del xv y del patetismo que debieron transmitir. Cf. POMAR RODIL (2014): 147-164.

13 MARTÍN MOCHALES (2015): 2-8.

14 Cf. POMAR RODIL/MARISCAL RODRÍGUEZ (2004): 105, quienes asignan esta imagen al círculo de Pedro Millán.

15 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 267-278; y GARCÍA FERNÁNDEZ-PALACIOS (2010): 135-150.

16 Se conserva en el archivo diocesano de nuestro obispado y fue publicado por VEGA GEÁN (1993): 24-28.

17 SANCHO DE SOPRANIS (1959): 17-19.

18 ROMERO BEJARANO (2019): 28-74.

19 PÉREZ (2014): 130-133.

20 Cf., en general y para la incidencia de la frontera, el completo trabajo de SÁNCHEZ SAUS (2014): 115-126.
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Cruz de Guía. Hermandad de la Vera Cruz. (AMV)


En la frontera de una nueva espiritualidad más humana

Del mismo modo la fenomenología medieval religiosa jerezana también se circunscribe a la frontera de una nueva espiritualidad. Un elemento esencial que interviene en el nacimiento de las procesiones de Semana Santa es, sin duda, la penitencia (que a finales del Medievo será de sangre o disciplina, y de ahí pasa a las primeras cofradías penitenciales del xvi), que se desarrolla y cobra auge cuando el penitente toma conciencia de que su vida debe sujetarse a un modelo.

La palabra latina paenitentia significa «arrepentimiento»: conversión radical y reconciliación con Dios y con la Iglesia. Desde los primeros tiempos del cristianismo, la pasión es el modelo para responder a la persecución a la que eran sometidos los seguidores de Cristo, pues la sangre de los mártires (gr. mártyres, «testigos»), su «obstinación» (como la calificaba Plinio el Joven en su informe al emperador Trajano, Cartas X 96, 3: «pertinaciam certe et inflexibilem obstinationem»), se convertía en el germen de nuevos cristianos. Desde el siglo vii consta por la epigrafía latina que nuestros primeros mártires eran el faro que guiaba a la comunidad asidonense: de ellos sobresalen dos parejas en varias piezas arqueológicas, una primera de hispalenses (Justa y Rufina) y una segunda de emeritenses sacrificados en Gades (Servando y Germán)21. Cuando la persecución cesa y desaparecen los mártires, los cristianos fomentan otra práctica que les une con el Redentor, como expiación y purificación. En esta práctica se integran un humilde hábito, el ayuno y las súplicas, así como otros actos penitenciales ajenos a la liturgia oficial y a los sacramentos. Ahí está la génesis del monacato, muy difundido en el ámbito asidonense por la labor del obispo Pimenio, de los discípulos de san Paulino de Nola y de san Agustín, y de san Fructuoso de Braga22. En este aspecto, tanto en las comunidades ascéticas orientales como en las latinas, se introduce desde el siglo vi la flagelación personal en solitario, en la regla benedictina y en otras. Este movimiento monacal se mantuvo en nuestra comarca durante la etapa andalusí y solo constatamos un severo paréntesis en 1145 tras la expulsión de los mozárabes con el último obispo asidonense al frente, por obra de los almohades23.

En la segunda mitad del xiii a Jerez llegaron los ecos de aquel penitente de Asís llamado Francisco, que extendió entre los laicos esta práctica penitencial reservada a los frailes. Sus compañeros penitentes imitan la vida de Cristo, contemplan los misterios cristianos, viven en comunidad el retiro, la pobreza, la castidad y el ayuno, y adoptan un modestísimo hábito sujeto por una cuerda: una confraternidad convertida en orden clerical, a la que se suma una segunda orden femenina, las clarisas, y una tercera, la de los laicos. La de franciscanos y la de dominicos son las primeras órdenes, ambas mendicantes, que se establecen en nuestra ciudad, extramuros, y se exponen a las cabalgadas benimerines, respondiendo desde la ortodoxia y la devoción popular a cualquier desviación herética. Este es un fuerte vínculo entre los estamentos clericales y laicos. Los franciscanos y dominicos surgen en un ámbito urbano y su mensaje cala en este contexto social. Puede decirse que los frailes menores reemplazaron a no pocos párrocos e inculcaron en el pueblo llano los rasgos de la vida apostólica, mientras que los dominicos constituían la punta de lanza en la predicación. Ambas congregaciones ocupaban un espacio religioso muy dinámico y abierto, en contraposición a las estructuras cerradas de las collaciones (hoy «colaciones») parroquiales, y estaban plenamente preparadas para recibir a devotos, penitentes voluntarios, congregantes y asociaciones en su seno.

Apostolado y pasionismo son dos pilares de esta praxis y, si hay que seleccionar una práctica, esta era la autoflagelación, con actitud y valor redentorista. No podemos precisar si a Andalucía llegaron los ecos de las tempranas órdenes de penitencia florentinas, inspiradas en esta espiritualidad mendicante y con hábitos como símbolos, o las procesiones corales paduanas o bien las primeras cofradías de disciplinantes perusinas (cada una asociada a una rama monacal y a un templo: predicadores, menores y eremitas) o pisanas (relacionadas con una advocación), todas ellas muy autónomas respecto a la jerarquía eclesiástica y necesitadas de unos estatutos para su funcionamiento (aunque siempre de difícil control)24. Raniero Fasani, Antonio de Padua, Bernadino de Siena o Vicente Ferrer representan las fases de extensión del movimiento, desde sus bases iniciales en el norte de Italia a Francia, Alemania o España. Así también el santo valenciano acaso pudo dejar su sello penitencial en el Bajo Guadalquivir. Entre 1408 y 1410 se encontraba en los límites del reino de Granada y acompañó al infante don Fernando a Antequera, donde entraría en contacto con la hueste jerezana, que estaba en esa campaña y por medio de la cual haría llegar a nuestra ciudad el influjo de sus prédicas y sermones o el de la penitencia sangrante de los disciplinantes vicentinos en pos de un gran crucifijo25. Aquí lo central es el penitente y la penitencia.

El liderazgo de estos referentes religiosos sin duda ejerció su influjo sobre personajes significados de nuestras comunidades locales. Debe destacarse el hecho de que importantes figuras de las órdenes mendicantes pasaron por Jerez. En efecto, los primeros obispos gaditanos pertenecieron a la orden franciscana y en Jerez aparece en las mismas fechas fray Domingo Robledo, prior del monasterio de Santo Domingo y consejero y confesor en la corte de Sancho IV y de la regente D.ª María de Molina. Es con él con quien se inician en el convento dominico jerezano las observancias penitenciales26.

Sin embargo, este viaje hacia la conmemoración efectista de la pasión no fue una autopista sin obstáculos. Lo cierto es que Gerardo Groote o Juan Gerson o Tomás Kempis son ascetas que se oponen a esta exteriorización, que llamaríamos explosiva, de la fe, y así quedará reflejado en una fría y racional devotio moderna que gesta la edición De la imitación de Cristo (De imitatione Christi). Esta religiosidad más íntima no hacía más que añadir humanidad a la figura del Señor y centrar en él la religiosidad. Desde el xv los estudios conventuales dominicos de Jerez y posteriormente franciscanos27, con un cumplido número de doctores, eran ventanas abiertas al discernimiento y al pensamiento religioso global y vehículos de introducción de todo tipo de conceptos. En este sentido, también en Jerez arraiga el movimiento asociativo, la fe en comunidades de laicos, tanto en las parroquias, estructuras básicas de segmentación local, como en monasterios. De aquellas veinte cofradías mencionadas por Silvia María Pérez, tres son franciscanas y una mercedaria28, e Hipólito Sancho añade otra más en el convento dominico29. Lo permeable que la sociedad bajomedieval resulta a esta ética monacal se evidencia en que, a partir de este momento, se extiende el uso de amortajar a los difuntos con el hábito de una orden mendicante30.

El reflejo de las estructuras sociales urbanas en las procesiones y en las cofradías

Es evidente que las procesiones religiosas no son elementos de procedencia cristiana. Consulten si no las descripciones de esos cortejos procesionales greco-orientales, asociados a ciertas deidades, que también tuvieron su reflejo en nuestra tierra, tal como demuestran la historiografía y la arqueología31. En esta conexión fenomenológica las procesiones en el Occidente cristiano tienen su origen en el siglo v o vi y se comienzan a identificar con las rogativas en los días previos a Pentecostés.

En relación con el fenómeno procesional bajomedieval, un cuadro muy colorido es el que nos presenta Hipólito Sancho sobre estas procesiones jerezanas de los últimos años del Medievo: el Corpus es la principal procesión conmemorativa estable, brillante, con un variopinto y estrepitoso desfile (al que se suman en el xvi carros con representaciones teatrales y danzantes alrededor de ellos), que duraba horas y en la que participa la ciudad como cuerpo militante de la Iglesia32. Dicha celebración está consolidada en 1454, y en 1482 el cabildo decide renovarla y revitalizarla. La descripción del Corpus de 1420 que hace Mesa Xinete en el xviii es una recreación de esa muestra cívico-religiosa de la estructura social de un núcleo urbano como es Jerez de la Frontera. Nombra los oficios que asisten con sus santos patronos, en cuyos estandartes se exhibían los símbolos iconográficos de los distintos sectores intermedios económicos, lo que hoy consideraríamos como la clase media artesanal: Santiago (canteros y albañiles), san Pablo (sombrereros), san Isidro Labrador (carreteros), san Blas (manteros), santa Elena (esparteros y albarderos), santa Lucía (pañoleros), Crispín y Crispiniano (zapateros), san Diego (sastres), san Pedro González Telmo (barqueros), san Sebastián (caldereros y cerrajeros), san Antonio Abad (atahoneros), santas Justa y Rufina (cantareros y tejeros), san José (carpinteros) y san Bartolomé (curtidores y tundidores)33. Silvia María Pérez señala muy acertadamente que estos oficios no se organizan en general como cofradías gremiales, escasas en el reino de Sevilla34.

Y si en las procesiones de disciplinantes el foco se dirige a la penitencia, en la procesión medieval, de rogativa o de agradecimiento y comunitaria, lo central es el icono que se guarda en algún templo de especial relevancia. Cabildo civil y eclesiástico, estamento aristocrático y religioso secular (Universidad de Beneficiados) y regular (las comunidades franciscana, dominica y mercedaria), y las cofradías y diferentes oficios (los menesterosos), con sus emblemas o estandartes, salen a las calles sin imágenes (que, en general, no se incorporan al cortejo hasta el xvi), pero sí con reliquias o una cruz portada por el preste, desde un templo en el que se asiste a una misa o a un sermón, y vuelven tras recorrer un itinerario prefijado al mismo lugar de partida35. La procesión es una de ellas, en la que el grupo se reconoce ante sus conciudadanos y sacraliza un espacio externo al templo36, y, en este sentido, Jerez debió sentir la influencia de su sede episcopal: Sevilla.

El estar cerca de Dios era una necesidad en estos tiempos rudos, pues, por ejemplo, son las ciudades la que sufren especialmente el azote de la peste negra y de sus posteriores réplicas. Para el hombre medieval europeo la enfermedad es el producto del pecado37 y, por ello, hay que apaciguar a Dios con grandes y numerosísimas penitencias, con vestidos blancos (el más primitivo hábito penitencial) y cantando lúgubres sones, recorriendo templos, villas, ciudades y campos, con pendones y cruces portadas por clérigos integrados en estos cortejos.

No tenemos datos sobre las manifestaciones milenaristas en nuestra ciudad en esta etapa bajomedieval, como tampoco hemos hallado aún datos sobre la cruel incidencia demográfica en nuestra comarca de la gran pandemia del Trecento. Se trata de evidentes lagunas documentales. De esta percepción que tiene el hombre medieval de su propia vulnerabilidad queda la institución de corporaciones con finalidad y función asistencial además de piadosa. Así, del completo corpus de veinte cofradías y hermandades bajomedievales que registra Silvia María Pérez, nueve hospitales y tres agrupaciones más ejercían esta labor asistencial que venimos comentando38.

Si volvemos a las mencionadas prácticas penitenciales, en las que no faltaba el fanatismo ni la profusión de sangre, hemos de señalar que degeneraron hasta el punto de que el papa de Aviñón, Clemente VI, tuvo que poner freno (con su bula Inter sollicitudinem). El ruego o el requerimiento de una penitencia más íntima es lo que provoca que estos flagelantes se tapen el rostro y los momentos de efervescencia alternen con otros de periodicidad más dilatada y esporádica. Las primeras procesiones de flagelantes que comienzan a desarrollarse durante el siglo xv en varios puntos del reino de Sevilla (aunque no se constaten aún en Jerez) son herederas directas, en sus más primitivas formas, de las europeas de siglos precedentes.

Por supuesto, tampoco tienen origen cristiano las cofradías, ya sean los collegia artificum o funeraticia de época romana. Las collectae («de collectis, quas geldonias vel confratrias vulgo vocant») de Hincmaro de Reims (Capitula synodica, cap. XVI. «De confratriis, earumque conventibus, quomodo celebrari debeant»), en el siglo ix, demuestran que estas asociaciones penetran en el mundo cristiano. Cuando nos las encontramos en Jerez a partir del xiv39 cuentan ya con órganos gubernativos responsables y con una denominación determinada, una economía basada en censos, limosnas, bienes inmuebles y propiedades rurales, y con una actividad cultual y benéfico-asistencial. Carecemos de información, no obstante, sobre su economía, elecciones, composición y número de cofrades, o sobre las condiciones socio-étnicas para su pertenencia al grupo.

Pero lo cierto es que la cofradía cristiana de la Baja Edad Media es un movimiento asociativo eminentemente urbano, que articula muy diversas respuestas sociales o piadosas, entre las que se cuenta la que aquí nos ocupa y consta en los documentos: «Hacer memoria de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo». Esa interrelación entre el grupo humano y sus necesidades físicas y espirituales, sus devociones especiales (Cristo y María u otros santos, la invención y exaltación de la cruz o la eucaristía), los momentos de piedad (Jueves y Viernes Santo) y las prácticas (penitencia, disciplina y flagelación) responden a un lento proceso de conformación de lo que después conoceremos como celebración comunitaria y popular de la Semana Santa, con todas sus heterodoxias y consecuentes reticencias por parte del ordinario eclesiástico, lo que en Jerez no se explicitará, como veremos, hasta el siglo xvi.



21 Cf., en general, la bibliografía aportada en VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO (1997)1: 70-86.

22 Ibid.: 53-58 y 98-101.

23 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO (2013)1: 104-109.

24 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO (1997)2: 403-409.

25 REPETTO BETES (coord.) (1995/1996): 18-19.

26 Cf. VEGA GEÁN (1992)1: 271-278.

27 Cf. SANCHO DE SOPRANIS (1959)3: 69-75.

28 PÉREZ (2014): 130-133.

29 SANCHO DE SOPRANIS (1959)3: 17-19.

30 SÁNCHEZ SAUS (2014): 117-118. Sobre la religiosidad de los jerezanos según los testamentos del siglo xv es muy interesante y completo el estudio de GARCÍA GUZMÁN/ABELLÁN PÉREZ (1997).

31 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 49-57.

32 Cf. ROMERO BEJARANO (2019): 85-105; y la magnífica conferencia de ESCOBAR FERNÁNDEZ (2021) en la jerezana Real Academia de San Dionisio (cuyo enlace se encontrará en el apartado final, «Bibliografía y webgrafía»).

33 MESA XINETE (1888): II, 99-100.

34 PÉREZ (2014): 133-135.

35 SANCHO DE SOPRANIS (1959): 20-22.

36 Desde el amplio punto de vista de la fenomenología religiosa cf. DÍEZ DE VELASCO (1995): 93 y 99.

37 Cf., al respecto, las líneas de GARCÍA ROMERO (2013): 123, n. 1 («Los obstáculos de la razón: de Homero a Pablo de Tarso»): «La enfermedad como castigo divino se halla desde la cultura egipcia y la asirio-babilónica (con un término específico: shertu), hasta la mesoamericana (con el dios Xipe-Totec); también en el Antiguo Testamento (Yahvéh puede lanzar plagas y enfermedades: Ex 11, 4 ss.; etc.; y, por supuesto, dar la salud: Eclo 38, 9 ss.; etc.; como el gran dios iranio Ahura-Mazda), en el Nuevo (Lc 13, 16; Jn 9, 1 ss. y 34) y entre los griegos (Ilíada I 46 ss.; Sófocles, Edipo Rey 28; etc.). En el siglo vii d. C. Sofronio, el patriarca de Jerusalén, en sus Thaumata XVII y XXX, atestigua esa creencia que incluso hoy día pervive en las expresiones populares (por ejemplo: ¿Qué he hecho yo para merecer esto)».

38 Cf., en general, sobre la vida de estas cofradías bajomedievales el esencial y completísimo trabajo de quien mejor conoce estas realidades sociorreligiosas, PÉREZ (2014): 130-135.

39 Sobre las cofradías jerezanas, en general, desde esa época y su aparición en testamentos, escrituras diversas, compraventas, etc., cf. BAREA RODRÍGUEZ/PÉREZ GONZÁLEZ (2018): 23-46.


2. El siglo del cambio

Con el xvi renace una concepción de la existencia en la que el Dios medieval se adapta en muchos aspectos a la medida del hombre. Las estructuras sociorreligiosas toman caminos devocionales muy diversos y de ellos sobresalen unas nuevas cofradías, con funciones cultuales y socioeconómicas similares a sus precedentes medievales, pero con marcado carácter penitencial, cuyo centro ritual es la conmemoración de la pasión, muerte y resurrección del Señor, así como los dolores de la santísima Virgen María.

Lo que en el pasado se conoció como un «movimiento de flagelantes o disciplinantes», del que hay constancia en otros lugares de la archidiócesis sevillana con anterioridad al primer siglo de la Edad Moderna40, no aparece documentado en nuestra ciudad hasta el siglo xvi. ¿Pudieron existir manifestaciones esporádicas en el contexto de un sermón o una predicación de tono penitencial en Cuaresma o fuera de ella, o de rogativas en casos extremos? Desde luego no nos queda ninguna constancia explícita antes de la fundación de la Vera Cruz en 1542, aunque, con los riesgos que impone la falta de una documentación incontestable, cabría la posibilidad de aceptar la práctica de la disciplina pública por parte de la Hermandad de San Antón un par de años antes, como más abajo comentaremos con toda la bibliografía al respecto.

En Sevilla, cabeza del arzobispado, y en otras localidades dependientes de la Magna Hispalensis contamos con testimonios que mencionan estos actos en el xiv y en el xv: desde 1356 la Hermandad de Jesús Nazareno, formada por penitentes con cruces, haría según la tradición un recorrido por parajes extramuros de la ciudad del Guadalquivir; desde 1468 la Vera Cruz salía en Semana Santa desde el convento franciscano con hermanos de luz y sangre; y a partir de 1480 la Hermandad de la Sangre de Cristo realizaba una estación de penitencia el Jueves Santo y otra procesión el Domingo de Resurrección. Debemos pensar que este movimiento comenzó en Sevilla, la sede de la archidiócesis, y desde ahí, como lugar más inmediato y que había dado muestras ya de ser exportador de prácticas piadosas, de modelos devocionales y de comunidades religiosas, se difundió lentamente hasta llegar a nuestra comarca.



40 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 29-39 y 60, n. 1.
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Santísimo Cristo de la Viga. (AMV)


Sin duda, las primitivas manifestaciones penitenciales jerezanas ofrecen muestras de su conexión con una praxis de religiosidad pasional que bebe en las fuentes del Medievo. Solo con fijarnos, por ejemplo, en los cortejos y en los hábitos penitenciales jerezanos en el segundo tercio del xvi, observamos que estos no difieren en esencia de las grandes disciplinas medievales.

Las procesiones de disciplinantes asociadas a los más primitivos movimientos de flagelantes son prácticas en las que lo central es el acto penitencial comunitario y ese es uno de los elementos generadores de la Semana Santa de la modernidad y de su formidable crecimiento. Sin embargo, cuando estos grupos de «autodisciplinantes» se convierten en auténticas cofradías, el protagonismo pasa a la asociación como conjunto, que va progresivamente evolucionando en facetas comunitarias, económicas, celebrativas o sociorreligiosas.

1532 y 1540, ¿génesis de las procesiones de Semana Santa de Jerez?

Manuel Romero Bejarano titula uno de los capítulos de su libro sobre los orígenes de la Semana Santa como «El extraño documento de 1532», un legajo que deja no pocas incógnitas. Señala este descubridor de dicha fuente documental que ese año la corporación de Nuestra Señora de los Remedios (fundada en 1517, pero que no será oficialmente penitencial antes de 1575) encarga al pintor Juan de Sandoval (colaborador de Francisco de Heredia, autor al que Romero atribuye el Cristo de la Viga) unas insignias, esculturas y peanas doradas para su entrega en dicha Cuaresma. Todos nos preguntamos: ¿para organizar una procesión?, ¿en Semana Santa? Se trata de elementos procesionales: «cetros, ciriales, varas». Si así fuera, sería la primera procesión pasionista que constaría documentalmente en nuestra ciudad (ocho o diez años antes de que se instituyeran estas corporaciones)41.

Su iconografía era una sexta angustia y dos imágenes de Adán y Eva a sus pies, simbolizando la redención del pecado original42. Aun en el patetismo de raigambre gótica o del primer Renacimiento (la de las «Piedades horizontales»), está presente el dolor de la madre43 y su valor corredentor. Precisamente una antigua talla de las Angustias, coetánea a esta (de autor anónimo y de mediados del xvi), llegó en el pasado a Villamartín, procedente de los Hospitales de la Misericordia y de la Candelaria de Jerez44: hoy se conserva en el Santuario de San Juan Grande de nuestra ciudad.



41 Con respecto a otras cofradías (la de San Antón, la de negros de Ntra. Sra. de los Reyes o la del Dulce Nombre de los genoveses), y sobre la base de estudios previos, nosotros mismos ya habíamos escrito en favor de tal posibilidad en GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 13. En las siguientes notas continuaremos con este mismo tema.

42 ROMERO BEJARANO (2019): 106-107.

43 La expansión devocional de la Virgen de la Piedad o de las Angustias se relaciona con el último gótico. La iconografía recibe las influencias de lombardos, florentinos y venecianos por un lado, y flamencos o bretones por otro, en el Renacimiento temprano. Así se permeabilizan y construyen los elementos conformadores del gran sacrificio redentor que culmina con este momento pasionista y simbólico: cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 67.

44 Cf. PANGUSIÓN CIGALES (2003): 43-53; ROMERO BEJARANO (2019): 49.
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Santo Entierro. (AMV)


Por otro lado, tanto Hipólito Sancho como José Luis Repetto señalaron que San Antón bien pudo ser la primera cofradía que instituyó la disciplina pública en Jerez en la Semana Santa de 1540. Lo que ocurre es que el dato que avala esta fecha no es preciso (como sí lo es el de la fundación de la Vera Cruz45, primera hermandad que instituye en la península esta práctica penitencial en Semana Santa), puesto que en el dosier de reducción de hospitales de 1568 se dice que hacía más o menos veintiocho años que estos cofrades de San Antón «ordenaron la procesión de disciplina»46. Romero Bejarano además aporta una hipótesis para esta conversión en penitencial: el influjo de san Juan de Ávila durante su estancia en Jerez y su vecindad con esta cofradía47.

Es evidente que, años antes de finales del xv, en el arzobispado hay cofradías penitenciales, por escasísimas que fueran, pero, cuando se extienden por la diócesis a mitad del xvi, el modelo penitencial está más que generalizado (son procesiones similares en muchos lugares), con una iconografía precisa y con estructuras marcadas, repetidas y globales. Hace casi treinta años analizamos las reglas de las cofradías jerezanas y las comparábamos con las del entorno más o menos próximo, y los clichés se repetían, y parecía que estábamos ante modelos con muy pocas variantes48. Por tanto, la importación de la procesión penitencial es un hecho y la explosión y popularización del movimiento es imparable: solamente en la década de los cuarenta del xvi se fundan en nuestra ciudad cinco cofradías de este tipo.

Las primeras procesiones jerezanas de flagelantes

Los limitados medios humanos y económicos en los que nacen estas primeras cofradías jerezanas que incorporan la disciplina pública no son impedimento para que a finales del xvi sean ya una decena y media las cofradías regladas de disciplinantes que recorren las calles de Jerez. Estas pueden ser estudiadas desde muy diversas perspectivas, pero, si nos centramos en su plasmación como grupo con un modo peculiar de entender la fe y la penitencia, las primeras procesiones penitenciales comparten varios elementos que les son característicos: la autoflagelación (disciplina) pública (hermanos de sangre), un estandarte corporativo, unos cofrades que alumbran (hermanos de luz), la representación iconográfica de la pasión del Jesucristo y los dolores de María (teatralizando en autos en los que participan imágenes y actores, pero también en pintura o escultura, o en ambos formatos, a manera de pasos) y la estación (statio) en las iglesias estipuladas (que pueden ser cinco o siete templos49, como abajo veremos con más detalle) o en los humilladeros de las afueras de la ciudad. También participaban mujeres con cirios y el rostro descubierto que caminaban detrás de las imágenes o separadas (norma que puede leerse en los incipit de algunas reglas50 de hermandades jerezanas aprobadas por el ordinario durante el xvi)51.

Del mismo modo, la inspiración monacal en algunas confraternidades concretas (lo que no significa que no hubiera roces ni serias desavenencias entre las corporaciones jerezanas y los distintos conventos) y la extensión de algunas de sus viejas prácticas devocionales al conjunto de laicos quedan reflejadas en varios casos52:

— La Vera Cruz es la primera cofradía penitencial que germina en nuestra ciudad (1542). Surge en Jerez cuando ya hay un cumplido número de hermandades homónimas que se han fundado en Castilla y en señaladas localidades del arzobispado hispalense. El título de la Vera Cruz se emparenta con la labor de los frailes menores en muchos lugares de Castilla y del arzobispado (ellos plantaron esa simiente53), aunque no en todos. Así, la hermandad de Jerez no se fundará en el convento de San Francisco, si bien es cierto que en una segunda fase pondrá su oratorio bajo el patrocinio de la Orden Tercera Franciscana y ahí comienza una prolongada conexión.

— Sí se fundará en el monasterio franciscano la Hermandad de las Cinco Llagas. Su pendón, de color pardo, llevaba una cruz verde y las cinco llagas de Cristo en el centro (los estigmas que recibió san Francisco).

— Una segunda cofradía del xvi que se instaló por tiempo muy prolongado en el jerezano convento de San Francisco fue la de Jesús Nazareno, con características similares a las otras de este nombre de la archidiócesis.

— La Cofradía del Dulce Nombre, fundada por inmigrantes genoveses (curtidores y mercaderes), radicará en una primera y muy efímera fase de su existencia en San Francisco, para luego pasar al Hospital de Santa Catalina (en el arroyo de Curtidores) y, posteriormente, a Santo Domingo, donde la devoción al Dulce Nombre de Jesús era uno de sus emblemas.

— Muy antigua, y como cofradía étnica, fue la de Nuestra Señora de los Reyes, hermandad de negros, establecida en el convento de la Orden de Predicadores, con no pocos cambios y precariedades.

— La Piedad comenzó su vida corporativa en el convento mercedario.

— Como en otros lugares del arzobispado, los agustinos de Jerez propiciaron en su monasterio de Guía la devoción a un crucificado y de ahí surge la Cofradía del Santo Crucifijo. Esto facilitó el acrecentamiento de la feligresía (en sus reglas se explicita la exclusión de los negros, al igual que en otras; en el caso del Nazareno se excluyen, además, mulatos y moriscos).

— La advocación peculiar de los mínimos fue la Soledad de María y en su convento jerezano se fundará en la segunda mitad del xvi la Hermandad de la Virgen María de la Transfixión y Soledad y Santo Entierro de Nuestro Señor Jesucristo.

— También los benedictinos y carmelitas jerezanos convivirán con una hermandad de penitencia que, cuando acaba su existencia, deposita su crucifijo procesional en Santo Domingo54.

— Finalmente, cofradías que durante el xvi poseyeron oratorios propios no vinculados a órdenes monacales fueron las de San Antón, la de los Remedios o la de Ntra. Sra. del Valle (todas ellas con anteriores orígenes asistenciales o devocionales).

También el hábito utilizado por estas corporaciones recordaba el de los frailes. Iban descalzos o con alpargatas, con unas túnicas u hopas (llamadas lobas), que solían ser las tradicionales blancas55 (en el mismo xvi algunas cofradías adoptan las de color negro y morado), cortas (que llegaban a la pantorrilla, eran livianas y toscas, y no protegían de las inclemencias), de tejido basto (anjeo, anascote [o «anacoste»], bocací u holandilla), con escapulario y con aditamentos como cordones y sogas. El capirote era romo y corto y la tela del antifaz podía caer sobre la espalda (a lo largo del siglo xvi irá adquiriendo mayor tamaño). Estos primeros hábitos los tenemos documentados56:

— En la Piedad: túnica de tela basta, negra para los de luz y blanca para los disciplinantes, capirote bajo y cordón de cáñamo y, en el pecho, el escudo mercedario.

— En las Cinco Llagas: escudo con las llagas de Cristo (estigmas del santo de Asís). Su procesión se componía de penitentes con hábitos blancos (que se asemejaban a los más primitivos de los penitentes de la Edad Media) y marrones, que recordaban el hábito de los menores y sus vínculos medievales con este movimiento.

— En la Soledad: tela negra con escapulario y cordón, y con el escudo de los mínimos.

— En el Santo Crucifijo: túnica de color prieto para los de luz y blanco para los disciplinantes, cordón agustino y escudo con el capelo de san Agustín.

Estos primeros brotes nacidos de aquellas antiguas raíces medievales irán creciendo y desarrollándose hasta configurar las tan conocidas manifestaciones barrocas posteriores, que estarán impregnadas del sentir de nuestra tierra y cimentadas en todos esos ancestrales elementos que hemos desarrollado en las anteriores páginas.

Las características de las cofradías penitenciales jerezanas

La fundación de la primera cofradía penitencial de Semana Santa supone no ya un inicio sino el fin de un proceso de gestación. Formalmente, las procesiones en las que los cofrades se disciplinan ya se han configurado y en el xvi tienen las siguientes características:

Veneran y contemplan los misterios de nuestra redención.

Se trata de asociaciones en las que se integran hombres y mujeres. A esto habría que añadir una norma muy clara entre las disposiciones del sínodo sevillano de 1604: «Las mujeres no se visten con túnica ni se disciplinan», sino que van con luz y con sus propias ropas (por ejemplo, delante del primer estandarte y pagando, por cierto, papeleta de sitio). Así también se recoge en las reglas de las Cinco Llagas, Soledad o Santo Crucifijo.



45 Cf. ya los documentos y su análisis en REPETTO BETES (1984): 20; REPETTO BETES (1988): 106; y, en posteriores estudios, REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 166-167; y así también nos pronunciábamos nosotros en GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 13-15.

46 Por lo que estamos de acuerdo con Jácome y Antón (y con Repetto Betes y Gil Baro) en que el dato es impreciso como para tenerlo como categórico. Ya apuntábamos arriba que podríamos estar ante la primera cofradía que sale en Semana Santa, pero lo indudable es que la Vera Cruz es la «decana» que se documenta como fundada para salir en Semana Santa: cf. las tajantes líneas de JÁCOME GONZÁLEZ/ANTÓN PORTILLO (2022)1. Sin embargo, esta preeminencia no obsta para defender la probabilidad de que el Santo Entierro, los Remedios, San Antón u otras hubieran celebrado con anterioridad algún tipo de procesión de Semana Santa. Ni siquiera descartamos, como abajo comentaremos, que la Vera Cruz conectara con una devoción a la santa cruz del xiv en la colegial, de la que aquella podría considerarse continuación, aunque en el xvi toma como modelo a la Vera Cruz toledana. Sobre esta devoción, culto y altar de la santa cruz en la colegiata jerezana cf. JIMÉNEZ LÓPEZ DE EGUILETA (2016/2017): 154.

47 En el Colegio de Santa Cruz, fundación avilista, ubicado junto al Hospital de San Cristóbal: cf. ROMERO BEJARANO (2019): 108-118, recogido en el completo estudio de MORENO ARANA (2021): 169-171.

48 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 33-54.

49 Cf. SANCHO DE SOPRANIS/LASTRA Y TERRY (1965): 270-271.

50 Cf. sobre las antiguas reglas conservadas, BECERRA PECINO (2013): 171-214.

51 Cf., en general, el gran trabajo de recopilación, transcripción y análisis de REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 137-432.

52 Sobre la relación entre estas instituciones seculares y regulares (con aparato bibliográfico), cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 117-123.

53 Sin que podamos olvidar, en la Orden de Predicadores, al mencionado san Vicente Ferrer. En un documento sin fecha del xviii («Capítulo del clero regular, conventos, hospitales y ermitas de esta Ciudad») publicado por GIL BARO (1992): 48, se dice textualmente con referencia a la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús: «(…) sale con procesión de penitencia Jueves Santo por la tarde con el Niño Jesús (…) y de pocos años a esta parte se saca en procesión de penitencia a Señor Vicente Ferrer disciplinándose, como inventor de la disciplina de sangre que se practica por muchos la Semana Santa».

54 Cf. ROMERO BEJARANO (2019): 217-228.

55 No hace falta insistir en el valor simbólico del color blanco, en fuerte contraste con la sangre de la disciplina. Es muy explícito Tertuliano, Scorpiace XII 10: «Los sucios se lavan con el bautismo y las manchas se vuelven blancas con el martirio», sobre los pasajes de Is 1, 18 y Ap 7, 14.

56 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 48-54
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Comparativa: anterior talla y actual del Cristo de la Expiración. (Archivo y AMV)


Cuentan con un número de hermanos que solamente depende de la popularidad de su devoción: desde las modestas como San Benito, San Antón o Soledad, a las más concurridas como Santo Crucifijo, Vera Cruz, Piedad o Cinco Llagas.

Están abiertas desde el punto de vista socioeconómico y, aunque nazcan en el seno de un grupo profesional (lo que se conoce como gremio), son accesibles a personas de toda condición (si bien algunas ponen trabas étnicas). Nos consta también en ellas la exigencia de limpieza de sangre, o sea, el no provenir de linaje de judíos, moros o conversos y ser, por tanto, cristiano viejo y no haber sido penado por la Inquisición.

Predominan los grupos medios urbanos, los artesanos y trabajadores, aun sumándose a esta base humilde elementos de la nobleza y del sector de los hidalgos. La integración de este sector privilegiado en instituciones de pecheros responde a una institucionalización histórica de relaciones sociales en un ámbito urbano complejo y desarrollado, que es similar al clientelismo y el patronazgo de la antigua Roma o el caciquismo decimonónico, y que incluso tiene conexiones antropológicas con el vasallaje de raíz feudal. Por un lado, la monarquía hispánica se convierte en una potencia que lidera un catolicismo beligerante (frente a musulmanes y protestantes) y, por otro, en Jerez como ciudad de realengo, se conforma una nobleza local endogámica, cuya razón de ser está en los servicios a la Corona, que se promociona (ostentando sus linajes) en sus fundaciones y capillas funerarias y que ejerce el evergetismo sociorreligioso57. Así, cofradías como las Cinco Llagas (con nutrido personal noble participante en su fundación y con el patrocinio del consistorio), Vera Cruz, Piedad, Remedios y San Antón verán el ingreso de estos patronos58 (un proceso que se extiende en el siglo xvii). Y es que a partir del xv la nobleza jerezana se consolida (como heredera que es de los primeros caballeros de feudo y de la dinámica hidalguía villana o de cuantía) y se cierra (casi herméticamente, aunque entran algunos elementos foráneos, en especial italianos, que son casi el 11 %, más de 700 vecinos, de una población jerezana que a finales del xvi está compuesta por más de 6000 vecinos; por tanto, más de 20.000 habitantes). Esta nobleza vendrá a acaparar los cargos (veinticuatrías, jurados y oficios) y a tejer vínculos familiares: son los Cabeza de Vaca, Camacho, Carrizosa, Dávila, Gallegos, Gatica, Herrera, Hinojosa, Mendoza, Morla, Melgarejo, Natera, Padilla, Perea, Rallón, Riquelme, Spínola, Suazo, Tozino, Torres, Valdespino, Vargas, Vera, Villacreces, Villavicencio o Zurita, cuyos apellidos vemos en las nóminas de hermanos de las corporaciones jerezanas y cuyos cargos y patronazgo no dejan lugar a dudas sobre el papel que en ellas representan59.

Tienen funciones cultuales y piadosas a lo largo del año: sufragios por las almas, misas o fiestas anuales.



57 JÁCOME GONZÁLEZ/ANTÓN PORTILLO (2022)2.

58 Cf. ROMERO BEJARANO (2019): 246-279.

59 Cf. SÁNCHEZ SAUS (1996): 17-24. Sobre la estructura social, GONZÁLEZ BELTRÁN/PEREIRA IGLESIAS (1999): 125-139.
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Nuestra Señora del Socorro. (AMV)


Dedican buena parte de sus recursos a una labor asistencial: entierros (como «una especie de seguros de muerte», se las ha definido60), dotes, ayudas a los menesterosos o auxilios por enfermedad. De ahí que los autos de reducción de hospitales y de regulación de la asistencia pública de 1568 y de 1589 repercuta en ellas tan directamente.

Hacen estación de penitencia de sangre el Jueves (principalmente) por la noche (para recogerse en la madrugada del Viernes y conseguir las indulgencias de ese día) y el Viernes Santo por la tarde. No es extraño que se incluya una representación del descendimiento, entierro y resurrección de Cristo y la realización de una procesión claustral en la mañana del Domingo de Resurrección.

Su afán por conseguir gracias e indulgencias, lo que suponía un descanso espiritual y también unos beneficios económicos para las corporaciones por las aportaciones en limosnas, dotaciones y testamentos61.

Eran serias, ordenadas y austeras. En la mayoría se exige que el cofrade salga en procesión descalzo. La alpargata (que sí se menciona en la regla de la Soledad) se reserva a los más delicados de salud. Los hermanos imposibilitados para acompañar la procesión ayudaban en el posterior lavatorio de las heridas de los flagelantes.

En definitiva, no es extraño que algunas hayan llegado a la categoría de penitenciales por una conversión desde otros presupuestos iniciales como hermandades hospitalarias, asistenciales o étnicas. Dicha conversión supone en muchos casos una tabla de salvación en momentos de decadencia, cuando la imparable expansión de las devociones penitenciales aseguraba la continuidad de sus fines: es el caso de San Antón, los Remedios, las Angustias, el Pilar-Jesús Nazareno o San Bartolomé.

Desde la fundación de la Vera Cruz, las nuevas cofradías que se atienen a este modelo fijado por la primera realizan sus salidas procesionales en la noche del Jueves al Viernes Santo, con un esquema similar, en el que el «paso» que acompaña a los hermanos penitentes es una cruz desnuda o un crucifijo portado por un clérigo o por un cofrade. Esta praxis original pronto se enriquece con añadidos y variantes: una insignia correspondiente a un misterio o a un santo, e incluso algunos símbolos de la pasión. Posiblemente fuera la Vera Cruz de Toledo la primera en introducir la innovación de portar, además del crucificado, a la virgen dolorosa en andas y, así, en el mismo siglo xvi aparecen estos primeros pasos llevados por cargadores: son pequeños y sencillos, con nazarenos o yacentes. Por otro lado, no debemos olvidar que los sínodos hispalenses de 1572 y 1575 prohibieron las escenificaciones de la pasión en las iglesias (el «teatro de los misterios») a raíz de los abusos que se cometían, por lo que podemos pensar que los pasos de misterio vinieron a sustituir en buena medida a estas representaciones y heredaron su carácter didáctico.



60 Cf. MORGADO GARCÍA (1992): 44, en la línea de los antiguos collegia funeraticia romanos, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 94-98.

61 Al respecto, sobre las cofradías jerezanas, en general, en el período 1391-1504, cf. el interesante artículo de BAREA RODRÍGUEZ/PÉREZ GONZÁLEZ (2018): 23-46.


[image: ]

Antigua talla de Nuestra Madre y Señora de la Soledad. (Archivo)


El asunto de las indulgencias

El recorrido marcaba los hitos de una procesión de cofrades que realizaban una penitencia colectiva y pública. Los penitentes visitaban varias iglesias y hacían estación ante algunos altares e iconos señalados. En nuestra ciudad, en concreto, se impuso la práctica de visitar hasta siete iglesias, entre las que se encontraba la Iglesia Mayor o Colegial. Y es que siete, de entre las cuarenta y cinco iglesias estacionales de Roma, eran los templos que para ganar las indulgencias debían visitarse en la Ciudad Eterna, y cuatro de ellos eran siempre las basílicas mayores: Santa María, San Pedro, San Juan de Letrán y San Pablo Extramuros62.

El objetivo era el de ganar las indulgencias que se concedían a las procesiones de Semana Santa: estas aportaban, además, la devoción, pero también popularidad y cuantiosas aportaciones económicas. Pero no solo es una cuestión crematística, sino, en no menor medida, de salud espiritual: los fieles tenían la necesidad de presentarse limpios de pecado ante Dios y era firme su creencia en un infierno para los pecadores y en un paraíso para los arrepentidos. He aquí la génesis de una Semana Santa popular que se desarrolla en la jornada vespertina que va del Jueves al Viernes Santo, y que evoluciona de manera paralela a las celebraciones litúrgicas. Y no resulta extraño que adquiera gran popularidad, puesto que el pueblo no entendía el latín que se utilizaba en los ritos, de modo que estos se convertían en ceremonias incomprensibles y misteriosas63.

Estas procesiones de disciplinantes, sin embargo, cobraron auge a raíz de una actuación determinante de la jerarquía eclesiástica. Dado que se reconocían las objeciones que Gerson (con su tratadito de 1417 Contra secta flagellantium) y otros ponían a estas prácticas, los cofrades toledanos de la Vera Cruz solicitaron del cardenal Francisco de Quiñones y del representante de Carlos V en Roma, el doctor Pedro Ortiz, una aclaración a estos reparos. El doctor Ortiz respondió con una carta, fechada en Roma el 5 de febrero de 1536, en la que el mismo papa Paulo III animaba al ejercicio de la disciplina. En este mismo documento se incluía un escrito del cardenal Quiñones del 7 de enero que recogía un vivae vocis oraculum, una resolución de viva voz del propio papa, en la que se concedían indulgencias a los cofrades de disciplina y luz de ambos sexos que participaran en una procesión el Viernes Santo. Una copia del documento pasó a todas las ciudades del reino, entre ellas, Jerez de la Frontera.

Las primeras cofradías penitenciales: las fundadas antes de la clausura de las sesiones del Concilio de Trento64

Como hemos visto, notable fue la proliferación de las hermandades de Semana Santa en Jerez en vísperas del Concilio de Trento. Este trató en sus sesiones XIV y XXV, respectivamente (1551 y 1563), sobre las penitencias públicas y la veneración a las sagradas imágenes en clara oposición a los protestantes y en una línea de ascetismo y austeridad, subrayando el hecho de que el honor se tributaba a Jesucristo o a María, meramente representados por las imágenes (como ya se anticipó en el II Concilio de Nicea del 787). El Concilio de Trento (1545-1564) expuso la necesidad del culto a las imágenes por sus evidentes ventajas: era consciente, como arriba adelantábamos, de la carencia comunicativa de la liturgia consuetudinaria en latín65.

Repasemos la situación de nuestra ciudad en lo referente a las hermandades penitenciales.

— Vera Cruz (1542-1543). Se funda en el Hospital de San Pedro (calle Caballeros) y de ahí pasa a la Colegial (recordemos que desde el xiv hubo en el primer templo jerezano una corporación titulada «de la Santa Cruz», pero la laguna documental no nos permite señalar si esta se inspiró en aquella66) y después a San Cristóbal, hasta que en 1550 comienza la construcción de una capilla y un hospital en la calle Medina (en el entorno de la calle Santa María) con su anexión a la Lateranense de Roma (con el consiguiente aporte espiritual de indulgencias y el crematístico de limosnas) y la cesión de estas instalaciones definitivas a los Terceros. Sus primeras reglas son de 1554 y se aprueban en 1557 (adviértase que las cofradías son entidades que se instituyen y tienen una vida activa anterior a su reconocimiento por el ordinario eclesiástico)67.

— San Antón (década de los cuarenta). Desde 1478 se integra en el antiguo Hospital de San Cristóbal (con existencia desde 1466). Entre sus labores asistenciales estaba el recoger y enterrar a cadáveres desamparados (como también haría la Hermandad de la Soledad). Su conversión en penitencial es un hecho en la década de los cuarenta y supone, sin duda, un «ejercicio de supervivencia», lo que indica visión de futuro de esta corporación: un ejemplo que será imitado por otras. Finalmente, en 1572 pasa al convento de la Trinidad.

— Dulce Nombre de Jesús (1546). Está probada su relación desde los últimos siglos del Bajo Medievo con la colonia de genoveses instalada en la ciudad, que se dedicaban al curtido de pieles y al comercio marítimo. Se funda en el Hospital de Santa Catalina, sito en el arroyo de los Curtidores. Sus reglas se aprueban en 1555 y su existencia no es fácil en estos primeros períodos. Se trasladará a Santo Domingo en 1569, su destino definitivo, aunque también podemos señalar breves escalas en Santiago (1576) y San Miguel (1579).

— Nuestra Señora de los Reyes (1546). Se trata de una cofradía étnica, de negros, que fue fundada en 1527 y aprobada por el ordinario eclesiástico el 16 de febrero de 1546. Es Francisco de Mesa Xinete el que señala su carácter penitencial y en tiempos de este canónigo (siglo xviii) quedaba memoria de ella. Está en Santo Domingo en 1569 y es esta la sede en la que transcurre su precaria existencia, aun con el peregrinaje por diversas capillas conventuales.

— Nuestra Señora de la Piedad (1547). Esta cofradía se fundó en el convento mercedario y tuvo reglas aprobadas el 11 de noviembre de 1547. Es cuestión intrincada su posible vinculación con una Cofradía del Santo Entierro, muy antigua y de fundación indeterminada, por lo que son muy difíciles de fijar las fechas para ambas corporaciones de la Piedad y del Santo Entierro68.

— Cinco Llagas (1561). Se funda en la capilla de San Francisco del convento homónimo de la ciudad y se le cede la capilla de la Esperanza. Será el guardián fray Luis de Horozco quien acepte que se funde en la morada franciscana una cofradía de disciplina (por no haber allí ninguna). Será una hermandad que desde el principio goce de una gran aceptación popular (unos 600 cofrades) y también cuente con un buen número de nobles entre sus miembros fundadores (ahí estaban los apellidos Dávila, Ponce de León, Trujillo, Morla, Riquelme, Hinojosa, Mendoza o Gaytán). De hecho, el propio consistorio participará en el patronazgo con tres caballeros veinticuatro: Bartolomé Dávila de Padilla, García Dávila y Juan Ponce de Trujillo. Sus reglas se aprueban en 1564.

— San Benito (1563). Se funda en una ermita presidida por un hospital de enfermos de peste en las afueras de la ciudad, en el camino de Sevilla. Tras la petición hecha a los carmelitas para el asentamiento en esta exigua residencia en 1577, serán los benedictinos los primeros y efímeros administradores (1586). Posteriormente ocupan su lugar los susodichos monjes del Carmelo al año siguiente. Parece que en 1595 aún seguía existiendo esta modestísima cofradía, que bien pudo entregar sus últimos restos patrimoniales al convento dominico.

— Transfixión y Soledad de Nuestra Señora la Virgen María (Transfixión y Soledad y Entierro de Cristo, 156369). Desde su fundación la simbiosis con los mínimos es absoluta. Sus reglas se aprueban en el año siguiente al de su fundación.

Y más cofradías: las fundaciones tras el Concilio de Trento

Las disposiciones tridentinas van a favorecer la cultura patrimonial y la iconografía religiosa. A las hermandades fundadas hasta 1563 se sumarán otras muchas amparadas en las consignas de Trento. Es una manera efectiva y clara de llevar la liturgia al pueblo: la Iglesia permitirá sacar, por así decirlo, los altares a la calle. Y lo cierto es que fue una auténtica «vanguardia» en la guerra «civil» de fe dentro del cristianismo occidental.

Asimismo, se irá de esta forma avanzando hacia las cofradías barrocas, que serán un hecho en el primer tercio del xvii, con la Iglesia, como cuerpo orgánico complejo, estructurado, global y múltiple (cabildos, parroquias, monasterios, obras pías, hermandades, hospitales…), convertida en su principal mecenas70.

Buena cuenta de la proliferación de cofradías y procesiones da, sin ir más lejos, el mismo Miguel de Cervantes en su soneto A la entrada del duque de Medina en Cádiz (tras el saqueo de Cádiz por la armada inglesa):

Vimos en julio otra Semana Santa

atestada de ciertas cofradías,

que los soldados llaman compañías,

de quien el vulgo, y no el inglés, se espanta…

Sumemos ahora a la anterior nómina las siguientes cofradías, con lo que entre finales del xvi y principios del xvii llegamos a una ratio impresionante: una cofradía penitencial por casi 1500 habitantes71.

— Cofradía del Santo Entierro (¿xvi?). Así se la cita en un documento de 1639 como residente en el Calvario (donde existía un humilladero desde 1420, con reconstrucciones y ampliaciones durante el xvii) y en la Merced (vinculada a la orden, cuyos frailes portaban al Señor yacente) y con características procesionales distintas a las de la Piedad72. Sale en procesión el Viernes Santo y realiza la dramatización del descendimiento y entierro, además de la celebración de la resurrección el Domingo de Pascua. Contaba con muchos cofrades de abolengo en sus filas.

— Santo Crucifijo (1573). No es una congregación gremial, aunque participen personas de un determinado oficio, el de manteros. En su fundación se prevé la participación de patronos con el estatus de hidalguía y no se admiten hermanos negros. Se funda en el convento agustino de Guía y a él está muy ligada la corporación. No obstante, entre 1585 y 1590 la hermandad reside en San Miguel, aunque en este último año vuelve al cenobio regentado por los hijos de San Agustín.

— Nuestra Señora de los Remedios (1575). Nos encontramos ante una devoción medieval enclavada en la capilla homónima de la Puerta Real, que adquiere el carácter cofrade en 151773. Queda atestiguada su conversión en penitencial en 1575, para mantener su actividad corporativa con la necesaria participación de la nobleza urbana en su devenir cofrade, tal como consta en el siglo siguiente (con las vinculaciones de Francisco de Zurita y Haro en 1603, y de García Dávila Ponce de León y el marqués de Villamarta, en 1639). Sus reglas se aprueban en 1577.

— La Muerte (o Buena Muerte, 1576). Es también Romero Bejarano el que nos revela la existencia efímera de esta cofradía ligada a san Juan Grande y al clérigo Alonso de Mirabal. A mediados del xvi se instituye en la Basílica de San Lorenzo in Damaso de Roma una Confraternidad de la Muerte, como sección aneja a una cofradía mariana del siglo anterior. Tenemos datos de la agregación de una cofradía granadina (que se lucró de sus indulgencias), pero no sabemos si la jerezana, erigida en el Hospital de la Candelaria, lo consiguió74.

— Nuestra Señora de las Angustias o la Virgen de los Siete Cuchillos (1582). Las primeras noticias de la corporación son de 1570, y el lugar y objeto devocional está en un humilladero extramuros donde se guarda una imagen de la piedad cedida por Fernando de Morales en 1558 y donada definitivamente en 1578. Se convierte en penitencial en 1582 y aprueba sus reglas en el siglo siguiente. Su modelo lo encuentra en las reglas de la Quinta Angustia de Sevilla.

— San Andrés y Jesús Nazareno (1584). Este es un caso cofrade de interconexiones de diversos intereses. Por un lado, la fundación por unos toneleros de la Cofradía de San Andrés y, por otro, la conversión de la antiquísima Cofradía Hospitalaria de Nuestra Señora del Pilar en una hermandad de penitencia que adopta las reglas de Jesús Nazareno de Sevilla: convergerán en una corporación que en 1585 logra la aprobación eclesiástica, ya instalada en San Francisco. En esta corporación no se permitirá el ingreso de moriscos, negros o mulatos.

— Cristo de la Expiración (1588). Su origen está en la fundación de la ermita y el hospital de San Telmo en 1575. El papa Sixto V concede indulgencias a la Hermandad de Nuestra Señora del Valle en 1587 (sabemos que la talla, que representaba a la Virgen con el Niño Jesús, era de Gaspar del Águila y de la década anterior). Cuando consigue la aprobación del ordinario eclesiástico al año siguiente, el título ya es «del Cristo de la Expiración y de la Virgen del Valle».



62 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 35, 41, 54 y 64, n. 44.

63 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 209-213 («La culpa la tiene el latín»).

64 Creemos de justicia reconocer aquí la notable importancia de las publicaciones sobre las antiguas cofradías penitenciales jerezanas, realizadas durante estos últimos sesenta años por varios investigadores. En primer lugar, mencionaremos a Hipólito Sancho de Sopranis, cuyas páginas constituyen la base estructural e incuestionable de mucho de lo que se ha escrito después sobre nuestra historia religiosa. Por otro lado, son también fundamentales las dos obras que realiza y coordina José Luis Repetto Betes para las editoriales Gemisa (1988) y BUC del ayuntamiento jerezano (1995/1996 y 1999; en cuyo equipo nos integramos junto con la muy significativa, imprescindible, ayuda del entonces canónigo bibliotecario, Domingo Gil Baro, y con otros colegas, para hacer un amplio estudio, con los medios entonces a nuestro alcance, en los Archivos Municipal, Diocesano y Catedralicio y en los de algunas hermandades que conservaban documentos de sus primeras épocas). Debemos también referirnos a dos compañeros investigadores, miembros del Centro de Estudios Históricos Jerezanos: José Jácome González y Jesús Antón Portillo, quienes, en buena medida, abrieron a la investigación el Archivo de Protocolos Notariales de Jerez (tras su traslado definitivo a su actual ubicación en el Archivo Municipal) y nos enriquecieron la Semana Santa de los siglos xvi y xvii. Por último, hay que destacar la sobresaliente aportación de Manuel Romero Bejarano sobre los dos últimos tercios del siglo xvi, que complementa perfectamente y amplía el trabajo de sus predecesores para ese período del principio de nuestras corporaciones penitenciales.

65 Son también de tener en cuenta, por su influencia en el pueblo, las revelaciones de santa Catalina de Siena y las de santa Brígida de Suecia, que describían con lujo de detalles los sufrimientos de Cristo. Sobre la cuestión de los honores tributados a las imágenes, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 89-94, n. 117.

66 Cf. arriba, n. 7.

67 Cf., entre otros, REPETTO BETES (1984): 19-32. Para esta y el resto de las hermandades es imprescindible la consulta de REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 137-432.

68 Para el tema ofrece una visión muy completa la obra de BELLIDO CASTELLANO (2009).

69 Mejor que 1564 (cf. ROMERO BEJARANO [2019]: 229), cuando ya se aprueban sus reglas: cf. REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 254-255; y FLORES CAMPOS/GRANADO HERMOSÍN (2017).

70 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 245-256.

71 Es interesante al respecto el estudio histórico-económico de GARCÍA MÁRQUEZ (2019): 261-276.

72 BELLIDO CASTELLANO (2009): 39.

73 Cf. arriba, en el primer apartado de este capítulo, lo que apuntábamos sobre «El extraño documento de 1532».

74 La granadina era una procesión de disciplinantes que en el quinientos salía a las tres de la tarde, en conmemoración de la muerte de Nuestro Señor, con tres pasos: Yacente, Virgen de la Soledad y Cruz con sudario, cf. SZMOLKA CLARÉS/LÓPEZ MUÑOZ (1990): 36-37. Sobre el proyecto de erección de la mencionada cofradía jerezana, cf. ROMERO BEJARANO (2019): 279-280. Y cf., como curiosidad, los comentarios de VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 115-117.
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Nazarenos. Hermandad de Amor y Sacrificio. (AMV)


— San Bartolomé (1602). Es una hermandad asistencial (con un hospital junto al arroyo) del xv (con fundación en 1488 y aprobación de reglas en 1503), que nace en el seno del gremio de curtidores. La cofradía estaba en la Colegial en 1593 y la conversión en hermandad penitencial debió de ser en torno a 1602, cuando esta antigua corporación se renueva.

— San Crispín y San Crispiniano (1603). He aquí una nueva hermandad que surge en el seno de un gremio, el de los zapateros. Sus reglas sirvieron de modelo para la fundación de otra cofradía penitencial: la de San Juan Bautista y Cristo de la Coronación. Como hipótesis queda que residiera en el convento de los carmelitas y tuviera como devoción a la Virgen de la Luz.

Las primeras críticas a los cortejos penitenciales

Sin embargo, al igual que lo ocurrido con el movimiento de los flagelantes, también desde el principio surgieron grandes críticos de esta primitiva Semana Santa. El Brocense, en el último cuarto del xvi, clamará contra el lujo y la idolatría (en una línea que conecta con el gran Erasmo75). Y fray José de Sigüenza se entristecía de que un católico de su época «por haberse hecho (...) cofrade de las Llagas y haber mandado pintar una Nuestra Señora de la Quinta Angustia, por salir en una procesión y disciplinándose el Viernes Santo», ya creía haber cumplido con Dios, aunque estuviera resuelto a cometer los mayores crímenes76.

Algo más tarde Quevedo escribirá su Censura contra los profanos disciplinantes77, en la que el poeta con su culta ironía entrelaza figuras, elementos y tópicos:

Fulanito, Citanito,

Entremés de la Pasión;

tú, que haces los graciosos

en la muerte del Señor, (…)

carcajada de los diablos

y nuevo llanto de Dios,

agudo es el capirote

que tu cholla encorozó (…).

No me espanto que las damas

alaben ese rigor, (…)

Tú, penitente morcilla,

disciplinante morcón, (…).

¡Oh, si fuera una guitarra

haciendo a tu azote el son, (…)!

Descalzándose de risa

va Pilatos de tu humor;

y a tus espaldas, Longinos

quiere volver el lanzón.

Llorando va lo que niegas

El gallo de la Pasión, (…)

En el mismo Prendimiento

hace, como toreador,

suertes, y no penitencia,

la disciplina rejón.

Fariseo confitado,

te desmientes español; (…).

No merece el «Quien tal hace»

tan bien como tú un ladrón:

compañero tiene Gestas;

el Malo se ha vuelto dos.

Si acaso [en] la primavera

te azotas por prevención,

el doctor Diablo sospecho

que te sirve de doctor.

Cánones penitenciales: la estética de las procesiones en la calle

El primer canon78 que podemos apuntar es el que nos marca la Vera Cruz y que será el modelo que siguieron no pocas corporaciones, señal también de su antigüedad y preeminencia en relación con el resto de las cofradías.

Aunque los primeros tiempos de la hermandad jerezana son muy oscuros al respecto, sí sabemos, por el análisis realizado acerca de otras corporaciones cercanas, que su hábito penitencial era el más antiguo: el de color blanco con capuz blanco que sustituía a la primitiva cabellera de esparto o corona de rosas de entronque medieval.

Los frailes de los conventos en los que residían las hermandades acompañaban a la procesión, a veces con cantos, rezos y salmos. En ese momento ya existe la figura del muñidor como un sirviente «avisador» de no pocas cofradías, pero no sabemos si en el xvi iba delante del cortejo con una campanilla.

Un dato del que estamos seguros es que el guion o estandarte abría el desfile penitencial y que podía ser portado por el mayordomo. Otras tres insignias que se añadían eran la cruz de las toallas, unas andas enlutadas con la virgen (paso que se incorporaría pronto a este y otros cortejos, a imagen de lo que ocurría en otras hermandades de otros lugares) y uno o varios crucificados portados a mano o sobre unas andas, que suponemos que en los primeros tiempos cerrarían la procesión. Parece que esto último era un privilegio de la Hermandad de la Vera Cruz, puesto que en 1626 aún hay pleitos con otras cofradías que quieren portar sus cristos en andas.

El segundo canon, mucho más restringido y tardío, es el de la procesión de Jesús Nazareno. No sabríamos precisar si son legendarios sus orígenes hispalenses de mediados del xiv, pero es un hecho que, desde el último cuarto del xvi, Sevilla va a exportar esta forma procesional y que nacieron filiales por doquier.

Los cofrades salían con una túnica morada, ceñida con una gruesa cuerda de esparto, y con cabellera de espino o junco original (sustituida en el xvi por un capuz). Andaban descalzos, a excepción de enfermos y ancianos, que llevaban alpargatas, y portaban grandes cruces. Se agregaba un estandarte con la cruz de Jerusalén dorada y unas pequeñas andas en las que iba una imagen de Jesús con la cruz a cuestas.

El tercer modelo estaba a medio camino entre el teatro de los misterios y las procesiones de Semana Santa. El «Entierro de Cristo» no era solamente una procesión, era una ceremonia de descendimiento de la cruz, que se podía realizar en el interior de una iglesia, en un claustro o en plena calle. Por ello, los cristos del Santo Entierro eran tallas de crucificados con articulaciones en los brazos que permitían la posición yacente. A menudo, estas imágenes salían dos veces y de esas dos formas distintas, como cristo enclavado y como yacente.

Estos cánones tras su evolución y mezcla darán lugar a otras formas que irán avanzando hacia un incipiente barroquismo a lo largo de las décadas del xvii.

Popularización y desviaciones de las procesiones de Semana Santa

Sin duda, la conversión de antiguas hermandades de todo tipo en penitenciales supuso la supervivencia para estas corporaciones, no solo en el xvi, sino en toda la etapa de la Semana Santa del Antiguo Régimen. Incluso se puede decir que nuestra ciudad exportó su Semana Santa fuera de sus fronteras, tanto en aspectos religiosos como en enseres materiales. Si en 1601, con ocasión de una epidemia de peste en Jerez, se prohíben las procesiones de Jueves y Viernes Santo por el contagio que podía provocar la muchedumbre79, es evidente que la Semana Santa popular se había convertido en un espectáculo muy atractivo y heterodoxo, que levantaba sospechas por lo que llamaríamos banalización o corrupción de su auténtico carácter.

La Semana Santa era un generador de beneficios directos, para cofradías y clero, e indirectos, para los establecimientos de vinos y comidas y… prostitutas80. Y ahí sobresale el papel y el concurso de los demandantes, encargados de pedir limosnas, especialmente competentes en este cometido.

La exposición y exhibición de una masculinidad exacerbada provocaba que hubiera particulares que se disciplinaran en estas fechas, fuera del cortejo penitencial, y que se alquilaran flagelantes, para dar mayor sensación de piedad al cortejo, y que estos frecuentaran libremente las tabernas, saliendo y entrado en la procesión, y galantearan a las mozas, tal como se recoge en el sínodo diocesano de 1604 del cardenal–arzobispo Fernando Niño de Guevara81.

Procesiones penitenciales fuera del ámbito de la Semana Santa

Una muestra de la potencia de la Semana Santa jerezana en el xvi es el desarrollo de procesiones de disciplinantes fuera de los días de la Semana Santa, habitualmente por rogativas (1588 y 1589), y en el que podrían participar corporaciones especialmente populares (como la Vera Cruz)82. Es así que, curiosamente, el origen de las Cinco Llagas lo encontramos en 1561, un año de sequía, malas cosechas y las consecuentes hambrunas. En efecto, fue esa la razón de que se realizaran por la calle Carpintería, con la licencia del cabildo de la ciudad, durante nueve días procesiones de disciplina, en las que un buen número de participantes eran niños.

Existían, además, cofradías no penitenciales que poseían conjuntos iconográficos y andas para procesiones, como era el caso de la Cofradía de las Ánimas de San Francisco, que encarga a Jerónimo de Valencia un cristo de tamaño natural sobre un monte. De la misma manera, procesiones claustrales de disciplinantes se celebraban en Santo Domingo desde 1560, cuando se le encarga a Fernando Lamberto la ejecución de dos pasos, en el frente de cuyas andas o tarimas se integraba un relieve de Dios Padre: un primer paso con un cristo de la coronación de espinas con dos sayones y un segundo con un cristo flagelado y otros dos sayones83.

La estación de penitencia y el cortejo: una reconstrucción de la Semana Santa jerezana del xvi

En otro orden de cosas, ¿cuándo salían las procesiones? Como hemos dicho, en Jueves y Viernes Santo durante el xvi y, cuando crecieron exponencialmente en el xvii y xviii, también el Miércoles Santo84. El ya citado sínodo de 1604 prohibía la estación penitencial en Domingo de Ramos, seguramente porque en algunas partes sí salían ya en esa jornada. En Jerez, desde luego, no, hasta el siglo xviii, en el que lo hará las Angustias, aunque en años anteriores se podían ver ese día en las calles tres procesiones «de Doctrina», no penitenciales, de San Francisco, los Descalzos y Capuchinos.

Los cofrades participantes varían mucho entre corporaciones: en su mayoría eran disciplinantes, en proporción de hasta tres o cuatro por cada hermano de luz (necesario para alumbrar en las noches por calles sin iluminación pública). Unos treinta hermanos de luz salían en San Antón, San Benito o la Soledad (por lo que unos 100 más, grosso modo, acompañaban al cortejo en calidad de flagelantes); 138 de luz en el Santo Crucifijo; 200 en la Vera Cruz y 210 en la Piedad (lo que nos lleva a una media de entre 300 o hasta 500 disciplinantes). También era numerosa la procesión de las Cinco Llagas y suponemos que creció mucho la del Nazareno (por los datos que tenemos en el xvii). Resumiendo, nuestras procesiones sacaban entre los 100 y los 650 hermanos hace casi cinco siglos.

En cuanto a la estación y al cortejo, primero debemos referirnos a la papeleta de sitio, voluntaria en hermandades como el Nombre de Jesús o la Expiración. Dos reales pagaba, por ejemplo, el cofrade de las Cinco Llagas. En el Santo Crucifijo el disciplinante medio real y el hermano de luz un real (en alguna corporación del entorno se recoge en sus reglas que las hermanas pagaban medio real). A veces los documentos nos hablan de una bandeja para depositar este dinero a la puerta de las iglesias. Cuotas de entrada, multas (en dinero o cera) por falta de compostura o por rehusar un cargo, y limosnas (en la celebración del santo patrono o gracias a los «diputados de limosna») servían también de ingresos, así como lo que se recogiera con la «demanda» durante la procesión.

La hermandad daba normas para el desfile penitencial y fue característico de esta época la obligatoriedad de salir (salvo por causa mayor), bajo multa de una libra de cera (así en la Hermandad de la Transfixión y Soledad). Antes de salir, confesión, comunión y sermón; después los hermanos se abrazan y se piden perdón, en caso de estar enemistados, y hasta vemos que hay oficiales que «ponen paz».

El recorrido se hacía entre continuos rezos. A la salida, a la recogida y en cada uno de los templos visitados el portador del pendón o estandarte de la hermandad gritaba tres veces: «¡Misericordia!»; y respondían eso mismo los penitentes (como se hacía en la Piedad).

Ya en la calle muy pocos «alcaldes» (a veces solo dos) cuidaban del orden y la compostura en estos primeros tiempos. En la Soledad vemos que uno de ellos despejaba el paso (no hay «carrera oficial», por supuesto, que es una invención, como veremos, muy moderna) y el otro daba las oportunas consignas a varios celadores, cada uno con su pértiga de mando a cargo de veinticuatro hermanos de fila. Hay otros ejemplos: tres hermanos mayores, un alcalde y dos diputados en el Dulce Nombre. En cualquier caso en el xvi ya había necesidad de gobernadores y celadores para mantener el orden del cortejo: su distintivo consistía en una vara de madera pintada del color simbólico de la cofradía y una canastilla para recoger la cera.

Al clero se le reservaba, por supuesto, un lugar privilegiado. Las órdenes monacales participaban, de uno u otro modo, en el acto: en la Piedad, los mercedarios solo despedían y recibían la procesión, pero los mínimos marchaban en el cortejo de la Soledad delante del paso de la Virgen (como los franciscanos en el Dulce Nombre de Arcos). En un primer momento no se habla aún de preste.

Descendimiento, Santo Entierro y Resurrección

¿Hubo cofradía del Santo Entierro en el xvi? Hay un documento de 1639, en el que uno de los testigos (son septuagenarios los que declaran en el expediente) es un personaje de calidad, Juan Núñez de Villavicencio, y describe una ceremonia que conoce desde hace cincuenta y seis años (es decir, nos vamos a 1583), calificándola como «de tiempo inmemorial» porque se la relataron sus padres y abuelos (hay que sumar unas cuantas décadas más). Nos informa de que la protagonizaba la Cofradía del Santo Entierro, pero no dice nada de la Cofradía de la Virgen de la Piedad, residente en la Merced. Habla ahí de los religiosos mercedarios y los hermanos cofrades, muchos de ellos caballeros veinticuatro (pertenecientes a la nobleza urbana) que salen el Viernes Santo por la tarde. Junto con el guion e insignias corporativas llevan al Señor (Cristo del Calvario), San Juan y la Virgen. Van al Calvario, donde está el cristo, y desde allí, en compañía del clero secular y regular, traen al Señor yacente sobre unas andas portadas por mercedarios, escoltado por insignias de la pasión portadas por niños disfrazados de ángeles, con trompetas, cajas roncas enlutadas y con banderas que van arrastrando durante el recorrido (en señal de luto). Se colocaba el cuerpo del Señor en un túmulo en el Arenal de Santiago y pasaban por delante todos los representantes de los conventos de la ciudad por orden de antigüedad, rezaban una oración y pronunciaban dos versos del Benedictus. Tras este acto de adoración, el desfile procesional seguía hasta la Merced, donde el cuerpo del Señor quedaba depositado en la Capilla Mayor, hasta que en la mañana del Domingo de Pascua se celebraba la resurrección y devolvían al cristo al Calvario85.

Pero, claro está, cabe preguntarnos si Juan Núñez de Villavicencio no añade de su cosecha datos de estas ceremonias que sí se realizaban en el primer tercio del xvii pero no en los años en los que sus padres y sus abuelos asistían a esta representación. Romero Bejarano añade datos relativos a la ceremonia del descendimiento a finales del xvi: se escenifica con Cristo en el centro y los ladrones a ambos lados; y otros relativos a la resurrección, que es una procesión claustral con acompañamiento de cantores y ministriles con instrumentos de viento y cuerda, contratados para dicho acto86.

Pero el peso de la tradición en Jerez de la Frontera es grande y desde el xiv, como en nuestro primer capítulo comentábamos, se celebraba una representación similar de los misterios de la redención (que, repetimos, Esteban Rallón nos cuenta a mediados del xvii, aunque no podamos precisar si con adherencias ceremoniales posteriores), por lo que no es extraño que otras hermandades quisieran representar tanto el santo entierro (así lo hacía la Hermandad de los Remedios desde finales del xvi, con un cristo titulado «del Descendimiento de la Cruz», encargado al pintor Jerónimo Rendón), como el descendimiento y la resurrección (así las Cinco Llagas desde 1578).

Todo esto indica que esta ceremonia del «desenclavamiento, descendimiento o abajamiento» fue muy popular en dicho siglo87 y después en la Semana Santa barroca, que hereda estos actos88. Perviven estos descendimientos en varias localidades de Sevilla (Lebrija, Cantillana89 o Alcalá del Río90). Era un auto teatral sacro, en el que intervenían tanto figurantes como imágenes, con una narración dramatizada sobre el episodio del Calvario y el santo sepulcro; pura catequesis que utiliza las más bellas técnicas docentes.



75 Quien criticaba las supersticiones, por ejemplo, en su Elogio de la locura XL, XLI y XLV (y cf. el t. V de sus Opera, cols. 1120 s.).

76 Cf. BATAILLON (1983): 747; y, en general, VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 157–159.

77 Parnaso 534 (712, ed. J. M. Blecua).

78 Cf., de nuevo, VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 33–54.

79 Todo un «fenómeno de masas» como elemento peculiar histórico de las procesiones, según hemos comentado en VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 50–51.

80 Cf. ROMERO BEJARANO (2019): 310.

81 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 55–56. Y luego se leerá muy explícitamente, por ejemplo, en el Padre Isla, Fray Gerundio de Campazas, primera parte, libro I, cap. III, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 157–158.

82 Sobre todo lo que rodea a las manifestaciones penitenciales y a la Semana Santa jerezana del xvi, cf. también ROMERO BEJARANO (2019): 309–324.
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84 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 39–54.
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86 Sobre la relación de la Piedad y el Santo Entierro y sobre estas procesiones y ceremonias, cf. ROMERO BEJARANO (2019): 181–198.
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89 Con el cristo yacente de la Hermandad del Santo Entierro y de la Soledad: en la tarde del cuarto domingo de Cuaresma se pronuncia en el santuario el sermón de las cinco llagas, se realiza el descendimiento de la cruz y una procesión claustral de traslado al sepulcro. Estos ritos se celebraban desde el xvi y se interrumpieron a principios del xix para volverse a recuperar en el 2014. Cf. RUIZ DOMÍNGUEZ (1999): III, 259– 262.

90 Desde sus orígenes en el xvi la hermandad ha mantenido esta ceremonia con el Señor de la Misericordia y la realiza la noche del Viernes Santo, cf. GARCÍA–BAQUERO LÓPEZ/VELÁZQUEZ MIJARRA (1999): III, 85; DOMÍNGUEZ AGUILAR (1983): I, 174–176.
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La imaginería y la iconografía jerezana del xvi

Un elemento muy generalizado en las primeras cofradías era el crucificado91. Cerraba el cortejo habitualmente, al menos hasta el xvii, un crucifijo de tamaño académico o natural, realizado con materiales livianos, como la pasta de papel o de caña de maíz mejicana, para ser portado por una persona con carcaj. Cuatro cristos jerezanos son de esta etapa y se pueden considerar tallas fundacionales:

— El Santo Entierro del Calvario (de 1,20 m, articulado para la ceremonia del descendimiento), que llevó pelo natural hasta el año 200492.

— Cristo de las Cinco Llagas (actualmente en las mínimas)93. Sabemos que existía otro segundo cristo que también salía en procesión.

— El antiguo Cristo de la Expiración (ya desaparecido, tras la realización del actual en 1950)94. Era de pasta de papel y fue entregado sin policromar en 1593.

— Y la imagen que Manuel Romero considera el primitivo cristo de la Hermandad de San Benito, que se conserva en el convento de Santo Domingo95, hoy con el título «de la Salud». Es de caña de maíz y en 1588 se entregó sin policromar.

También tenemos datos sobre otras tallas y su iconografía96:

— Cristo de pasta de papel de tamaño natural (1,78 m, de ocho palmos y media vara) realizado en 1575 por Marcos Cabrera para la Hermandad de San Antón.

— Un cristo de 1544 de la Vera Cruz, de tamaño inferior al natural, y otro de tamaño natural de caña de maíz procedente de Méjico, donado en 1555 a la capilla de la Limpia Concepción de San Francisco por el mercader Álvar Pérez con la condición de que salga en procesión con la hermandad. En este caso contamos también con información sobre las andas que servían de pasos a estos crucificados. Las cruces de estos cristos estaban pintadas de verde por detrás y ambas peanas estaban doradas, con el escudo en sus frentes del papa Julio III (1550–1555) y con cuatro disciplinantes con cruces en las esquinas y una muerte a los pies de los crucificados (1579, trabajos encargados al pintor y entallador Pedro Hernández).

— La Hermandad de las Cinco Llagas prestaba en 1589 un cristo al Dulce Nombre para su procesión.

— El cristo que acompañaba a la procesión de la Virgen de la Piedad llevaba un paño negro a modo de vela a su espalda.

— El Cristo de la Muerte o de la Buena Muerte era de 1591 de Andrés de Ocampo y con policromía de Vasco Pereira.

Por fortuna se conserva un buen número de estos crucificados, que aún salen en procesión. Hemos analizado en el conjunto de Andalucía más de cincuenta de estos iconos. Algunos son encargados para una función procesional y otros para un altar, de ahí las diferencias estructurales y estilísticas entre ellos. Todos nos muestran unas características estéticas definibles que abarcan desde el último gótico tardío borgoñón o flamenco hasta el manierismo premontañesino, con autores documentados de la talla de Juan de Mesa «el Mozo», Diego García de Santa Ana, Juan de Oviedo y de la Bandera, Juan Bautista Vázquez «el Viejo», Miguel de Vilches, Gaspar del Águila, Martín de la Torre, Jacobo Florentino «el Indaco», Baltasar de Arce o Sebastián de Solís97. Esto, desde luego, supone una muy pequeña muestra de la implicación de los talleres de imaginería del entorno en la «construcción» de la estructura pasionista en los años en los que se está erigiendo una nueva religiosidad popular. De la calidad de los cristos de altar es buen ejemplo nuestro Cristo de la Viga. No era una talla procesional, si bien desde 1670 se le da veneración en el seno de la cofradía no penitencial de nuestra Colegiata98, e incluso, como otros crucificados de altar, llegó a salir sobre andas en rogativas en estos siglos de la modernidad en determinadas ocasiones (por ejemplo, en 1649, con motivo de la epidemia de peste bubónica). Su datación siempre fue un misterio y ya hace años el profesor Fernández Lira señalaba su entronque con el primer Renacimiento jerezano99. Con posterioridad se asignó su autoría al círculo de Pedro Millán, y en los últimos años ha sido Romero Bejarano el que ha propuesto a Francisco de Heredia como su imaginero en 1532100.

En unas pequeñas andas muy primitivas, habitualmente doradas (como precedentes de los posteriores pasos), llevadas por clérigos o cofrades, saldrían algunos crucificados (como el de la Vera Cruz), el Santo Entierro o Jesús Nazareno.

El mencionado Jerónimo Rendón hizo en 1599 para la Cofradía de los Remedios «la hechura de un santo Cristo en su Entierro a la advocación del Descendimiento de la Cruz», en pasta «embetunada»101.

Los fieles empezarán a contemplar, como una nueva moda, conjuntos escultóricos diferentes de los sencillos crucificados. Si Castilla en el xvi comienza a disfrutar de bellas iconografías pasionistas (Atado a la Columna, Siete Palabras, Quinta Angustia, Tengo Sed, Descendimiento, Ecce Homo o Camino del Calvario), en Andalucía se incorpora a la Semana Santa la del Nazareno con la cruz a cuestas, del que poseemos ejemplos tangibles del quinientos102. Romero Bejarano nos facilita algunos datos de la primera talla de Jesús Nazareno de esta misma centuria, que fue donada al Beaterio de las Nazarenas en 1671103.

En Jerez solo se conservan dos dolorosas de estos primeros tiempos: la del Socorro y la antigua de la Soledad. La primera de ellas, la Virgen del Socorro, copatrona de la ciudad que acompañaba al Santo Crucifijo, muestra una belleza clásica, idealizada y serena104.

Las primitivas dolorosas del xvi son, en no pocos casos, antiguas imágenes gloriosas adaptadas, que salían en procesión tanto penitencial como letífica105. Eran articuladas y se les añadían postizos. Enlazan su iconografía con la expresividad y el patetismo: su pose hierática, como la de la antigua de la Soledad de Jerez (talla de barro cocido, actualmente en el convento de las mínimas)106, marca un noble, íntimo y profundo dolor.

Originariamente la virgen dolorosa vestía como una viuda con una indumentaria de luto107 del xv o del xvi, tal como aparece en la pintura coetánea del final del gótico (como símbolo de la viudedad mística de María) sobre unas andas también de luto. La indumentaria de las primeras dolorosas es muy acorde con la sobriedad, piedad y severidad de los Austrias108. Parece como si nuestras dolorosas fueran reinas por sus aditamentos suntuarios109 y por toda la plasmación del modelo regio, autoritario, cristiano y contrarreformista de la monarquía hispana.



91 Para la reconstrucción iconográfica, cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 56–60.

92 Cf. ROSA MATEOS (2012): 265 (son, por cierto, muy importantes para el conocimiento de la imaginería de nuestra Semana Santa este y otros trabajos de Antonio de la Rosa Mateos). También es muy interesante el trabajo de ROMERO COLOMA (1996).

93 De Jerónimo de Valencia, según Romero Bejarano, cf. ROSA MATEOS (2012): 36–39.

94 En relación con el antiguo Cristo de la Expiración de Jerez, cf. ANTÓN PORTILLO/JÁCOME GONZÁLEZ (2007): 21–23 (los autores atribuyen la obra al círculo o taller de Juan Bautista Vázquez «el Joven»).

95 Cf. ROMERO BEJARANO (2019): 320. Otros crucificados procesionales de esta época son el de la sala capitular y del tesoro de la catedral, el de la sacristía de San Miguel, el del sagrario de la ermita de San Telmo, el de la sacristía de la Victoria, el del coro del convento de San José, el del altar mayor de iglesia conventual de Madre de Dios o el de las clarisas (de calle Barja) y, de cerca de Jerez, el Cristo del Capítulo de la parroquia de Bornos.

96 Cf., en conjunto, ROMERO BEJARANO (2019), junto con las fuentes históricas y bibliografía ahí aportadas.

97 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 137–139.
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Nazarenos. Hermandad del Santo Crucifijo de la Salud. (AMV)


«Programa–guía»110 de la Semana Santa de finales del xvi–principios del xvii

Jueves Santo

1. Vera Cruz (Hospital de San Pedro–Colegial–San Cristóbal–Convento de los Terceros):

Insignias: llevan dieciséis faroles (1578) en la procesión y seis hachas junto a los pasos; estandarte–guion (1588; una corona de espinas y dentro una cruz verde de terciopelo, orlada de oro y dos disciplinantes en el hueco de la cruz sobre el raso blanco, guirnaldas florales, el escudo papal y bordes perfilados de plata y oro).

Cortejo: 200 hermanos de luz (1578) y un número superior de disciplinantes.

Acompañamiento religioso: los terceros, cantando letanías.

Pasos: dos cristos sobre andas (1579); uno de tamaño académico (1544) y otro de pasta de caña de maíz (1555).

Música (1582).

Horario y recorrido: salida muy tarde para recogerse en la madrugada del Viernes Santo.

2. San Antón (Hospital de San Cristóbal–Santísima Trinidad):

Insignias: un crucifijo pequeño.

Cortejo: veinticinco cofrades de luz y un número superior de flagelantes.

Acompañamiento religioso: doce trinitarios cantando letanías y gobernando el desfile.

Paso: cristo de pasta de papel (1575, de Marcos Cabrera).

3. Dulce Nombre (Hospital de Santa Catalina–Santiago–San Miguel–Santo Domingo):

Insignias: guion prestado al ayuntamiento para ordenamiento marcial, perdido y repuesto por el consistorio (1596).

Paso: crucificado que le presta la Hermandad de las Cinco Llagas (1589).

4. Piedad (Merced):

Previamente a la salida procesional, confesión, comunión y sermón del comendador. El cabildo de salida se celebra el Domingo de Ramos.

Hábito: blanco para los penitentes (con túnica en propiedad) y negro para los de luz, con cordón de cáñamo, capirote romo y escudo mercedario en el pecho. Caminan descalzos. Si el hermano es sacerdote, ha de acompañar con sobrepelliz.

Insignias: pendón negro con cruz roja, varas, faroles y hachas en las insignias y pasos.

Cortejo: 210 hermanos de luz y el doble de penitentes.

Acompañamiento religioso: mercedarios.

Pasos: dos, un cristo con un paño negro a modo de vela y la Virgen de la Piedad en andas de luto, sobre horquillas. Se tuvo de repolicromar la talla de la Señora (1595–1596).

Horario y recorrido: estación en siete templos (donde entra solo el guion y su portador grita: «¡Misericordia!»).

Después de la procesión: lavatorio de las heridas.

5. San Benito (San Benito):

Cortejo: veinte hermanos de luz y posiblemente un número superior de disciplinantes.

Paso: cristo de caña de maíz (1588).

6. Remedios (Remedios):

Insignia: guion con cruz de plata.

Paso: Cristo del Santo Entierro con la advocación del Descendimiento.

Horario y recorrido: salida muy tarde el Jueves Santo para recogerse en la madrugada del Viernes Santo.

7. Angustias (Angustias):

Hábito: túnica de anjeo negro con cinturón de cuero negro y escudo en el pecho (un corazón con siete cuchillos). Las disciplinas eran manojos de cuerdas con piezas metálicas.

Insignias: una cruz grande con sudario que abre la procesión.

Cortejo: seis hermanos de luz en cabecera, otros hermanos de luz junto al crucifijo grande y los disciplinantes, que se distribuyen por todo el cortejo.

Paso: cristo.

Música: cierran la comitiva grupos de cantores y una trompeta de dolor.

Horario y recorrido: sale a las cinco de la tarde y hace estación en cinco templos.

8. San Bartolomé (Colegial).

9. San Crispín y San Crispiniano (Carmen):

Paso: Virgen de la Luz.

Viernes Santo

1. Nazareno (San Francisco):

Hábito: túnicas de anjeo moradas con escudo pintado en hojalata o cuero.

Insignias: estandarte morado (con la cruz de Jerusalén) y una cruz.

Cortejo: junto al paso del Nazareno, veinticuatro hermanos con luces y otros tantos junto al de la Virgen. Tras el paso del Nazareno, hermanos con cruces.

Pasos: nazareno (donado en 1671 al Beaterio de Nazarenas) y virgen, pero se pueden ampliar los pasos con otras escenas de la pasión.

Música.

Horario y recorrido: sale a las doce de la noche y visita cinco templos.

2. Cinco Llagas (San Francisco):

Hábito: túnica marrón o blanca.

Insignias: guion grande de seda de color pardo con un escudo amarillo dentro del que hay otro blanco con cinco llagas (verdes los cabos de los brazos de la cruz de fondo). En 1588 se bordó el guion.

Cortejo: lleva unos 600 hermanos. Las mujeres van con velas y descubiertas, apartadas de los hombres, fuera de la procesión. Los disciplinantes andan delante de los crucifijos.

Pasos: dos crucifijos grandes (se conserva uno en las mínimas) y una Virgen de la Esperanza. Recibe la donación de un cristo de origen mejicano en 1578. Tenía además un cristo mediano con peana (en cuyo frente estaba el escudo de la corporación) para los entierros.

Música: contratada.

Horario y recorrido: pasa su salida del Jueves Santo (como establecían sus primeras reglas) al Viernes Santo (1563) a las cuatro o cinco de la tarde, para evitar una merma en el número de cofrades. Posiblemente realiza el descendimiento y celebra el triduo pascual. Hacía estaciones en siete templos, uno de ellos la Colegial.

3. Soledad (Mínimos):

Antes de la procesión, confesiones el Miércoles y el Jueves Santo.

Hábito: negro con el escapulario, el cordón y escudo de los mínimos. Llevan alpargatas.

Insignias: pendón de damasco leonado, a modo de guion, que abre el cortejo (1587).

Cortejo: veintinueve hermanos de luz (1591) y un número superior de penitentes. Cuatro gobernadores de la procesión se distribuyen cada veinticuatro cofrades que marchan en fila de a dos. Las mujeres van descubiertas y fuera de la procesión.

Paso: virgen (escultura de barro cocido que se conserva en las mínimas).

Horario y recorrido: se organiza la procesión tras los oficios. Desde 1584 quiso representar también el descendimiento de Cristo, pero no consta que lo hiciera.

4. Santo Crucifijo (Guía–San Miguel):

Antes de procesionar, confesión y comunión. Los cofrades se han de pedir perdón mutuamente.

Hábitos: negros los de luz y blancos los de sangre, con el escudo agustino en el pecho (con un crucificado, un corazón y un capelo), y el cordón negro de san Agustín.

Insignias: guion con cruz de plata (antes de 1590).

Cortejo: un prioste general gobierna la procesión con la ayuda de tres hermanos diputados y tres religiosos agustinos. Las mujeres van en el cortejo separadas, descubiertas y con velas.

Pasos: dos, un crucificado y la Virgen del Socorro.

Horario y recorrido: sale a las diez de la noche y hace las siguientes estaciones penitenciales durante su recorrido: Santa María de Guía, Salvador (Colegial), San Dionisio, San Francisco (abandona el Jerez intramuros por la Puerta Real), Santo Domingo, San Juan de Letrán, Santiago, Santa María de Gracia (entrando de nuevo intramuros por la Puerta de la Oliva para tomar la calle Francos y volver al monasterio agustino por calle Carpintería).

5. Expiración (San Telmo):

Hábito: negro o morado.

Paso: cristo (1593).

6. Santo Entierro (Merced–Calvario):

Cortejo: mercedarios y cofrades, muchos de ellos caballeros veinticuatro. Guion e insignias corporativas y otros atributos de la pasión portados por niños disfrazados de ángeles y banderas arrastrándolas en el recorrido (en señal de luto)

Insignias: guion, insignias corporativas y otros atributos de la pasión, portados por niños disfrazados de ángeles, y banderas que se van arrastrando a lo largo del recorrido en señal de luto.

Acompañamiento religioso: cabildo colegial, clero secular y regular de la ciudad.

Música: trompetas y cajas roncas enlutadas.

Pasos: Señor yacente sobre unas andas portadas por mercedarios, escoltado por insignias de la pasión, junto san Juan y la Virgen.

Horario y recorrido: en la tarde del Viernes Santo. La ceremonia del descendimiento se realizaría en el Arenalejo o en el Calvario, con sermón. Se coloca el cuerpo del Señor en un túmulo y es venerado por todos los representantes de los conventos de la ciudad. Tras este acto la procesión sigue hasta la Merced, donde el cuerpo del Señor queda depositado en la Capilla Mayor, hasta el domingo, cuando ya se celebra la resurrección y vuelve el cristo al Calvario

7. ¿Reyes? (Santo Domingo):

Horario y recorrido: no tenemos datos ni siquiera del día de salida.

8. ¿Muerte? (Hospital de la Candelaria):

Paso: Cristo de la Buena Muerte (de Andrés de Ocampo y Vasco de Pereira).

Horario y recorrido: tampoco conocemos su día de salida (su homónima de Granada lo realizaba el Viernes Santo).

Domingo de Resurrección

1. Santo Entierro (Merced–Calvario):

Música: ministriles de viento y cuerda y canto coral, contratados.

Recorrido: procesión claustral de resurrección y devolución del cristo al Calvario.

2. Cinco Llagas (San Francisco):

Paso: resucitado (1578).

Horario y recorrido: procesión claustral, como final de la celebración del triduo pascual.



110 Permítanos el lector esta boutade, con la información de la que disponemos, que intenta, de algún modo, acercar el tema a nuestra actualidad.


3. Se conforma la Semana Santa antigua

Apenas un siglo después del nacimiento de la Semana Santa popular jerezana, esta adquiere unas marcas definitorias que la hacen reconocible. Es lo que caracterizaremos como la Semana Santa barroca, base de nuestra actual celebración, referente y recurso tradicional de nuestra iconografía, aunque haya una lógica distancia con lo que se plasma hoy en nuestras calles. Y es que la Semana Santa no es un anacronismo depurado, sino una evolución permanente con perfiles de tradición y aspiraciones de autenticidad secular.

El Barroco de los siglos xvii y xviii conecta directamente con la Semana Santa coetánea y, si se trata de acuñar una fórmula clásica y clasificadora del fenómeno y del período, esta sería «Semana Santa jerezana antigua».

Permítannos que utilicemos una cita literaria para reflejar lo que aquí se vivía al principio de la primavera hace tres centurias. Para ello, vamos a utilizar unas líneas de una novela sobre nuestro Jerez, de un autor que conoce la ciudad, su historia y su Semana Santa como muy pocos. Juan Pedro Cosano ganó en 2014 el premio nacional Abogados de Novela con su obra El abogado de pobres. Entre los muchos personajes humanistas e ilustrados, reales y novelescos que aparecen en sus páginas, está un historiador que es el precedente de la historiografía cofrade, el docto sastre Bartolomé Gutiérrez, y en el capítulo XL, titulado «Un beso en Semana Santa», el autor describe y ambienta a la perfección estos días penitenciales, de los años de mediados del siglo xviii, cuando la celebración alcanza su cenit:

La Semana Santa, en Jerez, revestía en estos años caracteres de fiesta mayor. Toda la ciudad se ataviaba con sus mejores galas para conmemorar la Pasión y Muerte de Nuestro Señor: se engalanaban los balcones con colgaduras y paños morados, se ponían faroles en cierros y ventanas, los hombres vestían de negro riguroso, al igual que las mujeres, que velaban su cara con negras blondas. Y el concejo procuraba que todo aconteciese como tenía que acontecer dictando bandos y ordenanzas.

Durante el Domingo de Ramos, el Miércoles Santo, el Jueves Santo, la madrugada del Viernes y el Viernes Santo, un notable ramillete de cofradías recorría las calles de Jerez. La del Nazareno, la del Cristo de la Expiración, la de la Piedad, la del Santo Entierro, la del Despedimiento, la de San Pedro, la de San Bartolomé, la del Dulce Nombre (…) En ellas procesionaban cofrades que portaban velas y eran llamados «los hermanos de luz», y cofrades que se disciplinaban en público y eran llamados los «hermanos de sangre», porque con sus vergajos se abrían las espaldas y teñían de rojo las calles jerezanas. Estos hermanos disciplinantes llevaban túnicas blancas y capirote, con las espaldas desnudas para que los azotes cayeran directamente sobre la piel, que enseguida de abría. Junto a ellos iban acólitos que les limpiaban la sangre. En muchas procesiones había «aspados» o «empalados»: eran penitentes que solo vestían una túnica de medio cuerpo, de modo que les dejaba desnudos el pecho y las espaldas; caminaban con los brazos en cruz y atados a un palo mediante gruesas sogas. También acompañaban a las cofradías comunidades de religiosos y músicos que abrían la marcha.

(…) se hallaban el Jueves Santo en la collación de Santiago contemplando la procesión de San Pedro Penitente (…). Contemplaba con gesto de horror la sangre que manaba de las espaldas desnudas de los disciplinantes. Él apretó su brazo contra ella, para reconfortarla (…) —¿No les duele? —Son hombres duros. Canteros y picapedreros (…).

La cofradía se paró de pronto. La procesión se interrumpía para que un clérigo, alzado sobre una plataforma, pronunciara un encendido sermón sobre la Pasión de Cristo (…) se aproximaron a la «urna», sobre la que figuraba Jesús prisionero (…).

Poco después de las diez de la noche enfilaron la calle Ancha para llegar a la Porvera y seguir el camino hasta la Corredera. Tomaron torrijas que compraron a un vendedor ambulante (…). La Corredera estaba desierta a esas horas de la noche. Ninguna cofradía procesionaba por las calles cercanas. Sí se oían, pero muy lejanos, los tambores de la cofradía del convento de San Agustín, que daba culto al Cristo de la Coronación de Espinas y a la Virgen de la Aflicción (…). —Mañana podríamos ver a la cofradía del Cristo de la Expiración, si a usted le parece. La ermita de San Telmo no nos coge lejos.

La cita es un perfecto cuadro del gran acontecimiento anual, muy completo, pues vemos de manera nítida el reflejo de lo que describiremos a continuación.

Muchas cofradías y muchas procesiones: la celebración hay que vigilarla y ordenarla

El xvii es el siglo heredero de Trento y es el de la consolidación de la monarquía autoritaria. Es este un concilio ecuménico que obliga a la más católica de las monarquías, la hispana. Por tanto, toda la maquinaria estatal ha de responder a este compromiso hegemónico, tanto por parte del brazo eclesiástico como del civil. Sería, por tanto, una necesidad política y ética, el cuidar y el vigilar todas las expresiones que emanan del pueblo y que son instrumentos de su propia reevangelización. Jerez es en ese momento cabeza de un pujante arcedianato diocesano, una de las grandes ciudades de realengo de la monarquía hispánica y localidad esencial en el reino de Sevilla.

Es evidente que el foco penitencial se ha reubicado, y su desarrollo evolutivo convierte la primitiva procesión en un espectáculo con todos los elementos de las artes escénicas, en el que la participación de cofradías da una pátina piadosa al conjunto. La dimensión festiva de la conmemoración anual pasionista es un hecho cuando traspasamos el umbral del xvii. Por ello, tanto el ordinario como el consistorio observan preocupadamente toda desviación que se aparte de una ortodoxia acuñada en el pasado y de una estética tradicionalista. También las disposiciones (y algunas «invitaciones»), reflejadas en los bandos y ordenanzas, vienen a corregir cualquier atisbo de desgobierno, impiedad o atentado contra el espíritu más primitivo de lo que se considera hacer penitencia comunitaria, meditación y arrepentimiento.
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Santo Crucifijo de la Salud. (AMV)


Se alternan y concatenan actuaciones eclesiales con otras consistoriales. Ya a comienzos del siglo, por un lado el provisor y vicario general don Felipe de Haro, en 1602, para Jerez, y por el otro el arzobispo don Fernando Niño de Guevara, para el conjunto de la diócesis, pretenden ordenar y atajar cualquier atentado contra el recogimiento o la devoción. De ahí que Haro establezca el orden de precedencia y la antigüedad de las reglas, para evitar cualquier disputa pública, que solía acabar con altercados. En este caso, de las diecisiete corporaciones recogidas por el provisor, trece son penitenciales111 y muchas con idéntico día de salida, y sus procesiones coincidían e interrumpían los itinerarios de otras. Incluso los preceptos del sínodo de 1604, del cardenal Niño de Guevara, constituyen un decálogo de lo que se persigue con el recto ejercicio penitencial. Y, por supuesto, sus dictámenes sirven, al mismo tiempo, para denunciar lo que ya se echaba en falta en los cortejos, en el público y en el espíritu de los participantes. Las exigencias son múltiples y precisas: arrepentimiento, devoción y silencio; prohibición de procesiones nocturnas, que encubren el libertinaje y el peligro; cumplimiento de los horarios establecidos por las autoridades; permiso de ampliación de los días procesionales, desde el Miércoles, después de comer, al crepúsculo del Viernes; vigilancia de la calidad de las imágenes y la coherencia del mensaje, así como de los hábitos cofrades, ya sea por excesiva ostentación, por indecencia o falta de anonimato; supresión de esos jóvenes limosneros irresponsables y dados al juego, o de mujeres que participen como cofrades de luz o sangre; prohibición del alquiler de disciplinantes o de las representaciones del descendimiento o de la resurrección.

Las etapas pandémicas en los regímenes demográficos antiguos van acompañadas a menudo de fenómenos climáticos de intenso frío y lluvia que, debido al período estacional de transición, como es la primavera, son un impedimento más en los días en los que salen las procesiones de Semana Santa. La climatología adversa, gélida y húmeda, y la peste bubónica que nos visitó con su mortífera guadaña de 1647 a 1652, provocaron que el lustro fuera muy complicado para la ciudad. De estos años, el de 1649 fue el epicentro de una de las mayores crisis demográficas de la historia de nuestro Jerez (y del reino de Sevilla en conjunto). En efecto, el cabildo112, inmerso en este maremoto casi apocalíptico, necesitó acomodar la prevención pública a esta conmemoración, que ya es claramente, desde luego, sociorreligiosa. Es de entender, por tanto, que cuando se acerca el triduo pascual, el 23 de marzo de 1649, el ayuntamiento se vea obligado a actuar acuciado por la emergencia médica:

La ciudad, considerando los graves daños que se ha recrecido en los lugares donde ha habido contagios (...) atendiendo a que se acerca la Semana Santa en la que suele haber grandes concursos en las procesiones (...) en las iglesias de noche, de que se puede recelar gran peligro a la salud y bien de la causa pública, particularmente con las túnicas y azotes que se alquilan y prestan para dichos efectos, en que es imposible ajustar la sanidad y contacto de unos a otros (...) se excusen las dichas procesiones, y piden al Sr. Vicario, si fuese ajustado, mande que las puertas de las iglesias se cierren, dada la oración (...) dispongan cantar las tinieblas lo más temprano que se pueda, para excusar concursos de noche.

Donde se mueven muchedumbres (como ya se comprobaba desde 1601, según hemos visto en anteriores páginas) hay altercados y, si existen prácticas que se llevan a cabo con anonimato y nocturnidad, el peligro público se multiplica exponencialmente. Eso es lo que ocurría en nuestra Semana Santa, que ya era bulliciosa en el xvii y el xviii y, en consecuencia, provocaba el desvelo de las autoridades consistoriales. Por ello, para prevenir cualquier alteración del orden, el Consejo de Castilla insta a las autoridades locales en dos ocasiones (1650 y 1675) a que comuniquen a los cofrades que deben ir con el rostro descubierto. Cuando esta obligación llega al reino de Sevilla, la cautela de las autoridades en el trato a unas instituciones que custodian una tradición consolidada aconseja convertir este mandato en una invitación. En aquellas lejanas disposiciones y en otras similares del xviii está el origen de los tradicionales capuces del Nazareno y de la Expiración113.

Y este anhelo de orden será una constante en los bandos de los vicarios del xviii, unas resoluciones anuales con documentos que demuestran la vigilancia del ordinario para que se cumplan estrictamente los días de estación de penitencia y las horas de salida asignadas (que ya no tienen por qué ser los mismos que los que se recogen en las reglas). Así lo leemos en la época del vicario Basurto Cuéllar, en 1751114, y en años posteriores.

Llegan influencias de Sevilla, pero no todo es hispalense: panorama de la imaginería jerezana en el primer siglo del Barroco

Las cofradías jerezanas durante el xvii cambian su fisonomía, hecho que responde a una evolución intrínseca de la propia fiesta y a una nueva concepción de la vida. La austeridad es cosa trasnochada y los pasos de la pasión adquieren el protagonismo que no tuvieron en el siglo anterior. Esa estética isabelina que navega por el patetismo septentrional y flamenco del último gótico y por el primer Renacimiento hispano tan híbrido (y piadoso) de los Austrias mayores será agua pasada. Si en el Cristo de la Viga o en los crucificados de papelón y caña de maíz veíamos el dibujo de Rogier van der Weyden o Juan de Flandes, o los conceptos iconográficos heredados de la imaginería de Lorenzo Mercadante de Bretaña o Roque de Balduque, las estampas y grabados, que gracias a la imprenta (mass media de la época) llegan a los talleres locales, lo cambian todo: los crucificados toman modelos miguelangelescos, las composiciones se parecen a las «sinfonías» pasionistas de Durero y los rostros de las dolorosas tienen el perfil de las madonas clásicas. Ahí están las aportaciones compositivas de las más pujantes estrellas del gremio de la escultura hispalense, que alcanzan su madurez coincidiendo con el manierismo y la proliferación de una clientela cofrade. En casi todos los aspectos socioculturales Jerez está en el hinterland sevillano y bebe principalmente de sus fuentes cosmopolitas. Es más, también tendrá en el xvii una escuela escultórica local de matices muy característicos, que puede responder a la nueva estética cofrade115. Ya no basta con una pequeña talla de materiales livianos: ahora se quiere un cristo grande hecho con buena madera, una dolorosa regia y única, un misterio o una alegoría con todos los aditamentos y personajes secundarios. Y así las cofradías comienzan a estrenar tallas y pasos nuevos, realizados por los mejores talleres que su economía puede soportar.



111 SANCHO DE SOPRANIS/LASTRA Y TERRY (1969): 8–9.

112 Sobre las disposiciones civiles y eclesiásticas, con reproducción literal de algunas de ellas, cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996): 117–118.

113 Y recordemos la norma de Clemente VI, de la que hablamos en el cap. 1.

114 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996): 109.

115 Cf. RÍOS MARTÍNEZ (1999): 91–93.
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Antiguo paso de misterio de la Hermandad de la Coronación. (Archivo)


La escultura barroca procesional jerezana más antigua es la del Señor de Humildad y Paciencia, misterio que se incorpora a la antigua Cofradía de San Antón116. Como hemos dicho, no todo viene de Sevilla, aun cuando estemos en su órbita. Es el caso del icono que representa la espera melancólica y triste previa al sacrificio que materializa nuestra redención. Se trata de una obra del granadino Francisco de Villegas (con policromía del pintor Juan Rodríguez), tallada entre 1621 y 1622 para la hermandad homónima de Cádiz, y llegará a Jerez debido a que la cofradía gaditana sustituye la obra de Villegas por la actual del imaginero Jacinto Pimentel. El convento trinitario la acoge en 1635–1636. Este mismo autor realizará para la Hermandad de la Coronación una dolorosa (ya desaparecida) y el San Juan Bautista en 1625117.

Sin embargo, consideramos que el origen de la escuela jerezana barroca (que adquiere madurez a finales de la centuria, en una época que hemos bautizado como «décadas prodigiosas») tiene otro nombre propio: el de José de Arce118, un flamenco procedente de Sevilla y naturalizado hispalense. La conexión de este autor de primer orden con otros formados en los talleres de Martínez Montañés y Juan de Mesa vincularán a nuestra ciudad con la mejor imaginería de Andalucía occidental.

Pero antes de pararnos en la magnífica obra procesional de Arce, debemos mencionar un crucificado de gran categoría artística. En la década siguiente a la del Señor de Humildad y Paciencia hallamos uno de los más relevantes crucificados barrocos del xvii: el Cristo de la Esperanza de la Hermandad de la Vera Cruz. Su filiación a la escuela hispalense parece incuestionable, como también su relación con talleres montañesinos y mesinos119, y de ahí su atribución tradicional a Juan de Mesa, o las más recientes a Sebastián Rodríguez y Felipe de Ribas120. La renovación de los titulares de esta hermandad jerezana se produce en las décadas centrales del primer siglo del Barroco: coetánea al cristo debió de ser Nuestra Señora de las Lágrimas (documentada en 1679).

En este contexto artístico situamos al Santo Crucifijo de la Salud, talla de 1647 del mencionado José de Arce (con policromía del pintor jerezano Manuel Tejada). El artista realiza este imponente crucificado cuando la hermandad tiene su residencia en San Miguel. Al llegar a esta coyuntura, la construcción de la Semana Santa jerezana barroca ya es un proceso sin retorno.

En marzo del año 2000, José Jácome y Jesús Antón nos aportaron un dato trascendental sobre la Cofradía de la Coronación, corporación que culminó la imaginería de sus titulares con la talla del Señor. Este cristo coronado de espinas había sido asociado al círculo de los Roldanes o a un escultor flamenco activo en Cádiz y Sanlúcar, Peter Sterling; sin embargo, en el Archivo de Protocolos Notariales los susodichos investigadores descubrirán finalmente el año, 1665, y sus autores, los dos extranjeros: el alemán Pedro Grass y el flamenco Elías Mez (Smitz)121.

Años después, en torno a 1671, cambia la Hermandad de Jesús Nazareno la imagen de su titular, que también se ha atribuido al círculo de los flamenco–germanos asentados en tierras gaditanas122. Posiblemente en esta época se completa el misterio de Jesús Nazareno con el sayón vestido de turco conocido como Marquillo123.



116 La documentación (sobre la que hablaremos en el cap. 4) nos informa de que en 1652 se pretendió cambiar el título de San Antón por el de Humildad y Paciencia ante la «mucha devoción» a la «echura» (sic) creada por Villegas, cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 20.

117 Al respecto contamos con el concienzudo trabajo de MORENO ARANA (2021): 225–259.

118 Para el tema es imprescindible RÍOS MARTÍNEZ (1991). También debe consultarse ESPINOSA DE LOS MONTEROS SÁNCHEZ (2005/2006): 241–248.

119 ROMERO COLOMA (1996): 32.

120 ROSA MATEOS (2012): 40–41.

121 ANTÓN PORTILLO/JÁCOME GONZÁLEZ (2000): 243–244.

122 JÁCOME GONZÁLEZ/ANTÓN PORTILLO (2007): 491–502. Y cf. SÁNCHEZ PEÑA/MORENO ARANA (2016): 219–241.

123 Figura a la que volveremos en el cap. 4. Sobre este apodo y otros en la imaginería secundaria, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 207–209.
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Paso de misterio de la Hermandad de la Coronación. (AMV)


Cristóbal Pérez, escultor vecino de Sevilla, realiza en 1679 para la Cofradía de San Antón un resucitado y dos judíos conformando un misterio, con su peana, posiblemente procesional124.

Otras tallas del seiscientos son el San Juan Evangelista del Cristo de la Expiración, el antiguo Cristo de las Angustias o el Cristo del Calvario (de 1692)125.

El que nos encontremos con autores de procedencia diversa, aun cuando la filiación indique ciertas tendencias, demuestra una creciente actividad y una atracción inequívoca por parte de los profesionales hispanos y foráneos, que se afincan en el entorno gaditano. Si bien en números totales la clientela cofrade es un pequeño porcentaje con respecto al conjunto de la Iglesia, es evidente que las hermandades jerezanas son entes inquietos que están en un momento de cambio y esa renovación se palpa en los nuevos titulares y en los diversos enseres que vienen a sustituir a los fundacionales. La profesora Esperanza de los Ríos nos da los nombres de escultores y ensambladores locales, gaditanos e hispalenses, poco conocidos, con obras en varios templos jerezanos126: Lorenzo de Vargas, Diego López Bueno, Antonio Bautista, Juan González de Herrera, Francisco Antonio de Soto o Fernando de Barahona.

¿Cuántas cofradías perviven de la etapa funcional?

Para que nos hagamos una idea de la evolución de la Semana Santa jerezana (de la nómina completa de cofradías mencionadas en el capítulo anterior) de fundación en el xvi, dos no sobreviven al final del siglo: la de la Muerte127 y la de San Benito. En el registro del provisor don Felipe de Haro, de 1602, están las once restantes: Expiración, San Andrés–Nazareno, Santo Crucifijo, Soledad, Cinco Llagas, San Antón, Vera Cruz, Nombre de Jesús, Piedad128, Reyes y Remedios, más las dos penitenciales de la primera década del xvii, San Crispín y San Bartolomé129.

Por otro lado, durante el xvii se produce la fusión del Santo Entierro y de la Cofradía de la Piedad, y las Angustias vive un proceso institucional definitivo: fue una asociación del quinientos que organizaba procesiones penitenciales, y consigue su aprobación eclesiástica en 1631, así como su conversión en Orden Tercera Servita por el papa Benedicto XIII en 1725. También en el xviii las Cofradías de San Crispín (relacionada, según nuestras noticias, con una Cofradía de la Virgen de la Luz hasta 1757) y la de la Virgen de los Reyes (la de los negros, que terminaría su existencia en el primer tercio del siglo) se desorganizarán y a lo largo de la centuria solo irá quedando de ellas un lejano e incierto recuerdo.

A pesar de la profunda crisis demográfica, las cofradías se consolidan, tanto por el crecimiento humano como económico, en una tendencia que se mantendrá hasta el último cuarto del xviii, cuando la recuperación vegetativa de la población jerezana potencie definitivamente el número de hermandades y de cofrades, así como la prosperidad de estas asociaciones, que, sin abandonar su función social, se esforzarán por crecer patrimonialmente. De hecho, como veremos, el final de la Semana Santa antigua jerezana fue por decreto, no por defunción natural. Es más, a pesar de los innegables (por repetidos) embates sociopolíticos y de los períodos de postración y de aprietos, la tenaz vitalidad de las cofradías las hará subsistir y fortalecerse hasta hoy.

Y serán estos los momentos en que nuestras corporaciones vengan a adquirir su reconocible iconografía pasionista: San Andrés será el Nazareno, con un misterio y una virgen y san Juan Evangelista; Vera Cruz, Santo Crucifijo y Expiración cambian los pasos para sus cristos (las dos primeras para sus también nuevas tallas del seiscientos) y otro tanto ocurre con las andas de las dolorosas, además de otras parihuelas para santos con especial devoción en la hermandad (san Juan o san Pedro)130; la Piedad constituirá todo un misterio luctuoso e irá unida al solemne cortejo del Santo Entierro; San Antón será la Humildad y Paciencia131, la Virgen de la Amargura con San Juan, el Resucitado132 y la Virgen de las Nieves; San Bartolomé será ya el Ecce Homo y la Señora del Mayor Dolor; las Cinco Llagas representará a la Lanzada, junto con la Esperanza y San Juan; el Nombre de Jesús conformará una atractiva iconografía con el Niño Jesús penitente, san Vicente Ferrer disciplinándose y la Virgen con el ángel confortador; y los Remedios también será reconocida como el Despedimiento, con el Señor descendido de la cruz y su madre dolorosa.

Se siguen fundando cofradías

Ese crecimiento comprobable de la Semana Santa jerezana en la etapa barroca nos lleva ahora a fijarnos en las cofradías que se fundan en el xvii y en el xviii. En número de agrupaciones el incremento será, desde luego, menor que en el xvi, pero puede asegurarse que no influirán negativamente las grandes fluctuaciones demográficas que Jerez sufre entre el xvi y el xviii, con claros períodos de crecimiento y decrecimiento: la Semana Santa continuará prosperando.

Ya vimos cómo quedó el panorama en los inicios del xvii: 1. Vera Cruz, 2. San Antón, 3. Dulce Nombre de Jesús, 4. Santo Entierro–Piedad, 5. Virgen de los Reyes, 6. Soledad., 7. Cinco Llagas, 8. Santo Crucifijo, 9. Virgen de los Remedios, 10. Expiración, 11. Nazareno, 12. San Crispín, 13. San Bartolomé, 14. Angustias. A estas se sumarán en el xvii dos más:

15. Coronación, que se funda en la Colegial con el título de San Juan Bautista, Cristo de la Coronación y Madre de Dios de la Paz, que aprueba sus reglas el 29 de julio de 1615. En el primer templo jerezano permanece hasta 1654. Establecen su procesión el Jueves Santo a las dos de la tarde, con unas insignias que representan estas tres advocaciones. El Domingo de Ramos era el día en el que se convocaba el cabildo de salida. Sus estatutos toman como modelo los de San Crispín y San Crispiniano133. En 1649 llegan a un acuerdo con la comunidad de San Agustín para su traslado134 al convento, que no se produce hasta en 1655135.

16. San Pedro-Prendimiento, cuyo título es el de Hermandad de las Lágrimas de San Pedro y Prendimiento de Nuestro Señor Jesucristo. Fue fundada en Santiago antes de 1680 (aunque se ha manejado tradicionalmente el año de 1660). Tenemos datos de la cofradía durante la década de los veinte del siglo xviii. Su día de salida era el Jueves Santo136.

Como ya adelantábamos, durante este siglo dos de las antiguas tendrán una existencia en precario para desaparecer al entrar en el xviii: San Crispín y Virgen de los Reyes. Sus huecos vendrán a rellenarlos otras tres, ya sea por nueva fundación (Desconsuelo y Dolores) o por su conversión en penitencial (Concepción).

17. Señor de las Penas y Virgen del Desconsuelo. En 1712 unos jóvenes acuden al párroco de San Mateo con el propósito de fundar una cofradía, cuyo decreto de aprobación será de 16 de marzo de 1713. Entre este año y el de 1716 la hermandad encarga las imágenes de la Virgen del Desconsuelo y San Juan (1713), sus andas con un palio, y el Señor de las Penas (1714)137. Su día de procesión era la madrugada o la mañana del Viernes Santo.

18. Virgen de los Dolores. Tradicionalmente ha sido 1644 el año de fundación de esta hermandad penitencial en el convento mercedario descalzo de Belén (incluso se ha barajado 1666 como el de la aprobación de sus reglas, con otras fechas en el xvii)138. Pero ya hace mucho tiempo que estas fechas se descartaron, y se apuntó que su fundación debía de datar de finales del xvii o principios del xviii139. Más recientemente la misma Hermandad de los Dolores precisa la fecha de su fundación el 20 de junio de 1744140. La virgen salía en su propio paso de palio y acompañaba al paso del Cristo de la Salud el Miércoles Santo.

Otras cofradías que hacían estación en aquella Semana Santa

Y no queda todo ahí, pues asistiremos en esta misma centuria a la transformación de una antigua hermandad en cofradía que hará estación en la Semana Santa, por lo que el número total de penitenciales se elevará globalmente a veintidós, entre el siglo xvi y el xviii.

Bartolomé Gutiérrez en su Año xericiense registra en 1755 muchas prácticas piadosas en el entorno de la Cuaresma y de la Semana Santa, que venían a complementar las procesiones penitenciales organizadas por las cofradías. Y ahí hallamos referencias muy jugosas, dos de las cuales reproducimos aquí141:

(…) y en las demás partes se veneran muchas efigies de Jesús, María Santísima, y Apóstoles, en diferentes pasos, donde es copiosísimo el número de luces (…)

En las Monjas de Madre de Dios hay por la madrugada, el Viernes Santo, Sermón, y Procesión de Jesús, y la Virgen, y San Juan.

Esto significa que las procesiones de Semana Santa han trascendido a las propias cofradías y que en diferentes templos y conventos, tanto masculinos como femeninos, la exposición de imágenes, los sermones y procesiones multiplicaban por toda la ciudad las prácticas pasionistas.

Tal es así que debemos agregar a la nómina una procesión de Semana Santa más:

19. Concepción de Nuestra Señora. Esta cofradía franciscana no era originariamente una hermandad de penitencia. Fue fundada en 1534142 y nos consta que en los años centrales del xviii salía el Miércoles Santo en procesión con el misterio del Encuentro de Jesús con la Mujer Verónica143.

Ya hay cofradías casi toda la Semana Santa

La Semana Santa como período festivo–religioso global y diverso es ya una realidad que condensa un gran número de experiencias y prácticas que llenaban todas las jornadas.

Será Bartolomé Gutiérrez la fuente historiográfica primaria que refleja perfectamente toda la Semana Mayor jerezana de mediados del xviii y su abigarrado conjunto144:

El Domingo de Ramos asiste la Ciudad a los Oficios, Procesión, y demás funciones de la Real Colegial, y en todas partes generalmente hay semejantes Oficios, Procesión, y Sermón.

Lunes Santo es Sermón de la Oración en el Huerto en Madre de Dios.

Martes Santo, función con Sermón en Santo Domingo.

Miércoles Santo Sermón en Santo Domingo.

Jueves Santo Sermón en todas partes por la mañana y en Santo Domingo también a la tarde, y en San Agustín a la noche (…)

El rompimiento del Velo se hace el Miércoles Santo en la Colegial, en San Miguel, y en la Santísima Trinidad.

Las funciones de Tinieblas son célebres en todas partes todos los tres días de Miércoles, Jueves y Viernes Santo.

Hay Sagrarios, que rezar el Jueves, y el Viernes Santo, los siguientes: de Parroquias, la Iglesia Mayor Real Colegial, San Mateo, San Lucas, San Juan, San Marcos, San Dionisio, San Miguel, y Santiago, y la Ayuda de Parroquia San Juan de Letrán.

De Conventos de Religiosos, Santo Domingo, San Francisco, la Santísima Trinidad, San Agustín, el Carmen, la Merced, la Victoria, los Capuchinos, los Terceros, con dos Sagrarios, los Descalzos, la Compañía de Jesús, San Juan de Dios, Belén (que son Mercedarios Descalzos) y la Cartuja, y el Valle fuera de la Población.

De Conventos de Monjas, el de Espíritu Santo, el de Gracia, el de Madre de Dios, San Cristóbal, Descalzas, Victoria Concepción, y Nazarenas; la Iglesia del Hospital de la Santa Caridad, y en el Hospital de la Sangre, que es de mujeres.

Queda ahora por ordenar el copioso número de cofradías que salen a la calle en estas jornadas. Ya en el xvii el Miércoles Santo se había convertido en día procesional y el Domingo de Ramos lo hará en el xviii, día este en el que, según vimos, se celebraban casi todos los cabildos de salidas con la subasta de insignias y pasos.

Por desgracia no tenemos todos los datos para saber con exactitud cuántas cofradías realizaban anualmente su procesión, o cuándo se producía la decadencia de tal o cual hermandad, o en qué fecha estas corporaciones cambiaban el día o la hora de su estación de penitencia. Pero sí estamos seguros de que las salidas procesionales no eran tan normales y asiduas como lo son desde hace ochenta años hasta hoy, cuando ya la procesión anual se cumple, digamos, obligatoriamente. Todo lo contrario, la norma era la irregularidad, dadas las grandes dificultades económicas para afrontar las estaciones penitenciales, que se convertían en prescindibles con la llegada de la crisis145.

Para certificar esta afirmación conservamos algunos documentos de la Hermandad de la Coronación, San Bartolomé, Humildad y Paciencia, y Angustias, algunos bandos del xviii y la obra del mencionado Bartolomé Gutiérrez.



124 JÁCOME GONZÁLEZ/ANTÓN PORTILLO (2002): 123. «Hacer una hechura de un Jesús Resucitado de toda costa de siete cuartas de alto (casi metro y medio), y una cuarta de peana (de alto, unos veinte centímetros) que por todo ha de tener dos varas (casi un metro y setenta centímetros)… y asimismo dos hechuras de dos judíos de media vara de alto poco más o menos (unos cuarenta centímetros, quizá en posición recostada) pintados».

125 ROSA MATEOS (2012): 41.

126 RÍOS MARTÍNEZ (1999): 91–93.

127 Sobre el posible fundador o inspirador de la hermandad (ya hemos citado a ROMERO BEJARANO [2019]: 279–280) y sus cooperantes, cf. SANCHO DE SOPRANIS (1960)2: 59–76.

128 Cf. sobre la relación de mercedarios y linajes jerezanos que tendrán vinculación con la hermandad, cf. GONZÁLEZ FARIÑA (1941): 42–54; y LASTRA Y TERRY (1973): 157–176.

129 SANCHO DE SOPRANIS/LASTRA Y TERRY (1969): 8–9.

130 VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)1: 78–93.

131 Ya hemos comentado en una nota anterior la pretensión de cambiar el título de la hermandad en 1652.

132 Obra del ya citado Cristóbal Pérez, así como los judíos del misterio, en 1679, cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 19. Ya en 1606 solicita y obtiene del papa Pablo V su agregación a la Cofradía de la Resurrección de la Iglesia de los Españoles de Roma, con lo que la hermandad sacará otra procesión en la mañana del Domingo de Pascua con Jesús Resucitado y Nuestra Señora de las Nieves.

133 GIL BARO (1992): 37–49.

134 Cf., en general, NOVOA FERNÁNDEZ (1940): 17–29.

135 BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 17–22.

136 REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 402–408.

137 ROSA MATEOS (2018): 615–616.

138 Sobre la fecha de fundación tradicional, cf. MORENO ALONSO (1990): 63–69.

139 Cf. REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 418–421.

140 En general, acerca de los trabajos de recuperación de documentos sobre la antigua Hermandad de los Dolores, son interesantes los datos que pueden leerse en la web de la hermandad: https://cofradiadedoloresjerez.es/hermandad/breve–historia.

141 GUTIÉRREZ (1888): 132–138.

142 Cf. SANCHO DE SOPRANIS (1960)3: 5–33.

143 Cf. REPETTO BETES/GIL BARO (1995/1996): 422–424.

144 GUTIÉRREZ (1888): 132–133.

145 En relación con este tema, el catastro del Marqués de la Ensenada de 1749 recoge las exiguas rentas, en especial en cobros de réditos de censos anuales y propiedades, que poseían nuestras hermandades. De las allí citadas, catorce son penitenciales y lo que reciben más allá de las limosnas y cuotas de hermanos es muy escaso (es solo el 1 % de los ingresos de la Iglesia jerezana en conjunto): Vera Cruz y Lágrimas, 125 reales; Mayor Dolor, treinta y tres reales; Nazareno, 444 reales; Dulce Nombre de Jesús, 440 reales; Soledad, 288 reales; Coronación, 110 reales; Calvario y Piedad, 408 reales; Penas y Desconsuelo, 143 reales; Cinco Llagas, 151 reales; Santo Crucifijo, ochenta y ocho reales; Expiración, 159 reales; Angustias, 239 reales; Remedios, 157 reales; y Concepción de San Francisco, 3304 reales (la única con una economía más próspera).
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Humildad y Paciencia. (AMV)


El más antiguo es uno de 1696. La Coronación salía el Jueves Santo a la dos de la tarde, tal como se recogía en sus reglas de 1615, pero el vicario cambia su hora de salida a la una de la tarde. En 1696 la hermandad cumplió la orden, pero no en 1697, año en el que piden al vicario don Fernando Jaime Cordero que se le devuelva la hora de las reglas, las dos, por los inconvenientes que conllevaba tanto para la cofradía como para la comunidad agustina. La razón que esgrimirá el vicario para el cambio será la siguiente: San Bartolomé salió varios años antes de 1695 el Miércoles Santo y en 1696 volvió al Jueves, precisamente en el día y la hora que tenía de antiguo. La Coronación alegó que no importaba que dos hermandades salieran el mismo día y a la misma hora. El caso es que provisor y vicario se comprometerán a ajustar los horarios de todas las cofradías del Jueves Santo, de manera que todas estuvieran recogidas antes del anochecer. Este ejemplo nos muestra claramente que los horarios recogidos en las reglas más antiguas eran ya algo obsoleto y que la autoridad eclesiástica se encargaba de fijar normas horarias para que las procesiones se desarrollaran «con toda paz y quietud, y que la cofradía que no se quisiese ajustar y pasar por lo que dicho vicario dispusiese se procederá contra sus Oficiales y Hermanos a prohibirles que no salgan a hacer estación, imponiéndoles a ellos penas y censuras»146.

Para la Hermandad de San Bartolomé contamos con bastante información sobre su existencia en los primeros años del xviii. Pasará por una etapa de decadencia entre 1694 y 1718, lo que coincide con la ruina de la primitiva iglesia carmelita147, y ya en 1719 vivirá una especie de reorganización. Con todo, no será hasta 1738, con el traslado definitivo a San Dionisio, cuando se consolida su existencia.

Otro legajo de 1742, referente a la Hermandad de San Antonio Abad (San Antón–Humildad y Paciencia)148, especifica que esta organiza dos procesiones en Semana Santa (como más arriba hemos anticipado): la primera con la Humildad y Paciencia y la Virgen de la Amargura con San Juan el Jueves Santo por la tarde, y la segunda en la mañana del Domingo de Resurrección con el Jesús Resucitado y la Virgen de la Nieves. Según ese documento, hubo años en los que no pudo, ya fuera por la situación socioeconómica general de la ciudad (o del país en determinado período), o por no haber recibido limosnas suficientes para cubrir sus obligaciones asistenciales y procesionales.

En dicho año de 1742, Humildad y Paciencia salía el Jueves Santo a las dos de la tarde y ese mismo día lo hacían otras cuatro. Si en los años en que más cofradías procesionaban en dicha jornada contabilizamos hasta siete, es evidente que no todas ni todos los años podrían realizar su estación. La cofradía sería acompañada por poca gente, «que en lugar de devoción da lástima», asegura el escrito que manejamos, por lo que se solicita al vicario Antonio Mejides el remedio: «Más aumento de la devoción de los fieles, el cambio de día y hora, siendo el más a propósito el día del Domingo de Ramos», cuando «no hay otra cofradía ni embarazo alguno».



146 BARO DE ALBA–PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 22–23.

147 Es útil la consulta de su web: https://www.mayordolor.es/hermandad/historia.

148 Cf. BARO DE ALBA/VEGA GEÁN (2006): 63–66.
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Hermandad de Vera Cruz. (AMV)


Y nos interesa este detalle, porque desde 1725 la Cofradía de las Angustias, tras su conversión en Orden Tercera Servita, llevaba a cabo su procesión el Domingo de Ramos, y sabemos que antes de 1724 esta misma corporación no salió durante un tiempo ciertamente prolongado. Del mismo modo, si en los cuarenta del xviii nuestra fuente nos informa de que no había otra hermandad el Domingo de Ramos, o bien esta no salía o había pasado su estación al Miércoles Santo o a la madrugada del Viernes. Recordemos que en las reglas de las Angustias de 1631 ya se pretendía salir el Domingo de Ramos, pero se le asignó el Miércoles Santo a las tres y media de la tarde (como en 1634) y en 1637 se pasó a la mañana del Viernes Santo. Aun así, el vicario se reafirma en que no puede salir la Humildad y Paciencia el Domingo de Ramos, «porque en esa tarde se hace Solemnísima Procesión de Nuestra Señora de las Angustias sita en su capilla de este Titular, extramuros de esta dicha Ciudad y frente del Convento de dichos Padres Trinitarios» (la sede de la Hermandad de San Antón). Y argumenta el vicario: «Si se les concediese a dichos hermanos (de San Antón) lo que pretenden sería una confusión y por consiguiente una tropelía y falta de devoción en una y otra», y se opone a que la procesión sea demasiado tarde, «ya que se podrán seguir graves culpas por la concurrencia de hombres y mujeres tan a deshora». En definitiva, he aquí una constante en todos los bandos: la obsesión de que las cofradías se recojan antes de las diez de la noche.

Por otra parte, el escrito nos ilustra la muy distinta situación de las dos cofradías vecinas: la Humildad y Paciencia «da lástima», mientras que las Angustias «hace solemnísima procesión». Pero parece que poco antes de 1742, o las Angustias había dejado de hacer su estación, o había hecho un paréntesis en su privilegio, puesto que la hermandad trinitaria vecina no sabía que la cofradía servita salía en dicha jornada.

Pero el vicario propondrá otra solución muy curiosa: la salida de San Antón el Miércoles Santo a la dos o a las tres, «en la cual no hay otra procesión y la hora es competente para que puedan volver a la oración o poco más» (o sea, antes de anochecer). Finalmente, la cofradía trinitaria aceptará comenzar su estación de penitencia el Miércoles Santo a las dos de la tarde. Llama, asimismo, la atención que en 1742 no haya cofradías el Miércoles, puesto que desde finales del xvii era un día al que se trasladó alguna del Jueves, como es el caso de San Bartolomé, antes mencionado, y en la segunda mitad del xviii es la jornada de la Concepción, Dolores (fundada en 1744) y Despedimiento (Remedios).

Tomemos, para concluir este apartado, los bandos de los vicarios Basurto Cuéllar (1751), Verger (1771; consignaremos en la nómina la hora de este año, justo antes de la extinción de las cofradías jerezanas) y Pérez (1776 y 1777), y el del Corregidor Eguiluz (1789), además del Año xericiense de Bartolomé Gutiérrez.

Desde 1695 y durante la primera mitad del xviii las cofradías no pudieron hacer estación dentro la Colegial (y solo llegaban hasta sus aledaños), por la ruina del antiguo edificio mudéjar y las obras de la nueva iglesia. El templo se abrirá al culto en 1756 y en 1757 el vicario consultará a los cofrades, religiosos y devotos ancianos sobre la costumbre de las hermandades antes de finales de la anterior centuria. Son estos quienes le informan de que la estación de penitencia consistía en entrar en nuestra Colegial, por lo que se dispone que así se haga desde 1758, año en el que, por cierto, solo pudo realizar estación en el interior de nuestra Iglesia Mayor la Soledad149, por culpa de las permanentes lluvias durante aquella Semana Santa.



149 Cf. REPETTO BETES (1988): 184–209.
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Paso de misterio de Jesús Nazareno. (AMV)


Domingo de Ramos

Angustias, capilla de las Angustias (1755, 1776), a las tres (1789).

Miércoles Santo

Mayor Dolor (1695) y San Antón (1742).

Concepción, San Francisco (1751, 1755, 1771), a las dos.

Dolores, Belén (1751, 1771, 1776, 1777), a las cuatro.

Remedios o Despedimiento (1755, 1771), a las tres.

En 1789, a las tres, salen:

Dulce Nombre de Jesús, Santo Domingo.

Mayor Dolor, San Dionisio.

Desconsuelo, San Mateo.

Jueves Santo

Coronación, San Agustín (1751, 1755, 1771), a la una (1776, 1777).

San Antón, Trinidad (1751, 1755, 1771), a la una.

Mayor Dolor, hasta 1738 en el Carmen, después en San Dionisio (1751, 1755, 1771), a las dos (1776, 1777).

Prendimiento, Santiago (1751, 1755, 1771), a las tres (1776, 1777).

Dulce Nombre de Jesús, Santo Domingo (1751, 1755, 1771), a las cuatro (1776, 1777).

Cinco Llagas, San Francisco (1751, 1755, 1771), a las cinco.

Vera Cruz, Terceros (1751, 1755, 1771), a las cinco y media (Bartolomé Gutiérrez añade: «La Cofradía dicha tiene Privilegio de salir á la hora que le pareciere conveniente, desde el Jueves Santo en la tarde, hasta el Viernes Santo en la noche: duran las Processiones deste día hasta las 12. de la noche»).

En 1789, a las tres, salen:

Santo Crucifijo, San Miguel.

Cinco Llagas, San Juan de los Caballeros.

Piedad, Calvario.
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Nuestra Señora de los Dolores. (AMV)


Madrugada de Viernes Santo

Nazareno, Compás de San Francisco150 (1751, 1755, 1771), a las dos de la madrugada (1776, 1777, 1789).

Piedad, Calvario (1751, 1755, 1771), a las seis de la mañana (1776, 1777).

Desconsuelo, San Mateo (1751, 1755, 1771), a las cinco de la mañana (1776, 1777).

Salieron asimismo en esta jornada:

Las Angustias (1751, 1771), a las seis de la mañana.

Vera Cruz (1776, 1777).

Viernes Santo

Santo Crucifijo, San Miguel (1751, 1755, 1771), a la una (1776, 1777).

Expiración, San Telmo (1751, 1755, 1771), a las dos (1776, 1777; aunque a finales del xvii y principios del xviii salió el Jueves Santo).

Santo Entierro, Calvario (1751, 1755, 1771), a las cuatro (1776, 1777, 1789).

Soledad, Victoria (1751, 1755, 1771), a las cinco (1776, 1777).

Domingo de Resurrección

Resurrección (San Antón), Remedios–Trinidad (1755).



150 Sobre la capilla del Nazareno y su peregrinar por los altares y las dependencias del convento entre 1641 y 1673, cf. el trabajo de ROSA MATEOS (2013). La hermandad permuta una primigenia capilla que daba al claustro por la de la familia del Corral y de la Cueva (antigua capilla de Ánimas), con pared al claustro principal y al compás (en la actual plaza Esteve), por lo que la cofradía puede abrir una puerta propia en dicho compás y otra al claustro interior, sin que se tenga que pasar por la iglesia del convento para acceder a las dependencias de la corporación.


4. Décadas prodigiosas

Se podría decir que la imaginería jerezana de finales del xvii y del xviii es el más bello desenlace de los grandes talleres barrocos de Andalucía occidental. Tallas de enorme categoría enriquecen el patrimonio cofrade y pueden competir con las mejores muestras de la estatuaria nacional. No incurrimos en chovinismo si aseveramos que Jerez es todo un epicentro del triunfo del naturalismo barroco tanto clásico como dinámico.

En efecto, la utilización de estos dos términos para referirnos a esta etapa de transición entre dos siglos y entre conceptos artísticos no es baladí para el caso de nuestra ciudad. A esto se suma que esta pléyade de artistas, jerezanos o naturalizados cuenta con un prestigioso grupo de historiadores del arte151 que con sus investigaciones nos han descubierto o dimensionado en su justo valor muchas obras y autores extraordinarios. Gracias a sus estudios sabemos que esta subescuela geográfica, tradicionalmente tributaria de la hispalense, tiene una personalidad en la que se integran perfectamente influencias europeas y regionales.

A la par que Jerez recupera su ritmo existencial en el xviii con una regeneración vegetativa en el contexto de la revitalización borbónica, tras las crisis demográficas, económicas y políticas del seiscientos, también recibe nuestra ciudad los beneficios del florecimiento comercial de la bahía gaditana, nuevo puerto de referencia intercontinental.

Una imaginería de primer nivel: la jerezana de entre siglos

Dejamos atrás las últimas décadas del xvii con una extensión de las influencias del núcleo sevillano a la zona occidental, una de cuyas principales ciudades era Jerez. Pero esta supuesta división está lejos de ser un modelo impermeable. Las tallas definen paulatinamente cada escuela o las distintas tendencias y, en este caso, tenemos suficientes ejemplos en Jerez para categorizar su arte y delimitarlo.

Los caracteres no se comportan, diríamos, como islas estéticas, ni como islas socioeconómicas o sociorreligiosas. Los momentos más florecientes o las decadencias responden a variaciones estratégicas, especialmente en los dos grandes hinterlands cosmopolitas occidentales, Sevilla y Cádiz. El siempre relativo ocaso del primero da paso a la pujanza del segundo, y entre ambos y con ambos continuamente está Jerez. Y en el tema en el que nos centramos, en el arte, la geopolítica y la personalidad cofrade van de la mano como respuestas a necesidades existenciales conexas.

En el panorama imaginero jerezano emergen figuras que de una forma u otra beben del foco sevillano, moderado, equilibrado, bello y sereno, y prolongan unos modelos arquetípicos acuñados por los sumos pontífices de la imaginería152. Se trata de una estatuaria que surge en unos talleres parecidos a los que hoy consideramos negocios familiares, en relación estrecha con otros talleres locales y regionales y con otros artistas del mismo gremio. Con todo, la utilización del negocio para una estructura casi monolítica gremial es una contraposición al concepto capitalista y se adecuaría más bien al modelo de familia extensa o ampliada, típica del Antiguo Régimen.

Los cofrades jerezanos empezaron ya a reconocer grandes imagineros propios153. Algunas de sus espectaculares tallas fueron atribuidas nada más y nada menos que a primeras figuras de la imaginería nacional (a Luisa Roldán, entre otros). Sin duda el taller de la pujante familia Roldán dejó su huella trascendental en los representantes de la imaginería jerezana coetánea y protagonizó el itinerario artístico que culmina en el rococó. Vamos a referirnos especialmente a tres escultores protagonistas y dedicaremos unas líneas a otras figuras secundarias, pero no menos necesarias para entender el cuadro patrimonial154.

Ignacio López (1658–1718). Es un imaginero sevillano formado en el entorno de los Roldanes, que desde la década de los ochenta del xvii se asienta en el Puerto de Santa María, donde fallece. Está plenamente integrado en el foco jerezano155. De su taller son las siguientes obras:

- Señor de las Penas (1714), Virgen del Desconsuelo y San Juan (1713), de la Hermandad de los Judíos de San Mateo.

- Misterio de la Piedad, con la Virgen, San Juan y las tres Marías (1718).

- La Virgen del Mayor Dolor y San Bartolomé (entregadas en 1719 y quizá las últimas obras salidas de su taller).

- Virgen de la Confortación y Ángel Confortador.

Francisco Camacho de Mendoza (1680–1757)156. Este escultor jerezano fue aprendiz de un sevillano asentado en Jerez, Francisco Antonio de Soto, y recibió influencias del mencionado Ignacio López. Su taller fue luego una pequeña empresa familiar: su hijo José también fue escultor y su hijo Bartolomé dorador, y tuvo como oficial al retablista jerezano del rococó Andrés Benítez y Perea. De su taller salieron las siguientes obras:



151 En sus imprescindibles publicaciones, citadas en las notas de este capítulo, nos basaremos para avalar nuestras palabras.

152 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 263–270.

153 Sobre estos talleres cf., en general, los trabajos de RÍOS MARTÍNEZ (1991); CABALLERO RAGEL (1996); SERRANO PINTEÑO (2005–2006); y MORENO ARANA (coord.) (2018).

154 ROSA MATEOS (2012): 42–50. Para las distintas imágenes y atribuciones nos remitimos a los trabajos de los investigadores que citamos en las notas.

155 Sobre Ignacio López y sus obras cf., especialmente, MORENO ARANA (2006)1; MORENO ARANA (2013); ESPINOSA DE LOS MONTEROS SÁNCHEZ (2009).

156 Cf. ALONSO DE LA SIERRA FERNÁNDEZ/HERRERA GARCÍA (1993): 25–48.
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Paso de Nuestra Señora de las Angustias de Arcos de la Frontera. (Archivo)


- Señor del Prendimiento157 (las primeras menciones de la talla son de 1725).

- Virgen de los Remedios (su antigua advocación fue Nuestra Señora de los Desamparados, de la Hermandad del Prendimiento).

- Virgen de la Amargura158 (h. 1727, antigua titular de la Hermandad de la Humildad y Paciencia, y actual de la de la Flagelación) y San Juan (también de la antigua Hermandad de Humildad y Paciencia, y actualmente en la Hermandad del Amor)159.

- El paso de la Coronación (1706).

Diego Roldán Serrallonga (1700–1766)160. Este escultor sevillano abrió taller en nuestra ciudad y es el «diádoco» en Jerez de la potente familia de los Roldán. Era nieto de Pedro Roldán, hijo de Marcelino José Roldán Villavicencio, sobrino de Luisa Roldán y primo de Pedro Duque Cornejo. De sus manos salieron trabajos para hermandades de su época:

- Virgen del Valle, de la Hermandad de la Expiración.

- Cristo de la Salud, de la Hermandad de los Dolores.

- Virgen de los Dolores (de la hermandad homónima, actual titular de la Hermandad de la Yedra).

- San Juan, de la antigua Cofradía de la Vera Cruz.

- El actual Cristo de la Lanzada (que realizó para el Carmen).

En este panorama quedan sin atribución la actual Virgen de la Paz de la Hermandad de la Cena, proveniente de un convento portuense, la Virgen de las Angustias (una talla del xviii que tuvo hasta los años veinte del siglo pasado una mascarilla de barro que fue cambiada por la actual), las desaparecidas de las Lágrimas161, Esperanza de San Francisco (que fue la titular hasta 1951 y que pasó a las Tres Caídas de Arcos hasta su sustitución en los años 60162) y Encarnación; y también la Virgen de los Ángeles de la Hermandad de la Mortaja (según parece, una antigua magdalena del paso de las Cinco Llagas163), el Niño Jesús del Dulce Nombre (de 1780 y en el que interviene Pedro Baccaro, hijo de Jácome Baccaro164) y el San Juan Evangelista de la Cofradía del Nazareno. Otra imagen antigua es la actual María Cleofás de la Hermandad del Amor, que fue la agustina Virgen de la Correa165.

Otro autor jerezano se suma a la nómina de imagineros, el presbítero Diego Manuel Felices de Molina (1659–1737), sacerdote de la parroquia de San Dionisio166 y amigo de Diego Roldán, que realiza en terracota la actual dolorosa del Perpetuo Socorro de la Hermandad del Perdón (que fue la titular mariana de la Hermandad de la Flagelación y Virgen de la Amargura en su etapa fundacional)167.



157 Una atribución ya sólidamente defendida desde hace muchos años por SÁNCHEZ PEÑA (1983/1984) (y también SÁNCHEZ PEÑA [1989]).

158 Cf. AROCA VICENTI (1999): 127; y MORENO ARANA (2021): 268–274.

159 Hace años Moreno Arana también aceptaba la atribución del San Juan a Camacho (por formar conjunto con la Amargura), pero hoy ya la asigna al escultor y sacerdote Diego Manuel Felices de Molina (del que abajo hablaremos), por similitudes de modelado con obras suyas documentadas. Cf. MORENO ARANA (2021): 275–277.

160 Cf. MORENO ARANA (2006).

161 ROSA MATEOS (2012): 196.

162 Ibid.: 224–225.

163 Ibid.: 75.

164 Acerca de los documentos analizados para fechar la talla y las pesquisas en pos de su autoría por Moreno Arana, cf. www.oracionenelhuerto.com.

165 ROSA MATEOS (2012): 145.

166 Sobre Felices de Molina, cf. también CABALLERO RAGEL (1996): 400–401; y la hipótesis ya mencionada sobre el San Juan de Humildad y Paciencia, de MORENO ARANA (2021): 275–277.

167 MORENO ARANA (2020).
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María Santísima de la Amargura. (AMV)


Pero no puede quedar ahí nuestro repaso, porque debemos fijarnos aún en los talleres de imagineros inmigrantes que dejaron su impronta, sobre todo en la costa gaditana168. Nos referimos a los italianos (especialmente a los genoveses en el foco gaditano) y a los flamencos.

De los Países Bajos era originario Peter Rellins (o Sterling o Relingh), que trabajó en Sanlúcar de Barrameda y Cádiz en la primera mitad del xviii y que realizó la antigua imagen de la Virgen de la Paz en su Mayor Aflicción (actualmente desaparecida) entre 1715 y 1725169.

Del mismo siglo es la Virgen de los Dolores, antigua titular del Nazareno, atribuida en algún momento a un genovés asentado en la capital gaditana, Francesco Maria Maggio (Francisco María Mayo), pero recientemente asignada a otro compatriota muy conocido en nuestra ciudad, Jácome Baccaro (1734–1801). Suyas son, asimismo, otras obras, como el Ecce Homo (1757), el Señor de la Flagelación (con inspiración miguelangelesca, de 1759), y el del Consuelo de la Hermandad del Transporte170.

Como epílogo a tan floreciente centuria, añadiremos una obra que hoy es un referente de la imaginería del xviii, la talla del Cristo de la Defensión (1795), titular de la actual hermandad del mismo nombre, del valenciano José Esteve Bonet (1741–1802).

La aristocracia jerezana toma la Semana Santa

Desde los mismos orígenes de las cofradías penitenciales, el evergetismo religioso y el patronazgo van de la mano, y no faltan apellidos linajudos en la nómina de los cofrades de todo el período171. Es, por ejemplo, evidente la relación devocional de los Dávila con la Virgen del Socorro172 (en un período en el que los agustinos, esta advocación mariana y el Santo Crucifijo se encontraban muy enlazados); también estaba vinculado con San Antón el veinticuatro Lorenzo Fernández de Villavicencio173; con los Remedios Francisco de Zurita y Haro o García Dávila Ponce de León, marqués de Villamarta; con las Angustias el irlandés naturalizado Tomás de Geraldino174; con el Santo Entierro Manuel Ponce de León y Villavicencio; y con la Vera Cruz, Francisco Ponce de León Trujillo, Félix de Villavicencio y Padilla o Pablo de Contreras, conde, general, almirante y caballero de Alcántara.



168 Es muy completo el estudio de SÁNCHEZ PEÑA (2006).

169 Cf., en general, SÁNCHEZ PEÑA/MORENO ARANA (2016).

170 Cf. REPETTO BETES (1989): 23; y GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 53–54, nn. 44–47.

171 En nuestro cap. 2 ya hemos anticipado algunos datos.

172 CABALLERO RAGEL (1996): 391–392.

173 JÁCOME GONZÁLEZ/ANTÓN PORTILLO (2022)2.

174 MARISCAL RODRÍGUEZ/POMAR RODIL (2001).
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María Santísima del Desconsuelo. (AMV)


Y es que eran, sin duda, necesarios para el mantenimiento y el crecimiento de las corporaciones. Son ellos los que pujan en las galantes subastas de insignias previas a la procesión y sus hijos son (como veremos) esos «caballeritos mozos» que llevan la priostía en algunas hermandades175 y gobernaban la procesión en la calle, acompañados de amigos, servidores, deudos y lacayos. Y son, además, los donantes de singulares piezas patrimoniales. A veces, los propios priostes, mayordomos, hermanos mayores y proveedores hipotecaban su hacienda para correr con los gastos de las procesiones, por lo que era obligado poseer unas rentas que pudieran sostener la cotidianidad cofrade: una procesión podría llegar a costar en los primeros años del xviii más de ١٩.٠٠٠ maravedíes176.

La Semana Santa barroca antigua es una perfecta imagen sociopolítica. Asistimos a la aristocratización endogámica de una sociedad estamental paternalista plenamente consolidada, que responde a las necesidades políticas de la monarquía autoritaria de los últimos Habsburgos (los Austrias) y a la absolutista de los Borbones. En esta sociedad piramidal el funcionalismo económico facilita las relaciones interestamentales y sus niveles de dependencia y ostentación, en cuyo vértice superior están los regidores locales177. Es este un proceso en el que la oligarquía jerezana acapara progresivamente las veinticuatrías y cargos municipales de jurados, patrimonializándolos (como se capitaliza la religiosidad, entre otras manifestaciones), que se encapsulan ante cualquier intromisión de la alta administración regia de corregidores o de la plebe en las figuras de los síndicos personeros del común.

En este punto evolutivo de la cofradía barroca jerezana, el control de ciertas familias sobre la procesión era absoluto, y el boato, el efectismo y el lujo, indispensables. Incluso el repique de campanas y los cohetes eran corrientes en salidas y recogidas, tal como se pueden consultar en las prohibiciones de las autoridades de 1626 o 1698. Y repetimos que eran estos personajes quienes pujaban por los atributos178 y pasos. Conocemos, por cierto, los términos de esta subasta a finales del xvii: Santo Crucifijo, 1672 (dieciocho a treinta reales las insignias), cincuenta y cinco reales el paso de San Pedro y cuarenta pesos los pasos del cristo y de la virgen (hasta se pujaba por una de las varas del paso, como ocurría con la Hermandad de la Expiración179). En ocasiones el incremento del número de insignias se amortizaba con la recaudación de las subastas, por lo que el cardenal Solís llegó a prohibir el llevar más de tres bocinas en el cortejo (que ya habían perdido parte de su primitiva función de avisar las paradas y comienzo de marcha en las procesiones).

Los cofrades nobles solían ir con sus vistosos y galoneados uniformes y los cofrades sacerdotes con sus vestidos talares y hábitos. Algunos portadores de insignias iban «de serio» y otros luciendo trajes y estilos de moda cofrade muy barroca: pelucas, túnicas abiertas y blancas de cola (que se dejaban arrastrar en ciertos lugares del recorrido, en señal de luto), con cinturones bordados, que dejaban ver los ajustados chalecos de tisú de los que pendían relojes con costosas cadenas, calzas de terciopelo y zapatos de hebilla.

Dos o tres lacayos, símbolos personificados del poder social, escoltaban a los señores en las procesiones de sus hermandades: sostenían las trompetas e insignias en las paradas, estaban junto a los guiones y pasos auxiliando a sus patronos o al conjunto de la procesión, y acompañaban al cortejo con uniformes y con sombreros llamativos (de azul era el vestido, con la insignia de la Santa Misericordia, del muñidor de las Angustias).

El lugar que ocupaba cada uno es materia de estudio sociológico entonces como hoy y las varas de mando tenían un valor honorífico que iba más allá de su función original de gobierno de la cofradía. También el itinerario y las paradas delante de ciertos balcones respondían a este juego de poder social y de alianzas familiares. Tanto la subasta en las primeras horas de la tarde del Domingo de Ramos, donde se agasajaba a los participantes con dulces y flores, como el lento recorrido procesional con reverencias a personalidades y sus influyentes linajes, se habían convertido en algo así como un juego de sociedad y en una derivación del coqueteo galante, tan propio del Barroco (es la fête galante): toda una coreografía social que era la derivación del aspecto lúdico de la fiesta y que escandalizaba por igual a los más puritanos miembros de la Iglesia y a los muy «éticos» ilustrados.

Los pasos antiguos

Una palabra se convierte en la piedra angular de esta celebración: el «paso»180, en el que se cuenta un episodio de la pasión. Ahora, durante el Barroco, pasa a ser un elemento identitario y cromático de la confraternidad. Es muy revelador un documento de 1652, ya citado, que demuestra esta identificación181:

El Maestro Fray Francisco Núñez, Ministro del Convento de la Santísima Trinidad de la Ciudad de Jerez de la Frontera,

Digo que en la iglesia del dicho Convento está una cofradía de la advocación de san Antonio Abad en que los hermanos de ella celebran sus festividades conforme a sus capítulos de la Regla todos los años y ahora parece que los dichos hermanos tienen una echura (sic) de ecce homo de mucha devoción y pretenden que la advocación de san Antonio Abad se transfiera en la de humildad y paciencia y para que esto se observe y guarde de aquí adelante y la advocación que se le sigue a los dichos hermanos de la dicha cofradía y a todos los demás vecinos de dicha ciudad,

Pido y Suplico a VM mande despachar su licencia y mandamiento en forma para el dicho efecto…



175 Aunque no en todas, pues en algunos casos, como el de la Hermandad del Cristo de la Expiración, los priostes eran personas nobles, mayores y respetables, que aseguraban la seriedad del cortejo. Sobre el tema insistiremos en el cap. 6, dedicado a las denuncias y a la supresión de nuestras antiguas cofradías penitenciales.

176 REPETTO BETES (1997): 220.

177 Cf. GONZÁLEZ BELTRÁN/PEREIRA IGLESIAS (1999): 165–175.

178 Guiones, trompetas, campanillas de muñidor, cruz de las toallas o estandartes.

179 REPETTO BETES (1997): 88–89.

180 Recordemos que, a pesar de la concepción popular del término, no hay relación etimológica entre los términos «paso» (passus; los «pasos» del viacrucis) y «pasión» (passio): el primero se vincula con el verbo latino pando, «tender, extenderse»; el segundo con patior, «padecer, sufrir».

181 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 20.
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Paso de misterio de los Judíos de San Mateo. (AMV)


Además, la salida de la procesión con todos sus elementos se convierte en el centro de todo: sí, ya en 1612 el padre guardián de San Francisco se quejaba de que los cofrades de las Cinco Llagas solo aparecían por la iglesia el Jueves Santo182.

También en el xvi podíamos ver, como arriba habíamos apuntado, los primeros conjuntos descriptivos de la pasión, lo que conoceremos como «misterios». El Nazareno con el Marquillo (seguramente el «Malco» de Jn 18, 10)183 o un ecce homo o un Señor de Humildad y Paciencia (el «Varón de Dolores» de Is 53, 3)184 conforman esos prístinos «misterios» jerezanos sobre unas andas («urnas» se las llamará desde el xvii), que así se convierten en los precedentes iconográficos de nuestra actual Semana Santa.

Del protagonismo de estos conjuntos dan cuenta las reglas de las Angustias de 1631. Se pretendían sacar dos pasos, el de Jesús con la cruz a cuestas (un nazareno) y el de la Virgen de las Angustias, y entre ambos siete estandartes pintados con pasos del viacrucis (que los hermanos deseaban que en un futuro próximo se convirtieran otros tantos «misterios» de la pasión con esculturas de bulto redondo sobre urnas)185: primera caída, encuentro con su madre, ayuda del Cireneo, encuentro con la Verónica, segunda caída, diálogo con las hijas de Jerusalén y tercera caída. Todo esto en un contexto muy didáctico, pues la hermandad salía en estación de penitencia tras el canto de la pasión en el interior de la ermita.

En este aspecto son muy ilustrativas las descripciones que nos ofrece Bartolomé Gutiérrez186:

Solo mantenían crucificados exentos las siguientes cuatro hermandades:

— Dolores: Santísimo Cristo de la Salud. Sobre una peana pintada y dorada inventariada en 1787 (posiblemente un jaspeado muy del gusto de la moda neoclásica, que estaba en plena etapa introductoria y coexistía con los antiguos modelos barrocos y rococós). En dicho inventario se mencionan las varas para portar las andas, quizá cuatro para cada paso, veinte almohadillas y diecinueve horquillas, que pueden suponer el total de elementos de los dos pasos de la procesión187. Pero también aparecen apuntadas «lanzas para los judíos»: ¿significa que había algún tipo de misterio en torno al cristo?



182 VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 77.

183 Subsiste en nuestra Semana Santa este concreto modelo iconográfico de aquellas representaciones de los «antagonistas de Cristo»: VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 207.

184 Ibid: 164.

185 VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 92–93.

186 GUTIÉRREZ (1888): 134–137.

187 En VEGA GEÁN (1996): 431–441, se publican algunos inventarios de hermandades del xviii y de principios del xix.
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Nuestra Señora de los Remedios. (AMV)


— Vera Cruz. Contamos con datos sobre la iluminación de los pasos en un inventario de 1832, en el que se mencionan seis candeleros plateados, cuatro de color amarillo y ocho de platina y plata, así como seis ángeles pequeños de bronce dorado, como exorno de alguno de los pasos de la cofradía. El Señor de la Esperanza tenía dos sudarios, uno bordados con encajes y el otro liso, y dos juegos de potencias, unas sobredoradas y otras de hojalata doradas.

— Expiración, «que es hechura muy devota». En 1744 recibe la donación de la magnífica cruz de plata, obra del orfebre asidonense Francisco Márquez188. El primer paso189 que tuvo el cristo es de 1607 (descansaba sobre dieciséis horquillas), iba flanqueado por dos ángeles y llevaba en cada esquina un farol (desde al menos 1627). En 1642 se le hace un nuevo paso, de madera y dorado (el dorador es Juan de Aguirre), que tenía cartelas (según unos asientos contables de 1678). Se le acoplan ocho faroles de plata traídos de Cádiz y donados por Juan García y Pedro Franco. Por último, en 1687 se encargan nuevas andas que aún en 1696 no se han terminado de dorar. Tenemos también información sobre los cuadrilleros, como eran llamados los que portaban el paso y que es posible que fueran solo ocho componentes en estos años, y del cuadrillero–capataz en 1765 y 1768190. Poseemos un grabado del xviii y una estampa del xix que bien nos pueden servir de recreación iconográfica.

— Santo Crucifijo, «una peregrina imagen de Nuestro Señor Crucificado». En 1672 las andas del cristo cerraban la procesión, tras un primer paso de san Pedro, la cruz de las toallas y el de la Virgen de la Encarnación en penúltimo lugar.

Por otra parte, hacen estación de penitencia dos yacentes:

— Remedios: un Señor «descendido»; conocida como el Despedimiento de Cristo.

— Santo Entierro, «con tanta suntuosidad como es notorio». El sepulcro es de plata y cristal (de una longitud de 1,66 m) de Juan Laureano de Pina (donado por Manuel Ponce de León y Villavicencio), del año 1669. Esta urna descansaba sobre unas andas con almohadillas para portarlas y faldones de tafetán negro, según un inventario de 1813. Como en el caso de la Expiración, un grabado del xix nos acerca a una recreación del antiguo conjunto. El Señor llevaba tres potencias sobredoradas y piedras preciosas engarzadas, e iba cubierto por sábanas bordadas.



188 AROCA VICENTI (1991); REPETTO BETES (1997): 249–250.

189 Acerca de sus andas, cf. REPETTO BETES (1997): 87–88.

190 Ibid.: 255–256.
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María Santísima del Perpetuo Socorro. (Archivo)


Para el resto de las cofradías el panorama era muy distinto. Debemos imaginarnos el exotismo de los romanos y sayones de los ya calificados como «antagonistas de Cristo» en estos conjuntos, en los que se mezclaban elementos totalmente anacrónicos, con un feísmo de componente ético unido a la maldad (kakoì kaì áschēmoi, muchas veces con un tratamiento grotesco o caricaturesco, en contraposición al kalòs kaì agathós, «el bello y bueno», que es Cristo)191, y con aditamentos romanos, orientales, turcos e incluso los propios de los tercios españoles. Así sería el variopinto escenario cofrade de los siglos xvii y xviii:

— Hermandad de las Angustias: «Siervos de María Santísima Dolorosa, con la devotísima imagen de Nuestra Señora de las Angustias, que es procesión de instituto, y regla de Terceros de esta Gran Reina en su Santo Escapulario». La hermandad conserva la valiosísima corona procesional barroca de la Señora, así como una peana, también de procesión y de la misma época, que hoy día ha recuperado para su salida del Domingo de Ramos. Igualmente poseemos un grabado del xviii que recrea estas andas con unos antiguos querubines. En cuanto al actual manto bordado de la virgen, podría fecharse en una etapa inmediatamente posterior a estos siglos del Barroco jerezano.

— Cofradía de la Concepción, con el «Encuentro de Jesús con la Verónica».

— Prendimiento. Se trata de un paso con el que se realizaba una dramatización del apresamiento de Jesús, al que nos referiremos en el siguiente capítulo. Nuestra información al respecto data de 1725.

— Coronación. Para esta hermandad se realizó un paso en 1706 en el taller de Francisco Camacho. El misterio lo componían tres judíos de madera de ciprés armados con una alabarda y dos chafarotes (alfanjes cortos y curvos). En 1766 un inventario nos describe una urna dorada para el cristo, de siete varas y con catorce almohadillas para portarlo, así como velos de muselina blanca con listones morados a modo de faldones. Con trece tornillos se aseguraban los elementos a las andas. Ocho faroles servían de luminarias. El Señor llevaba corona de espinas de plata y potencias, así como dos púrpuras de terciopelo y dos cordones para sujetarlas.

— Mayor Dolor, «el paso del Santo Ecce Homo».

— Humildad y Paciencia, acompañado de «dos hechuras de dos judíos» (realizados por Cristóbal Pérez en 1679)192. En 1814 poseía corona, potencias y caña de plata.

— Cinco Llagas: «Cofradía de las Llagas con el Señor Crucificado y Longinos dándole la Lanzada a su Majestad».

— Dulce Nombre de Jesús, «la de Jesús Niño con la Cruz al hombro».

— Jesús Nazareno con el Marquillo, «la devotísima Cofradía de Jesús con la Cruz a cuestas» (ambas tallas de tamaño algo inferior al natural). Francisco Palomino y Juan de Trillo inventarían la hermandad en 1813 (tras la retirada de las tropas napoleónicas) y nos aportan estos datos sobre el paso de Jesús193, que era una urna dorada: la antigua cruz de carey con sus cantoneras de plata sobredorada y atributos de la pasión194, la túnica bordada del Señor era de 1807 (costó 22.000 reales de vellón; de la anterior no tenemos noticias) con dos cordones de seda y oro (uno para la cintura y otro para el cuello, del que jala el sayón); tres juegos de potencias (una de hojalata, otra de plata y otra de oro guarnecida de diamantes) y una corona de espinas de plata y otra de plata dorada; ocho faroles de plata y una maceta con azucenas de orfebrería que va en la delantera del paso; una especie de faldones (cortinillas con encaje de oro y lazos morados para asegurarlos a las andas). En el inventario también aparecen los tornillos con los que se sujetan las imágenes y los elementos. El Marquillo se describía como «judío estofado de oro», con morrión y plumaje y un sable «de palo pintado». Las fotografías del xix que poseemos sobre el antiguo paso muestran cómo sería el antiguo misterio barroco.

— Desconsuelo: «Santo Cristo de las Penas (…) con el Señor sentado en la peña en el Monte Calvario, y los judíos jugando la túnica, clavando el INRI y barrenando la Cruz».

— Calvario: «Señor Crucificado con la Muerte a sus pies». La hermandad saca un segundo paso en la madrugada del Viernes Santo, la Piedad: «Virgen Santísima, San Juan, y las tres Marías cosiendo la Mortaja de su Divina Majestad». Este cristo se realiza en la última década del xvii para cumplir con el encargo de Manuel Ponce de León y Villavicencio de no sacar de la urna al Señor del Santo Entierro y de realizar con este nuevo crucificado las procesiones y las ceremonias del descendimiento. En el antedicho inventario de 1813 constan las andas sobre las que se portaba el cristo, así como la guadaña que asía la muerte a sus pies. Tenía dos sudarios de tela, una corona de espinas, tres potencias, los clavos y el inri de plata.

— Soledad, «paso de la Santa Cruz». En un inventario de 1797 aparecen catorce horquillas y diez almohadillas, que serían algunos de los elementos para el transporte de este paso y del de la Señora. Cuatro faroles de hojalata, otros dos de plata, candelabros y lámparas serían los elementos lumínicos que se ajustarían a las dos andas de la hermandad.

Del mismo modo, algunas de estas hermandades sacaban otro paso distinto al de cristo y al de la dolorosa:

— Un paso de san Juan Evangelista en cuatro cofradías:

— Cinco Llagas.

— Vera Cruz: algunas de las luminarias que se registran en el inventario de 1832 serían para el paso del evangelista. Poseía una diadema y dos vestidos, el más lujoso bordado en oro.

— Nazareno: vestía con una túnica de terciopelo bordada en oro y una capa, con diadema de plata, cíngulo de tisú de oro, cuello y puños de encaje. No hay más datos del paso, aunque se citan los tornillos con los que iba sujeto a las andas.

— Expiración: en el xvii se habla de unas sencillas parihuelas.

— Prendimiento, «con el Señor San Pedro».

— Mayor Dolor, «con San Bartolomé».

— Dulce Nombre de Jesús, «y San Vicente Ferrer de penitencia».

— Santo Crucifijo, con «el Señor San Pedro llorando su culpa».



191 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 206.

192 GARCÍA ROMERO–VEGA GEÁN (2003): 19.

193 Reproducido en ROSA MATEOS (2013).

194 Sobre las cruces barrocas en materiales nobles, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 115–124.
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Antiguo paso de misterio del Prendimiento. (Archivo)


Estos pasos son retablos horizontales con complejos trabajos de talla y escultura, en maderas doradas y pintadas, y aplicaciones de plata y otros materiales. En Andalucía, se conservan muchas de estas representaciones plásticas, que nos pueden dar una idea de cómo serían estos primitivos conjuntos procesionales de los siglos del Barroco195. Para conocer la estructura de estas urnas («tarimillas» o «medias cañas») tenemos la fortuna de conservar imágenes gráficas (como las mencionadas de la Expiración, Nazareno o Angustias) y dos piezas jerezanas, una la mencionada canastilla de las Angustias y otra que no está adscrita a ninguna hermandad de penitencia: se trata de las actuales andas de la Virgen del Mayor Dolor de la Hermandad de la Vera Cruz de Arcos. Es una obra para el convento dominico de estilo rococó atribuida a Andrés Benítez que sirvió hasta 1961 como paso para Santo Domingo de Guzmán en el Corpus jerezano196.

La aparición de los pasos de palio

Los palios, muy simples, no se extenderán hasta el xvii197. Los más antiguos eran exentos y acompañaban tanto al cristo como a la virgen. Veamos algunos ejemplos asociados a momentos de la pasión distintos a los dolores de la Virgen:

— Angustias: los varales de plata del palio de respeto que seguía al paso en el xvii han servido para la realización de las astas de las insignias de la hermandad.

— Vera Cruz: llevaba tras de sí un palio con galón de oro y cenefas de terciopelo (según el inventario de 1832).

— Nazareno: un palio de seis varales de plata.

— Santo Entierro: un palio exento de terciopelo negro con flecos de plata y cenefas bordadas (inventario de 1813).

Fijémonos ahora en los relacionados con las dolorosas. Sabemos, incluso, que a principio del xvii no se recibió con alabanzas, precisamente, su incorporación a los pasos marianos.

De las dieciséis procesiones que menciona Bartolomé Gutiérrez, catorce tienen un paso exento para la Señora (Dolores, Remedios, Desamparo, Amargura, Aflicción, Mayor Dolor, Esperanza, Confortación, Lágrimas, Traspaso, Desconsuelo, Piedad, Encarnación y Valle). En tres de ellos, la virgen va acompañada de san Juan (Amargura y Desconsuelo) o de un ángel (Confortación), y en otra se configura el misterio de la Mortaja (Piedad). Con los documentos archivísticos estudiados podemos reconstruir algunos de estos pasos, en los que el palio era ya el elemento definitorio en estos siglos del Barroco.

— Lágrimas: el palio de seis varales (cincuenta y cuatro canutos) de plata era exento (de mano) en 1669 (que costó 6534 reales) y en sus cenefas se integraban letras y estrellas de plata (en el cielo del palio). Las andas argénteas eran de 1674, al igual que el sol y la luna que estaban a los pies de la Señora. Hemos de entender que los dos ángeles lampareros «con pañuelos en las manos», del inventario de 1832, son del paso de la Virgen, tal como aparecen en una representación del altar de las Lágrimas en el xix. También conocemos los vestidos y joyas: una corona, dos camisas de encaje, enaguas blancas, toquillas, delantal negro con corpiño, un vestido completo blanco bordado en plata y encaje de Flandes, y dos mantos negros (uno nuevo bordado en plata, de estos años iniciales del xix, y otro viejo). Uno de estos mantos bordados lo ha conservado la hermandad hasta nuestros días y ha servido de motivo iconográfico para la recreación de la estética del actual palio de la Virgen de las Lágrimas.

— Valle198: entre 1605 y 1632 hay referencias a las ropas de varios colores (el negro se limita a un jubón) y en 1619 un hermano, Blas Ximénez, dona un manto blanco199. En 1632 se encarga para la virgen un nuevo paso sin palio y portado por cuatro cargadores. Pero en 1639 sí aparece un palio de terciopelo negro, con cenefas y cielo de raso, flecos de oro y seda, con varales pintados de negro y remates dorados. Entre 1656 y 1659 se mejora el conjunto añadiéndosele varales de plata y en 1661 se registran un sol, una luna y estrellas de plata para el palio. En 1671 los faldones son morados y un palio cubre el paso, que es portado sobre seis varas y sustentado sobre las dieciocho horquillas del inventario. Ya en estos años la virgen viste completamente de terciopelo negro con tocado de reina y corona, cetro y demás joyas donadas por devotos (uno de los plateros que trabaja para la hermandad es Juan de Andrada). En 1674 se doran las andas de la virgen.

— Desconsuelo200: en 1716 la hermandad posee un paso de palio de seis varales, con su cielo, cenefas y listones azules para unir estos elementos. Las andas se ajustaban sobre tres palos para los cargadores.

— Desamparo: en 1729 las cenefas estaban decoradas con veintiséis letras de plata, que componían (en forma abreviada) «Santa María del Desamparo ora pro nobis», y dos escudos, uno de María y otro un sol201.

— Aflicción: la urna era dorada en 1766 y podría ser portada sobre siete palos, con unos faldones de muselina blanca con listones morados. El palio era de seis varales plateados y sus cenefas de damasco morado. Otros aditamentos del paso eran tres serafines de sobrepuesto y algunas piezas doradas, dos faroles para la delantera de las andas, así como una luna y un sol en la peana de la virgen, y dos ángeles estofados y dorados, uno con una caña y el otro con una corona de espinas de plata. La hermandad conserva una saya de 1762 de Pedro de Lima y de los oficiales Ramón Villalonga y Alexandro Navarro, concebida en origen sobre terciopelo rojo oscuro. ¿Indica este alejamiento de la inicial austeridad la preferencia por una moda más barroca, en consonancia con la francesa importada por los Borbones? Desde luego, lo que se puede constatar es el lujo que se evidencia en esta pieza suntuaria y que responde a los cánones coloristas de la dinastía llegada de Versalles.



195 Se pueden consultar los ejemplos de Sevilla, Arcos, Lucena, Cabra, Córdoba, Antequera, Écija, Marchena, Lebrija, Cabra, Carmona o Sanlúcar la Mayor, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 189–202.

196 PEREZ REGORDÁN (1995): 66–67.

197 Sobre los más antiguos de Andalucía, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 283–292.

198 REPETTO BETES (1997): 88–93.

199 Sobre los vestidos y joyas de las dolorosas en el xvii y xviii, cf. PRIETO SÁNCHEZ/NÚÑEZ DÍAZ (2020): 36–58; SÁNCHEZ RICO/BEJARANO RUIZ/ROMANOV LÓPEZ–ALFONSO (2017): 83–108.

200 ROSA MATEOS (2018): 616.

201 Cf. AROCA VICENTI (1996): 389–390.
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Nuestro Padre Jesús del Consuelo. (AMV)


— Traspaso: muchas ropas bordadas se perdieron durante la ocupación francesa. La hermandad aún saca en procesión, a los pies de la virgen, dos ángeles con la esponja y la lanza. La dolorosa tenía en 1813 dos coronas, una de hojalata y la otra de plata para las procesiones. El paso era de madera dorada y llevaba cuatro faroles grandes de plata, junto con un palio de seis varales de plata (compuesto de cincuenta y cuatro cañones labrados, seis «cebollas», para ajustarlos al paso, y seis perillas como remate), cenefas moradas de raso, seda, tafetán, flecos de oro (el cielo del antiguo palio, el del xviii, era de terciopelo celeste con estrellas de plata) y unos faldones con encaje de oro en los cantos y lazos morados.

— Dolores: también era un palio decorado con letras de plata (inventario de 1787), sostenido por seis varales argénteos. También se documentan veinte almohadillas y diecinueve horquillas para portar el paso.

— Soledad: en 1797 la virgen alternaba su tocado con dos coronas de plata y portaba en sus manos un rosario (tenía dos juegos: uno de alambre y otro de plata). El palio se componía de ocho varales (setenta y seis canutos y dieciséis piezas de remate inferior y superior). Para portar el conjunto se utilizaban catorce horquillas y diez almohadillas. Había dos ángeles a los pies de la virgen, unos escudos de aplique y entre los elementos lumínicos cuatro faroles de hojalata, dos de plata y otros candelabros con uso litúrgico.

— Piedad: el palio en 1813 era de damasco azul, del que pendían cenefas de terciopelo del mismo color y flecos de oro, así como apliques de plata de estrellas, un escudo y unos ángeles. La Virgen llevaba corona y las otras cuatro imágenes diademas. Los vestidos eran de diversos tejidos.

— Amargura: otro palio guarnecido con veintitrés letras de plata en 1814. A los pies de la virgen un sol y una luna, sobre sus sienes una corona de plata y sobre sus hombros un manto de terciopelo. El san Juan lucía una diadema de plata.

El altar de insignias: el lujo invade el cortejo. Elementos de una arqueología patrimonial

La teatralidad y el efectismo estaban ya consolidados en los primeros años del xvii y, como es comprobable, alejaban la Semana Santa antigua de la primitiva austeridad. No solo no se pierden sino que se amplían los que podrían denominarse «focos de interés» de una procesión: luz, atributos, insignias y vestidos lujosos, complejos pasos y palios bordados, representaciones iconográficas diversas, dramatizaciones, cantos, pláticas y sermones, y variados modos de penitencia y música.
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Nuestra Señora de la Piedad. (AMV)


¿Podemos presentar una procesión–tipo de esa Semana Santa? Sí, a grandes rasgos, sería posible reconstruir un cortejo modelo con unas constantes que están plenamente acuñadas en el xviii202. Además, ante tal cantidad de elementos que se integran en una procesión, ya las hermandades se ven obligadas a construir cerca del templo almacenes para tantos enseres. Existía una estructura organizativa tanto «estratégica», compuesta por mayordomo y cuatro hermanos mayores (que eran los que preparaban la procesión), como «táctica» por el prioste, auxiliares y jefes de tramos (que velaban por el movimiento de la cofradía en la calle).

Seguían saliendo, como antes, hermanos de luz y sangre, aquellos incluso con cirios de varios colores (las hermandades menos pudientes pedían a sus hermanos que se llevaran la cera de casa y después la dejaran depositada en la capilla). No sabríamos precisar si se mantiene entre ambos grupos esa proporción que existía en el siglo xvi. Iban en algunas hermandades «entretejidos» (dice literalmente alguna regla), en filas de a dos, aunque lo más normal era que los penitentes de sangre fueran delante o detrás de las andas del cristo y los hermanos de luz con la virgen. En la Soledad se mantenían los penitentes delante del paso de la Señora, pero en el Desconsuelo ya se especifica que van detrás del paso de misterio, y en la Expiración desde 1638 se colocaba un número importante de hermanos de luz delante de los dos pasos para alumbrarlos, junto con sacerdotes turiferarios. Además, como muy tarde a principios del xvii, ya existen otras disciplinas: cruciferarios (que en gran número acompañaban al Nazareno o a la Coronación), aspados y empalados. Al final de la estación de penitencia había seglares y religiosos encargados de lavarles las heridas a los penitentes con vino (y en los documentos acusatorios del xviii se afirmará que el vino no servía exclusivamente para esa función) y diversas plantas medicinales (vertidas en vasijas colocadas junto a un crucifijo y dos candelabros) y les daban dulces a quienes se desmayaban. La degradación llegó al extremo de que a partir de cierta época los disciplinantes fueran alquilados y se les enseñaba a azotarse «con mucho estilo»203. En algún caso hemos leído que la túnica de estos hermanos de disciplina era alquilada y pertenecía a la hermandad, al igual que otras pertenecientes a los hermanos de luz204. En el xviii no encontramos tantas túnicas de anjeo como las primitivas, sino de otro tejido, la holandilla, que era de color negro en la Soledad (y también de holandilla era el cinturón del hábito cofrade en los Dolores).



202 Cf., en general, nuestra descripción en VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 75–116.

203 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 126–132 y 157–159.

204 Sobre la procesión de la Expiración, cf. REPETTO BETES (1997): 78–87.
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Nuestra Señora del Mayor Dolor. (AMV)


La hermandad intentaba contextualizar toda la estación de penitencia mediante sermones o pláticas de intenso contenido piadoso a cargo de sacerdotes, además de oraciones y cantos antes de salir a la calle. A conseguir el deseado clima de recogimiento coadyuvaba el que los cofrades asistieran a la procesión tras confesarse y comulgar. Y no faltarán las multas en dinero o en cera cuando el hermano no guarde la exigida compostura.

Y entre nazarenos y espectadores ya hemos insistido en que el gentío era más que considerable y bullicioso, y así lo demuestran los documentos de las autoridades tanto civiles como eclesiásticas, cuando a menudo se trata de justificar el cese de la actividad procesional de tal o cual hermandad. Así, por ejemplo, a principios del xix describía el trinitario fray Diego Machuca el comportamiento de la Hermandad de la Humildad y Paciencia205:

(…) Fray Diego Machuca, lector en Sagrada Teología y ministro del convento de la Santísima Trinidad de esta ciudad (…) expone que hace más de cincuenta años que en su iglesia estaba establecida la Cofradía de la Humildad, la que en dicho tiempo por quimeras escandalosas se extinguió, pero por acuerdo del Ayuntamiento Constitucional de doce de marzo de mil ochocientos catorce se volvió a establecer cuando todavía no se había reunido la comunidad. El exponente vio salir la cofradía el Jueves Santo próximo pasado, y aun asistió a parte de su estación; pero en la misma noche se le informó que al tiempo de entrar los pasos hubo en la iglesia mucho escándalo contra el respeto y veneración que se debe, y lo que es más al Señor Sacramentado. Esto le ha impulsado tanto a su comunidad que le obliga a resistir por todos medios la continuación de tal cofradía; y aunque pudiera elevar su queja al trono, y aun al Supremo Consejo de la nación…

En efecto, a raíz de las disposiciones civiles para evitar disturbios, en el xviii se prohibieron los antifaces y en capítulos posteriores asistiremos nuevamente a esos cortejos con hermanos vestidos «de serio», con pelucas y relojes de oro, entre lacayos de librea, a los que hemos aludido en anteriores apartados.

¿Cuántos hermanos sacaba una cofradía en estos siglos? Los datos de algunas hermandades son modestos (los Dolores guardaba cincuenta túnicas y la Soledad catorce), pero estamos seguros de que algunas, ya en el xviii, tenían muchísimos cofrades: más de 200 la Coronación (que guarda 210 cirios) y más de 400 el Nazareno (con 422 túnicas y 313 cirios).

Además, los recorridos eran largos y con ellos se buscaba llegar a buena parte de la ciudad en pro del lucimiento. Este era el itinerario del Cristo de la Expiración en el xvii, en el que se visitaban varias iglesias y conventos: desde San Telmo buscaba la Corredera y la Puerta Real; desde allí bajaba por Consistorio, Escribanos y cuesta de la Cárcel hasta la calle de las Cruces y entraba en la Colegial; la vuelta se realizaba por Plateros, Tornería, Puerta de Sevilla, Llanos de San Sebastián y Santo Domingo; por Honda y Medina buscaba San Telmo, sin olvidar las visitas a los conventos de los Terceros, los Trinitarios o los Descalzos.

Como norma general, abría la procesión ya en el xvii el muñidor con su campanilla (antes de esa época no es seguro y anunciaba también, por ejemplo el de las Angustias, los cabildos y los entierros): aún conserva una antigua el Cristo de la Expiración (de 1749) y se menciona en los documentos la del Nazareno. Trece campanillas tenía la Vera Cruz, y otras seis más pequeñas (para muy diversos usos), así como dos túnicas de campaneros lujosas (de tul bordada en oro y otra bordada en seda). Muchas también tenía el Calvario, y para esta cofradía y las de la Humildad y Paciencia o los Dolores nos consta la túnica del muñidor.

Detrás, como primera insignia206, el estandarte de la cofradía, luego llamado guion porque su función era esa: guiar a los penitentes (así lo leemos en las reglas del Desconsuelo en 1714). Su forma era distinta a la actual: un paño pendiente de un travesaño colgado de lo alto de una asta. Los tenemos valiosos, como los de la Angustias (el de los Siete Cuchillos, de principios del xviii, que aún conserva la hermandad y forma parte del cortejo el Domingo de Ramos), Vera Cruz (del xvii), Coronación (en el inventario de 1766), Nazareno o Soledad (en el de 1797), rematados con una cruz de plata. Otros guiones se sucedían en el cortejo, también con elementos de plata y de diversos tejidos (damasco, tafetán o terciopelo) o colores (blancos, negros, morados, verde o encarnados), y eran llamados con diversos nombres («chico» o «de las mujeres») y a veces se llevaban arrastrando, como ya dijimos, en señal de luto. La Vera Cruz los poseía de varios colores, y también otras hermandades como Coronación (dos guiones y un estandarte) o Calvario (dos banderas). Del Simpecado no hay huellas en la Semana Santa jerezana ni siquiera en el xviii, a pesar de que ya en 1617 la ciudad de Jerez hizo voto de defender el dogma, pero algo parecido a un estandarte mariano hallamos en la Expiración en el siglo xvii.

La llamada «cruz de las toallas» (es decir, de sábana o sudario) puede ir en segundo lugar o incluso abrir el cortejo. Sabemos de estas cruces en la Vera Cruz, Santo Crucifijo, Expiración o Remedios. Por su parte, también podía ir en primera posición la «manguilla» o cruz alzada no parroquial con unas enagüillas. Incluso este puesto podía ocuparlo la cruz parroquial (que sale en la procesión ya en el xvi, pero a partir del xvii obligatoriamente). No había una pauta fija. Fue la evolución de la manguilla durante el xviii la que dio origen a nuestras cruces de guía.

Las demandas (que se emplean desde el xvii) y las bocinas se intercalaban entre los hermanos. El Cristo de la Expiración aún conserva una de estas demandas de plata de 1782. Dos demandas tenía el Calvario; una de las dos demandas de la Coronación era de plata y de este metal las dos de los Dolores. Las dos muy lujosas de la Vera Cruz llevaban una la imagen del cristo (como la del Nazareno) y otra la de la virgen, aparte de ocho más con diversos motivos (imágenes pintadas, cruces) y de distintos materiales (cobre o estaño). También los banastos de cera se forraban de lienzo con galones de menor calidad (así las canastillas de los Dolores o el Calvario). Y en el inventario del Nazareno de principios del xix se habla de las banderolas que pendían de las bocinas, así como, entre otras, las de la Vera Cruz, que eran de damasco y terciopelo.

En el xvii está atestiguado ya un senatus en el cortejo de nuestras hermandades antiguas. El de la Vera Cruz era de seda y oro. El Nazareno, además del senatus, contaba con una nutrida muestra de insignias de la pasión: un inri, corona y clavos, columna y azotes, martillo y tenazas, lanza y esponja, y la sentencia.

Sin embargo, no podemos asegurar nada del libro de reglas. En nuestra ciudad no lo encontramos documentado en el desfile procesional, pero es cosa sabida que servía para solventar los problemas cuando coincidían dos hermandades en un mismo lugar. La más antigua según sus estatutos pasaba primero.

Muchos son nuestros datos sobre los bastones y varas que se usaban como insignias de mando a los rectores: constan en el inventario de la Coronación y muy valiosos debieron de ser los de la Vera Cruz.

Los cuadrilleros solían llevar túnicas moradas. Había varias cuadrillas por paso y eran conocidas por el nombre del capataz que las mandaba.

El clero parroquial y los religiosos, en cuyo templo la hermandad residía o con los que tenía algún tipo de vínculo, cerraban la comitiva y se los invitaba a dulces, o se pagaba su participación, o ambas cosas. Tras la cruz parroquial también podían ir «niños de la doctrina».



205 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 22–23.

206 Sobre las insignias de varias cofradías, cf. VEGA GEÁN (1996): 432–434; y ROSA MATEOS (2013).
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Nuestra Señora de la Esperanza Coronada. (AMV)


Las devotas, hermanas o no de la cofradía, marchaban detrás del crucifijo o de la última imagen, o entre la cruz de toallas y el estandarte, en cualquier caso, separadas del resto del cortejo con traje serio y cara descubierta para evitar murmuraciones. Así se estableció en 1604, en el ya citado sínodo del cardenal Niño de Guevara.

El acompañamiento musical era, comúnmente, coral (salmos y letanías, cantatas o himnos) y música fúnebre de capilla (trío y cuartetos de viento con oboes, bajos o fagots). Añádase el toque lastimero de las bocinas o trompetas dolorosas o de los tres tambores que aparecen en el inventario del Calvario, y podremos imaginarnos el casi apocalíptico desfile. Las bandas, casi siempre militares, aparecen en las procesiones del xviii con tambores, clarinetes, trompas o violines y en las acusaciones se denuncia que tocaban marchas no fúnebres, como la Prusiana o la Napolitana.


5. Boato, teatralización y espectáculo

En gran medida las escenificaciones con esculturas y con personajes de carne y hueso en nuestra localidad fueron muy corrientes durante la Edad Moderna. Puede afirmarse que se prestaban a complementar y perfeccionar los «autos» o antiguas representaciones teatrales, que tenían como marco urbanístico los templos, sus atrios o las plazas públicas, con una finalidad puramente catequética y didáctica. Era una concepción intermedia entre los cuadros estáticos que componían la iconografía de los misterios y esa, diríamos, «teatralización» en la que participan los sacerdotes, religiosos y cofrades como personajes secundarios en torno a la figura central de una imagen de Cristo, que es también actor, pero protagonista del acto sacro.

Las vinculaciones de la «teatrocracia» (como escribió Platón en Leyes 701a) con la religión son muy antiguas y precristianas, pero las autoridades cívico–religiosas, siempre vigilantes y celosas guardianas de la moral y de la ortodoxia, las analizaban con lupa. Por ello, no es extraño que, cuando en el contexto social imperan el purismo católico o el racionalismo ilustrado, tales escenificaciones sean consideradas anacrónicas o, como mínimo, «poco convenientes» y que contra ellas se dicten severas restricciones207. No obstante, dado que toda ley conlleva también su incumplimiento (al menos parcial), algunos de estos ritos llegaron a sobrevivir a lo largo de los siglos.

En el Jerez del xviii se representaban con los pasos de misterio y de dolorosas hasta cinco teatralizaciones, encuentros y veneraciones barrocas distintas, con diversos modelos dentro del tejido celebrativo del triduo sacro. Estas representaciones están asociadas a una literatura sacra muy antigua, de la que queda el «pregón», en el que un sacerdote transmite al pueblo los misterios de la redención. Este marco catequético tan rico en los años centrales del xviii es así descrito, con evidente fascinación, por Bartolomé Gutiérrez208:



207 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 175–182.

208 GUTIÉRREZ (1888): 135–138.
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Paso de misterio del Prendimiento. (AMV)


Nótese que en la salida de esta y de otras cofradías, hay sermones, que sirven de incentivo a la devoción, para la meditación del paso que representa cada una, así la del Prendimiento, la del Dolor, las Llagas, el Niño y Vera Cruz (…). En los Oficios de este día de mañana (Viernes Santo), en algunas iglesias, se hace el Paso de la Cruz con tanta ternura, devoción, que mueve a lágrimas al corazón más empedernido (…).

Debo reflexionar, que generalmente todas las Santas Imágenes de Cristo Nuestro Señor, de María Santísima, de sus Ángeles, y Santos (…) con tanta especialidad son devotas las de la Semana Santa, que causan admiración a cuantos forasteros concurrentes las miran, y hay entre ellas algunas que son afrenta de la naturaleza por sus grandes perfecciones, y pasmo del Arte, por su delicadísimo acierto.

El Sábado Santo son célebres los Oficios en todas partes; pero especiales en San Miguel, y en la Compañía.

El prendimiento de Cristo

Pasemos a la primera de estas ceremonias. Una cohorte de figurantes (diez o doce «armados», similares a los que hoy vemos en localidades de nuestra provincia y la de Córdoba) prendía al Señor en el Arenalejo de Santiago y así se describe en el auto de supresión de las cofradías jerezanas de 1771209:

Armados: en la Procesión de Ntra. Sra. del Desamparo que sale de la Ig. Parroquial de Sr. Santiago va una imagen de Jesucristo de estatura natural que representa el paso de su Prendimiento, el que se hacía (y yo vi) a voz de Predicador en la plaza, o Arenalejo de dicho título (donde he dicho se hace el Descendimiento) para lo que se previenen diez o doce armados (y un judas con su linterna entre ellos) los cuales gobernados por dicha voz hacían la Prisión del Señor, y después iban todos delante de su sagrada imagen en la procesión, cuyo sermón y paso, o su representación se prohibió, y pretenden conservar (no obstante) la memoria con algunos armados, sin atender que esto llama la atención del pueblo más que la de las sagradas imágenes; o que la de éstas se impide por aquéllos, y por tanto no deben permitirse.



209 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 114–115.
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Nuestro Padre Jesús del Prendimiento. (AMV)


Las tres caídas

Las tres caídas la representaba la Hermandad del Nazareno al amanecer del Viernes Santo (sobre las seis de la mañana, tras cuatro horas de procesión) y ya de recogida, en una de las grandes plazas de la ciudad210. Un sermón enfatizaba esta escena, en la que los horquilleros de delante bajaban el paso a tierra en tres ocasiones y los hermanos con cruces las tiraban al suelo produciendo un gran estruendo: la humanización de la escultura y el sonido coadyuvaban al dramatismo. Así se veía en 1755211:

(…) y en llegando al rayar el sol a la plaza del Arenal, se hace el Paso de las Tres Caídas, con el fervor de un predicador, que exhorta a los fieles, y los excita al amor, y ternura de tan doloroso espectáculo.

Hidalgo y Ortega212 nos ofrece datos muy interesantes sobre esta popular y populosa hermandad y sobre esta ceremonia central de su estación de penitencia en la mañana del Viernes Santo. El orden y la devoción eran dos características propias del cortejo con un gran número de cofrades descalzos, cuya ortodoxia penitencial se acrecentaba por el concurso del clero parroquial y las comunidades de regulares. Recorrían las principales calles de la ciudad y el sacerdote que pronunciaba el fervorín lo hacía desde un púlpito al aire libre o un balcón: relataba la sentencia y los pasos del viacrucis hasta el Gólgota y, al llegar al momento de cada una de las tres caídas, el predicador gritaba: «¡Cayó el Señor!», y agitaba un pañuelo blanco. Esta señal era la convenida para que el cuadrillero diera instrucciones a los cargadores delanteros para que inclinaran la urna: la imagen era entonces cubierta por el palio que seguía al paso y los hermanos con cruces las dejaban caer al suelo. Los testimonios del xviii y del xix213 nos garantizan que debía ser algo espectacular:

Sigue el paso de Nuestro Padre Jesús en hombros de los hermanos que han adquirido este derecho por su antigüedad, y a continuación «el palio» y la Cruz parroquial.

Detrás viene San Juan Evangelista y después el paso de la Virgen (…). Después de que ha hecho estación en la Iglesia Colegial, tiene lugar antes de volver a su iglesia «el paso de las Tres Caídas», ceremonia conmovedora que no se ha celebrado siempre en el mismo sitio, aunque de algún tiempo a esta parte se hace en el Arenal, como desde muy antiguo acostumbraba esta cofradía.

Al llegar la procesión al sitio designado, un señor «sacerdote» convidado al efecto, desde «un balcón» dispuesto con tornavoz y paño de púlpito morado, «predica» al numeroso pueblo sobre la «triste escena» (…). A un aviso del orador, la procesión avanza y a una señal dada se verifica «El Paso de las Caídas» inclinando hasta el suelo la parte anterior de la urna del Nazareno y dejando levantada la posterior; al mismo tiempo la ronca trompeta se deja oír y los cantores entonan con voz fúnebre un verso del Miserere «Cubriéndose con el palio la imagen de Nuestro Padre Jesús» (…) haciendo nueva señal se levanta el paso repitiendo otras tantas veces la Escena.



210 Ibid.: 111–112.

211 GUTIÉRREZ (1888): 135.

212 GARCÍA FERNÁNDEZ–PALACIOS (coord.) (2010): 41–46.

213 ALADRO (1989).
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Paso de misterio de Jesús Nazareno. (AMV)


El descendimiento

Su representación teatralizada siempre estuvo envuelta en continuas polémicas a lo largo de los siglos xvi, xvii y xviii, por lo que a períodos de prohibición siguieron otros de permisividad. Estos últimos se impusieron, incluso tras la proscripción ilustrada del último tercio del setecientos, y en Jerez quedó como testimonio arqueológico hasta bien entrado el siglo xx.

Lo que está claro es su popularidad, pues el fiel se convertía en testigo del drama y asistía a una experiencia única. Estaba a medio camino entre el auto teatral y la liturgia, con la necesaria intervención tanto de figurantes como de imágenes y con una narración dramatizada sobre el episodio del Calvario y un entierro ritual en el santo sepulcro. También Gutiérrez nos transmite su desarrollo en la mañana del Viernes Santo214:

Sigue inmediatamente la Cofradía de la Piedad, sale de la capilla del Calvario con el Señor Crucificado, la Virgen Santísima, San Juan, y las tres Marías cosiendo la Mortaja de su Divina Majestad; y en llegando al Arenalejo de Santiago, arrimado al Túmulo que se erige para el Santo Entierro, en un tablado capaz, se ponen las Santas Imágenes, y allí a la voz de un ferviente Predicador se hace el paso del Descendimiento de la Cruz, por Sacerdotes reverentes, que presentan el Cadáver Sagrado en los brazos de su Santísima Madre. Es paso ternísimo, y digno de la más devota expectación. De allí se restituye a la Capilla del Calvario, para hacerse a la tarde el Santo Entierro. Adelántase esta ceremonia Santa, porque no da lugar la tarde para hacerse Descendimiento de la Cruz y Santo Entierro; así porque sale uno, y otro de una misma Capilla, como porque se embarazaban las otras Cofradías, Religiones, y Hermandades, que todas deben asistir a tan Divino Funeral.

Dos clérigos se subían a una escalera y quitaban los clavos de Cristo. Estos le eran entregados a un tercer sacerdote, que hasta entonces había permanecido de rodillas a los pies de la cruz y que los depositaba en la peana de la virgen:

(…) entre los tres se manifiesta al pueblo, y la ponen en la urna de Ntra. Sra. envolviéndolo en la sábana dicha con lo que se finaliza este acto, el que por hacerse en medio de dicha plaza no parece lo más decente, y porque subidos los sacerdotes en las escalas, suele el aire levantarles la ropa.



214 GUTIÉRREZ (1888): 135–136.
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Nuestro Padre Jesús Nazareno. (Archivo)


Con este recurso casi infantil criticarán los ilustrados la ceremonia. En alguna ocasión el predicador al pronunciar el sermón sobre la muerte del Señor, «haciendo dicha exhortación, tiró su manto sobre el auditorio, diciendo que no tenía más que dar»; y en otra, un personaje auxiliar del fervorín declamó desde un balcón el texto de la sentencia215.

Pero no dejemos pasar la vívida descripción que de la ceremonia hace el padre Luis Coloma en su obra La mortaja216:

(…) en la mañana de un Viernes Santo, multitud de personas de todas las clases de la sociedad llenaban la espaciosa plaza de Santiago de Jerez de la Frontera (…) y se apiñaban en derredor de un alto túmulo levantado en el centro (…). Bajo un negro dosel, oraba arrodillado un anciano fraile (…) la calle Ancha, por donde avanza lenta y majestuosamente la procesión de la Cofradía de la Piedad. Entre dos filas de penitentes y llevada a hombros por cuatro de estos, venía una imagen de Cristo muerto en la cruz; detrás, y en un solo paso, la Santísima Virgen, San Juan, el discípulo amado, y las Tres Marías.

Luego que las imágenes estuvieron colocadas bajo el título, el fraile, arrodillado en el balcón, se levantó y comenzó el panegírico de la muerte del Señor.

Al descubrir el piadoso y caritativo acto llevado a cabo por José y Nicodemus en la cima del Calvario, dos sacerdotes, representando a aquellos santos varones, aplicaron dos escaleras a los brazos de la cruz, y subiendo a ella, despojaron a la imagen de la corona de espinas, luego la desclavaron y, por último, envolviéndola en una sábana, la pusieron en los brazos de la Virgen.



215 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 112–113.

216 ALADRO (1989).
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Santo Entierro. (AMV)


La procesión oficial del Santo Entierro

Hipólito Sancho de Sopranis217 reproduce el acuerdo que se recoge en un acta capitular de 22 de marzo de 1646 sobre la asistencia del ayuntamiento a la procesión del Santo Entierro de la Cofradía de la Piedad en la tarde del Viernes Santo:

El Señor Don Diego Suárez de Toledo Rallón, veinte y cuatro, alguacil mayor, dijo cuan notorio era a V. S. como todos los Viernes Santos en la tarde baja el Santo Entierro de Cristo Nuestro Señor de su capilla del Calvario al convento de la Serenísima Reina de los Ángeles Nuestra Señora de las Mercedes de esta ciudad a que asiste todo el clero y comunidades de ella y para que vaya con la solemnidad y decencia que se debe en semejante acto, suplica a la ciudad se sirva de acordar que de aquí adelante asista a el dicho entierro y procesión en forma de ayuntamiento por ser cosa tan de servicio de Dios Nuestro Señor a que siempre con santo celo ha acudido y acude el señor Don Pedro Fernández de Contreras, nuestro corregidor, a quien tiene dado cuenta y ha parecido muy justo y cosa de la obligación de este noble ayuntamiento. Da cuenta de ello a la ciudad para que así lo acuerde o lo que juzgare que más convenga.

La ciudad conforme con la dicha proposición acordó que de aquí adelante para en todo tiempo, la ciudad asista en forma de ayuntamiento en el Viernes Santo en la tarde de cada un año a la procesión del Santo Entierro de Cristo y los caballeros diputados de fiestas que ahora son y adelante fueren, hagan juntar la ciudad para este efecto y que se lleven los asientos. Y así lo acordó de conformidad.

En efecto, desde el siglo xvii la Cofradía de la Piedad y del Santo Entierro había ido acentuando la solemnidad del traslado desde el Calvario a la Merced, con la asistencia de la universidad del clero y de las comunidades religiosas. Faltaba solo la presencia del cabildo civil. Para ello el veinticuatro Diego Suárez de Toledo Rallón, destacado amigo de la comunidad mercedaria, proponía en cabildo su representación. La propuesta se aceptó sin dificultad, adelantándose a lo que luego hicieron otras ciudades (Cádiz copió su ceremonial). Años después, el Consejo de Castilla al hacer obligatoria la procesión del Santo Entierro y equipararla a la del Corpus, confirmó y dio estabilidad a la de nuestra ciudad218.

Recurramos de nuevo a las líneas de Bartolomé Gutiérrez219:

Luego que pasan estas Cofradías, sale el Santo Entierro con tanta suntuosidad, como es notorio: hácese anualmente, si no lo impide alguna inevitable contingencia, y en él asisten las Hermandades, y Guiones de las demás Cofradías; el numeroso acompañamiento de Hermanos, y Devotos, con cirios; las Comunidades de Belén, Capuchinos, Terceros, Victorios, Carmelitas, Augustinos, Franciscanos Observantes, y Descalzos, interpolados, y la de Santo Domingo de Guzmán, que la ultima. Sigue la Clerecía de todas las Parroquias, distinguiéndose los Sacerdotes en hermosas Estolas, como también en las Comunidades. Viene la Santísima Cruz sola en un paso, y después el Señor en decente Féretro de cristales, y plata, con cantoneras sobredoradas, en hombro de los Sacerdotes, y trecho a trecho dispuestas sus posas, para que la música alterne versos con el concierto de sus cláusulas: síguese la Cruz de la Parroquia con la capa del Preste, y Beneficio de Santiago; después el Cabildo Secular (por voto que hizo para ello año 1646) cerrando la Tropa Veterana, o Milicia, que hay en la ciudad, y así sus Tambores, Sordinas, y Pífanos, todos enlutados. En hallándose la devota Procesión en la cercanía del Túmulo, se abren las hileras, y llevan al Señor al prevenido decente iluminado sitio, y colocando allí a la Imagen Santísima de Cristo difunto, van llegando las Comunidades Religiosas, y con la música alternan los versos del Benedictus, una a una; y en acabando estas, y los Clérigos, conducen a su Majestad Santísima a la Parroquia de Santiago, donde hace la ceremonia del Santo Entierro, que acabado, se lleva al Señor a su propia Capilla, con numerosísimo acompañamiento de devotos.

Estamos hablando de una procesión cívico–religiosa con todos sus elementos, como reflejo de la sociedad local220. De hecho, la Semana Santa era el boato plenamente caracterizado y se había convertido, como arriba decíamos, en ese gran teatro social en el que cada grupo ocupaba su lugar y representaba su papel: es la gran fiesta barroca, e indudablemente Jerez de la Frontera poseía una de las mejores celebraciones pasionistas de la nación.



217 SANCHO DE SOPRANIS (1959)1: 54.

218 SANCHO DE SOPRANIS (1959)1: 29–30.

219 GUTIÉRREZ (1888): 136–137.

220 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 115–116.


[image: ]

Santo Entierro. (AMV)


El Domingo de Resurrección

La Hermandad de Humildad y Paciencia conservaba una antigua teatralización cuyas raíces alcanzaban la primera centuria de conformación de nuestra Semana Santa (el xvi), cuando eran varias las cofradías que representaban la muerte, sepultura y resurrección del Señor. Estas ceremonias habían sido reguladas e incluso prohibidas en el sínodo de 1604, pero con los años las normas se olvidaron y volvieron a organizarse en términos similares a los antiguos.

En concreto, la hermandad trinitaria jerezana en la noche del Sábado Santo portaba al Señor Resucitado desde su capilla en la Santísima Trinidad hasta la de los Remedios, hacia donde ya en la mañana del Domingo de Pascua salía también la Virgen de las Nieves221. A medio camino entre una iglesia y otra se encontraban el Señor y su madre y juntos hacían la procesión de vuelta, visitando en el camino varios templos222:

El Domingo de Pascua, por la mañana, sale de la Santísima Trinidad la Cofradía de la Santa Resurrección de Cristo y Nuestra Señora de las Nieves, trayendo la noche antes al Señor Resucitado a la Capilla de Nuestra Señora de los Remedios, y por la mañana viene la procesión con la Virgen sola desde el Convento de la Santísima Trinidad, y saliendo Nuestro Señor Resucitado de dicha Capilla de los Remedios, se hace el paso de la Aparición a la Reina de los Cielos; y desde allí siguen con la Procesión a San Agustín, San Miguel, Monjas Descalzas, y se restituye a su templo. Asisten muchas Hermandades con los Guiones, Banderas desplegadas, que todo causa una Católica complacencia, y una devota alegría.

En definitiva, todos estos no son sino verdaderos ejemplos de una catequesis realizada por medio de esta suerte de teatro religioso y litúrgico que es, al mismo tiempo, acto de afirmación del mundo y la vida del cristiano de la época223.



221 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO (1995/1996)2: 114–115.

222 GUTIÉRREZ (1888): 138.

223 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 264.


6. Carlos III contra la Semana Santa jerezana

Cuando llega a España el padre de Carlos III, Felipe de Anjou, se impone un cambio estructural reformista y una evolución desde las posiciones autoritarias a las de la monarquía absoluta. El espíritu de los primeros borbones queda bien reflejado en la concepción omnipresente y providencial tan «carlotercerista».

Su despotismo ilustrado hacía hincapié en el papel del gobernante como benefactor de su pueblo y como impulsor de las reformas necesarias para el progreso y para la felicidad de sus súbditos. El papel de esa minoría culta de aristócratas, funcionarios, burgueses e incluso algunos clérigos, abierta a las ideas transpirenaicas, era el de colaboradores necesarios en el ambicioso proyecto de la modernización.

La Ilustración y el imperio de la razón: centralización y orden

La crítica ilustrada, hasta la más moderada, llevó a la administración a un choque con las estructuras de una de las instituciones más ancladas en la tradición: la Iglesia. En este conflicto convergen elementos políticos e ideológicos, emanados de la concepción de una monarquía católica y de la consideración de los príncipes como suprema autoridad sobre sus propias Iglesias nacionales (lo que en historiografía se conoce como «regalismo borbónico»): se trata, pues, de la potestad regia en materia eclesiástica interna, que queda bien remarcada en los concordatos de 1737 (con Felipe V) y de 1753 (con Fernando VI). Son unos derechos mayestáticos muy en consonancia con el paternalismo asociado a la práctica política del despotismo ilustrado de Carlos III.

Por ello, nuestra Semana Santa y sus cofradías sufrieron la ofensiva tanto de prelados como de políticos reformadores, cuya labor legislativa chocó con la resistencia y la perseverancia del pueblo. Sus directrices giraban en torno al control de toda la explosión de la religiosidad popular: normas relativas a las penitencias (únicamente se permitían las cruces y se desterraba la autoflagelación), los horarios con luz solar en los días tradicionales de las procesiones pasionistas o las representaciones y ceremonias. Desde luego no hay que achacar estos embates a una supuesta «impiedad» del monarca (Carlos III era muy beato)224 ni al puro laicismo de las corrientes ilustradas, porque no se quiere acabar con una práctica piadosa, sino tan solo despojarla de desviaciones heterodoxas y de supersticiones alejadas de una penitencia profunda. Para nosotros no hay duda de que lo que pretendían las disposiciones del Consejo de Castilla sobre las cofradías y hermandades era el encauzamiento de sus manifestaciones. Nunca antes de 1770 se había actuado con esta contundencia ni con este alcance. Como preámbulo, desde septiembre de ese año al mismo mes del siguiente se revisarán las reglas de las hermandades del arzobispado hispalense, entre las que estaban las jerezanas.

Y Jerez fue, de nuevo, uno de los epicentros, pero, esta vez, de una precisa y concreta actuación gubernativa. Téngase en cuenta que la nuestra era la segunda gran Semana Santa de la diócesis y una de las más notables celebraciones del país. Sí, permítannos el calificativo algo profano: era «la fiesta total de la ciudad», y les servirá a todos de ejemplo (y hasta de escarmiento); lo que aquí entonces quedara establecido sería lo que en materia cofrade cabría esperar para el resto de la nación.

Dos de las disposiciones globales son viejos edictos convenientemente olvidados con el tiempo: la prohibición de procesiones nocturnas (de 1770) y la de llevar los rostros cubiertos y tocar músicas deshonestas en los desfiles penitenciales (edicto del cardenal Solís del 30 de marzo de 1776). Las siguientes sí supondrán un cambio de rumbo definitivo y el final del ciclo pasionista antiguo: la prohibición de disciplinantes, empalados u otros «espectáculos» (20 de febrero de 1777) y la de más amplio y decisivo alcance, la extinción de todas las hermandades (a excepción de las sacramentales) que no contaran con autorización real del Consejo de Castilla y eclesiástica del ordinario diocesano (23 de junio de 1783). Pero lo cierto es que ya antes de esa fecha, como vamos a explicar, las cofradías jerezanas fueron «extinguidas y acabadas».

El proceso de supresión de las cofradías jerezanas

En efecto, repetimos, fue Carlos III contra Jerez. Y es que, aunque a la postre estas disposiciones tendrán una dimensión nacional (como no podía ser menos para una monarquía fuertemente centralista como la borbónica), la primera ciudad del reino que sufre el proceso de extinción de sus hermandades de Semana Santa es la nuestra.

La tormenta social tiene su origen en una marejadilla político–religiosa. Comienza con la acusación de un representante popular, el síndico225, capitán del ejército Juan de Trujillo y Villegas, el 2 de marzo de 1770226, que denuncia una serie de abusos que provocan el desorden público: la profusión de demandas de cofradías (y también de las órdenes regulares), las vestimentas inadecuadas, el lujo y el despilfarro…



224 Y muy aficionado al belenismo. Las aparentes contradicciones del período pueden explicarse, como decimos, desde la perspectiva del afán de control. Pensemos que el 8 de diciembre de 1760 fue proclamado por el papa Clemente XIII el patronazgo canónico de la Inmaculada Concepción sobre España y sus Indias y así fue dispuesto por Carlos III por decreto de 16 de enero de 1761; pero, por otro lado, en 1773 fue disuelta la Compañía de Jesús, ya antes expulsada de España en 1767. Y en lo referente a espectáculos y diversiones podemos recordar la obra de Jovellanos Memoria sobre el arreglo de la policía de espectáculos y diversiones públicas, que le fue encargada en 1786.

225 El cargo de síndico personero del común (comparable con nuestro actual defensor del pueblo) fue creado por Carlos III tras el motín de Esquilache.

226 Todos los legajos relativos a la extinción de las cofradías jerezanas, con las acusaciones, recursos, informes y resolución final (1770–1779) los recogimos, prácticamente en su integridad, en REPETTO BETES/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN/LÓPEZ ROMERO (1995/1996): 435–484, fuente básica de este capítulo (y donde se ampliaban y completaban los datos ofrecidos en su día por REPETTO BETES [1988]: 186–285). Los documentos se custodian en el Archivo Histórico Diocesano del Obispado de Asidonia–Jerez, Fondo Hispalense/Hermandades/Caja 11–Doc. 114.1. Sin embargo, de la sentencia final (14–01–1779) del consejo y de la devolución de reglas (28–01–1779) solo pudimos manejar en nuestro libro de 1995/96 (aquí arriba citado) unas fotocopias de los originales. Dichos originales de estos últimos documentos todavía hoy no han sido encontrados y las fotocopias, como escribíamos en la p. 483 de nuestro trabajo, estaban ya entonces en el Archivo Municipal De Jerez, sección Cofradías.
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Nazarenos. Hermandad del Cristo. (AMV)


Además de las motivaciones personales, ya sea por el desapego a estas celebraciones (aunque parece, como abajo se leerá, que lo que se persigue es el arreglo y no la supresión) o por el simple medro personal de un representante público que quiere hacer méritos (aun a costa de arremeter contra una fiesta popular), aquí se evidencia la obsesión administrativa del orden y el afán ilustrado de las buenas costumbres. Pero dejemos que sean sus propias palabras las que lo certifiquen227:

(…) Don Juan de Villegas, Capitán del Ejército y Síndico, Procurador Mayor General de la ciudad de Jerez de la Frontera a V.A. en la mejor forma, dice: que ha llegado el exceso de cofradías y comunidades religiosas a tanto en pedir limosna que le ha parecido al exponente muy propia de la obligación de su encargo remediar este daño (…). El caso es que (…) salen por las calles de esta ciudad diferentes religiosos de cada convento de los doce que hay en ella (…). No se contentan con pedir para la manutención de la comunidad, sino que separadamente salen otros tantos religiosos de cada convento y para cada uno de los santos que se veneran en sus iglesias piden y sacan con igual limosna. Esto mismo ejecutan por el propio tiempo los hermanos seculares de las cofradías que hay en dichos conventos, como en las parroquias y ermitas de dicha ciudad, de forma que se cruzan los limosneros y sacan al pueblo una contribución crecidísima en perjuicio del vecindario, de las tres religiones franciscanas, hospitales, hospicio de niñas huérfanas y demás pobres que seguramente se podrían mantener, cuando no en el todo, en mucha parte si esta limosna se repartiese únicamente entre ellos. También se nota exceso muy grave en tiempo de cuaresma en las cofradías y procesiones que han de salir la Semana Santa, pues no teniendo éstas (por lo general) rentas con que costear las funciones de Semana Santa (en lo que invierten ingentes cantidades) se hace todo con mucho lucimiento y profusión sólo con las limosnas que en dinero todo el año y especialmente en la cuaresma juntan los hermanos pidiendo con las árguenas o demandas, llegando esto a tanto extremo en la cuaresma que no hay vecino ni hombre de razón que deje de lamentarse de estas demandas (…). Se advierte también irregularidad en la Semana Santa en las cofradías y procesiones, saliendo muchas de estas de noche y recogiéndose en ella las que salen de día. Se causan muchas y graves irreverencias a las imágenes y se siguen otros muchos males de las concurrencias de ambos sexos por las carreras donde pasan dichas cofradías (…). Últimamente es también grave inconveniente la permisión que hay en la Semana Santa de muchos hombres vestidos con capirotes blancos, capas burdas, azote al hombro y nagua blanca, pues éstos con el pretexto que van preparados para darse disciplina de sangre, se tolera el que se presenten en todas partes y funciones embozados y con los capirotes bien bajos de forma que sólo se les descubre los ojos y con este ademán cualquier ladrón u hombre forajido se puede pasear libremente y proporcionar ocasiones para sus ideas; sin contar los muchos que olvidándose del recuerdo que en aquellos días se nos hace de la Pasión y Muerte de nuestro Redentor visten dichos trajes para profanar los templos y hablar con las mujeres convirtiendo en carnestolendas la Semana Santa. En vista pues de tanta irregularidad suplica el exponente a V.A. se sirva a dar las providencias acertadas y convenientes para que de una vez y para siempre se corten los abusos referidos y se atajen los demás perjuicios que sean notados.

Tras la denuncia, el Consejo de Castilla dictó unas resoluciones los días 10 y 11 de mayo de 1770 en las que recordaba lo legislado en cuanto a la petición de limosnas y, además, ordenaba al corregidor jerezano, Rafael Daza, que hiciera cesar «en sus funciones y juntas a las cofradías que no estuviesen erigidas con autoridad real» y que recogiera sus reglas para remitirlas a Madrid. Por otra parte, también el Supremo Consejo escribió con esa misma fecha al cardenal arzobispo de Sevilla, Francisco de Solís y Foch de Cardona, con este encargo:

(…) suspender a las (cofradías) que no fomenten la verdadera piedad y devoción y las que subsistan salgan a horas proporcionadas y no de noche, acordándolas con el Corregidor para mantener el debido buen orden.

Se recogieron, pues, las reglas y se remitieron, dado que ninguna de las cofradías jerezanas contaba con la licencia del Consejo de Castilla. Las entregadas fueron las de los Remedios, Desamparo, San Juan, Cristo de la Salud, Soledad, Santo Crucifijo, Expiración, Piedad, Lágrimas, Cinco Llagas, Desconsuelo y Jesús Nazareno. Dulce Nombre y Mayor Dolor no las presentaron por estar ya entregadas en razón de un pleito entre ambas. Tampoco lo hicieron San Antón, la Concepción y las Angustias (no sabemos por qué, a no ser que estuvieran ya casi desorganizadas o en un momento de profunda crisis).

Sin embargo, para solucionar la cuestión con vistas a la Semana Santa de 1771, el corregidor (muy a favor de las procesiones) y el arzobispo llegaron a un acuerdo, con lo que el vicario del cardenal Solís en Jerez, Félix Verger, dispuso que con la debida compostura y organización salieran las procesiones ese año, que fue, por tanto, el último de la existencia legal de las antiguas cofradías.

Repetimos que las cofradías jerezanas solo tenían la aprobación eclesiástica y nunca habían sido autorizadas por el Real Supremo Consejo, el cual, ante esta evidencia, dictó una resolución, de fecha 16 de septiembre de 1771, que significó el punto final de nuestras antiguas hermandades de Semana Santa:

(…) Que hallándose (las cofradías) (…) estar hechas sin licencia real (…) justamente les faltó el sentado de vuestra Licencia y Aprobación Real, por lo que condignamente recayó la providencia del Consejo de retención de dichas constituciones (las reglas), habiendo por extinguidas y acabadas las cofradías, y resolvió que el citado vuestro corregidor no permitiese su continuación y que, averiguando los bienes o fondos que tuviese cada una de ellas, los embargase.

En efecto, el embargo de bienes se cumpliría el 11 de febrero de 1772. Sin embargo, los cofrades jerezanos lucharon legalmente contra lo que creían injusto. El corregidor, por su parte, escribió en marzo de ese año al consejo en defensa de las hermandades y de las salidas procesionales y rogaba que, al menos aquel año, se permitiera de nuevo a las cofradías hacer su estación de penitencia. La negativa tajante del consejo llegó el 24 de abril. Como la Semana Santa ya había pasado, es muy posible que ese año de 1772 (como ocurrió en el siguiente de 1773) volvieran a verse procesiones penitenciales en las calles de nuestra ciudad. Al año siguiente, nuevo recurso y nueva resolución de 1 de abril de 1773 que, esta vez, sí daba esperanzas:



227 Nos parece de sumo interés aportar aquí no pocos de los documentos originales, informes, recursos y resoluciones, que tan explícitos resultan no ya para la historia de las cofradías jerezanas, sino para el contexto sociopolítico y su repercusión en la vida religiosa de la España del xviii. Adviértase que buena parte de nuestro conocimiento del día a día de las hermandades, de su composición y organización interna, de sus maneras de proceder, de sus cortejos penitenciales, de sus ceremonias o de su influencia en la ciudad, provienen de las acusaciones y defensas que sobre ellas pronunciaron personajes solventes y autoridades de la época (por muy detractoras que fueran algunas de estas voces).
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Hermana de farol. Hermandad de Jesús Nazareno. (AMV)


(…) se ha servido acordar el Consejo que ahora, y hasta que otra cosa se mande, permita Vd. (el corregidor) salgan las procesiones de Semana Santa con sus respectivas imágenes en los términos que propuso dicho corregidor, con tal que la concurrencia a ésas y su asistencia de los fieles se entienda en la clase de devotos particulares, y no por el orden de cofradía, hermandad o congregación, porque esto en manera alguna se ha de tolerar; ni que lleven insignias de tales cofradías, oficios de cofradía, gasto ni cosa que tenga a ello la menor alusión.

Además de permitir la salida procesional «en la clase de devotos particulares» (no de hermanos, puesto que legalmente no existían ya las cofradías), el consejo pedía en esa resolución informes para aprobar las reglas de las hermandades que las habían entregado. El informe se realizó con prontitud y se remitió en junio de dicho año. Por su parte, el cardenal Solís, aconsejado por su vicario en Jerez, dirigiría asimismo al consejo un informe favorable en septiembre. Todo iba, pues, encaminado a la aprobación de las reglas y licencia para las salidas procesionales. Un largo silencio de años y una Semana Santa «a trancas y barrancas» es lo que se vivió en Jerez hasta 1777.

Y es que en 1776 había ya nuevos personajes en la palestra. Tras la muerte de Solís, el cardenal arzobispo era ya Delgado y Venegas (arzobispo patriarca de las Indias Occidentales, desconocedor de la vida de la diócesis), el corregidor de Jerez, Antonio Guemes, y el vicario, que a la postre resultará un personaje de enorme trascendencia para la historia de las hermandades, Manuel María Pérez. Este último, que se nos muestra en los documentos como absolutamente opuesto a cofradías penitenciales y procesiones, no pudo presentar, sin embargo, tras la Semana Santa de ١٧٧٦ más que una queja por el retraso de Desamparo, Soledad y Expiración, para las que llegó a solicitar la suspensión de la salida procesional al año siguiente.

A pesar de que los devotos se conducían, según todos los indicios, con obediencia a las normas y respeto a la autoridad eclesiástica y civil, la intransigencia del vicario, las medidas del arzobispado y también la prohibición de disciplinantes, aspados y empalados, dictada por el Real Consejo en febrero de 1777, llevaron a varios integrantes del clero, «de conocido respeto y graduación», como se les califica en el documento, a elevar un informe al consejo en defensa de cofradías y procesiones, de cuyo extenso contenido escogemos solo unas líneas:

(…) que las dichas procesiones que se hacían por las nominadas cofradías siempre se han ejecutado a vista y debido celo y complacencia de las respectivas jurisdicciones, por conocerse que ni seguía ofensa a ambas Majestades ni dado lugar a que se hayan hecho reconvenciones ni apremios sobre su dirección, antes bien que se hacían con tanto culto y devoción religiosa que habían servido y servían de ejemplar a otras ciudades del reino (…)

(…) que, por notar tanta devoción en ejercicio y excitación a ella, concurrían a las nominadas procesiones muchos fieles de la mayor graduación y piedad como las comunidades religiosas, sirviéndose de estímulo unos a otros y casi por emulación y devoción a competencia de fervor (…).

(…) que no había noticia (…) que en dichas cofradías, en la celebración de sus juntas (…), hubiese habido el más mínimo desorden de embriagueces, alborotos ni otros, (…) yendo sólo los cofrades a dichas juntas movidos de fervor y devoción (…).

Y finalmente (…) lo muy útil que eran las tales procesiones no sólo por la mayor decencia con que se hacía y la grande veneración y culto que se adquirían nuestros Divinos Dueños en sus hermosísimas imágenes, muy al vivo representados por ellas, sino también por el beneficio y fruto que solían producir en las más obstinadas almas, al mirar en las dichas imágenes tan a lo natural los dolorosos pasos de hijo y madre.

Recibió el consejo este alegato tan ardiente y, en seguida, solicitó informes al nuevo arzobispo, Delgado y Venegas, quien, a su vez, los pidió a su vicario general y provisor, González Tavera, y este al vicario de Jerez, Manuel M.ª Pérez, y a otras personas. De todas las opiniones a favor y en contra que se expusieron en cada caso, es evidente por los testimonios, que fueron estas últimas las que llenaron el informe final del arzobispo y, entre ellas, por supuesto, prevalecieron las del vicario Pérez, siempre con una visión tan negra como la que se desprende de su carta al provisor y vicario general, José González Tavera, de 11 de marzo de 1777:

Atendido el carácter de estos jueces, y para que nunca se verifique el quedar nuestra jurisdicción desairada y sí siempre con el honor que deseo, juzgaba conveniente el primer medio que en mi anterior propuse, y era que mandase su Excelencia suspender todas las procesiones hasta justificar las que fomentan la verdadera piedad y devoción, que son las que ha determinado el Consejo subsistan y estar sólo en calidad de devotos. Porque aunque se prescriban y señalen las más oportunas y cristianas reglas bajo las cuales hayan de proceder aquellas, no dudo que a ellas se convendrán estos jueces, pero dificulto mucho se observen en la práctica por la unión que advierto entre ellos y los caballeritos priostes, de que tengo para prueba el reciente ejemplo del inmediato pasado año de 76, que siendo expresa orden del Consejo que al anochecer se concluyesen, seguían con dos horas de noche (como dije en mi anterior), aun viendo el ejemplar de obediencia que de mi orden daba a todos el preste y Santa Cruz de la parroquia, retirándose a la hora por dicho regio tribunal decretada, lo que disimulé con prudencia por no alterar la buena armonía ni causar la más leve nota (…). El pueblo, que debía asistir frecuente estos días en los templos, anda vagueando de calle en calle, no contentándose en verlas (las procesiones) una vez sola. Todo lo cual se contiene y remedia cesando aquellas. Sobre lo cual, como sobre todo cuanto hubiere dicho, resolverá Su Excelencia lo que juzgue más acertado, pues mi ánimo no es otro que desear el mayor culto y veneración de las Sagradas Imágenes de Cristo y de su Santísima Madre, el que me parece se les dará en sus iglesias y templos pero no en las calles, como hasta aquí he visto se practica.

Se pidieron también informes, entre otros, al alcalde mayor de la ciudad, no especialmente favorable a la celebración de la Semana Santa, pero que el 8 de noviembre de 1777 contestó de manera muy tajante, aunque ecuánime, llamando la atención sobre la responsabilidad del clero y de las autoridades civiles e insistiendo en la devoción de los fieles en general:

Muy Señor mío:

Usted se vale de mí para que le informe menudamente del estado de las procesiones de Semana Santa (…). En Jerez es muy delicado y arriesgado este punto por la variedad de dictámenes con que se recibe, glosa y entiende (…).

Desde luego debo confesar que si por el mío se hubiere de reglar, por punto general condenaría a perpetuo silencio todas las procesiones, sin dejar otra que la del Corpus y esta detallada, sujeta a otras reglas y con precisa limitación a que no saliese de los templos el desorden, falta de respeto, veneración y devoción que se observa en todas. Es notorio y escandaloso. El fin con que se instituyeron no se atiende y está abandonado; la relajación de las costumbres y demostraciones indecentes, indecorosas e irreverentes que se advierte es suma y extremosa. Y no debe extrañarse, a vista de que lo mismo con corta diferencia notamos en las demás concurrencias a los templos en maitines, novenas y las más clásicas funciones. Este es punto que necesita de mucha reforma, obligando al cuerpo clerical y religioso a que observasen todo respeto en ello, que era por donde habría que empezar (…).

En todos estos actos, sin excluir el de la misa, concurren personas de diferentes sentimientos. Hay malo y hay bueno, hay quien separa lo vil de lo precioso, hay quien da a Dios lo que es de Dios, es decir, hay gentes devotas y que están con respeto y devoción, al paso que se notan otras con escándalo otras libertinas, irreverentes, y que están del mismo modo que estarían en el teatro, en las tertulias y aún peor. Esto es inevitable en el día por defecto de celo, ejemplo y de constancia y valor. ¿Por qué, pues, se ha de parar la consideración sólo en las procesiones de Semana Santa celebradas con la misma imperfección? Es verdad que padecen sus faltas en el orden de los pasos que debía establecerse en el de su formación, y falta de meditación y consideración en las gentes. Esta podría en parte reformarse en los púlpitos, al tiempo oportunamente de que como de otros puntos interesantes de religión no se trata. Esto es lo que en general tengo observado en las procesiones y demás actos.

En esta ciudad se nota lo propio sin distinción ni particular diferencia. Ellas se celebran sin libertades ni disolución, sin profanidad, inmodestia, lujo ni vanidad. No se advierte irreverencia a las Imágenes, antes puede asegurarse que se nota la reverencia y devoción que en pocas partes, especialmente las que llaman de las Tres Caídas y Santo Entierro, debiéndose asegurar de estas que son edificativas, devotas, tiernas y afectivas, por la ternura, orden, devoción y concurso de las personas que las componen y la de los espectáculos, pasos devotos y primor de las Imágenes. Pues la de las Caídas se forma de gente juiciosa, dedicada a ejercitar penitencia en ella con el más profundo silencio, devoción y orden, sin ejemplar de otra. Y la del Santo Entierro se compone de todas las comunidades de este pueblo, sus prelados, clero y su ilustre Ayuntamiento, pero con modo y método el más serio y autorizado. Ella supone el ejercicio de devoción más devoto que he notado y que no hay en otro pueblo: de frecuentar sus gentes la estación del Vía Crucis todos los viernes de Cuaresma a tropas, con separación de hombres y mujeres, ejecutándolo estas por la mañana y aquellos por la tarde, con la mayor edificación, dirigiéndose al Calvario en donde están depositadas las Imágenes que sirven al Santo Entierro, siendo lo más notable que así lo ejecuta la gente del campo que puede, después de sus faenas. Con cuyo motivo concurren estos con sus limosnas de ochavos, cortas en estos días; pero como es mucha la concurrencia, asciende a alguna cantidad, más o menos según los tiempos; cuya devoción peligraría en caso de abolirse o prostituirse esta procesión del Santo Entierro. No hay alborotos ni inquietudes ni se notan ofensas a Dios que deban atribuirse a este motivo, antes puede asegurarse que son útiles y convenientes a prevenir estos desórdenes, porque ellas llaman y reconcentran tanto la atención de las gentes que debe asegurarse previenen y excusan las distracciones de las grandes concurrencias de los días de Semana Santa a otros objetos las más veces torpes y malos, desgracias y muertes frecuentes en los restantes tiempos y otros acaecimientos, entretenidas las personas en los sagrados espectáculos y procesiones (…).

Las cofradías de Jesús o las Caídas, y del Santísimo Cristo de la Expiración juntarán de limosna 3.500 reales con corta diferencia cada una al año; no tienen renta fija y solo la primera tiene un número de 100 reales anuos. La del Santo Entierro y Descendimiento de la Cruz, que son dos en una sola procesión, y han de salir ambas o ninguna, juntan alguna limosna menos, sin renta fija (…). Este fondo no es suficiente a los gastos de procesión, misas y demás que son necesarios, que ascienden en la función del Santo Entierro a cerca de 1.000 ducados, con lo que cuesta la cera que se da a todas las comunidades, clero, Ayuntamiento y demás acompañante, cuya falta suplen los hermanos de la cofradía por medio de un reparto que se distribuye entre ellos, mediante lo cual no es frecuente en todos los años y se omite sacar en algunos, como sucedió en el pasado.

La cera la compran los cofrades de los cosecheros de esta ciudad y de la sierra. (…). Con todo hay que remediar y remover algunos abusos. Tal el que hacen de campanillas en las procesiones, nada conforme al rito y ceremonias de la Iglesia en aquellos días. El uso de la música de regimientos tocando marchas y otras sonatas de esta especie impropias de estos actos, previniendo se constituyesen en las de iglesia, cantando el Miserere, el In Exitu u otros salmos devotos. Debe prohibirse con rigor el pedir limosnas por las calles con túnicas generalmente, por el escándalo, mal modo y las irreverencias que causan los postulantes y comunican a otros; y así mismo de los templos por iguales motivos. Deberían señalarse algunas personas, eclesiásticas o seculares, de autoridad, juicio y respeto, que en calidad de directores las gobernasen, asistiendo a ellas las Justicias, con todos los escribanos, Alguacil Mayor, cabos de Justicia, porteros y ministros con su auxilio de tropa, para el mejor orden y hacer observar todas estas reglas y disposiciones. Bajo de ellas y las últimas que por punto general están dadas me parece quedaban arregladas las procesiones cuanto permiten las circunstancias de los tiempos presentes a que es conveniente atemperarse.

Por su parte, el vicario Manuel María Pérez se convertirá en juez y parte y en su informe, totalmente demoledor, se despachará a gusto y clamará por la suspensión definitiva:

Siempre que las reales justicias de veras auxilien, juzgo muy fácil conseguir se hagan las procesiones con la moderación debida, pero si al contrario falta dicho real auxilio (como hasta aquí se ha experimentado), juzgo más fácil el suspenderlas que el reformarlas; y por si se permitiere su tolerancia deberá ser (en dicho supuesto) con las condiciones siguientes.

1.º

Que en atención a que los cabildos solo se dirigen al nombramiento de oficiales, para que se hagan con quietud los presida juez real o eclesiástico, y que de ningún modo se celebren en el sagrado de los templos o iglesias.

2.º

Que por lo que queda dicho, se extinga para siempre el empleo de prioste, y que no lo haga aun con diferente nombre, como el de superior, protector o cualquier otro, y porque sólo sirve de salvoconducto a los cofrades para que procedan estos sin subordinación alguna, haciendo por este muy difícil enmendar sus yerros.

3.º

Que el vicario eclesiástico, según costumbre y disposición sinodal ya citada, señale las horas y calles a que deban salir y por donde ha de ir la procesión, así para evitar encuentros con otras, como para que no dilaten la estación, de modo que no se retiren y recojan a la hora mandada por el Consejo; y que la que faltare o no saliere a la asignada no lo pueda ejecutar después, y que no baste para decir cumplen con la señalada, el poner a la puerta de su respectiva iglesia o capilla la cruz o estandarte como acostumbra.

4.º

Que ninguna salga el Domingo de Ramos, como nuestro sínodo lo previene y manda, con tanto rigor que si alguna tuviere por voto o constitución jurada o por otra causa, obligación de salir en él, se le absuelva de tal juramento o voto, y se le conmuta en que salga en el día que se le asignare.

5.º

Que con el motivo de las procesiones no se permita de modo alguno el que se predique en las calles o plazas, ni que se vuelvan las sagradas imágenes a las ventanas y balcones; y que se prohíban los incensarios que suelen llevar eclesiásticos de menores, con pastillas de olor, porque su ejercicio allí causa más inquietud que devoción, como lo mismo trompetas y campanillas.

6.º

Que las sagradas imágenes, como en ciudades cultas se acostumbra, se coloquen en parapetos, para así conducirlas en sus estaciones, por cuyo medio se evita el grave desorden e inquietud que causan los hermanos de túnicas, capirotes y horquillas, andando así acuadrillados por las calles y plazas y del mismo modo entrando en el sagrado de los templos, y porque siendo su devoción verdadera, no tendrán reparo en así ejecutarlo.

7.º

Que solo pidan limosna en las puertas de sus respectivas iglesias, de las cuales y de las rentas fijas que tengan como de su distribución hayan de dar y den cuenta en las visitas que cada tres años se hacen por los Sres. Prelados eclesiásticos ordinarios.

8.º

Que no haya armados, aspados, empalados ni disciplinantes, como está por el Real Consejo mandado; ni se ejecuten las representaciones prohibidas por nuestros sínodos en el lugar citado, ni otras semejantes…

9.º

Que dichos devotos no conviden a comunidad alguna para que asista a su procesión por las justas razones antes dichas, y sí, en su lugar, dos eclesiásticos que acompañan al preste que van con su cruz parroquial, capa y estola en ella, a los cuales se les dará la cera y obvención por su asistencia que regular parezca.

10.º

Que en atención a lo proveído últimamente por el Consejo en el año pasado de 73 excusando gastos y lo que tenga a ello la menor alusión, se prohibirán las músicas y copia de instrumentos que con empeño solicitan y porque sus tocatas, por lo impropio de ellas (como queda dicho) mueven más bien a complacencia y alegría que a dolor y pena, como sus ecos tristes y mudas voces debieran, como también el crecido costo relacionado de cera, que es el principal o mayor que tienen, como queda dicho.

11.º

Que no entren en iglesia alguna especialmente de religiosas, así por los graves inconvenientes y escándalos dichos experimentados, sino también porque jamás he visto que entren en ellas con el fin de adorar y visitar el sagrado cuerpo de Jesús Sacramentado, que en tales días con especialidad se venera, antes sí causan alboroto e inquietud a cuantos en ella asisten.

12.º

Que en tan santos días no haya por las calles y principalmente en las por donde hacen su estación las procesiones, no se permitan vendedores de rosquetes, alfajores, mostachones ni otras cosas comestibles, que no siendo de necesidad dan motivo a quebrantar los ayunos.

13.º – PENAL

Para la puntual observancia de lo referido, juzgo conveniente establecer a los contraventores alguna pena, la cual sea el que se suspenda para siempre en salir la procesión que faltare a cumplir cualquiera de los capítulos relacionados.

Estas son Sr. las condiciones (…)

Jerez y noviembre 21 de 1777, etc. Manuel María Pérez.

Los informes llegaron al fiscal Ignacio Zalduendo y este redactó un dictamen muy influido por la opinión del vicario Pérez228, hasta el punto de reproducir con frecuencia sus párrafos literalmente, y sin hacer caso, por tanto, de las declaraciones positivas: las del alcalde mayor, las del doctor Palma (D. Ramón Álvarez de Palma, antiguo párroco de San Miguel, que fundó en 1753 el Hospital de Mujeres Incurables y fue prebendado de la catedral de Sevilla) y las del sanluqueño Pérez Viada:

EXCMO. SR.

Señor, a consecuencia de la orden que V. E. me comunicó diciéndome lo acordado por el Real y Supremo Consejo de Castilla (…).

Y para que yo pueda exponer a V. E. con la claridad que me sea posible el informe que me pide en su orden, por los que resulta de los que he tomado, me es preciso dividirlo en dos partes, exponiendo en la primera los abusos que se han notado en las referidas procesiones; y en la segunda, las reglas que se podrán prescribir para que se hagan en buen orden y fomentando verdadera piedad y devoción, como apetece al Consejo.

PARTE PRIMERA

Generalmente toda Hermandad o Cofradía que determina hacer procesión, la anuncia al pueblo por medio de un muchacho que a viva voz y con una campanilla, sale el Domingo de Ramos por la mañana, publicando por calles y plazas que su cofradía tiene Cabildo aquella tarde, con cuyo motivo en la iglesia o capilla donde se halla situada, se junta crecido número de personas de ambos sexos, y llegada la hora se da principio por una rifa de dulces y flores presidida por uno de los hermanos, que regularmente es el más chistoso y a propósito para que con sus gracias o bufonadas provoque a posturas excesivas, como regularmente lo hace, y con más esmero se logra que alguno de los asistentes se vea en precisión de regalar con dichos dulces o flores a las mujeres que allí se acercan tal vez con ese fin. Síguense en el mismo tono la postura de las campanillas, trompetas, banastos y la conducción de las sagradas imágenes, que se rematan en quien ofrece más por llevarlas, y se toma razón de las ofertas para obligar a los oferentes al pago a su tiempo. Se eligen en este acto Prioste, Mayordomo, Hermanos Mayores y demás oficiales (…).

Las personas a cuyo cargo está la conducción de las sagradas imágenes, se forman en cuadrillas de a seis, ocho o más hombres, y a cada uno se le da por la Hermandad túnica y capirote de lienzo morado o blanco y una horquilla (que es un palo, como de vara y media, con un hierro al fin), y formados de este modo se andan paseando por las calles y plazas, entrando y saliendo en las iglesias con los capirotes puestos, sin dejar de frecuentar las tabernas, juzgándose libres en aquellos días de la obligación del ayuno, siendo por lo regular mozos robustos, oficiales artesanos.

El Prioste, a quien incumbe el régimen de la procesión, la gobierna por lo común a su modo, confiado en que por ser uno de los caballerizos jóvenes del pueblo tiene toda la protección de las justicias, determina la hora a que ha de salir y calles por donde ha de pasar, y por lo regular no observa la que le prescribe el Vicario, a quien por el sínodo del Arzobispado incumbe el régimen y hora de las procesiones.

Y después de quejarse de que las comunidades religiosas no celebran los divinos oficios (o no en su momento) por asistir a las procesiones, y también de que los cortejos entran en las iglesias, con lo que se producen «corrillos y conversaciones» entre personas de ambos sexos, y asimismo de las «cuadrillas de músicos» que «van tocando marchas y sonatas alegres impropias del tiempo», y de que insistentemente con sus demandas sacan las limosnas «más por precisión que por devoción», no ya en Semana Santa, sino durante toda la Cuaresma e incluso el resto del año…; después de todas estas quejas, añade:

En cuanto a los que llevan las campanillas y trompetas, se ha notado siempre un ridículo desorden, y es que van muy aderezados y rizado el pelo, con túnicas blancas, de colas muy largas, sujetas con cinturones bordados, abiertas por delante para dejarse registrar los calzones de terciopelo, justillos de tisú, zapatos y hebillas de moda; y al trompetero asiste siempre un criado que le lleva la trompeta, de quien la toma cuando se le ofrece tocar.

Antes del año 70, las más de las procesiones salían de noche (…), porque aunque se les dieron horas proporcionadas, les parecía que cumplían con poner los estandartes a la puerta a la hora señalada, y lo componían de modo que aunque salían de día, se retiraban mucho después del anochecer. Había un sinnúmero de disciplinantes con exceso a otras partes; pero uno y otro inconveniente cesó el año próximo pasado en virtud de la real orden de Su Majestad de 20 de febrero, y del edicto que a su consecuencia hizo publicar V. E. en todo el Arzobispado.

La Cofradía de Jesús Nazareno, que hace su estación el Viernes Santo por la mañana, al llegar a la plaza mayor en una función que dura como una hora, hace el paso que llaman de las Tres Caídas, a voz de predicador, y se reduce a que cuando este dice que Jesucristo cayó con la cruz primera, segunda y tercera vez, otras tantas los que llevan la sagrada imagen la inclinan hasta el suelo, y al mismo tiempo se inclinan o dejan caer una porción de gentes que asisten con cruces al hombro a este paso, causando las más de las veces mucha irrisión a los concurrentes.

La de Nuestra Señora de la Piedad, que también hace su estación de penitencia el mismo Viernes Santo, al fin de ella, en medio de la misma plaza mayor hace el paso del Descendimiento, desclavando una imagen de Jesucristo de una cruz donde le llevan y colocándola en una urna, que está dispuesta para este fin, todo a voz de predicador y por medio de sacerdotes que asisten vestidos con albas.

La de Nuestra Señora del Desconsuelo acostumbra tener sermón en la calle, y para todos estos actos se interrumpe la procesión y el Preste que asiste con la cruz se retira a un portal de una de las casas inmediatas.

Esto es lo que por lo común ha pasado en las procesiones de Semana Santa de Jerez hasta el año 1770, y desde entonces se ha remediado muy poco o nada (…).

Tras esta exposición vienen las normas:

PARTE SEGUNDA

Que se observe la Real Cédula de S. M. y Señores del Consejo de 20 de febrero de 1777, en que se prohíben disciplinantes, empalados y otros espectáculos semejantes, y se manda que las procesiones se hagan de día y estén recogidas al ponerse el sol.

Que asimismo se observe el edicto de V. E. de 17 de marzo del mismo año, en que recomendando la citada Real Orden mandó que los que hubiesen de llevar túnicas, las traigan honestas y sin adornos y proporcionadas a sus cuerpos, de modo que no se ridiculicen. Que de ninguna manera vaya persona alguna con el rostro cubierto, ni se permitan más trompetas que tres. Que los demandistas (…) pidan con modestia y devoción. Que no se permita en los días de Semana Santa se pongan mesas de comestibles ni licores (…).

Que conforme a las Leyes Reales que lo prohíben, no se permitan rifas de flores y dulces (…), ni se saquen a pujas y pública postura las campanillas, trompetas, banastos y conducción de las sagradas imágenes (…).

Que el Prioste o Hermano Mayor de la cofradía no sea un mocito joven como hasta aquí, sino antes bien hombre provecto, mayor de cuarenta años (…).

Que no se conviden comunidades religiosas para el acompañamiento (…).

Que habiendo salido la procesión, haga su estación sin detenerse en calles y plazas (…) ni se vuelvan las sagradas imágenes a los balcones o ventanas de las casas (…) ni entren en los conventos de religiosos o religiosas ni otras iglesias algunas (…).

Que se prohíba llevar músicas de regimientos ni otras que vayan tocando marchas o sonatas alegres impropias del tiempo (…).

Que para evitar el excesivo gasto de cera que hasta aquí se ha experimentado, se determine un moderado número de luces (…).

Que las nominadas Cofradías de Jesús Nazareno y Nuestra Señora de la Piedad no hagan en la plaza los pasos de las Tres Caídas y del Descendimiento (…).

Y con estas condiciones y las más que V. E. tenga a bien añadir, me parece se podrán permitir en Jerez las procesiones de Semana Santa (…).

Y por lo que hace al otro particular en que se solicita se les permita a las Cofradías permanecer en forma de tales y celebrar las juntas necesarias para su buen régimen y elección de oficios, no parece que puede haber inconveniente en que así se les conceda (…); y para quitar todo inconveniente podrá mandar dicho Supremo Tribunal, si lo tuviere a bien, que siempre que se hayan de juntar les presida algunos de los Jueces Reales o el Vicario del Clero o los respectivos curas en su parroquia (…)

Sevilla y febrero 22 de 1778

Ignacio Zalduendo (…).

Como se desprende de la lectura229, el fiscal no pidió la supresión de las cofradías ni de las procesiones, sino que su objetivo era encauzarlas por otras vías distintas a las que esta conmemoración barroca había llegado a tomar.



228 Que puede leerse en su integridad en REPETTO BETES/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN/LÓPEZ ROMERO (1996): 473–478.

229 Así lo aclarábamos en REPETTO BETES/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN/LÓPEZ ROMERO (1996): 478.
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Santísimo Cristo de la Defensión. (AMV)


El arzobispo se plegó por completo a las rigurosas peticiones del vicario Pérez, sin tener en cuenta que, en su mayoría, los reparos no eran sino producto de la escasa formación religiosa. En definitiva, con respecto a la actuación del metropolitano, aparte de otras consideraciones, puede justificadamente agregarse230:

Si lo que comunicó era verdad, él debió haber puesto remedio en el propio terreno de la pastoral, pero no denunciar al monarca abusos que, por ser de índole eclesiástica, tocaba enmendar a la propia Iglesia. Y que un Obispo tache ante el Rey de embusteros231 a sacerdotes, religiosos y seglares de su diócesis, nos escandaliza todavía hoy al cabo de los siglos.

Como el arzobispo transmitió en conjunto aquel parecer riguroso y muy negativo, el proceso de ratificación del Real Supremo Consejo de Castilla culminará el 10 de marzo de 1778 y su resolución final del 14 de enero de 1779 será inapelable. Las reglas de las corporaciones serán devueltas, sin ser aprobadas, el 28 de enero de 1779.

El decreto de 1771 no fue modificado en nada, si se exceptúa la salida procesional «en la clase de devotos particulares», conseguida en 1773. He aquí, en su desenlace, la situación jurídica en que quedaron nuestras cofradías de Semana Santa:

— Todas estaban suprimidas y, en consecuencia, no se les permitía celebrar cabildos, ni tomar acuerdos, ni elegir oficiales.

— Las imágenes podrían seguir saliendo en procesión, pero sin las insignias propias de las hermandades, y acompañadas solo por «devotos».

— Sus bienes continuaban secuestrados con el fin de aplicarlos a una junta de caridad.

— Las imágenes y enseres se confiaban a un mayordomo judicial, que respondería de su uso.



230 Son las siempre atinadas palabras del padre Repetto. Ibid., 479.

231 Arriba ya nos referíamos a las opiniones positivas a las que no se hizo caso. Cf. lo que se lee en el antedicho informe de Zalduendo: «(…) y por lo mismo me ha sido preciso para cumplir como debo la orden de V. E. y dar al Consejo noticia de lo que ocurre en otras procesiones, tomar repetidos informes de sujetos condecorados de dicha ciudad y las inmediatas que sean imparciales, y no de los que cita el pedimento haber declarado en la información que con él se presentó en el Consejo».
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Nuestra Señora de Loreto. (AMV)


La esplendorosa Semana Santa que se perdió

Pero, en conclusión, no nos quedemos hoy en el conflicto y «la guerra», sino en la paz, la beneficencia, la caridad, la catequesis y la religión «enemiga de la sangre», como aseguraba Orosio (Historias, prólogo). Y, para que nos sirva de colofón de este capítulo, en ese mismo convencimiento del historiador cristiano se inserta por derecho propio la que tomaremos en estas líneas como ejemplo, entre otros tantos, la Hermandad del Prendimiento, aquella de Lágrimas de San Pedro y Prisión de Cristo que ya en el siglo xvii recorrió las calles jerezanas y auxilió a los necesitados de nuestra ciudad, con especial atención, seguramente y de acuerdo con el dato tradicional, a canteros y albañiles, quienes por lógica encontraban su fuerza y apoyo en aquel Cefas232, la «piedra» fundamento de la Iglesia (Mt 16, 18): «Tú eres Simón, el hijo de Juan: tú te llamarás Cefas (que significa ‘Piedra’)» (Jn 1, 42).

Sí, con toda su potencia catequística, como vimos en anteriores páginas, era una de las cofradías que escenificaban aquellas impresionantes, conmovedoras, dramáticas ceremonias barrocas (el sermón del desconsuelo, el prendimiento, las tres caídas del Nazareno, el descendimiento y el santo entierro), que venían a ser herederas del viejo, medieval «teatro de los misterios», y que fueron descritas y criticadas en el implacable informe del vicario Pérez. El Señor del Prendimiento también es el paradigma de esta dorada y majestuosa iconografía jerezana, admiración del pasado y distintivo actual de nuestra Semana Santa. Su sobrecogedora imagen, presa ante los ojos de los jerezanos por un Judas y varios soldados, debía ser impactante («Preso, Prendimiento, preso…», en exclamación pregonera de José Luis Zarzana en 1981): prédica y acto para llegar al corazón del pueblo.

Las cofradías jerezanas a lo largo de esta primera etapa de su historia se mostraron arduas defensoras de este binomio excelente: el de la palabra (en ellas, palabra de Dios) y la acción, una dualidad solamente posible en lo que el gran Ortega y Gasset llamó las «cabezas claras»233:

Cabezas claras, lo que se dice cabezas claras, no hubo probablemente en todo el mundo antiguo más que dos: Temístocles y César; dos políticos. La cosa es sorprendente porque, en general, el político, incluso el famoso, es político precisamente porque es torpe. Hubo, sin duda, en Grecia y Roma otros hombres que pensaron ideas claras sobre muchas cosas (…). Pero su claridad fue de orden científico; es decir, una claridad sobre cosas abstractas. Todas las cosas de que habla la ciencia (…) son abstractas, y las cosas abstractas son siempre claras. De suerte que la claridad de la ciencia no está tanto en la cabeza de los que la hacen como en las cosas de que hablan. Lo esencialmente confuso, intrincado, es la realidad vital, concreta, que es siempre única. El que sea capaz de orientarse con precisión en ella; el que vislumbre bajo el caos que presenta toda situación vital la anatomía secreta del instante; en suma, el que no se pierda en la vida, ese es de verdad una cabeza clara.

La Semana Santa del xviii era Jerez, en su amplio concepto espiritual y profano; el compendio de una ciudad cardinal e influyente. Lo que vino después de 1779 fue un paso del desierto, un terreno ignoto y oscuro, más cercano al remate final que a una resurrección futura. Si los ilustrados buscaron la modernidad y el igualarnos a los países más elitistas de Europa, utilizaron desde luego unos recursos que en nada casaban con el sentir del pueblo como conjunto, y no entendieron en absoluto la trascendencia de lo que para este pueblo significaba la Semana Santa. El vicario Pérez creyó sin duda haber contribuido al aniquilamiento de las cofradías y sus coetáneos debieron de comprender que la sentencia de muerte estaba dictada. No obstante, quedó un rescoldo muy tenue pero muy persistente y arraigado que, con el tiempo, volverá a dar llama, a pesar de que lo peor aún estaba por venir: una sucesión centenaria de crisis.



232 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 99, n. 121.

233 La rebelión de las masas, 2.ª parte, XIV 7.


7. Las crisis en los inicios de la contemporaneidad

El severo castigo contra todas nuestras cofradías, sin excepciones, provocó un mal que podría haber sido definitivo. Pagaron justos por pecadores y solo podía esperarse una decadencia progresiva por falta de autonomía jurídica (y, diríamos, por inanición), y la desaparición final, irremediable, de la inmensa mayoría de las corporaciones. Cabía suponer que únicamente las más potentes subsistieran de alguna forma, pero, en cualquier caso, era del todo inconcebible que la Semana Santa como gran celebración popular siguiera «resistiendo», puesto que las manifestaciones penitenciales supervivientes serían testimoniales y estarían muy alejadas de aquellos boatos procesionales consolidados de siglos anteriores.

Así entraron nuestras hermandades en la contemporaneidad: «sometidas» a los nuevos tiempos, a un juicio desde la laicidad y desde una visión materialista de la existencia, y tratadas como mercancía. El traspaso del umbral hacia el mundo contemporáneo conllevó una evolución palpable y una ruptura general; y eso también ocurrió en Jerez.

Las cofradías, ya suprimidas como entidades jurídicas y convertidas en agrupaciones de fieles, fueron, con todo, tenaces234 e intentaron capear este temporal que amenazaba con ahogarlas definitivamente, con unos recursos limitados e intervenidos. Las disposiciones ilustradas del Siglo de las Luces y sus herederas, las normativas emanadas de regímenes liberales decimonónicos, no tenían nada que ver con el espíritu de los preceptos anteriores al reformismo borbónico. Aquellas medidas de los «viejos tiempos» se integraban en ese contexto histórico del Antiguo Régimen hispano y servían para encauzar instituciones nacidas en su seno, pero nunca se usaron para condenar y coartar sus ya escasos recursos, sino para reparar.



234 Casi con aquella obstinación de los primeros cristianos, que tanto contribuyó a la expansión del cristianismo, cf. la famosa carta de Plinio el Joven al emperador Trajano (Epistulae X 96: «(…) pertinaciam certe et inflexibilem obstinationem»).
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Dulce Nombre de Jesús. (AMV)


Las enmarañadas relaciones entre el poder civil y el religioso pesaron aún más cuando a las dificultades institucionales se sumó la obcecación del ejecutivo por controlar y por restringir aquellas manifestaciones más genuinas de la religiosidad popular, que, de una forma u otra, pudieran también contravenir el orden y el «progreso». Por una parte, eran sometidas a una vigilancia gubernativa y policial y, por otra, existía un verdadero acoso «académico» desde los círculos intelectuales. Así se socavaba la legitimidad ética y sociorreligiosa de la praxis de estas corporaciones. Es curioso cómo las críticas se referían a pecados muy comunes: la vanidad de las cofradías (y de los cofrades) y de las procesiones; «la afición por los disfraces y mascaradas»235; o el hecho de que un afán mundano de lucimiento y ostentación se enmascaraba con un «santo motivo».

Por todo ello y por el proceso sociopolítico de tanta inestabilidad que se avecinaba (habitual en cualquier etapa de cambio estructural) eran poco propicios los tiempos que corrían para nuestras hermandades. Pero, repetimos, una pertinaz resistencia por parte de unos pocos fieles reconocidos y por otros muchos devotos anónimos mantuvo un hálito cofrade que a la postre se convirtió en un prolífico germen.

La labor de los mayordomos judiciales

Surgieron, en efecto, estas figuras completamente nuevas y nacidas al mismo tiempo que las disposiciones supresoras ilustradas. Eran personas devotas, sacerdotes y clérigos, antiguos cofrades o fieles vinculados de algún modo a los titulares y al patrimonio de las hermandades a su cargo. Por lo general se trataba de hombres destacados en la vida pública jerezana, que eran nombrados por los corregidores y que, por tanto, contaban con una doble valía, la moral y la sociológica.

Desde luego, no fueron pocos ni fáciles los problemas con que se toparon estos mayordomos judiciales, designados por la autoridad para conservar el patrimonio de las cofradías extinguidas y para mantener, en muchos casos, las procesiones tras la supresión. Esto es algo que debe ser conocido y valorado por los cofrades de hoy y bien podemos preguntarnos cuánto deben a estos hombres y mujeres (de las que hay algún ejemplo) las hermandades actuales: sortearon la severidad de los tiempos, los problemas burocráticos y los controles fiscalizadores. Es cierto que siempre tuvieron nuestras cofradías que dar cuenta de sus bienes, pero, si nos centramos en el período que estamos analizando, hay documentos236 que recogen los muy exhaustivos inventarios del primitivo patrimonio conservado en algunas hermandades jerezanas: Dolores (1787), Soledad (1797), Calvario (1813), Humildad y Paciencia (1814) y Vera Cruz (1832). No hay duda de que el control administrativo externo es absoluto (y periódico) sobre unas instituciones ya intervenidas por el poder ejecutivo.

En esta nómina inevitablemente incompleta de personajes237 colocaríamos en un puesto principal a Francisco de Paula Lara, jurado de la ciudad (en tiempos del corregidor José Eguiluz) y mayordomo judicial de la Vera Cruz en la última década del xviii, único depositario nombrado por la autoridad civil tras el presbítero Marcos Fernández Picado y su hermano Miguel, y tras el también sacerdote Pedro Torres Román. Fue más allá de sus responsabilidades civiles y en ningún momento se limitó a los cometidos legales. Actuó con audacia, como un auténtico mayordomo de una cofradía no extinta, pues consideró a la Vera Cruz jerezana como filial de la de Toledo, lo que introducía una sustancial salvedad: como a esta hermandad manchega Carlos III la había excluido de la extinción por privilegios primigenios, la de nuestra ciudad compartiría idénticos reconocimientos. Su objetivo fue, desde el primer momento, renovar la aprobación eclesiástica del arzobispado y conseguir la civil del Real Consejo de Castilla, lo que logró al ser aprobadas las nuevas reglas el 25 de mayo de 1798. Será, por tanto, la única hermandad jerezana reconocida por el supremo órgano de la nación.

Por su parte, el presbítero Diego Bravo, prebendado de la Colegial, será el mayordomo judicial de Jesús Nazareno. Esta corporación continuó funcionando institucionalmente, con un libro en el que con regularidad se apuntaban los «hermanos» (término que también se seguía utilizando en el Cristo de la Expiración y en la Humildad y Paciencia) e incluso eligió hermanos mayores, y mantuvo la celebración, además, de cultos periódicos y la recepción de donaciones. En este caso, el responsable judicial se vio arropado en todo momento por un equipo, incluso en las situaciones más críticas, como fue la invasión francesa (con sus expoliaciones y saqueos) o el traslado de sede.

Antonio González fue hasta su muerte a finales del xviii el primer mayordomo judicial del Cristo de la Expiración, cargo en el que lo sucedió su hijo, el presbítero Andrés González, capellán de la ermita de San Telmo. Tras él vendrán otras figuras esenciales para la pervivencia de la asociación en la etapa decimonónica: Francisco García Lobo, Antonio Cerrón (que puso dinero de su peculio para el mantenimiento del culto contra viento y marea), Marcos Caba, Antonio Marín, Manuel Morales o José de Mora.

La Soledad tuvo como mayordomo judicial al clérigo José García Moreno, que fue precisamente el que encargó la nueva imagen de la Virgen. En el caso de la corporación del Desconsuelo, otro trabajador incansable fue Luis de Campuzano, mayordomo y capellán de la virgen. En cuanto a las Cinco Llagas, sabemos que se traslada en marzo de 1778 a San Juan de los Caballeros, pero, con anterioridad, el retablo y las imágenes estuvieron en casa de Juana Montenegro en la plaza de Plateros y, tras la supresión, se les confiaron a su hijo José Obejero en calidad de depositario y a su otro hijo, el presbítero Vicente Obejero, como mayordomo judicial238. Citaremos, asimismo, a Juan Peña para la Humildad y Paciencia239 y, por último, aunque no menos importante, a Justa Pineda, devota y responsable del patrimonio de la antigua Hermandad de la Coronación (en tiempo de la exclaustración de la comunidad agustina de Jerez, en 1835), la que actuaba también a modo de mayordomo de la corporación, y gracias a ella no se perdieron muchos de sus bienes de siglos pasados240.



235 Sobre las críticas, cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/ GARCÍA ROMERO (2022): 157–160.

236 Cf. VEGA GEÁN (1996): 431.

237 Sobre la labor de estos mayordomos judiciales (que a continuación vamos a reseñar) en varios episodios de la historia de nuestras hermandades y de su incidencia en el mantenimiento del culto, cf. REPETTO BETES (1999): 59–149.

238 Vicente Obejero, mayordomo de fábrica de la Colegial, había sido también mayordomo de la propia cofradía. Cf. REPETTO BETES (1988): 123; y GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO/VEGA GEÁN (1999)2: 309.

239 Cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 19–20.

240 Cf. BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 27–28.
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Jesús Nazareno. (AMV)


Los devotos mantienen vivo el espíritu cofrade

El riesgo auténtico (cuando no la verificación) de las desapariciones y el cese de las actividades procesionales fueron síntomas de la decadencia inexorable de las corporaciones penitenciales jerezanas en conjunto. No obstante, la de Jesús Nazareno se convertirá en la «reina» del xix, a la que acompañarán otras dos: el Santo Entierro y el Cristo de la Expiración. Como por selección natural, las grandes cofradías del xviii sobrevivieron en el xix: Jesús Nazareno proseguirá en el siglo de las crisis con la misma potencia devocional que en el pasado, y tanto es así que no percibimos una escisión entre la corporación antigua y la hermandad que hoy se tiene por su heredera. Lo mismo podemos decir de las otras dos: la popularidad de sus devociones impide su extinción de hecho.

Cosa muy distinta ocurre con el resto de las hermandades, que persisten gracias a iniciativas individuales y familiares y cuya extinción material coincide con la decadencia de estos linajes o con el olvido de su culto. De una forma más general o más particular, los devotos, como herederos directos de las antiguas cofradías, no apagaron su celo durante las primeras generaciones. Por ello vemos que hasta el primer tercio del siglo existe una inercia devocional, que prolongará la existencia de muchas hermandades, con lo que pudieron pervivir más o menos tiempo como grupos de fieles a pesar de las graves crisis sanitarias, bélicas o políticas.

Señalados testigos historiográficos de tales pervivencias son las rogativas, traslados, los cultos solemnes y periódicos, y los estrenos de enseres como consecuencia de donaciones, ofrendas y legados. Los diarios de Juan de Trillo y Borbón241 (alguacil mayor del tribunal del Santo Oficio) y de Riquelme242 muestran una dinámica devocional muy intensa en ciertos trances de crisis epidémicas (con las rogativas al Cristo de la Viga o los septenarios a las Señoras del Desconsuelo y del Mayor Dolor), como la de fiebre amarilla de 1800 y 1819 (que tanto debió influir en la cotidianidad de las agrupaciones de fieles) o la de vómito negro en 1804; o con ocasión de señaladas sanaciones de devotos particulares (como la procesión extraordinaria del 16 de noviembre de 1806 de la Virgen del Desconsuelo243). También se comprueba este entusiástico fervor en momentos de desastres naturales o climatológicos, como el terremoto de abril de 1773 (con procesiones de la Virgen de las Angustias al Calvario y de la Expiración a la Colegial) o la sequía de 1807; o tras fechorías anticlericales, como el robo en el sagrario del convento de Belén el 18 de febrero de 1805: el 24 de febrero, domingo de Carnestolendas, el cabildo eclesiástico organizó una función solemne con predicación y a las tres de la tarde una gran procesión con las insignias de las hermandades y la asistencia de las comunidades religiosas, clero y autoridades civiles y militares con tropa de escolta; al día siguiente, una función sacramental con la participación de todas las parroquias; y el domingo 3 de marzo una procesión carmelitana. En definitiva, esas Carnestolendas de 1805 se convirtieron en una improvisada y muy sentida Semana Santa de desagravio244.

En el apartado más personal, hemos de mencionar la labor de dos piadosos protectores de sendas señeras hermandades: José Fantoni Picado, bienhechor de la Vera Cruz en la primera mitad del xix, y Juan David Gordon, que reeditó tres décadas más tarde el septenario de 1806 (publicado en Cádiz) de la Virgen del Mayor Dolor, esta vez dedicado a su esposa, Carmen Beigbeder Duconi245. Tras la disolución del grupo de devotos que sostenía el culto a los titulares de la antigua Hermandad de San Bartolomé en 1834, se hizo cargo Juan David Gordon de su mantenimiento hasta la refundación de la cofradía a finales de la década de los cuarenta.

Entre estos «procesos revitalizadores», podemos incluir el de aquellos integrantes del gremio de hortelanos que logran sacar la procesión de Humildad y Paciencia el Jueves Santo de 1814246 y, de nuevo, unos años más tarde.

Otra señal inequívoca de esta popularidad de las manifestaciones pasionistas será cuando salió el primer domingo de Cuaresma, en la tarde del 7 de marzo de 1813, la lucidísima procesión del traslado de la corporación del Nazareno desde la Colegial a su capilla en San Francisco247, igual que si fuera un Viernes Santo, con música de capilla delante del Señor (miserere) y de la Virgen (Stabat mater), y con repique de campanas de las iglesias por cuyas cercanías pasaba el cortejo, que se recogió a las diez de la noche.

Las dificultades para la celebración de la Semana Santa desde finales del xviii están en franca contraposición, por otro lado, con la actitud del pueblo, que, no pocas veces, intenta forzar la revocación de las normas civiles. En efecto, el Viernes Santo de 1788 el corregidor José Eguiluz obligó a la Virgen de la Soledad a quedarse en San Dionisio tras un aguacero, pero el miedo del pueblo a que la Señora se quedara por un tiempo indeterminado en el templo del patrón provocó airadas protestas y al día siguiente el paso volvió a la Victoria, contraviniendo la disposición municipal.

Otro hecho interesante es el crecimiento del patrimonio, ciertamente muy limitado pero significativo, en una coyuntura en la que solo existen grupos de devotos no constituidos legalmente. Nos encontramos en estas dos primeras décadas con estrenos de imágenes únicas, de piezas excepcionales y de enseres que renuevan los de siglos anteriores. Quizá lo más importante de la época es el estreno de la nueva Virgen de la Soledad, del imaginero de Ubrique, con taller en Cádiz, José Fernández Guerrero (también conocido como Fernández Pomar, 1748–1826). Este realizó en 1800 por encargo del mayordomo José García Moreno una bellísima talla de canon clásico, con las manos entrelazadas, como la primitiva imagen renacentista que ya estaba en decadencia y que se traslada al convento de las mínimas, donde hoy se guarda248. Otra talla de dolorosa excepcional de la misma época es la actual Virgen de Loreto, antigua Señora de los Dolores de la parroquia de San Pedro, obra del escultor de Archidona, establecido en Sevilla, Juan de Astorga249.

También el bordado decimonónico de esta temprana época nos ha legado dos piezas de incalculable valor: el manto de las Angustias y el «túnico de las avefrías» de Jesús Nazareno, de estas primeras décadas del xix. Sabemos que esta última corporación estrenó en 1807 un valiosísimo túnico, que costó 22.000 reales de vellón y que fue sustraído por las tropas francesas, por lo que en 1812–13 se confecciona otra vestidura bordada por la mitad del importe, que no podemos asegurar si es la que aquí mencionamos. Lo cierto es que a lo largo del siglo la hermandad tuvo que renovar parte de su patrimonio en plata expoliado o desamortizado (faroles, senatus y palios)250. Otras piezas del bordado que no ha llegado a nuestros días fueron el palio de la Virgen del Valle, que se estrenó en 1815, con bordados del maestro Andrés Francisco de Paula Fernández (que el año anterior hizo una capa a san Juan por valor de 3180 reales)251, y el palio sobre ocho varales, de damasco azul, con apliques de plata (escudos, ángeles y estrellas) cuyas cenefas fueron bordadas con gran riqueza antes de 1828252.

Del mismo modo, para salvar el valioso patrimonio histórico–artístico de las antiguas corporaciones, debemos hacernos eco de casos legendarios que se han conservado hasta hoy en la memoria popular y que se hallan a medio camino entre la picaresca (de raíz tan española) y la osadía, como aquella treta de pintar de verde la magnífica cruz de plata del Cristo de la Expiración para que pareciese de madera y sorteara así el pillaje de las insaciables tropas francesas. E igualmente, gracias al empeño de otros tantos héroes anónimos, la cruz del Nazareno, la saya de la Paz en su Mayor Aflicción, el pendón de los Siete Cuchillos, la peana procesional y la extraordinaria corona barroca de las Angustias, la urna del Santo Entierro o los ángeles pasionistas del Traspaso aún pueden ser admirados en nuestros templos y desfiles procesionales.

La progresiva decadencia de las procesiones de Semana Santa en las primeras décadas del xix

Jerez era una ciudad que a finales del xviii tenía más de 40.000 habitantes, pero los ya aludidos brotes epidémicos de fiebre amarilla en las dos primeras décadas del siglo y las crisis poblacionales típicas de los regímenes demográficos antiguos provocaron una pérdida significativa de habitantes en el primer tercio del xix253, de la que la ciudad no va a recuperarse hasta la segunda mitad del siglo. Es evidente que la fiebre amarilla fue una de las causas de la merma de hermanos (o devotos) de las distintas corporaciones y conllevó una dificultad añadida a la crítica situación cofrade. En un manuscrito inédito que hemos podido consultar, Juan de Mata López de Meneses contabilizó las muertes por contagio y, más concretamente, las pérdidas en las comunidades religiosas254:

42 de Santo Domingo, 17 de San Francisco, 11 del Carmen, 10 de la Santísima Trinidad y de todas las otras religiones desaparecieron en mayor o menor escala, excepción hecha, según parece (…) de San Juan de Dios, que con tener en su convento los claustros y enfermerías llenos de infectados y asistidos por ellos como mandaba su instituto, no murió ninguno. En el clero alcanzó la muerte a 43 sacerdotes, entre ellos Canónigos, Prebendados, Beneficiados y Clérigos particulares.

Pero un nuevo jinete del apocalipsis se sumó a esta plaga: la guerra, una década después. El 4 de febrero de 1810 la ciudad se vio inmersa en un conflicto bélico con la llegada de una fuerza expedicionaria gala y con la imposición de un cabildo municipal afín a los principios de la Revolución francesa (aunque ya en esas fechas con motivaciones políticas muy moderadas), y se estableció la Prefectura del Guadalete, tutelada por la guarnición napoleónica255. Nuestro Jerez sufre entonces el expolio, la supresión de conventos y la primera desamortización eclesiástica de hecho, con la conversión de los conventos en acuartelamientos e infraestructuras al servicio de los invasores. En consecuencia, las hermandades buscarán refugio asumiendo el traslado a otras sedes no afectadas por esas medidas, como fueron la Colegial y las parroquias256:



241 Cf. TRILLO Y BORBÓN (1890).

242 Se llama así este registro en forma de anales por Pedro Riquelme y Novela (presidente de la jerezana Sociedad Económica de Amigos del País), amigo del anónimo autor del manuscrito. Cf. RUIZ LAGOS (1974): 73–109.

243 ROSA MATEOS (2018): 619–620.

244 Cf. CLAVIJO PROVENCIO (1999)1: 9 (que reproduce el diario de Trillo).

245 REPETTO BETES (1999): 76.

246 Aunque su recogida fue tan accidentada y con tales desórdenes que en la Semana Santa de 1815 no se les permitirá hacerlo. Cf., GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 22–24.

247 REPETTO BETES (1999): 87–88.

248 Cf. BARO DE ALBA/MERINO ARANDA (2002): 351; ESPINOSA DE LOS MONTEROS SÁNCHEZ/POMAR RODIL (2009); ROSA MATEOS (2012): 261; y también CABALLERO RAGEL (1996): 396–400.

249 VELO GARCÍA (2004): 139–156; ROSA MATEOS (2012): 50.

250 ROSA MATEOS (2012): 9.

251 REPETTO BETES (1997): 289.

252 BELLIDO CASTELLANO (2009): 85–91.

253 Sobre el tema contamos con varios estudios de interés: RODRÍGUEZ CARRIÓN (1980); RODRÍGUEZ CARRIÓN (1993); BENÍTEZ REGUERA (2014): 88–90; VACA HERNÁNDEZ (2020): 217–232.

254 LÓPEZ DE MENESES Y CALA (1940/1963): 145.

255 Acerca del período es muy completo el trabajo de ALONSO DEL PUERTO (2008).

256 LÓPEZ DE MENESES Y CALA (1940/1963): 144.
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Antigua talla del Cristo de la Expiración. (Archivo)


(…) para intimarles su extinción y que todos sus frailes vistiesen hábitos de clérigos y desalojasen los conventos, viviendo cada uno donde quisiesen, sin tener subordinación a ningún prelado, como inmediatamente hubieron de hacerlo. Las traslaciones precipitadas que muchas Cofradías tuvieron que hacer al quitarles sus templos y capillas; las pérdidas (…) y quebrantos que a las más de ellas reportaron; la ausencia o fuga en algunos de sus principales individuos, y otras causas, hijas de estos momentos críticos y azarosos, redujeron dichas corporaciones al estado de mayor abatimiento. Pasos riquísimos fueron presa de las llamas de incendios voluntarios; alhajas costosísimas de oro y plata, que en abundancia las más de ellas poseían, desaparecieron; los archivos de algunas cofradías concluyeron del todo, y lo más sensible fue el extravío de algunas imágenes venerandas, cuyo paradero hasta hoy es ignorado.

Dos ejemplos bien conocidos son las cuantiosas pérdidas de la Hermandad del Nazareno o la destrucción de las figuras secundarias del misterio de la Coronación, cuando los franceses ocupan los conventos de San Francisco y de San Agustín257.

A pesar del flaco favor que las tropas y autoridades militares galas hicieron a las hermandades, el mando francés trató de legislar sobre las procesiones, acompañarlas y vigilarlas, bajo una paradójica apariencia de normalidad. Así y todo, no hubo procesiones de Semana Santa entre 1810 y 1812. Este crítico período llegará a su fin con el desalojo de las últimas tropas de Napoleón el 15 de julio de 1812.

La vuelta de las autoridades patrióticas trajo, en un primer momento, el espíritu constitucionalista e ilustrado, con el acatamiento de la carta magna gaditana por el cabildo municipal. Este interregno político tampoco ayudó a amansar las aguas turbulentas que se abatían sobre nuestras corporaciones. La normativa liberal sometía a las asociaciones de fieles a determinadas obligaciones, como llevar el hábito penitencial con el rostro descubierto o descubrirse al pasar delante de las autoridades, por lo que hacer la procesión en «traje de serio», sin hábito, fue también algo frecuente en estas primeras décadas.

Recordemos que a principios del siglo entre nueve y quince de ellas podían con mayor o menor fortuna organizar cultos y mantener sus procesiones, supeditadas, eso sí, a la merma de devotos y de recursos. En estas primeras décadas se conformará un grupo de corporaciones persistentes, que son las protagonistas de buena parte del xix: Piedad–Santo Entierro, Nazareno, Cristo de la Expiración, Desconsuelo, Mayor Dolor, Soledad o Vera Cruz, que solo renuncian a su procesión cuando las condiciones meteorológicas lo impiden (como le ocurrió al Nazareno en 1809, último año con una Semana Santa «normal» previa a la ocupación napoleónica). Incluso en los bandos del canónigo de la Colegial y vicario, Juan Antonio Herrero y Morris, durante el Trienio Constitucional (1820–1823, una etapa ciertamente inestable y complicada para estas asociaciones religiosas), se citan hermandades de las que no tendremos demasiadas noticias en los años siguientes: Dulce Nombre, Santo Crucifijo, Cinco Llagas, Prendimiento o Humildad y Paciencia. Esto nos puede dar una idea de cómo eran las Semanas Santas en períodos más sosegados: 1801 a 1808, con Carlos IV; 1814 a 1819, y 1824 en adelante, con el Fernando VII absolutista, hasta la implantación de gobiernos liberales con Isabel II, antes de la Semana Santa de 1834. El registro de hermandades del año 1818 nos servirá para comprobar lo que pudo vivirse en las fases de calma258:

Miércoles Santo

— Dolores (Belén, a las tres de la tarde).

Jueves Santo

— Coronación (San Agustín, a las cuatro de la tarde).

— Prendimiento (Santiago, a las tres y media de la tarde).

— Mayor Dolor (San Dionisio, a las cuatro de la tarde).

— Cinco Llagas (San Juan de los Caballeros, a las tres y media de la tarde).

— Lágrimas (Vera Cruz, a las cuatro de la tarde).

— Dulce Nombre (Santo Domingo, a las cuatro de la tarde).

Viernes Santo

— Nazareno (San Francisco, a las dos de la madrugada).

— Piedad (Calvario, a las cuatro de la madrugada).

— Desconsuelo (San Mateo, a las cuatro de la madrugada).

— Expiración (San Telmo, a las tres de la tarde).

— Santo Crucifijo (San Miguel, a las tres de la tarde).

— Soledad (Victoria, a las cuatro de la tarde).

— Santo Entierro (Calvario, la última de la jornada).

Como ya adelantamos, el cambio de gobierno durante el Trienio Constitucional, en el reinado de Fernando VII, supuso otro fuerte varapalo para las cofradías establecidas en conventos, ya que se produce la exclaustración de los monasterios con menos de veinticuatro frailes. Afectó de manera indirecta esta medida a las hermandades con sede en la Santísima Trinidad, Vera Cruz, San Agustín o Belén, mientras que las establecidas en conventos con más vocaciones, Santo Domingo, San Francisco o la Victoria, tuvieron un margen de varios años.

Cuando vuelven los principios absolutistas con la Década Ominosa (1823-1833), la presencia activa de las autoridades civiles y la normalización de desfiles procesionales favorecen la vuelta a un estilo cofrade muy discreto, que no se apartaba demasiado del de los últimos lustros del xviii (aunque en peores condiciones en la etapa decimonónica por la constatable pérdida patrimonial). No fueron épocas propicias para la permanente innovación y la riqueza creativa, tan ligadas a la natural evolución de las procesiones antaño. El panorama artístico en estos años es muy modesto: una buena muestra es la Cofradía de la Vera Cruz, que vuelve a salir igual que antaño, con sus pasos (Santa Cruz, San Juan, Cristo de la Esperanza con palio de respeto y Virgen de las Lágrimas) portados por hermanos, con música de capilla (el miserere) delante del cristo y el acompañamiento de una banda de tambores.

Por otro lado, las corporaciones más dinámicas, que en el pasado añadían a su procesión otras ceremonias ya comentadas, se esfuerzan entonces por mantenerlas: el sermón de la pasión (el Desconsuelo), las tres caídas (Nazareno) y el descendimiento de la cruz (del Calvario). Sin duda, la de Jesús Nazareno es un buen ejemplo de cómo en contadas ocasiones podía llegarse a rivalizar con el propio esplendor de antes. Una anécdota nos lo demuestra: la mañana del Viernes Santo de 1823 un centinela francés de la tropa del duque de Angulema (de los Cien Mil Hijos de San Luis, que venían a reponer la prerrogativas absolutistas de Fernando VII, tras tres años de paréntesis constitucionalista), al ver que salía por la Puerta Real la gran procesión del Nazareno con sus velas y cruces, creyó asistir a un levantamiento y se asustó tanto que dio la alarma a sus compañeros de guarnición.

El liberalismo anticlerical y su incidencia en las estructuras cofrades

En cuanto a la idea de la confesionalidad, el liberalismo había adoptado dos convicciones de la Ilustración: la del poder descomunal de la Iglesia y la del desmesurado número de cofradías259. A esto se sumaba la práctica independencia de estas confraternidades y el general desconocimiento de unas reglas que, en muchos casos, apenas se cumplían y que no se renovaban en consonancia con los nuevos tiempos. La, digamos, obsolescencia de estos textos, algunos de ellos con más de dos siglos, era una realidad incuestionable a finales del xviii.

Jerez de la Frontera seguía siendo una ciudad importante en nuestro país, y en concreto en la baja Andalucía, que se encontraba enmarcada entre dos emporios: el más antiguo, que representa el pasado, Sevilla, y el otro, que supone el presente y el futuro, Cádiz. En este contexto de antagonismos, la localidad vive un ambiente sociopolítico muy conservador que en nada casa con las corrientes liberales que llegan desde el puerto gaditano. Antes de que José I se instalara en el Palacio Real de Madrid o que la Pepa fuera aprobada en san Felipe Neri, por el puerto de Cádiz llegaron los novedosos planteamientos de la razón, que pugnaban contra el poder absoluto del Estado y contra su connivencia con la Iglesia (institución fundamental y garante de los privilegios estamentales). Si bien en la memoria popular ha quedado impreso el expolio francés del patrimonio cofrade, no suelen cuantificarse en su justa medida las consecuencias indirectas que para las cofradías acarrearon los sucesivos procesos desamortizadores ni la supeditación del clero al Estado. Tanto en la primera carta otorgada pseudoliberal de nuestra historia, el Estatuto de Bayona, como en la Constitución de Cádiz, se justifica la ocupación de aquellos espacios sagrados que el ejecutivo pudiera necesitar. Este cambio estructural de uno de los pilares de Antiguo Régimen provocaría cierta intranquilidad en aquellos sectores sociales más vinculados con «lo viejo»; por ello, en nuestra ciudad la vuelta de «las caenas», del absolutismo, en 1814 fue recibida con parabienes e incluso, de manera paradójica, la reinstauración de una de las instituciones que mejor caracterizaba el retorno a la más rancia monarquía católica hispánica: el Santo Oficio. Con estas premisas bien puede explicarse la perseverancia latente de las corporaciones penitenciales, en contra de toda lógica, en unos momentos evolutivos de tinte laical que apuntaban a una extinción irreversible260. Fernando VII sería visto con simpatía por parte de los devotos más apegados a las sagradas costumbres, aunque la labor de sus comisarios políticos ejerciera sobre las hermandades el mismo grado de control que, antes, los ministros de su abuelo Carlos III.

Entre serviles y liberales, entre doceañistas moderados y veinteañistas exaltados, nuestro Jerez no da señales de adaptarse a los «tiempos modernos». El pueblo, creyente en su mayoría, aún se considera más súbdito que ciudadano y, por consiguiente, las autoridades locales progresistas no son capaces de crear una Milicia Nacional de suficiente lealtad, que se convierta en símbolo de una ciudadanía en armas defensora de los principios de la libertad y el orden constitucional. Mientras nuestras hermandades continúan acudiendo a los bandos de llamamiento para organizar sus procesiones, asisten a la vez con desesperanza a la primera ofensiva de los exaltados contra los frailes regulares y a la desamortización parcial que emana de la revolución de Riego y de la venerada Constitución de 1812261:

Vino después contra la Iglesia y contra las cofradías, las leyes promulgadas por las Cortes en el año 1821. En dicho año y por orden comunicada a esta ciudad por el Jefe Político de la de Cádiz se mandó clausurar los conventos (…).

Las cofradías fueron víctimas colaterales de una situación política de contradicciones irreconciliables, de una temporalidad indeterminada e impredecible, y sufrieron una merma dolorosa tanto en sus derechos inalienables de vivir su fe sin intromisiones «secularizadoras» como en lo más material, en sus enseres y posesiones, además de la incertidumbre periódica de la celebración de sus procesiones anuales. Cualquier vaivén político pondría a los cofrades a la defensiva, y es que era innegable que en aquella tesitura se encontraban más ajenos que nunca al proceso histórico contemporáneo. La expulsión de los regidores absolutistas por obra del ayuntamiento progresista de 1820 fue un paréntesis incómodo para una población que abrirá luego sus brazos al duque de Angulema y a sus Cien Mil Hijos de San Luis, y que no pestañeará ante los últimos fusilamientos de liberales durante la Década Ominosa. Sin duda, el primer tercio del siglo supuso una batalla de nervios para los devotos, pues pocas veces en la historia habían sufrido tanta inquietud, siempre con el miedo a una regresión y a verse así abocados a menos fervor general, menos recursos o menos peso social. Con todo, ninguna desapareció de golpe, sino que las que languidecieron lo hicieron porque ya arrastraban una prolongada existencia en precario.



257 BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 27–28.

258 Sobre todos estos puntos se hallarán más datos y abundante bibliografía en los trabajos ya citados de CLAVIJO PROVENCIO (1999)2: 25–53; y REPETTO BETES (1999): 57–149.

259 Sobre la política decimonónica en relación con las cofradías de Semana Santa, cf. ÁLVAREZ SANTALÓ/SÁNCHEZ HERRERO/AYARRA JARNE/GONZÁLEZ GÓMEZ/ RODA PEÑA (1991): 52–60; y JIMÉNEZ SAMPEDRO (2013): 21–48.

260 Para el tema genérico de este apartado es muy enjundiosa la lectura de las páginas (en las que basamos nuestra narración) de CARO CANCELA (1999): 300–306.

261 LÓPEZ DE MENESES Y CALA (1940/1963): 145.
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Antiguo paso de palio de Nuestra Señora de la Piedad. (Archivo)


La inseguridad política no era del agrado del católico tradicionalista y las hermandades sabían que cualquier asomo de inestabilidad afectaría negativamente a su microcosmos. Además, sin procesiones en la calle, sin referencias devocionales claras y sin la renovación del ciclo anual sagrado, el futuro se presentaba desalentador. De ahí que el jerezano, apegado a una plácida cotidianidad, estuviera con el poder establecido siempre que fuera legítimo y ordenado (ya sea el del absolutista Fernando o el de la liberal María Cristina de Borbón, la regente). Esa es la razón por la que a nuestras calles no llegan los ecos de los enfrentamientos carlistas y, paradójicamente, sí se celebran los éxitos de las tropas gubernamentales sobre aquellos que en el norte del país enarbolaban la bandera de Dios y de la patria vieja. Además, para mayor incongruencia, la propia desamortización de Mendizábal, que tanto daño indirecto estaba haciendo a muchas hermandades, estaba sirviendo para pagar esa guerra contra los ultracatólicos del norte. Repetimos, nuestro Jerez se situaba en un centralismo conservador, ya que, al mismo tiempo que se obviaban los principios más tradicionales del carlismo, el pueblo jerezano asistía como espectador al pronunciamiento de apoyo de la guarnición local al levantamiento progresista de 1836.

El moderantismo del regidor Juan Carlos de Lila y Lila, sexto marqués de los Álamos del Guadalete (esposo de Mariana de Zurita y Adorno, de secular linaje aristocrático), no facilitaba vaivenes ni aventuras más allá de un liberalismo meramente doctrinal y mantenía a la ciudad en guardia contra las proclamas progresistas262. Los cimientos de un sistema político local controlado desde el Ministerio de la Gobernación, mediante la Ley Municipal ad hoc de 1840, no se tambalearon, ni siquiera tras la designación del «espadón del pueblo», el progresista Baldomero Espartero, como único regente, con el apoyo de la guarnición jerezana. Por ello, cuando con la mayoría de edad de Isabel II se reponen las políticas moderadas más represivas y la susodicha (conservadora) Ley Municipal y se desarma a la Milicia Nacional, la ciudadanía recibe estas disposiciones con alivio y festejos. No hay atisbos aún de los futuros movimientos obreros, aunque sí se está consolidando el caciquismo que, medio siglo más tarde, caracterizará a nuestra tierra y patrocinará el renacimiento cofrade finisecular.



262 Cf. CARO CANCELA (1999): 304.
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Vera Cruz. (AMV)


Las corporaciones religiosas habían asistido con lógica inquietud al extendido proceso desamortizador de las regencias isabelinas, que inaugura Juan Álvarez Mendizábal en 1835 y que culmina el autoritario Espartero en 1841. Estas decisiones políticas y socioeconómicas, por las que se incautan todos los bienes de la Iglesia y que provocan la exclaustración de todos los conventos (que son enajenados, municipalizados, derribados o pasan a ser administrados por el clero secular), agitaban más la conflictividad permanente en la que se había instalado la minoría de edad de Isabel II. Si bien las cofradías eran las que menos tenían que perder en este proceso desamortizador, porque eran las que menos poseían, el cofrade tradicional no podía ver con buenos ojos unos hechos turbadores (ya sin el consuelo de la añoranza): por ejemplo, el exilio del Nazareno a San Agustín (con lo que se acaban casi tres siglos de vinculación franciscana, todo un símbolo para la ciudad devota); el final de aquellas procesiones muy venidas a menos de los Dolores, Humildad y Paciencia, Prendimiento, Santo Crucifijo263, Cinco Llagas y Coronación264; o el cese de las salidas procesionales de las hermandades antiguas y señeras del Dulce Nombre265 y del Mayor Dolor266 después de 1834.

Y es que en la Semana Santa se constatan las dos caras del Romanticismo decimonónico. Una es la de la libertad y la incuestionable sociedad de clases que encumbra al ciudadano y al hombre hecho a sí mismo (un redivivo homo novus), que consecuentemente conecta con la renovación, lo revolucionario y, como decíamos, los tiempos modernos llegados desde Europa (el Romanticismo de Larra, que cuestiona el atraso y la superstición). La otra, la cara tradicional, arcaizante y conservadora, que se inspira en la tradición y en la esencia cristiana del país (la visión becqueriana de unas calles transitadas por las arraigadas corporaciones cofrades).

Esas son también las dos almas del liberalismo: la anticlerical de corte progresista (que evoluciona a posiciones realmente democráticas y republicanas y que huye de todo olor a incienso y sacristía), cuyo acceso al poder supone una intranquilidad para el cofrade, y la conservadora moderada, en la que cohabitan reliquias del orden inmovilista y los privilegios políticos de la aristocracia de sangre y la del dinero (en cuyo patronazgo se refugia la semilla cofrade). Esta última es la que materializará un consenso con la Iglesia, tras la firma del Concordato de 1851, y es la que sostendrá la «Corte de los Milagros» de Isabel II, beata, extravagante y castiza. Así, en este contexto, llegará la Semana Santa jerezana a las vísperas de la firma de los acuerdos con la Santa Sede y a la segunda parte del siglo, cuando ya germinarán los soterrados brotes verdes cofrades.



263 ROMERO GANDOLFO (1977): 51.

264 BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 27–28.

265 ROMERO GANDOLFO (1977): 45.

266 LÓPEZ DE MENESES Y CALA (1940/1963): 223; ROMERO GANDOLFO (1977): 48.


8. Las hermandades clásicas

El liberalismo moderado, muy conservador, se hace con el poder tras el exilio de Espartero y el temprano acceso a la mayoría de edad de Isabel II. En los siguientes treinta años, los centrales del xix (1843 a 1874), una prolongada etapa moderantista se verá interrumpida por dos efímeros años progresistas y culminará el período con seis años de revoluciones que pretenden la democratización del país y el primer ensayo republicano. Es un final de ciclo que no va a favorecer precisamente el devenir de nuestras corporaciones. En efecto, el Estado liberal se fragmenta en concepciones muy diversas (que van desde el reaccionario carlismo al republicanismo demócrata y desde el puritanismo centrista a los primeros pasos de los movimientos obreros) y en dos bloques antagónicos marcados por una difusa frontera entre la modernidad y la tradición, entre el empirismo agnóstico y el cristianismo occidental.

Las revoluciones europeas de 1820, 1830 y 1848 provocaron un ansia de libertad y una esperanza en el progreso, que tuvo necesariamente sus efectos en una Iglesia muy anclada en el pasado, que veía el mal por todas partes y cuyos privilegios se iban disipando. Sus relaciones con los distintos gobiernos no facilitarán siempre la vida de asociaciones cristianas como nuestras hermandades: el caso es que no volverá a vivirse una Semana Santa con signos de recuperación hasta la última década del siglo.

Sí serán estos momentos de conformación del Estado liberal en los que nuestras hermandades experimenten la mayor «desubicación» de su historia. La misma Iglesia tendrá que asumir con valentía su reconstrucción y afrontar su «paso del desierto», valiéndose de la reorganización de antiguas congregaciones o la fundación de otras nuevas. Y claro está, estos aspectos de la vida consagrada conectan con las necesidades de los laicos. El catolicismo, como cuerpo global y como concepción trascendental, ha de tomar una actitud respecto al nuevo mundo y a los valores surgidos tras las revoluciones liberales y los incipientes movimientos obreros, con cuestiones como la conciencia, el discernimiento y la libertad de culto, la democracia y la igualdad. Desde luego, es evidente que en el seno del cristianismo amplios sectores añoraban el pasado y ahí se encontraba también un catolicismo con matices intransigentes y autoritarios, que no facilitará ninguna transición.
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Paso de palio de Nuestra Señora del Mayor Dolor. (AMV)


Un neocatólico tradicionalista surgido de las corrientes liberales moderadas, Juan Donoso Cortés, observaba con claridad el antagonismo entre el mensaje teológico y los nuevos planteamientos ultraliberales y socialistas267. La fidelidad al catolicismo se situaba así en posiciones muy conservadoras e intolerantes, demasiado inflexibles, y colocaron a nuestras corporaciones en una tesitura complicada268. Muchos cofrades se aburguesaron, se ubicaron en planteamientos conservadores adaptados al liberalismo puritano y moderado, y conformaron una corte en torno a la nueva aristocracia que sucede a la antigua hidalguía estamental.

El modelo que integra en la estructura sociopolítica a las manifestaciones religiosas tradicionales se encontraba en la vecina capital hispalense269: una clase dirigente que ejerce el mecenazgo y la tutela en las expresiones castizas, entre las que están las sociorreligiosas. La nueva élite conformada por la rancia nobleza jerezana y la emprendedora burguesía foránea, permeable a un romanticismo conservador, necesita del evergetismo populista neocatólico para situarse socialmente. Este complejo mundo de las creencias es un buen nexo de unión entre las distintas clases, dado que potencia una relación clientelar, que será la base del posterior caciquismo finisecular, tan característico, que tuvo en nuestro Jerez una de sus más destacadas y duraderas muestras.

Es por ello por lo que uno de los grupos que con mayor fervor recibe la vuelta de los moderados es el de los cofrades jerezanos. Solo existía en Jerez una cofradía constituida jurídica y eclesiásticamente anterior a 1850, la de la Vera Cruz (en 1798, como dijimos). Y será la que marque el punto de partida de la restauración cofrade.

Las demás eran simplemente, como sabemos, asociaciones de devotos con algunos miembros responsables jurídicos de un antiguo patrimonio. Unas pocas, no obstante, gozaban de una intensa vida de hermandad y bien podían reivindicar una continuidad de hecho con el anterior período fundacional. Por lo tanto, para este conjunto de cofradías decimonónicas (con aquella obstinatio, como arriba afirmábamos, propia casi del primer cristianismo), los términos «refundación», «reorganización» o «restauración» son igualmente válidos, ya que conectan física y espiritualmente con sus predecesoras. Las más dinámicas conseguirán el reconocimiento civil y eclesiástico de sus nuevos estatutos, especialmente en los períodos moderados: Mayor Dolor (1850), Jesús Nazareno (1864) y Cristo de la Expiración (1866)270. Únicamente será la del Santo Entierro la que logre la aprobación civil de sus reglas en un período progresista (en 1871), bajo el rey demócrata y constitucionalista Amadeo I de Saboya. Obsérvese que ninguna de las mencionadas es una hermandad ex novo. Demasiado tenían ya los cofrades jerezanos con conservar lo poco que les quedaba y sobrevivir a un laicismo hostil, amenazador: es precisamente ahí, no se olvide, donde está la génesis de la Semana Santa jerezana contemporánea.

Consolidación de las grandes cofradías decimonónicas garantes de la tradición

El moderantismo liderado por el Espadón de Loja, Ramón María Narváez, afianza en nuestra localidad una Semana Santa de cinco procesiones fijas (de cuatro corporaciones, ya que la Piedad–Calvario y Santo Entierro sale en dos ocasiones como antaño) y una muy eventual. Entre 1844 y 1854 cuentan con cierta continuidad Vera Cruz–Lágrimas (Jueves Santo), Nazareno y Piedad (Madrugada), y Desconsuelo y Santo Entierro (Viernes Santo). Y algún año se incorpora a la nómina la Soledad (Viernes Santo). El Cristo comenzará a salir en procesión casi todos los años tras el bienio progresista de Espartero, ya sea el Jueves Santo (de 1861 a 1865) o más generalmente el Viernes Santo. El mínimo de cofradías lo marcará el primer año del progresismo, 1855, con solo dos hermandades en la calle: Nazareno y Desconsuelo271.

Son estas corporaciones las que mantienen una Semana Santa contra viento y marea, y reproducen con cadencia melancólica unas tradiciones barrocas que se integran en las procesiones decimonónicas. Tras unos primeros tiempos de desconfianza mutua entre el catolicismo y los liberales, el aburguesamiento social provoca la recuperación del ciclo anual cristiano, pero también dos formas distintas de ver la religiosidad: la de las clases medias y altas, conservadoras en muchas de sus manifestaciones, y la de las clases populares, representantes genuinas de la «fe del carbonero». El padre Luis Coloma en su obra Juan Miseria retrata muy bien esta mezcolanza de conceptos políticos y creencias que tiene el pueblo: lo mismo es republicano que monárquico, e igual adolece de una profunda carencia de conocimientos catequéticos (y mira con desprecio al clero), que canta saetas al Cristo de la Expiración y lleva su paso en volandas272.

La consolidación de nuestra Semana Santa se materializa en tres hermandades que atraviesan el convulso siglo y enlazan las prácticas penitenciales antiguas con la celebración de entonces. En el período que estamos analizando solo las Semanas Santas de 1870 (el año siguiente a la aprobación de la constitución liberal–democrática conocida como la Gloriosa, y el de la elección en el parlamento del candidato al trono, Amadeo de Saboya) y de 1873 (el de la I República) no tuvieron procesiones penitenciales en la calle. Fue un final de ciclo con un claro protagonismo jerezano en la revolución gaditana septembrina del 68: en efecto, Ramón de Cala y José Paúl y Angulo, arropados por unos cientos de campesinos y menesterosos «demócratas y republicanos» (y añadamos que a través de ellos llegan a la ciudad por vez primera los ideales de la I Internacional Obrera), fueron decisivos en este triunfo del movimiento y en el establecimiento de la Junta Revolucionaria popular progresista, auspiciada por Manuel Sánchez Mira, duque de San Lorenzo273. En todo cambio de régimen hay esperanzas para unos274, expectación para muchos y miedos para otros.

Es evidente que muchos apoyos isabelinos quedaron por el camino antes de 1868, y unionistas y progresistas se vieron fuertes para cambiar la dinámica política y entregar al pueblo su dignidad y derechos: «¡Viva España con honra!». Manuel Bertemati y Pedro López Ruiz representaban en nuestro Jerez el nuevo espíritu de la Gloriosa, muy diverso, en el que se integraban los monárquicos de viejo cuño (que apoyaban a Francisco Serrano y a Antonio de Orleans, duque de Montpensier, un conocido y destacado «cofrade» sevillano), los constitucionalistas de Prim y Ruiz Zorrilla o los republicanos de Castelar, Salmerón y Pi i Margall (entre los que no habría, desde luego, demasiados «capillitas»). A lomos de las fuerzas revolucionarias del centro–derecha y la izquierda liberal viajaban también otras políticas aún más antirreaccionarias, que ni social ni económicamente casaban con los acaudalados líderes progresistas y demócratas, más bien todo lo contrario. Aunque estén todos en el mismo campo antiisabelino, el rechazo a los poderes tradicionales, a la economía de mercado y a la sociedad de clases le darán al grupo que se hallaba «a la izquierda de la izquierda liberal» un valor futuro determinante y diferenciador, todavía más anticlerical que el progresismo de las primeras revoluciones liberales. En el bando revolucionario también nos encontramos a grandes contribuyentes de la ciudad (Francisco García Ruiz, Juan Sixto Oronoz y José Bertemati), y en muchos momentos, tras la euforia del cambio que se vive en la ciudad, las tradicionales fuerzas progresistas monárquicas antiborbónicas, entre las que estaban esas escasas clases medias decimonónicas aburguesadas (y de tendencias muy diversas), se ven arrastradas a posiciones en las que no todas estaban cómodas.

Fue un momento histórico sin parangón en el xix, en el que todo el conjunto de ideologías progresistas culminarán la obra desamortizadora de los períodos precedentes, en búsqueda de una supuesta innovación sociopolítica, eso sí, muy ideologizada, extremista y ciertamente controvertida. Y es que el zapapico de la Gloriosa derribará completamente otros conventos (de los que no quedarán ni sus iglesias) o secularizará algunos templos (convertidos en sedes políticas), hechos que una vez más marcarán significativamente la historia de nuestras hermandades. Pero ¿estaban estas corporaciones adaptadas para los nuevos tiempos? El cambio de régimen fue tan efímero que no dio tiempo a comprobar cómo se hubieran desenvuelto en un prolongado progresismo. El único dato del que disponemos es que de las cinco Semanas Santas del Sexenio (las de 1869 a 1873) solo hubo alguna cofradía en la calle en tres de ellas: en 1869, cuando sale la Expiración; en 1871 y 1872, en la madrugada y la tarde del Viernes Santo, con las procesiones de la recién refundada Hermandad de la Piedad (la única del 71) y también la del Cristo de la Expiración (que acompaña a la corporación del Calvario en el 72). Cuando Manuel Pavía acabe con la república, en la Semana Santa de 1874, volverán a las calles jerezanas los desfiles del Viernes Santo de la Piedad y del Santo Entierro, la del Cristo de la Expiración y la de la Virgen de la Soledad275.

Pero, sin duda, la gran cofradía del xix es el Nazareno, «Jesús». Superará todas estas crisis sociopolíticas sin apenas merma276. La hermandad sale en procesión prácticamente todos los años hasta el final de la monarquía de Isabel I (únicamente faltó a su cita con el pueblo en 1857 por climatología adversa). El desasosiego que supuso para la asociación de devotos el derribo de su capilla en San Francisco y otras dependencias en 1835 por orden del alcalde Manuel Sánchez Silva, el posterior traslado a San Agustín y la desamortización de parte de su ajuar de plata en 1841 no menoscabaron su popularidad ni su vida interna. Es más, su valor taumatúrgico seguía siendo reconocido, pues Jesús procesionará en rogativas en 1844 con motivo de una epidemia de cólera. Por otro lado, los valiosos faroles de plata del paso, que fueron sustituidos por unos de metal, fueron incautados en ese año de 1841 y, aunque luego se le devolvieron, traían enormes desperfectos, que obligaron a venderlos por el valor del metal. Se compraron entonces otros de plata en Sevilla por 5437,50 reales, que estuvieron en el paso hasta 1945 y que aún conserva la cofradía, colocados en largos vástagos y flanqueando la cruz de guía y el simpecado.

El 15 de diciembre de 1840 consigue la aprobación municipal de sus estatutos y en ese año se inscriben hasta cuarenta hermanos nuevos. No obstante, la cofradía fue disuelta y posteriormente reintegrada en 1847 con unos nuevos estatutos parecidos a los anteriores, lo que indica que en ese momento hubo sus más y sus menos dentro y fuera de la corporación y que el ayuntamiento tuteló a su manera todo este proceso. En la siguiente década el mayordomo judicial Miguel María Rendón propondrá la feliz iniciativa del traslado a San Juan de Letrán. El decreto de autorización fue firmado por el arzobispo Judas José Romo el 26 de noviembre de 1851 y será el arcipreste Juan Bautista Villalón y Palma quien comunique a la hermandad la concesión el 4 de diciembre. Pero todavía el Viernes Santo, 9 de abril de 1852, su sede de facto es San Agustín y allí se recogerá la procesión, a la espera del acondicionamiento y los arreglos necesarios en el nuevo templo. La traslación se llevaría a cabo en la estación de penitencia de la Madrugada de Jesús del año 1853, 25 de marzo: fue a la dos cuando salió de la antigua iglesia de los monjes agustinos para recogerse en San Juan de Letrán en la mañana de esa misma jornada.

Con todo, las disensiones y las banderías en su seno siguieron caracterizando las relaciones entre hermanos: un grupo encabezado por un sacerdote exclaustrado se dirigirá a la reina el 31 de julio de 1857 para solicitarle la legalización de unos estatutos definitivos. Y es así como su restauración canónica se produce el 5 de diciembre de 1864 y la aprobación regia el 2 de noviembre de 1866 (por el Real Despacho de 29 de enero de 1867). Después, el cierre de San Juan de Letrán y su secularización y conversión en parque de bomberos durante el Sexenio Democrático, como también la imposibilidad de la salida procesional entre 1869 y 1875, supuso un triste paréntesis; pero estos hechos en absoluto minaron la devoción jerezana a Jesús en tales tiempos difíciles, como demuestra el padre Coloma en su ya citado Juan Miseria:

(…) y subiendo la escalera de mármol blanco, en cuyo fondo ardía una lámpara ante un cuadro de Jesús Nazareno.

Sin duda se trataba de una hermandad fuerte y muy viva, que solo durante el período que comprende el Sexenio Revolucionario, repetimos, dejó de hacer su estación de penitencia. Las imágenes fueron primero trasladadas a Santo Domingo, donde tampoco tuvieron la seguridad requerida, ya que poco después se depositaron en la casa del mayordomo en calle Medina, 24. En sus cinco años en este domicilio, los fieles pudieron visitar al Señor entre el Jueves y el Viernes Santo, y consta que la afluencia de personas fue muy notable, en torno a 4000. Incluso se plateó la compra de otros edificios religiosos desamortizados (como las Angustias), o el traslado a la iglesia de la Trinidad, o la salida desde Capuchinos. Pero nada se hizo hasta su vuelta a San Juan de Letrán en 1874, con el alcalde Andrés Revilla277.

De una forma u otra, durante estas tres cuartas partes del siglo la cofradía mantendrá con pocas variaciones el estilo que había madurado en el xviii. Hasta 1840 muchos hermanos, más de 500, caminaban con grandes cruces detrás del Nazareno. Como arriba comentamos, estas se dejaban caer, con gran estruendo, en la ceremonia de las caídas de Cristo. El hábito era una pobre túnica humilde morada ceñida al cuello y cintura con una soga de esparto, con la insignia de los santos lugares en el pecho; el rostro se llevaba cubierto (y así será hasta finales del xix) y los pies descalzos o con alpargatas. Las tres caídas se siguieron representando en el Arenal o en Santiago (en algunas ocasiones en los años centrales del siglo), con el mismo efectismo y la nutrida asistencia de cofrades y público. Por los estatutos municipales de la década de los cuarenta sabemos de la novedosa costumbre de que los máximos responsables procesionaran en «traje de serio». El desfile procesional devenía, entonces como siempre, una catequesis pasionista, lucida, ordenada y devota, con la bandera de San Andrés en lugar preferente y con cofrades jóvenes que portaban, junto al senatus, otros atributos de la pasión exhibidos en largas pértigas. El cortejo lo cerraba el preste, la cruz parroquial, un piquete de soldados y una banda de música que tocaba piezas religiosas. Los cargadores de Jesús lo hacían además por derechos adquiridos de antigüedad.

En este período el Nazareno y la Piedad protagonizarán un acto añorado por el mundo cofrade jerezano, que dejó de realizarse en 1938278. La madrugada del Viernes Santo de 1850 Jesús Nazareno salió de San Agustín a la una y se dirigió hacia el Calvario, adonde llegó a las tres: allí lo esperaba el Cristo del Calvario y el duelo de la Virgen de la Piedad. Después de 1854, la procesión salía desde la Alameda Cristina y tomaba Porvera, Ancha, Santiago y calle del Asilo. Al llegar el paso de Jesús al Calvario, el hermano mayor tocaba la puerta de la capilla con su insignia y desde dentro se preguntaba: «¿Quién es?»; y la hermandad respondía: «Jesús Nazareno». Se abrían a continuación las puertas, los pasos se saludaban, se escuchaba la marcha real y las dos corporaciones juntas buscaban la calle Francos y la Colegial, y allí mismo o en el Arenal ambas se separaban. El Nazareno tomaba la calle Caballeros y la Piedad la Lancería.
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Nuestro Padre Jesús Nazareno. (AMV)


Ciertamente la otra gran corporación del xix es la Piedad y el Santo Entierro, que, paradójicamente, no consigue su aprobación por el ordinario hasta el siglo xx (en 1902 se mandan sus reglas al arzobispado para su constitución eclesiástica)279. En buena medida, el que la procesión del Santo Entierro fuera oficial desde el xvii, con asistencia de las representaciones civiles y eclesiásticas de la ciudad, contribuyó a su existencia de hecho a lo largo de los siglos. Mantuvo en la etapa isabelina la ceremonia del descendimiento en el Arenalejo de Santiago a las siete de la mañana del Viernes Santo, pero buena parte de los años cincuenta, tras el Bienio Progresista, no salió en procesión ni la Piedad ni el Santo Entierro. La dinámica de los sesenta es similar: solamente hizo su doble salida procesional en 1861, 1862, 1865 y 1867. Durante el Sexenio Democrático se cerró la ermita entre septiembre de 1868 y 1871, coincidiendo con la llegada de Amadeo I al trono (volverán también a reconciliarse las capillas de las Angustias y de la Victoria). Por ello, el que la hermandad consiga la restauración civil de sus estatutos de 1 de noviembre de 1871 supuso que no se diera pie en el futuro a una secularización de la capilla del Calvario, al encontrarse ya gestionada por una organización legalmente constituida. Anteriormente, en 1845 y 1861 la asociación había redactado unas reglas provisionales y unos estatutos internos, por lo que aquella aprobación se convirtió en feliz y definitiva culminación de un largo proceso280.

Sobre las procesiones en estos años estamos bien informados. La Piedad ponía sus pasos en las calles entre las dos y las tres de la madrugada con este itinerario: Asilo, Santiago, San Juan, Francos, Plateros, Princesa, Arroyo, Colegial, Visitación, Santa Isabel, Princesa, Escribanos, Plateros, Tornería, Puerta de Sevilla, Porvera, Ancha, con sermón y descendimiento en la plaza de Santiago, para regresar a su capilla por la calle del Asilo. Por su parte el Santo Entierro salía entre las cuatro y media y las cinco de la tarde con este recorrido: Asilo, Santiago, San Juan, Francos, Tornería, Puerta de Sevilla y estación en Santo Domingo, con la vuelta por Porvera, Ancha y plaza de Santiago, donde se deposita el féretro sobre un túmulo y se reza y canta (Benedictus, Christus factus est pro nobis y Respice, quaesumus, Domine); luego se hace estación en la parroquia de Santiago antes de volver a su capilla por la calle Asilo.

El vestido penitencial era muy del gusto romántico, especialmente desde 1875: túnica de larga cola negra, que se dejaba arrastrar, y el capirote de terciopelo negro al igual que el cíngulo. Los cargadores iban con la cara descubierta y tocados con capuces egipcios.



279 Cf. REPETTO BETES (1999): 105–111.

280 Cf. BELLIDO CASTELLANO (2009): 89–133.
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Santísimo Cristo de la Expiración. (AMV)


El 1 de septiembre de 1872 también se abre al culto la iglesia del antiguo convento de la Victoria y a las seis de la tarde se procede al traslado de la Virgen de la Soledad. En ese momento no existe una asociación de devotos más o menos organizada en torno a la imagen, por lo que serán el capellán de la antigua iglesia de los mínimos y la Hermandad de la Piedad quienes se ocupen de la ceremonia de reconciliación.

La tercera hermandad es la de la Expiración, «el Cristo»281. Desde los años treinta la corporación llama «hermanos» a los cuadrilleros de los tres pasos (dos cuadrillas por cada trono, en su inmensa mayoría barqueros del Guadalete), así como a otros cofrades de túnica encargados de ordenar la procesión o de llevar trompetas e insignias. Ya entonces se había retomado la vestimenta penitencial tras olvidarse aquella prohibición de finales del xviii y principios del xix de que los devotos la llevaran. Sufrieron en los cuarenta la nacionalización de sus bienes, de lo que la hermandad tuvo lógicamente que resentirse, pues entre 1849 y 1855 no saldrá la procesión, aunque sí de 1856 a 1858, con otro paréntesis en 1859 y 1860. Cuando de nuevo asistimos a su desfile procesional en 1861, será en Jueves Santo, igual que en el 62, 63 y 65. En concreto, en 1863 sabemos que el Cristo hizo estación de penitencia en el Calvario.

Interrumpe su procesión en 1864 y vuelve al Viernes Santo de 1866 a 1869, en 1872 y 1874. Serán sus años de consolidación, puesto que el 22 de mayo de 1866 el arzobispado aprobó sus estatutos. En los años del Sexenio Revolucionario hay un traslado debido a la interrupción de culto en la ermita de San Telmo: se establecerá en San Pedro entre 1869 y antes de la Semana Santa de 1872. Aun así, es la única procesión que sale en el año 1869, el Viernes Santo y arropada por el pueblo282. En efecto, la Junta Revolucionaria dio expresa autorización y el Cristo llegó hasta la plaza de Belén, al monasterio mercedario descalzo convertido en cárcel, punto neurálgico del recorrido ya en estos años centrales del xix, y, aunque la plaza estaba llena de barricadas, estas se desmontaron para el paso del Cristo. No fue precisamente tranquilo este Viernes Santo (el primero tras la revolución). El padre Coloma, una vez más, en Juan Miseria, se hará eco de la dimensión devocional283 en 1869 y en el arrabal de San Miguel:

—¡Me mata! —decía—. ¡Madre mía del Valle, me mata!… ¡Padre mío de la Expiración! (…) una grotesca copia hecha en barro de las imágenes que la famosa cofradía del Cristo de la Expiración saca procesionalmente la tarde del Viernes Santo. Sobre un cajoncito forrado de papeles de colores hallábase colocado el Cristo, enclavado en la cruz, y teniendo a su derecha a la Virgen del Valle (…) en obsequio del Cristo de su devoción, bajo cuyo poderoso amparo ponía siempre a los enfermos de su clientela.



281 Cf. REPETTO BETES (1999): 98–101.

282 Cf. REPETTO BETES (1997): 340–343.

283 Integrando una tríada que incluye a Jesús Nazareno y al Señor de la Puerta Real.
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Nuestro Padre y Señor de las Penas. Hermandad de los Judíos de San Mateo. (AMV)


Describe también nuestro conciudadano la procesión de ese Viernes Santo de 1869 y en su plástica descripción, casi etnográfica, nos precisa cómo se vivía ya en la etapa final del reinado de Isabel II y el primer año de revolución esta solemne jornada y cómo se desarrollaba esta procesión jerezana de los años centrales del xix. No escatima el jesuita ni un solo detalle:

Era ya Viernes Santo (…) El Viernes Santo reviste todavía en la mayor parte de las poblaciones de España ese carácter de aterradora solemnidad, que parece proyectar sobre el mundo entero la augusta sombra del Calvario. El silencio de las campanas, la falta de carruajes, el luto ordinario de los vestidos y, sobre todo, cierto no sé qué tétrico y solemne que parece respirarse en la atmósfera, inspiran aun al indiferente y al impío, algo que revela el duelo universal por la muerte de Cristo (…) asomada a la gran reja de la prisión, miraba tristemente a la plaza; a la puerta de la cárcel (…) Al anochecer, una gran multitud, que a cada momento se hacía más compacta, comenzó a llenar la anchurosa plaza, esperando, a pie quieto, algo que debía llegar por una de sus bocacalles. De repente, vio (…) abrirse paso por entre el gentío a un hombre, vestido con larga túnica negra, ceñida por un cordel, ancho capirote en la cabeza y un escudo en el pecho, con tres cruces, sobre una barca de plata; traía en la mano una demanda, y elevándola de cuando en cuando, decía en voz alta: «¡Padre y Señor de la Expiración!». Caían a este grito en el platillo limosnas sin cuento, y el hombre proseguía su marcha, repitiendo su clamor.

(…) sacando ambos brazos por la reja, se dejó caer de rodillas llorando… Aquel hombre era un hermano de la Cofradía del Cristo de la Expiración, del Cristo de su barrio (…).

La Cofradía se acercaba, en efecto, y era la única que había osado salir aquella Semana Santa; miedos de trastornos y temores de irreverencias habían retraído a los cofrades de las otras (…) Los cofrades del Cristo, por el contrario, gente en su mayor parte de los barrios bajos (…) empeñáronse en sacar a la calles sus imágenes, no tanto por espíritu de devoción como de independencia, y en llevarlas, según la tradicional costumbre, a visitar a los presos de la cárcel, entre cuyos muros se albergaban, no pocas veces, algunos de sus cofrades.

Cerró la noche con grande oscuridad, y era ya completa, cuando un clarín destemplado y lastimero como un lamento anunció a lo lejos que la Cofradía se acercaba; a poco desembocaron en la plaza dos largas hileras de cofrades, vestidos de nazarenos, trayendo en las manos hachas encendidas, que parecían, al moverse en la oscuridad, filas de estrellas errantes; detrás apareció, a la entrada de la plaza, y allí se detuvo, sobre su pedestal de centenares de luces, la magnífica imagen de Cristo, de tamaño natural, enclavada en su cruz de plata maciza. Traíanla a hombros doce hermanos de la Cofradía; rodeábanla grupos de niños vestidos de ángeles, con los atributos de la Pasión en las manos, y seguían en pos hombres cubiertos de luto, haciendo resonar roncos tambores destemplados… Una voz clara y vibrante rompió entonces el silencio solemne que millares de personas guardaban en la inmensa plaza, entonando, desde la cárcel, una de esas extrañas y lúgubres melodías que con tanta propiedad llaman en Andalucía saetas (…) Esta fue la señal; mil saetas diversas salieron al punto de todos los ámbitos de la plaza, pero acordes, unísonas, haciendo resonar en el majestuoso silencio las mismas tristes vibraciones y los mismos ¡ay! Cadenciosos. La procesión avanzaba mientras tanto, y pronto apareció en la plaza la imagen de San Juan, el discípulo predilecto; todos callaron entonces (…) Aparecieron, por último, las andas de la Virgen, resplandecientes como un rayo de gloria; en medio de aquel brillante foco de luz y de oro, veíase la imagen de la Dolorosa, ataviada con ese lujo riquísimo, propio solo de las cosas divinas. La pedrería de su peto valía medio millón, y la larga cola de su manto, cubierta del todo por el oro purísimo de sus bordados, colgaba fuera de las andas y era sostenida por cuatro niños vestidos de ángeles, que hacían resonar, al mismo tiempo, grandes campanillas de plata (…) La procesión se detuvo en medio de la plaza, vueltas las imágenes hacia la cárcel, el Cristo en medio, a la derecha la Virgen, San Juan a la izquierda. Los presos todos se agolpaban a las rejas; muchos habían subido de los calabozos, trayendo sus cadenas.

Gracias al rico archivo de la hermandad y al trabajo del padre Repetto podemos reconstruir los enseres del cortejo aquí descrito284. En 1813 el cristo iba clavado a la cruz de plata, con espaldar bordado en oro, mediante tres clavos del mismo metal y con sus argénteas potencias. El paso del Señor estaba todo el año montado en el altar mayor, que en la procesión descansaba sobre doce horquillas y que tenía ruedas en su base (posiblemente para facilitar el desplazamiento dentro de las dependencias de la hermandad). Tanto este paso como el del evangelista estaban fileteado y tenemos datos de arreglos de andas y de faroles en los años sesenta del xix. También san Juan tenía su diadema de plata y una capa de terciopelo bordado de 1814 (de Andrés Francisco de Paula Fernández, donada por Antonio Cerrón, por la que le pagó 3180 reales), y la virgen iba bajo un palio de damasco sostenido por seis varales, con una media luna a sus pies y presumiblemente dos ángeles querubines con guirnaldas. Este palio se cambió en 1815 por otro bordado con sencillos motivos vegetales y galones por el mismo autor del mantolín del san Juan. Estaba sostenido por ocho varales y contaba con una peana tallada, de la que tenemos fotografías, pues siguió saliendo hasta la segunda década del siglo xx. Aún conserva la hermandad el manto descrito por Coloma: el conocido como «manto isabelino». Su corona era de plata y su toca bordada en oro. Las cruces de los guiones, insignias y estandartes eran también de ese preciado metal. Curiosamente mencionan los documentos que una campanilla de plata la posee un hermano. Algunos cofrades llevaban cruces de penitencia, otros alquilaban las túnicas y también conocemos los pagos que se le hicieron a la Banda del Hospicio en estos años para que acompañara a la procesión el Viernes Santo (1000 reales), a la capilla de cantores (400 reales y otros 720 por los cultos en el templo); así como el gasto en cera (1500 reales) y en el arreglo de vestidos de las imágenes, en los pasos y en las coronas fúnebres y ramos de flores con los que se exornaban (523 reales).

Dejemos ahora, de nuevo, que Luis Coloma en su Juan Miseria nos informe con su narración casi cinematográfica de lo que ocurría en la plaza de Belén delante de la cárcel:

Lo que pasó entonces en el corazón de la infeliz vieja nadie lo pinta; nadie puede pintar un grito del alma… Cayó rodando por el suelo y, mordiendo el polvo de la tierra, se arrepintió de veras; allí prometió confesar sus culpas a los pies de un sacerdote y acompañar, el primer Viernes Santo que se viese libre, a la imagen del Cristo en su visita a la cárcel, descalza, con un cordel al cuello, y escondida bajo las andas285.

La procesión comenzó a desfilar lentamente por la calle opuesta adonde había entrado; primero desapareció por ella el Cristo, luego San Juan y, cuando las andas de la Virgen comenzaban a ponerse en movimiento, una voz muy vibrante, pero muy conmovida, muy temblorosa, cantó desde la última reja de la cárcel (…).

Y cuando ya solo quedaba en la plaza la compacta muchedumbre, que se desbandaba en la oscuridad como un inmenso hervidero de gusanos negros, y solo se percibía en la calle el resplandor de las luces y el lejano resonar de las campanillas de plata (…).

Por la forma y ciertos borradísimos trazos que se observaban todavía en aquellos trapos, creyeron algunos reconocer el escapulario del Cristo de la Expiración, que suelen llevar sus devotos.

Es la literatura de Coloma un magnífico ejemplo en el que se mezclan esos elementos iconográficos de la Semana Santa romántica de nuestra ciudad, tal como hemos visto en el Nazareno, Piedad y Santo Entierro (representaciones dramáticas, coros de ángeles, símbolos pasionistas, sonidos singulares, oraciones populares, el canto hecho plegaria y lo castizo), con sus gruesas pinceladas de misticismo, que casan inmejorablemente con la narrativa costumbrista de corte tardo–romántico y con los matices de naturalismo ascético de este jesuita jerezano.

Las refundaciones como una consecuencia de la persistencia devocional

Ya lo afirmábamos en el capítulo anterior: personas con nombres y apellidos que hoy, dos siglos más tarde, seguimos recordando; devotos anónimos y cofrades persistentes consiguieron de facto recorrer un camino que no era posible jurídicamente y alcanzaron también de hecho una prolongada pervivencia de nuestras corporaciones, que impidió la ruptura con sus cofradías originales.

Fueron setenta u ochenta años de trabajo denodado y de una fe sin límites, lo que nos queda patente en el caso de las tres grandes del xix. Sin duda, la labor de personajes importantes en momentos de grandes apuros existenciales y legales, con cargos ejecutivos delegados por la autoridad competente, como el presbítero Juan Copano y Lara, Gabriel Fernández o Joaquín Rivero de la Tijera en la Hermandad del Calvario286;o el mayordomo fray José Caldés, Antonio Marín, Manuel Morales, Salvador Pérez, el capellán Manuel Carámbano o Manuel Pina en el Cristo de la Expiración287; la ímproba labor de estas individualidades, decimos, hizo que en la mente colectiva del pueblo siguiera existiendo la conciencia de cofradías. En esta historia de amor y perseverancia tenemos incluso la enorme figura de un cronista, la del hermano del Nazareno Andrés Hidalgo y Ortega288.

Como adelantábamos, el término «reorganización» para referirnos a estas confraternidades nos parece bastante preciso, dado que a lo largo de su historia (e intrahistoria) no existe ni una clara escisión ni una interrupción manifiesta y los paréntesis generacionales son rellenados por devotos que fueron quienes tomaron el imprescindible relevo.

Repasemos el caso de la Hermandad del Mayor Dolor289. Es la segunda hermandad, tras la Vera Cruz, que consigue su plena existencia jurídica el 18 de noviembre de 1850. Recordemos que tras la disolución del grupo de devotos que mantuvo la corporación con vida en 1834, fue Juan David Gordon y su esposa María del Carmen Beigbeder Duconi los que fomentaron la llama del culto a los antiguos titulares de la Hermandad de San Bartolomé. Tras la aprobación de las nuevas reglas, la hermandad tarda diecisiete años en poner sus pasos en la calle y se convertirá en una de las cofradías señeras de la etapa de la Restauración Borbónica. A esto se suma que entre sus fundadores y sus responsables en los siguientes cincuenta años hay personajes de renombre en la esfera social de la ciudad, a los que nos referiremos más adelante (el conde los Andes, Patricio Garvey o el marqués de Alboloduy), que se convierten en auténticos patronos y sin cuya participación la hermandad se resentirá. En este período la cofradía sacará sus pasos, a las cinco o cinco y media de la tarde, el Jueves Santo de 1867, 1868 y 1875.

De la fuerza de esta corporación tras el impulso fundacional y su reincorporación a los desfiles penitenciales es fiel indicio el proyecto de una segunda procesión el Domingo de Ramos (el 9 de abril de 1876, además de la del Jueves Santo, 13 de abril), que no se llevó a término y en el que la hermandad se comprometía a hacer estación de penitencia con la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. De esta pretensión se hizo eco la prensa local y no podemos precisar si se seguía una influencia exógena de una práctica penitencial tomada de Sevilla, Cádiz u otros lugares de nuestra geografía, por la que ciertas cofradías antiguas y de renombre sacaban en Semana Santa varios misterios de la pasión distintos, incluso duplicando los días. Leamos la noticia290:

Por la venerable Hermandad de Nuestra Señora del Mayor Dolor se vienen practicando las gestiones necesarias para que el próximo Domingo de Ramos se verifique, por primera vez en nuestro pueblo, la solemne procesión de la entrada de Cristo en Jerusalén. Puede asegurarse desde luego, que este acto religioso será tan brillante y concurrido como todos los que promueve esta piadosa cofradía, que cual en los años anteriores, hará también su estación de penitencia el Jueves Santo por la tarde.

La primera sevillanización estilística de la etapa contemporánea

No dejamos a un lado la Cofradía del Mayor Dolor, porque en ella vamos a comprobar la primera influencia sevillana en el Jerez de la Edad Contemporánea. Consultemos este párrafo de sus estatutos de 1850:

Todos los hermanos nazarenos que concurran a este acto, deberán presentarse con la túnica de ruan y cinturón de esparto (…) conformes como van en su procesión los hermanos de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Sevilla.

El testimonio es inequívoco: se toma como modelo la severidad de la Hermandad del Silencio de la capital hispalense y su nueva túnica, la que había adoptado a finales del xviii y que trascendió a muchas corporaciones durante los dos siglos siguientes, hasta convertirse en uno de los paradigmas de penitentes románticos. En consonancia con esta rigidez en el vestuario penitencial, se prohíbe cualquier otro adorno que se considere de lujo (pañuelos o guantes), distinto al sencillo ruan negro. Debajo de la túnica, el pantalón negro, hasta la pantorrilla y sin adornos innecesarios, medias de lana y zapatos de cuero negro ajustados con cintas.

Y analicemos también los pormenores de la procesión que organiza esta hermandad ya sevillanizada en el xix. En primer lugar, la procesión no es algo obligatorio, de hecho, la primera salida procesional no se realiza hasta que la hermandad no cuenta con todos los enseres necesarios y con el debido decoro. Es el cabildo de hermanos el que decide el primer domingo de Cuaresma si ese año se realiza o no la procesión. De hacerlo, saldrá a las cinco de la tarde del Jueves Santo y se recogerá a las ocho o antes del toque de oraciones. Los hermanos deben estar en la iglesia a las tres de la tarde para que se les asigne el sitio en el cortejo y no se les permite que ni antes ni después de la procesión vaguen por las calles.

Su itinerario sería: San Dionisio (puerta del Dolor), cuesta de la Cárcel, estación de penitencia en la Colegial (entrada por puerta de la Encarnación y salida por la de Visitación), calle de las Vacas, cuesta de la Cárcel, angostillo de San Dionisio, plaza de Plateros, Tornería, Puerta de Sevilla, Larga, Lancería, Arenal, Consistorio y entrada en San Dionisio (por la misma puerta).

El orden de la procesión era el siguiente: cruz de guía portada por un hermano y escoltada por cuatro cirios (todos debían ser de alta estatura); detrás, dos filas de hermanos (ordenados de más altos a más bajos) con cirios apoyados en la cintura, tutelados por tres celadores con velas pequeñas apagadas; entre la cruz de guía y el paso del Ecce Homo iba el senatus, un hermano con canastilla y otro con bocina (pero este último sin sitio fijo, moviéndose a lo largo de la fila) y una presidencia de miembros de la junta de gobierno con varas; tras el paso del Señor otras dos filas de nazarenos, celadores, canastilla y bocina, igual que en los tramos del misterio, y la bandera de la hermandad, escoltada por el secretario con insignia, y delante del paso de la Virgen la cruz parroquial con ciriales y la presidencia con el resto de la plana mayor de la junta de gobierno; tras el último paso va el clero con sobrepelliz, el preste con capa y las autoridades civiles que se inviten, todos con velas encendidas. No se prevé lugar para las mujeres, por lo que las devotas deberían ir tras el preste y las autoridades, y se prohíben los demandantes.

En cuanto a los dos pasos, resulta interesante que no fueran portados por «hermanos» horquilleros, de tanta tradición en nuestra ciudad, sino por «mozos de cordel» contratados y guiados por capataces, que debían vestir con decoro, a imitación de los de la capital del arzobispado.

La decadencia de algunas corporaciones clásicas

Hasta el momento nos hemos referido solo a la pervivencia de nuestras antiguas corporaciones, pero en este período también se pudo presenciar la dolorosa desorganización y la desaparición de otras. Eran tiempos difíciles que, en algún caso, terminaban por cobrarse su tributo devocional.

El primer ejemplo es el de la Cofradía de la Vera Cruz291, la primera cofradía con reorganización estatutaria desde finales del xviii. En la etapa isabelina la hermandad sufre la exclaustración de sus capellanes, los terceros, en 1835, y comienza para ella una etapa nueva. Nos consta que tenía dos tipos de hermanos: unos eran cofrades que habían jurado cumplir con los estatutos y con derechos en los cabildos; los otros, hermanos de túnica con participación en los cultos. En los años cuarenta y cincuenta, durante el gobierno de sus hermanos mayores Francisco de Paula Císcar y Ramón Llorente, surgieron ciertos problemas estatutarios con respecto a la elección de sus directivos y hubo de intervenir el alcalde corregidor. Durante los cincuenta siguieron celebrándose los cultos regularmente y la procesión del Jueves Santo en 1852 y 1854, de 1856 a 1858, y en 1859 (año en el que sale el Viernes Santo). Tras esta fecha ya no se hará presente en las calles de Jerez, hasta el punto de que, cuatro años después, en 1863, el arcipreste Juan Bautista Villalón comunicará al alcalde Rafael Rivero que la hermandad no tiene cofrades que se responsabilicen de su patrimonio y sus cultos, y que ya está prácticamente disuelta. Ante esta situación, los bienes quedarían en manos de su capellán Antonio María Porche, que cesó poco después. Sin embargo, el nuevo capellán, Ambrosio Madueño, se negó a hacerse responsable del depósito, por lo que entre el 4 de febrero de 1865 y el 23 de marzo de 1866 el ayuntamiento confirma en un expediente la irreversible desorganización de la hermandad.

No hubo disolución oficial por parte de las autoridades civiles y eclesiásticas, pero la inactividad era evidente cuando la Junta Provisional Revolucionaria toma una decisión radical y controvertida, que estuvo relacionada de lleno con la Iglesia jerezana como institución. La propuesta es de finales de septiembre de 1868 y viene desde posiciones demócratas (de Manuel Mayol). El ayuntamiento, como delegado estatal, se incautaba de todos los bienes eclesiásticos y solo quedaban abiertas al culto las parroquias para los servicios religiosos:

Quedan cerradas todas las iglesias y capillas que no estén destinadas al servicio y culto parroquial ni de los establecimientos de beneficencia u otros públicos.

Uno de esos templos cerrados y, a la postre, derribados fue el de la Vera Cruz, después de decretar la autoridad su estado de ruina. Entre el 4 y el 23 de octubre de 1868 se procedió a la demolición de lo que quedaba del conjunto conventual. Las imágenes de la cofradía se depositaron en el convento de las descalzas, cerca de la parroquia de San Miguel, y allí se mantuvo su culto.

Es palpable, en aquella tesitura, la preocupación de las juntas de gobierno de las cofradías y así lo reproduce un manuscrito del fondo Soto Molina:



284 Cf. REPETTO BETES (1997): 286–320.

285 Este tipo de penitencia se mantuvo en Jerez hasta los años cuarenta del siglo xx y así lo hemos constatado en la Hermandad de la Amargura, en cuya procesión una devota enlutada salía bajo las andas y entre los cargadores. Cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 132 (con muestras en otras localidades y ocasiones, como en la curiosa fotografía del pueblo almeriense de Santa María del Águila, en El Ejido, que aportábamos en la revista Jerez en Semana Santa 9 [2005], 495).

286 Cf. BELLIDO CASTELLANO (2009): 89–91.

287 Cf. REPETTO BETES (1997): 286–300.

288 Con su obra de 1887, Memoria histórica..., que ya hemos manejado con anterioridad para diversos datos. Cf. GARCÍA FERNÁNDEZ–PALACIOS (coord.) (2010).

289 Cf. REPETTO BETES (1999): 75–84.

290 «Gacetillas. Semana Santa», El Guadalete, 8–3–1876.

291 REPETTO BETES (1999): 70–73.
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Santo Entierro. (Archivo)


No ya el cambio de la forma de gobierno, sino muy especialmente la actitud del Ayuntamiento y de las fuerzas políticas anticatólicas, persiguiendo a la Iglesia y a las manifestaciones externas de culto, llevaron al ánimo de los cofrades la conveniencia, por muchos motivos, de suspender las procesiones por las calles de la ciudad.

Y en términos similares se expresará en su crónica Andrés Hidalgo y Ortega292:

(…) estalló la revolución de septiembre respirando saña contra la Iglesia Católica y contra todas sus instituciones.

Los cofrades jerezanos lo ven como un atentado arbitrario y una violenta amenaza contra su patrimonio y, mientras los asuntos religiosos no estuvieran como antes, no estaban dispuestos a hacer estación de penitencia. Es evidente que en la mente de muchos ideólogos de la revolución septembrina verían las procesiones como hipócritas y fanáticas, alejadas de una piedad verdadera y de unas profundas aspiraciones penitenciales.

Para otras cofradías las decisiones políticas que se tomaron en la etapa final del reinado isabelino fueron, más que un paréntesis, un golpe casi definitivo, del que no se recuperarán hasta décadas más tarde293. El caso más evidente es el de la Soledad, una hermandad que llega a esos años en un estado de postración muy prolongado y que no había realizado su transición jurídica para constituirse como cofradía de penitencia. Fue en 1853 cuando realizó su última estación de penitencia y, como arriba anticipábamos, en 1872 es la Hermandad de la Piedad la que se encarga de organizar la procesión de traslado de la Virgen de la Soledad a la Victoria, tras su apertura y reconciliación. En el tiempo en que la Virgen estuvo fuera de este templo, siguieron celebrándose sus cultos en la parroquia de Santiago294. En 1874 y 1875 la Soledad salió en procesión el Viernes Santo (entre las cuatro y media y las cinco de la tarde) y en la plaza de Santiago se incorporaba a la del Santo Entierro295, en una clara relación filial, dado que en ningún caso se habla de hermandad propia, sino como procesión organizada por la del Calvario. Pasarán veinte años hasta que la Soledad vuelva a las calles de Jerez como cofradía, con salida procesional independiente.

Por último nos fijaremos en el Desconsuelo, una hermandad con una vida activa devocional entre 1840 y 1867296, pero que no dio los pasos necesarios para convertirse en este período en una cofradía legalizada. En los años cuarenta era párroco de San Mateo el luego arcipreste Juan Bautista Villalón, que precisamente en 1840 trasladará el sagrario a la capilla de la Virgen del Desconsuelo. Salió el Viernes Santo, a las cuatro o cuatro y media de la tarde, prácticamente todos los años de la década de los cincuenta (excepto en el año de la Vicalvarada, 1854), y el Jueves Santo de 1856 (a las tres y media de la tarde). De 1860 a 1867 procesiona también el Viernes Santo (en 1862 a la diez de la mañana y en los años siguientes de nuevo a las cuatro de la tarde). A partir de esta fecha ya no aparecerá en las calles de Jerez hasta casi seis lustros después, aunque hubo intentos de reorganización en 1872, 1882 y 1886297.

En definitiva, el laicismo y la secularización son olas que inundan la sociedad en la que se circunscribe la vida cofrade durante estos años previos a la Restauración Borbónica. Únicamente el viraje a posiciones más posibilistas de grupos de republicanos moderados (los de Emilio Castelar) y progresistas de viejo cuño (los que fusiona Práxedes Mateo Sagasta en su nuevo proyecto liberal), tradicionalmente identificados con las clases medias, abrirá el futuro restaurador de nuestras corporaciones a finales de siglo. Los demócratas surgidos en el seno del liberalismo pasarán a integrar unos las posiciones republicanas anticlericales y otros las filas del obrerismo político. Sí, las perspectivas de las dos Españas y de las dos almas de nuestro Jerez se estaban conformando en las últimas décadas del xix. Por lo pronto, la restauración de Antonio Cánovas del Castillo, que trae de vuelta a los Borbones, abrirá un fructífero paréntesis de tranquilidad en lo que respecta a nuestro movimiento cofrade.



292 GARCÍA FERNÁNDEZ–PALACIOS (coord.) (2010): 35.

293 Cf. REPETTO BETES (1999): 120–129.

294 REPETTO BETES (1999): 123.

295 Ibid.: 124.

296 ROSA MATEOS (2018): 620–622.

297 REPETTO BETES (1988): 237–238.


9. Entre lo popular y lo burgués

Tras el experimento sociopolítico del Sexenio (1868–1874), quedó claro que los intereses de la burguesía monárquica (ya fuera moderada o progresista o de las escasas y testimoniales clases medias) y los de los obreros eran muy distintos. Muchos renovadores llegaron a extremismos revolucionarios en los que, de hecho, no estaban a gusto y de ahí que a entusiastas participantes en la Gloriosa los veamos a continuación integrándose en la propuesta dinástica del joven hijo de Isabel II. Era este un escenario que se escoraba al centro y a la derecha política y que favorecía el mantenimiento de unos valores tradicionales, en los que la vieja Iglesia estaba más cómoda. Es así como con la llegada del «buen español y buen católico» Alfonso XII en 1875, los liberales a la izquierda (los de un laicismo progresista y tranquilo de Mateo Sagasta) y a la derecha (los conservadores tradicionales de Cánovas del Castillo, el verdadero ideólogo del nuevo sistema) se ponen de acuerdo para alternarse en el poder sin sobresalto alguno. A esta invocación a la tranquilidad se adaptaba bien el impulso regenerador de la Semana Santa jerezana, con vistas a resurgir sin las pasadas trabas y consolidar sus logros.

Se creará un sistema de interdependencia global y serán las nuevas élites de notables las que controlen los resortes políticos, sociales y religiosos. El sistema creado era plenamente estable (por casi cincuenta años, con la regencia de María Cristina de Habsburgo y la mayoría de edad de Alfonso XIII), pragmático, funcional y providencialista. Lo creado estaba en la mente de un político–historiador, Antonio Cánovas del Castillo, que busca despolitizar de manera funcional a esas masas neutras, a las que hay que redirigir, y fortalecer al nuevo ciudadano ejemplar como «persona de orden». El mecanismo descansa en un engranaje clave personificado en el empresario neoaristócrata, en el que se aglutina todo el poder social, económico y político: el cacique. Era una vuelta al evergetismo más tradicional, perfeccionado, para dilatar en el tiempo los logros liberales más moderados. Durante todo el xix la burguesía había intentado navegar entre la revolución y el tradicionalismo, entre la alianza con fuerzas del pasado y los acuerdos con los emergentes movimientos obreros; pero había llegado el momento de consolidar esa «revolución desde arriba».

Del mismo modo, el catolicismo necesitaba de una recristianización de la sociedad, no solo dogmática sino práctica, para lo que se podría contar con esos «caballeros católicos» (como los recién ennoblecidos Domecq) que eran, precisamente, mecenas de muchas prácticas piadosas tradicionales. Es evidente que para la Iglesia española se abrió un nuevo escenario de clara tutela estatal sobre un clero secularizado, que en un nuevo orden más conservador se convertiría también (y era de esperar) en un instrumento de estos tiempos restauradores. Incluso cabía pensar en reproducir viejas alianzas, como tan certeramente refleja Clarín en La Regenta. Las reticencias entre las autoridades liberales y el arzobispado habían quedado desterradas (solo el paréntesis de la administración laicista de José Canalejas ensombreció un tiempo el despejado panorama), y tanto el Ministerio de la Gobernación como los caciques y los responsables eclesiásticos vieron con buenos ojos la «restauración» del papel cultural y educativo de la Iglesia.

Era agua pasada aquella inseguridad de nuestras corporaciones penitenciales298, que por fin notaban el beneplácito de amplios sectores sociales de una manera, diríamos, transversal. La Semana Santa triunfaba incluso en los baluartes liberales, como era el caso de Cádiz, y conectaba perfectamente con el concepto global de religiosidad popular, ya fuera en su vertiente más confesional o como aséptica manifestación de cultura (de lo que se sirvió, por ejemplo, para su labor reconstructiva en la capital gaditana Cayetano del Toro, figura clave de esta época299).

Solo así es posible entender el papel que el arzobispo Marcelo Spínola y Maestre asigna a la acción pastoral en las cofradías y a su protagonismo en la reevangelización del pueblo, si bien es función del ordinario tutelar y encauzar convenientemente esta religiosidad. Su decreto de 15 de febrero de 1899 será muy explícito al respecto300:

Entre los asuntos del orden religioso, que más imperiosamente reclaman arreglo, figura en primer término el de las hermandades o cofradías laicales.

Son estas un elemento importantísimo en la vida de la Iglesia; contribuyen a sostener el culto y a darle esplendor; avivan y aumentan la piedad; hace que el grano de la divina palabra se siembre con profusión en los corazones, y hasta fomentan el arte (…). Recuerdos históricos, que atesoran, las elevan además en nuestra consideración, imprimiéndoles ese tinte especial de lo tradicional y de lo antiguo, que tanto dice a las almas, amantes de lo noble y de lo grande.

Desgraciadamente los tiempos se han hecho sentir en estas instituciones (…). El hecho de la verdad es, y nadie osará negarlo, que las hermandades, con honrosísimas excepciones, distan mucho de ser lo que convendría, y de satisfacer las aspiraciones y deseos de la Santa Iglesia (…), restituirlas el prestigio de que gozaron en pasadas edades, es empresa que ha acometido el Concilio Provincial Hispalense de 1893 (…). En su virtud decretamos lo que sigue:

1.ª Ninguna hermandad podrá erigirse sin la autorización o consentimiento del Prelado diocesano (…).

2.ª Toda hermandad tendrá estatutos para su gobierno (…).

5.ª No se aprobarán estatutos que no contengan entre sus cláusulas las siguientes: a) Necesidad de que todos los cofrades cumplan con los preceptos de la confesión y comunión anuales (…). c) La exposición anual de cuentas (…).

6.ª Las hermandades viven siempre dependientes del Diocesano (…).

9.ª Las hermandades comunicarán al cura o al delegado del Prelado en su caso, el local, día y hora de reunión de los cabildos generales, y tocará a los mismos presidirlos y dirigir las discusiones, aunque sin voz ni voto.

10.ª Todas las hermandades habrán de tener un amplio inventario de cuanto posean (…). Los inventarios se rectificarán anualmente en la visita.



298 JIMÉNEZ SAMPEDRO (2013): 48.

299 Cf. ESPINOSA DE LOS MONTEROS SÁNCHEZ/SÁNCHEZ PAVÓN (2010): 238–248

300 REPETTO BETES (1988): 229–230.
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Paso de misterio de la Coronación. (AMV)


Fases de la Semana Santa de la Restauración Borbónica

El año en que un Borbón, Alfonso XII, vuelve a sentarse en el trono de España, 1875, verá nuevamente la salida de las cinco procesiones tradicionales del período. En la prensa se menciona la concurrencia y el orden perfecto de las cofradías y, a partir de la última década del siglo, se ponderarán sobremanera los cultos que se realizaban en unos templos abiertos a los «tiempos modernos» y ya alumbrados por luz eléctrica:

Jueves Santo

— Mayor Dolor

Madrugada

— Nazareno

— Piedad

Viernes Santo

— Cristo de la Expiración

— Santo Entierro

En 1875, concretamente, saldrá la Soledad por última vez, con el amparo de la Piedad, antes de su refundación años después. El Mayor Dolor, por su parte, conocerá una etapa sin procesiones en la década de los ochenta, de 1883 a 1885, en 1887 y 1889, debido a la defunción de sus patronos, los marqueses de Alboloduy (lo que supuso momentos de crisis en esta hermandad, tanto en este siglo como en el xx).

Los años con menos cofradías en la calle fueron 1876 (Mayor Dolor, Nazareno y Expiración) y 1878 (Mayor Dolor y Expiración). En 1883 la lluvia impedirá la estación de penitencia del Nazareno, por lo que la cofradía tomará el acuerdo de que sus hermanos acompañen en la tarde al Cristo de la Expiración. La devoción al Nazareno sigue siendo clamorosa: baste recordar aquí la procesión extraordinaria y los cultos en la Colegial del 1 de septiembre de 1885, en los que participaron más de 2000 personas301.

En los noventa y cuando se llega a la fase de entresiglos, son ocho nuestras cofradías, que se reparten nueve procesiones302:

Domingo de Ramos:

— Coronación de Espinas y Virgen de la Mayor Aflicción, dos pasos (San Agustín).

Miércoles Santo:

— Prendimiento, Virgen del Desamparo y San Pedro, tres pasos (Santiago).

Jueves Santo:

— Silencio de Jesús de las Penas y Virgen del Desconsuelo, dos pasos (San Mateo).

— Ecce Homo y Mayor Dolor, dos pasos (San Dionisio).

Viernes Santo (madrugada):

— Nazareno, Virgen del Traspaso y San Juan, tres pasos (San Juan de Letrán).

— Cristo del Calvario y Virgen de la Piedad, dos pasos (Calvario).

Viernes Santo (tarde–noche):

— Cristo de la Expiración, Virgen del Valle y San Juan, tres pasos (San Telmo).

— Santo Entierro y Virgen de la Piedad, tres pasos (Calvario)

— Magdalena al Pie de la Cruz y Virgen de la Soledad, dos pasos (Victoria).

Ya en los primeros años del siglo serán constantes las procesiones de Nazareno, Expiración, Piedad y Santo Entierro, y Soledad. Algunas Semanas Santas fueron muy lluviosas (las de 1908, 1909 o 1916, cuando la Piedad se refugia en el Centro Católico Obrero de los Claustros de Santo Domingo) y en otras se acusan las ausencias de hermandades por problemas económicos (en 1905, 1906 o 1914), como son los casos del Mayor Dolor, Coronación, Prendimiento y Desconsuelo.

El Prendimiento procesionará el Miércoles Santo desde 1894, oscilando su hora de salida entre las seis y las ocho de la tarde (con sede de 1902 a 1908 en San Juan de los Caballeros, por el estado ruinoso de Santiago). Su recorrido durante la tarde y noche de ese día (de no más de cuatro horas) era: Ancha, Porvera, Larga, Tornería, plaza de Escribanos, sin llegar a la Colegial y con otras opciones como Caballero, San Pablo, Consistorio, Santa María y Honda. Cuando salga de San Juan cogerá por San Juan, Chancillería, Porvera, Larga, Lancería, Alfonso XII (Arenal), Consistorio, San Dionisio, Escribanos y Francos hasta su templo. En la recogida había fuegos artificiales y durante el desfile eran frecuentes las ofrendas de coronas de flores. Se cursaba invitación al ayuntamiento que, no obstante, solía declinarla (alegando el privilegio del Santo Entierro) y al comandante militar de la ciudad (que enviaba una representación). Los pasos eran escoltados por la guardia civil y llevaban el acompañamiento del Batallón de Zapadores y de la Banda del Hospicio o la de Sanlúcar de Barrameda (que hacía noche en nuestra ciudad). Todos los hermanos se comprometían a asistir a los actos, a la procesión y a pagar las cuotas anuales (de cinco pesetas) o mensuales (además de las siete pesetas de ingreso), de las que debían ponerse al corriente durante el triduo.

La Soledad volverá a hacer estación de penitencia el Viernes Santo de 1896 y a partir del año siguiente queda fijada su salida a las seis y media o siete de la tarde, como la última corporación del día. Su recorrido era: Porvera, Larga, Lancería, Alfonso XII, Consistorio, Escribanos, Princesa, Cruces, estación en la Colegial (con entrada por Encarnación y salida por Visitación), Cruces, Duque de Tetuán (Arroyo), San Fernando, Peones, Carpintería Baja, Carmen, Sedería, Francos, San Juan, Oliva, Santiago y Ancha. En la recogida de estos primeros años un destacado clérigo pronunciaba un fervorín303. En 1915, por obras en la Victoria, la virgen será trasladada a Santiago.

La salida del Desconsuelo, «el Silencio», en la madrugada no prosperará: en 1897 lo hará a las cinco de la tarde del Jueves Santo; en 1898 a las nueve y media de la noche del mismo día; en 1899 a las seis de la tarde junto con el Mayor Dolor. Pero no hará estación en 1904 por las condiciones meteorológicas y sufrirá una considerable postración hasta 1923. De sus itinerarios el más antiguo era bastante largo: San Mateo, plaza del Mercado, San Lucas, Belén, Barranco, Duque de Tetuán, Cruces, Encarnación, Colegial, Visitación, Santa Isabel, José Luis Díez, Escribanos, San Dionisio, Consistorio, Alfonso XII, Caballeros, Antón Daza, Pedro Alonso, Corredera, Lancería, Larga, Porvera, Ancha, plaza de los Ángeles, San Juan, Justicia, Mercado y San Mateo. En 1901 variará por calle Justicia, San Juan, plaza de los Ángeles, Ancha, Porvera, Cristina con estación en Santo Domingo, Larga, Lancería, Alfonso XII, Consistorio, plaza de la Yerba, San Dionisio, Escribanos, José Luis Díez, Santa Isabel, Visitación, estación en la Colegial, Cruces, Plaza Domecq, Barranco, plaza de Belén, San Lucas, Cabezas y Mercado hasta su templo304.

La Coronación sale en procesión, pero no hará estación en la Colegial algunos años, porque no se prescribía en sus reglas de 1896, año en el que sale por vez primera de manera solemne y devota (así será calificada por el arcipreste en 1899). Su presencia es constante desde 1896 a 1904 y, de nuevo, de 1906 (pero el Jueves Santo) a 1908. Su última salida la hará en 1912, año desde el que vivirá un período de dificultades hasta 1924, sobre todo por el cierre y demolición de San Agustín y el traslado de las imágenes a la Colegial. Y será en 1924 cuando la familia Villacreces done a la hermandad como sede la capilla de Ntra. Sra. del Refugio de los Desamparados305, lo que conllevará su resurgimiento. Salía el Domingo de Ramos sobre las seis, seis y media o siete y se recogía entre las diez y media y once de la noche. Entre sus diversos itinerarios consignaremos el de 1896 (con estación, no obligatoria, como apuntábamos, en la Colegial): San Agustín, Alfonso XII, Caballeros, Pedro Alonso, Angustias, Corredera, Consistorio, Yerba, Misericordia, Plateros, Francos, Tornería, Larga, Lancería, Alfonso XII, Monti, González Peña (Manuel María González), Rosa, Colegial, González Peña, Monti, Armas, Conde de Bayona (San Agustín); y el de 1901, que hizo en Lunes Santo por un lluvioso Domingo de Ramos y sin estación en la Colegial: San Agustín, Alfonso XII, Caballeros, Pedro Alonso, Angustias, Cánovas del Castillo, Esteve, Lancería, Algarve, Misericordia, Plateros, Tornería, Larga, Lancería, Alfonso XII, San Agustín306.

En esta época también hay procesiones «eventuales» de imágenes muy devotas o de advocaciones perdidas y tuteladas por fieles piadosos. En este segundo grupo está la procesión de la Virgen en su Soledad de San Juan de Letrán307. No se trataba de una cofradía, ni pretendía revivir a la de la Victoria, sino que estaba organizada por la Congregación Piadosa de la Corte de María, establecida en Santo Domingo y unida a la de Jesús Nazareno. Salía en la tarde del Viernes Santo y su iconografía responde al título «en su Soledad» (hasta pudiera ser la propia Virgen del Traspaso en una segunda procesión vespertina). Salió desde 1881 hasta al menos 1884 a las cinco y media y su itinerario era el siguiente: Cristina, Tornería, Carmen, Carpintería, Monjas de Gracia, Ponce de León, San Honorio, Plaza de Belén, Barranco, Duque de Tetuán, Colegial, Visitación, Princesa, Escribanos, Yerba, Algarve, Larga, Santo Domingo (donde tenía lugar una plática sobre la soledad de María) y San Juan de Letrán.

Por su parte, previamente a la refundación de las Angustias sabemos que se organizaron cultos a la Virgen, como su septenario, y procesiones en el entorno de su ermita, como la del año 1901308.

Finalmente, de aquel primer grupo de advocaciones muy veneradas, citaremos las salidas procesionales del Señor de la Puerta Real el Lunes Santo, 2 de abril de 1917. Lo sacó el Cristo de la Expiración con el acompañamiento de la corporación municipal, a las siete de la tarde con el siguiente recorrido: Remedios, Consistorio, Alfonso XII, Caballeros, Antón Daza, Pedro Alonso, Cánovas del Castillo, Alfonso XII, Lancería, Larga, Cristina, Sagasta, Canalejas, Santiago, San Juan, Francos, Plateros, Misericordia, Yerba, Consistorio. El Señor de los Trabajos hará estación de penitencia organizada por la Hermandad de la Soledad el Jueves Santo de 1919309 a las ocho de la tarde desde Santiago (el año anterior ya se habían celebrado en la parroquia cultos cuaresmales). Su itinerario fue: Santiago, Angostillo, Merced, plaza de Santiago, Oliva, San Juan, Francos, Tornería, Cristina, Sagasta y regreso a la Victoria. En este año, destacados cofrades de la Soledad y de otras hermandades (Agustín Sáez, Francisco Álvarez Beigbeder o José Incierte) intentaron fundar la Cofradía del Señor de los Trabajos, pero faltaron fondos, patronos solventes y la propia autorización eclesiástica.

A principios de siglo se consolidará el paso de la procesión del Cristo de la Expiración por la cárcel en la plaza de Belén. Se recogía muy tarde, sobre la una de la madrugada (en 1918), y en 1916 llegaron a sacarlo el Sábado de Gloria, el Sábado Santo (los hermanos con sus túnicas a pesar de la antigua liturgia), al no haberlo podido hacer el Viernes Santo (y se desvió hasta la calle Vicario para pasar por la casa de Fernando García «Gorrión», un ilustre cofrade). En 1920, el 18 de abril, Viernes Santo, la Expiración hace estación de penitencia en la iglesia del convento de las clarisas de Madre de Dios en recuerdo de la legendaria llegada al convento jerezano a finales del xvi. El Nazareno continuará con su ceremonia de las tres caídas y la Piedad siguió efectuando hasta los años veinte la ceremonia del descendimiento (desde 1910, y durante algunos años, delante de su capilla)310. Desde 1920 la Piedad y el Calvario saldrán el Jueves a las siete de la tarde y en 1915 el Santo Entierro acortará su recorrido de vuelta (Larga, Eguiluz, Tornería, Sagasta [Porvera]) para que las imágenes no vuelvan solas por la calle Taxdirt (en un día, además, muy lluvioso). En 1903 la Soledad sacará un segundo paso con la magdalena al pie de la cruz, que conservará hasta los treinta, aunque de forma muy intermitente (por ejemplo, en 1923 saldrá después de varios años sin salir). En la segunda década hubo años en los que procesionó desde Santiago y tenía su recogida sobre las diez de la noche. Desde 1920 la hermandad tomará ya definitivo impulso por la labor del capellán Sebastián Jiménez Barba.

Aún a principios del xx se mantenían muchas tradiciones antiguas: la campana de la Piedad al principio de la procesión, portada por dos jóvenes hermanos; los demandantes de limosnas que iban por las calles las mañanas y tardes de los días previos a la salida; las coronas en los varales de los palios (que todavía hoy vemos en el de la Virgen del Traspaso) y en el monte de algunos pasos, como el del Cristo o el del Nazareno; o la trompeta larga que tocaba el cofrade encargado tras las saetas o para avisar del paso por ciertas calles311. Hermandades como el Nazareno llevaban más de 200 acompañantes en estos años y la Piedad más de 600 hermanos y más de 300 nazarenos312. Asimismo, en la prensa de esta etapa de transición se deja constancia de las algaradas y el griterío que a veces acompañaban al paso del Cristo por la cárcel, lo que amenazaba el orden de la procesión.

Entre las bandas de música usuales entonces en nuestras cofradías, podemos citar las civiles, como la de Santa Cecilia, la Banda Clavé, la Juvenil del Hospicio Provincial o la Jerezana; y las militares: la del Regimiento de Lanceros de Villaviciosa n.º 6, del Regimiento Pavía, de Exploradores y del Regimiento de Infantería de Marina, con acuartelamiento en San Fernando313. En ocasiones estas bandas foráneas se instalaban en el cuartel de San Agustín y eran variadas las marchas fúnebres que podían escucharse: Al pie de la tumba (Roig), Pobre Carmen (Juarranz), Piedad Dios mío (Carvajal) u Homenaje a Daoiz y Velarde (Lladó).

En 1878 el Mayor Dolor sacó acompañando al Señor una «guardia romana». Era habitual una escolta de militares en torno a los pasos de muchas hermandades y, a caballo, abriendo sus procesiones: en concreto, a finales del xix sabemos de la participación en las mismas de cuatro batidores de caballería, el cabo del Regimiento de Vitoria o la escuadra montada de batidores del Regimiento de Cazadores de Alfonso XII.
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Paso de misterio del Prendimiento. (AMV)


Mecenazgo y caciquismo en el contexto político–religioso

En este apartado nos fijaremos en los personajes que estaban integrados en los órganos de gobierno de las hermandades señeras del xix. Es un hecho que política y religión van de la mano en la fase histórica restauradora. Solo por ofrecer algunos ejemplos, tenemos en el Mayor Dolor a Pedro Moreno de la Serna, IV conde los Andes; Manuel Ysasi González, Patricio Garvey González de la Mota, Antonio López de Meneses o José de Adorno y Fuentes, Marqués de Alboloduy, su hermano mayor (su esposa, Elvira Fernández de Córdoba, fundó Las Preservadas). Tras la muerte del marqués y desde 1903 a 1906 la cofradía entrará en decadencia y desde entonces hasta 1921 en una dilatada postración314. Tampoco faltaron personajes de abolengo y de la alta burguesía local en el Santo Entierro, especialmente en la época en la que reforma sus estatutos (1902): José María Rivero González, Sebastián Romero García, Juan Argullós Sedano, Diego González Agreda, José Domecq y Núñez de Villavicencio, Tomás Vergara Guezala, Enrique de Bertemati o José Esteve López315. Como colofón, para reforzar su estatus, la hermandad conseguirá el título de «real» en 1904 por el «rey cofrade» Alfonso XIII, que el 17 de mayo aceptará el cargo de hermano mayor honorario.

Un caso llamativo será el del Cristo de la Expiración, con un componente popular muy fuerte (con esa peculiar vinculación social de barrio y de tradición: el campillo y la hoyanca), liderado por una dinámica clase media. Cuando la corporación alcanza esta etapa de transición, se ve favorecida por un grupo de sacerdotes que se ponen el frente de la hermandad, como Miguel Muñoz y Espinosa de los Monteros (que fue mayordomo y capellán)316 y José María Lara, y por singulares personajes de las clases acomodadas de la ciudad: Manuel de Ysasi, Fernando Fernández–Gao González, Rafael García y Rodríguez de la Borbolla o Juan Manuel García Pérez. Esta mezcolanza tan rica y de interconexión entre los distintos sectores provocará que la cofradía viva en los primeros años del siglo xx una conversión de hermandad modesta en corporación pujante y de referencia en nuestra ciudad317.

Vamos a centrarnos ahora en las refundaciones de finales del xix, época en la que surge la fiebre de la revitalización de las primitivas corporaciones: Desconsuelo, Prendimiento, Coronación y Soledad. Hay elementos muy diversos que influyen en la germinación de este remozado movimiento cofrade, ya que en los casos del Desconsuelo y, en menor medida, la Soledad, la reorganización se produce apenas una o dos generaciones después de su extinción y el recuerdo devocional se conserva318, con claros componentes tanto sociopolíticos como religiosos e historicistas. Tengamos en cuenta que en este período no hay ninguna cofradía que surja sin una inspiración en una hermandad antigua y homónima. Es un momento brillante de erudición y producción historiográfica en nuestra ciudad (Bertemati y Troncoso, Joaquín Portillo, Grandallana y Zapata, Adolfo de Castro, Parada y Barreto, Agustín Muñoz, Miguel Muñoz y Espinosa, José Esteve o Hernández Rubio), por lo que necesariamente la vinculación cultural con nuestro pasado es sin duda un necesario y omnipresente acicate.

Tomemos la refundación del Prendimiento319. En 1893 se dan los pasos en su reorganización, con la que se consigue la aprobación de estatutos por el arzobispo Benito Sanz y Forés en un plazo muy breve (entre el 9 de mayo y el 13 de junio). Su inspiración en la hermandad precedente es palmaria y la «complicidad» con los curas de la parroquia, incuestionable. Es una hermandad cuyos fundadores representan a la más alta clase social de nuestra ciudad y están muy bien asesorados por canónigos y abogados. Entre sus primeros cofrades están Juan Manuel Sánchez y Gutiérrez de Castro, duque de Almodóvar del Río (político liberal, diputado y vicepresidente del Congreso, ministro de Estado), que es presidente honorario; Salvador Dastis e Isasi (abogado y vicecónsul de Bolivia); Francisco Hernández Rubio (arquitecto y erudito local); Patricio Ivison O’Neale (bodeguero y terrateniente); Bartolomé Vergara, Rufino Lassaletta y Vergara; y Sebastián Primo de Rivera y Orbaneja (propietarios); Javier Piñero y Fernández–Caballero (agente de negocios, hijo del fundador de El Guadalete y hermano de afamado periodista); José Bueno y Nuesa (gaditano, acaudalado comerciante de libros, veterano y prestigioso hombre de letras católico y político demócrata–republicano y progresista); Mariano Sánchez Romate (acaudalado vinatero y terrateniente); Patricio Garvey (conde, bodeguero, concejal, diputado y senador, benefactor de la ciudad y de la parroquia, y una de las más grandes fortunas europeas); Sebastián Orbaneja (terrateniente) y Juan Real Biensoba (médico). En los estatutos se distinguirá entre hermanos fundadores (treinta y tres) y no fundadores.

Además, se caracteriza por celebrar unos solemnes triduos desde su misma fundación, con música de capilla, con iluminación con faroles de aceite en los accesos a la parroquia y de la bóveda del templo, con edición y convocatorias impresas de lujo, y con la participación de grandes predicadores que eran hospedados en el hotel Los Cisnes y recogidos en coche de caballos. Para redondear esta fundación de «alto copete» en 1894 pasa a tener título de «real», cuando la reina regente, María Cristina de Austria, se convierte en hermana mayor honoraria y se consigue del papa León XIII el título de «pontificia». Estos elementos nos aportan varias certezas: la clase dirigente jerezana afín a la restauración dinástica acapara los cargos directivos y es el vivero de los líderes de un movimiento cofrade en un barrio popular de Jerez; la piedad del grupo se manifiesta especialmente en los lucidos cultos a los titulares en la cuarta semana de Cuaresma (hay un hermano capiller que auxilia al director espiritual), en que los párrocos son presidentes natos y en la participación en la liturgia de la pasión en la parroquia (veinticuatro hermanos asisten a los santos oficios de Semana Santa).

Por otro lado, en el proceso del Desconsuelo hay varios intentos que no van a fructificar ni en los setenta ni en los ochenta (en 1882 y 1886). Es más, recibirá un informe negativo tanto del párroco como del abad de la Colegial, José Rodríguez Madera. En el escrito se subraya que los organizadores son más «folkloristas» que piadosos. Pero, por fin, se conformará la definitiva comisión organizadora el 22 de diciembre de 1895 para aprobar estatutos provisionales el 17 de marzo de 1896320. Y volverá a las calles de Jerez en 1897, tras treinta años de ausencia. Su promotor será un destacado miembro de la élite social, un referente del liberalismo católico de finales del xix, Pedro Domecq y Núñez de Villavicencio, mientras que entre los demás miembros fundadores habrá funcionarios y comerciantes. Y aunque en 1900 ya no está Domecq, su presidente honorario será Salvador Dastis e Ysasi, vicecónsul de la República de Bolivia. Sin embargo, en menos de un lustro, tras la aprobación de los estatutos definitivos el 10 de febrero de 1898, la cofradía entrará de nuevo en un estado de letargo de casi veinte años321.

Un caso distinto es el de la Soledad. La reencontramos donde la dejamos a principios del siglo xix, en el antiguo convento de los mínimos en la Victoria. Su culto siempre había estado tutelado por otra corporación, tras la desorganización del grupo de devotos en los años centrales de esta centuria. Su refundación se produce entre 1893 y el 11 de marzo de 1895 y su primera salida procesional el Viernes Santo, 3 de abril de 1896. Sus fundadores pertenecen a las clases medias de comerciantes de la ciudad, en un peldaño de la escala social, por así decirlo, más bajo que los antes mencionados. Todos ellos estaban bajo la dirección del canónigo Manuel María Pérez y Pérez322, capellán de esta primitiva iglesia conventual.

Lo mismo ocurre con la Coronación. Se sabe al menos que en el mes de marzo de 1882 se celebraba un triduo al cristo. Es el comercio jerezano el que se moviliza para recuperar esta devoción en el lugar en el que quedó en la primera mitad del xix, en San Agustín. No es casualidad que en 1901 su itinerario pase por Algarve, la calle con más comercios de nuestro Jerez, como forma de estrechar lazos con el gremio fundador. Sus reglas fundacionales quedaron aprobadas el 13 de marzo de 1896 y el Domingo de Ramos, 11 de abril, del año siguiente salió en procesión con ambos titulares323. La redacción definitiva de sus estatutos lleva fecha del 17 de marzo de 1899, con la aprobación de Marcelo Spínola el 4 de abril.

Observamos, por tanto, en esta evolución social y corporativa varios elementos unidos e interconectados: una necesidad sociopolítica con viraje conservador, un patronazgo revitalizador, una necesidad de recristianización de las masas y una concepción neo-romántica historicista, que es una buena coartada ideológica para este Jerez de la Restauración Borbónica.

El historicismo regionalista. La estética de la Semana Santa de entresiglos

Si en la etapa decimonónica nos encontramos con crisis y rupturas, no es menos cierto que el período se cierra con un concepto «gatopardista» de la sociedad y de la cultura: algo tenía que cambiar para que todo siguiera igual. En este siglo, más que en ningún otro, la visión de la Semana Santa depende de la lupa ideológica: desde las críticas peyorativas de locales y foráneos al asombro heterodoxo del intelectual agnóstico.

Será el momento de los «neos», todos historicismos, como una arqueología del «alma del pueblo» que conecta con un modernismo que en el arte ansía la depuración de las distintas estéticas y con el academicismo positivista. Se trata, además, de la más primitiva Semana Santa jerezana reproducida por instantáneas fotográficas y su crónica anual se atiene a un lenguaje periodístico muy descriptivo, que nos permite reconstruir con asombrosa exactitud lo que se vivía en las calles de la ciudad. Todos estos elementos, que coinciden con la génesis de los ismos, sirven para cimentar los orígenes de la edad de oro de nuestra celebración. Es ahora cuando se asiste al mayor y más rápido proceso evolutivo, pues en apenas dos generaciones la estética jerezana cambia como no lo había hecho en dos siglos y se convierte en una plasmación casi irreconocible. Los regionalismos, como nuestro modernismo patrio, invaden y transforman el aspecto de nuestros cortejos y pasos. Y, si se trata de transformar sobre una base historicista, qué mejor que tomar los modelos desde la atractiva arqueología clásica, que además responde a la sensibilidad coetánea, la de su momento histórico, y se integra en ella sin complejos.

Para reconstruir el patrimonio de nuestras cofradías en aquel entonces, contamos con muy concienzudas investigaciones de la evolución de nuestras hermandades desde la Restauración Borbónica a la actualidad324. Comenzaremos con el apartado de la imaginería y repasaremos los nuevos titulares de estas hermandades y los misterios que se conforman, con claras conexiones con la estatuaria de influencia castellana y levantina. La labor comercial de la potente firma de Leoncio de Meneses y herederos (fundada en Madrid en 1840) fue una respuesta a las hermandades desde una moderna perspectiva industrial de producción religiosa, con un variado plantel de artistas y artesanos y con sucursales en varias localidades de nuestro país.

Destacaremos aquí un conjunto que, con algunos añadidos y cambios, ha llegado hasta nuestros días: de esta época es el Señor del Ecce Homo (que conserva la cofradía en sus dependencias y que salió en procesión hasta los años sesenta) y el misterio que lo acompaña (un Pilato y un romano), cuyo imaginero fue Vicente Tena en 1892325. De esos tiempos es también la Virgen del Traspaso, de 1891 y de la gubia del barcelonés Pablo Rosich Serra326. La Virgen de Gracia y Esperanza (la antigua Virgen del Prendimiento entre 1894 y 1908) es de escuela valenciana, fue encargada en la fábrica de Hijos de Leoncio Meneses327, llegó a Jerez en marzo de 1894 y costó 700 pesetas. La procedencia de la actual Virgen del Desamparo es un misterio: el único dato que parece cierto es que en 1908 se estrena en San Juan de los Caballeros (donde se hallaba la Hermandad del Prendimiento por la ruina del templo de Santiago) la cabeza de una dolorosa, cuyo autor era el arquitecto Francisco Hernández Rubio, y que, tras varios retoques y restauraciones de otras manos, es la que hoy sale bajo palio328. Sabemos que la virgen llevaba en su procesión joyas de distinguidas damas de Jerez329.

El misterio de la Coronación se rehace en esta época, y es Manuel Daza Perea, en su taller de la calle Bizcocheros 47, el encargado de la restauración de los cuatro judíos que componen el conjunto330. Algún arreglo hubo de hacérsele igualmente al antiguo misterio del Desconsuelo para sus nuevas salidas procesionales en el xix y xx. También el misterio del Prendimiento y San Pedro son de esta etapa y llegaron desde Valencia, procedentes del taller de Hijos de Leoncio Meneses. San Pedro costó 600 pesetas y fue bendecido el 25 de febrero de 1894, y los dos judíos (de 160 y 170 centímetros, Candilejas y Chupaceite) tuvieron un precio de 1250 pesetas331. La Magdalena frente a la Cruz (Santa María Magdalena al Pie de la Cruz, desde 1903, de intermitente aparición, como dijimos, en las siguientes décadas), que acompañaba a la Soledad en un segundo paso de la corporación, se conserva hoy en la Hermandad del Amor y es la actual María Salomé332.

De todos los conjuntos hay uno muy significativo por su extraordinaria escenografía, el misterio y el paso del Ecce Homo. Cuenta con detalles muy originales: las cabezas de Pilato, con detalles de la estatuaria romana, y del sayón, así como sus ropajes (togas, loricae segmentatae o bracae). Y lo mismo podemos decir del paso (con unas medidas de 2,65 metros de largo y 2,26 de ancho), que imita la escalinata del pretorio (en la actualidad con tres pisos de distintas épocas: los respiraderos de Seco Imbert de los años veinte y una sobrecanastilla de Villarreal de los sesenta y setenta)333. La parte central es una canastilla sin calados (de cuarenta y cuatro centímetros de alto y coronada originariamente con una pequeña verja que elevaba el conjunto dieciséis centímetros más) y con guirnaldas, que se realizó en la fábrica de Leoncio Meneses en 1896 según un modelo clásico, cuyos motivos se inspiran directamente en la ornamentación de las aras, sarcófagos y paramentos de los templos romanos (con un coste de 4000 pesetas).

En estas fechas se evidencia un vínculo directo con la auténtica fiebre por la arqueología que impregna a lectores, estudiosos y artistas occidentales. No es casual, por ejemplo, en el antes mencionado paso del Ecce Homo, la cabeza de Pilato o la composición «romana» del conjunto escenográfico. En efecto, al mismo tiempo que Vicente Tena trabajaba en Jerez (y en otros lugares de Andalucía), el anglofrancés Jorge Bonsor y el alemán Adolf Schulten buscaban tartessos en Sevilla, Cádiz y Huelva; Pierre Paris excavaba en Baelo Claudia o Setefilla; Pelayo Quintero Atauri, en Cádiz; y Fidel Fita y Enrique Romero de Torres difundían la lectura de la epigrafía latina334.
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Paso de palio del Mayor Dolor. (AMV)

Este es el más claro modelo clásico o renacentista y el de más calidad, pero podemos analizar otros buenos ejemplos. A menudo las canastillas doradas de los pasos eran tableros con filetes y paneles centrales con modestas tallas de ebanistería, que se adecuaban muy bien a la parca economía de las corporaciones jerezanas335 y que integraban elementos lineales clásicos de inspiración renacentista, con decoración barroquizante o manierista, en un complicado discurso «híbrido». El paso de la Expiración (con una nueva vela de 1890, de la bordadora Carmen Caballero336), el de la Coronación o el del Cristo del Calvario (este último en madera oscurecida y con pequeños apliques en sus frentes) representan este modelo, en el que se alternan cromatismos y formas adaptadas.

En el caso del Cristo de la Coronación, el trabajo lo realiza Manuel Daza a finales del xix337. Se completa el conjunto con cuatro pequeños candelabros de tres brazos, a los que se añaden faroles y ánforas (en esa amalgama de exorno tan del gusto finisecular del xix que también vemos en el Ecce Homo)338. Al mismo estilo responden también las andas de las Vírgenes de la Aflicción, Soledad y las del siglo xix del Traspaso.

Con respecto a la virgen del antiguo convento de los mínimos cabe asegurar que su estética sigue siendo muy primitiva, con escasa candelería y con un palio de cajón liso con damasquinados y sostenido por ocho varales del que colgaban coronas de flores (por lo que se la llamó la Virgen de las Coronas), montado sobre unas andas con faldones sin respiraderos, y con una canastilla pintada con molduras339 (en los años veinte se reforma este conjunto con un paso de caoba con aplicaciones plateadas340 y un nuevo palio de malla).

De finales del siglo tenemos el híbrido manierista diseñado por Hernández Rubio para el Desconsuelo. Es una canastilla dorada que talla y dora José Rubio Morales y Manuel Daza en 1897 (el paso del misterio del Señor lo realiza José Rubio en 1899341). El palio es de terciopelo grana en el exterior y azul con estrellas en su interior, y sostenido por ocho varales de plata. Medía el conjunto 1,95 metros de ancho por 2,95 de largo. En 1925 pasa a convertirse en el trono del misterio de las Penas342 (y después de haberse usado en la vecina Arcos de la Frontera, volvió a San Mateo, donde aún se conserva).

Por último, la Virgen de la Aflicción iba sobre una peana de metal plateado y bajo un palio de ocho varales de plata, de cajón liso en terciopelo morado, con una escasa candelería de dos candelabros o «marías» de cuatro tulipas cada una. En 1904 se amplía el palio a diez varales y se reforma su estilo (con bordados) y modelo (de figuras), además de añadirle un techo pintado por Camacho343 y un manto de terciopelo verde344.

En cuanto a las andas de estética barroca o neobarroca, hemos llegado al xix con el antiguo paso del Nazareno (en 1899 las religiosas de la Caridad de San Vicente, del asilo de la calle Taxdirt, le bordan la túnica, que tiene un coste de 8000 pesetas345), la urna del Santo Entierro y las andas y peanas del Valle, Piedad (que fue retocado por Daza en 1900), Mayor Dolor y las de principios de siglo xx del Traspaso.

En 1894 se adapta la urna del Santo Entierro a un nuevo paso (que costó 4000 pesetas), de 1,52 metros de ancho y 2,31 de largo, obra de Hijos de Leoncio de Meneses: el sepulcro se apoya en cuatro garras sobre bolas, y se decora el conjunto con cuatro jarras y pequeños candelabros. En 1917 se añaden cuatro faroles neogóticos de plata comprados por 250 pesetas en la casa Ortega de Sevilla346. La Piedad saca en estos años un palio de cajón liso de ocho varales con escasa iluminación, como era habitual en esta etapa; en 1920 estrena una ampliación del paso para llevar diez varales (portado por catorce horquilleros), un techo de palio pintado por Torres347 y unas caídas nuevas de terciopelo negro bordado en oro (hoy en los faldones)348. Este nuevo conjunto se comenzó a bordar en Sevilla y lo acabó en 1926 una empresa de Valencia, el taller de Justo Brillo, que tenía como agente en Jerez a José G. Marín y Ruiz Marchante, en calle Juana de Dios Lacoste 10. Ese mismo año se estrenan un techo de tisú de plata bordado en oro y un manto de terciopelo morado bordado en oro, con diseño de Francisco Hernández Rubio.

En cuanto al Mayor Dolor, estrena en 1891 un manto de terciopelo azul bordado en oro en Las Preservadas (institución fundada por la esposa del hermano mayor en la plaza Antón Daza que, además, como camarera, dirige el enriquecimiento patrimonial de los bordados de la hermandad349) y una saya de 1894. Años después, en 1898, Germán Álvarez Algeciras realiza una pintura para el techo de su palio de cajón (de 1897), sostenido por diez varales de plata y con bordados exteriores de motivos vegetales, heráldicos y de medias circunferencias, rematadas en flecos350. Buena parte de este patrimonio lo atesora la hermandad.

Otra novedad es la que aporta el Valle, que en 1905 estrena ocho varales de plata, por los que pagó 2200 pesetas351, y en 1918 un techo de palio pintado de Miguel Barón Regife (con domicilio en calle Porvera 9) por 250 pesetas, así como unas nuevas caídas bordadas con corbatas en las esquinas y figuras (que aún conserva la Hermandad del Nazareno de Rota), realizadas por Pastora de la Cueva de Roda, con taller en la sevillana calle Joaquín Costa 16, entre 1918 y 1919 (veinte años más tarde se ampliará el tamaño de la pieza para adaptarla a doce varales y un nuevo trono)352; en 1889 Carmen Caballero restaura el manto353. La decoración floral del conjunto era a base de violetas, amapolas y flores artificiales. En 1900 los pasos de esta cofradía eran iluminados por luces eléctricas.

Hasta 1896 la Virgen del Traspaso salió bajo un antiguo palio rígido de metal de seis u ocho varales del que colgaban guirnaldas y borlones y coronas fúnebres (flores que hoy continúa llevando), con escasa iluminación a base de candelabros de tulipas. Ese año estrena un palio granate, de estética barroca, bordado en el taller de Olmo de Sevilla, que se confeccionó para ser sostenido por diez varales (y por doce tras su ampliación en el xx). Es la base del muy renovado palio actual de la cofradía, en un conjunto que se completa con un manto verde bordado en oro de 1920354 con el escudo en el centro. La iluminación se componía de un número par de candelabros de brazos horizontales llamados «marías», de cinco tulipas.

Por otro lado, tanto los pasos del Mayor Dolor como los del Desconsuelo eran ya en esta época portados por cargadores contratados y la Soledad y el Prendimiento llevaban faldones para ser cargados «por dentro»: ahí está el origen de las primeras cuadrillas de portadores y costaleros que suponen un cambio en la manera de sacar los pasos en nuestro Jerez desde finales del xix.

Las andas de otros pasos secundarios de los que tenemos constancia gráfica, como las del san Juan del Cristo de la Expiración (con vestiduras bordadas por la Religiosas Dominicas del Santísimo Sacramento en los primeros años del xx355) y del Nazareno son sencillos modelos barrocos similares a las peanas de altares.

Por último, nos centraremos en una hermandad que orienta su estética a un neogótico de corte tardorromántico: el Prendimiento. La cofradía era consciente de la importancia de su patrimonio y organizó un equipo de camareras encargadas de vestir las imágenes y preparar los pasos. Ese patrimonio se materializaba especialmente en la orfebrería, con unos enseres adquiridos gracias al patrocinio del duque de Almodóvar del Río, junto con la financiación de la restauración (por el platero Sinigo) de las potencias del Señor y de la corona de la virgen, y al menos el coste de dos de sus tres pasos (recuérdese que san Pedro tuvo andas propias hasta 1931). El Señor del Prendimiento, con los judíos y la virgen, inaugura un nuevo tipo de carga en Jerez de la Frontera: en efecto, el misterio será portado por dieciséis costaleros distribuidos en cuatro trabajaderas (para unas medidas de 180 centímetros de ancho y 260 de largo). A la fábrica de Hijos de Leoncio Meneses de Valencia (con casa en Sevilla en calle Sierpes) se le encargan las andas de metal plateado, que estuvieron en Jerez entre 1894 y 1935 (que hoy conserva el Dulce Nombre de Arcos). El paso de la Virgen, con peana, respiraderos y molduras (y que costó 1600 pesetas) lucía en la delantera decoración floral y candelería de tulipas, y también fue construido en plata por Hijos de Leoncio Meneses, según el modelo de paso romántico de la Soledad de San Lorenzo de Sevilla y de los pasos templetes de Cádiz (muy del gusto de la segunda mitad del xix); se corona con un dosel gótico de terciopelo granate, que termina en cúpula con forma de gablete, sostenida por cuatro columnas (por un precio de 1800 pesetas). En cuanto a los bordados en oro, la túnica del Señor y el manto azul oscuro de la virgen (desde finales de los treinta, propiedad de la Quinta Angustia de Sevilla), se confeccionaron en 1893-1894 en la hispalense Casa de Olmo.

Con respecto a la túnica de los cofrades, nos fijaremos en dos que caracterizan bien el nuevo hábito penitencial, la Coronación y el del mencionado Prendimiento. Muy romántica fue la primera túnica de la hermandad que salía de San Agustín: capirote y amplio cíngulo con borlones negros, de tejidos nobles, así como túnica blanca de cola (con elegante fruncido y rizado, a la manera de otros modelos coetáneos, como el de la Hiniesta en Sevilla356) con botones negros y mangas amplias con vueltas negras, medias blancas y zapatos negros con hebilla. Por su parte, en el proceso de composición de las primeras túnicas de la Hermandad de Santiago se mezclan elementos simbólicos de la religiosidad romántica y adherencias de las nuevas vestimentas juanmanuelinas: son blancas sin cola, con la cruz de Santiago en el pecho y con cíngulo rojo, capucha con antifaz, medias granas, zapato negro con hebilla de plata y capa blanca con vueltas rojas.

Del mismo modo, tanto la Soledad como el Desconsuelo establecerán la dualidad de colores en sus hábitos: morado y negro para la primera, y rojo y negro para la segunda. En 1898 se cambiará la túnica egipcia en el Desconsuelo y adoptará el capirote, el vestido negro con vueltas rojas y faja de este último color (aún sin capa)357. Para la Soledad, túnica y capirote negro con botones morados, faja y esclavina del mismo color358.

Añadiremos que en los primeros años del xx se constatan diversos modelos: el capuz egipcio para los horquilleros, la túnica de cola para los portadores de cirios y la capa para los oficiales, tal como consta en la Piedad, que cuenta, además, con una junta de gobierno auxiliar que ha de encargarse de las procesiones, especialmente de pasos, cortejos e insignias, y está constituida por los cinco jefes de cuadrilla (tantos como pasos sacaban en sus dos estaciones de penitencia359). Primorosa fue la evolución de la vestimenta «egipcia» del Cristo de la Expiración que ha llegado hasta nuestros días y que ya estaba consolidada en esa época: la combinación de tejidos, el corte, el elegante capuz con bordados y formas barrocas y caprichosas y los bellísimos pañuelos la hacen comparable a otros preciosos ejemplos coetáneos en Marchena o a los antiquísimos que se conservan hoy en Antequera. En algunas ocasiones solemnes ciertos personajes de la presidencia podían ir con vestido «diplomático», como acompañaba Fernando Fernández–Gao a su Hermandad del Cristo, en calidad de camarero secreto de capa y espada de su santidad el papa Pío XI.

La paradoja de las clases populares: entre el fervor tradicional y la ruptura anticlerical de los movimientos obreros

La palabra mágica en esta etapa de entresiglos era «regeneración» y, en lo católico, la fórmula «doctrina social». Así lo proclama Hidalgo y Ortega, egregio cofrade del Nazareno360:

(…) las congregaciones católicas, que con todas sus fuerzas procuran mantener enhiesta la sagrada bandera de la Soberanía Social de Cristo.

El concepto y sus formulaciones estaban presentes tanto en las encíclicas de León XIII como en los criterios básicos que guiaban a los fundadores del Prendimiento:

Acercar la Iglesia a los feligreses, los cuales, jornaleros en su mayoría, estaban muy despegados de ella, sin que el celo de los sacerdotes de la parroquia (de Santiago) hubiera conseguido atraerlos.

Para la historia eclesiástica la mayor novedad consistió en la progresiva secularización de las masas populares. Por ello la cofradía católica jerezana reacciona ante estos movimientos obreros y rearma su cristianismo social, de acuerdo con los dictados de la encíclica Rerum novarum de 1891 y persiguiendo el regeneracionismo conservador de los gobiernos de Francisco Silvela o Antonio Maura.

Si en los orígenes del xix la masonería, la intelectualidad y el liberalismo constituían la personificación del anticlericalismo y la descristianización, ahora vendrán a sumarse la evolución socioeconómica y la progresiva asunción de la libertad religiosa. Tras la constitución liberal de 1876, muy conservadora y tradicional, el anticlericalismo se identifica singularmente con el obrerismo y la cuestión religiosa vuelve a estar en el centro de un debate escorado a la izquierda361. Con todo, el ateísmo de marxistas y anarquistas tiene sus cimientos en la lectura de los pensadores que son la inspiración de las revoluciones liberales del xix y que pretenden crear una nueva sociedad derribando los pilares tradicionales, entre los que siempre estaba la Iglesia como institución. Por ello, la burguesía quiso desplazarla al igual que los movimientos obreros. Pío IX reflexiona en su encíclica Quanta cura sobre la ilusión del socialismo, que pretende reemplazar a la Iglesia por el Estado, y sobre el carácter idólatra del liberalismo económico, que prescinde de la moral en las relaciones socioeconómicas. Pero, paradójicamente, los movimientos obreros vieron una alianza entre la burguesía soberana y la vieja Iglesia362, evidentemente por el tradicional apoyo de esta al statu quo y a las exigencias de los poderosos, por la reducción de su acción social a la caridad, por la oposición a cualquier cambio de unas estructuras discriminatorias jerarquizadas y por su teología de la resignación. El pueblo necesitaba encontrar soluciones sociales en el Evangelio, que lo salvaran de este «valle de lágrimas». Todo esto propició el alejamiento entre el clero y los desheredados, que se congregaban en torno a una fe laica igualitaria, en la esperanza del fin de las clases sociales, e iban, al mismo tiempo, intensificando su convicción de que la Iglesia era insensible ante los padecimientos de los pobres. Así lo veía Ramón de Cala363, añadiendo a su credo socialista una visión humanista casi mesiánica, aunque de su crítica a todos los poderes civiles y eclesiásticos excluye la labor benéfica e impagable de las religiosas que trabajan por los desfavorecidos:

—¿Y su cultura religiosa? —Buena; porque los trabajadores han abierto los ojos, a lo menos en esta comarca (…). Desde que el pobre viene al mundo, queda envuelto en una red de contrariedades; se amamanta en el infortunio; se desarrolla alimentándose de perniciosos ejemplos; y se fortalecen a los golpes despiadados de la injusticia (…). Así se forma el trabajador por un amasamiento de contrariedades, de enojos y depresiones.

Desde la perspectiva contraria se expresa así Hidalgo y Ortega364:

Una deserción general se nota en las filas de los creyentes; el grosero materialismo, y el orgulloso racionalismo, pretender dominar al mundo reemplazando el vicio a la virtud y poniéndose el hombre soberbio con todas sus miserias en lugar de Dios…

El miedo de eclesiales y burguesía al socialismo y al anarquismo dejó a los primeros en manos del restauracionismo y a los segundos, en las del anticlericalismo. Tras el asalto campesino a Jerez de 1892 y las condenas a los participantes, el rotativo El Socialista lanza una acusación a la burguesía en el poder365:

(…) no ha habido perdón para unos trabajadores que, aunque no sacrificaron tantas víctimas, cometieron el delito de alzar la bandera contra el régimen social presente.

La burguesía, con esta luctuosa página añadida a su sangrienta historia, no hace más que enconar los odios de clase entre explotadores y explotados (…) lo que sin su saña cobarde podría ser una transición todo lo humana que desearan los que anhelan la implantación de una sociedad verdaderamente civilizada e igualitaria.

Y las palabras de La Unión Católica tampoco ayudaban a acercar las posturas de Iglesia y trabajadores, pues no apelaban al perdón y se alineaban con el poder establecido, dominado por el liberalismo dinástico:

El fallo de los Tribunales, por muy duro que sea, debiera parecernos bien a todos, porque la justicia exige castigos necesarios para el bien social (…) es preciso pensar en que si la horca y el verdugo y el fusil concluyen con la vida terrenal del hombre, no concluyen con la vida del alma, y el alma arrepentida puede ser perdonada por Dios en los juicios eternos.

Pero no todo era, digamos, tan sencillo. La religiosidad de nuestra tierra es compleja366 y la lucha contra la explotación se unía a la piedad íntima, fenomenológica y cultural, en la que se destaca lo mesiánico «a la manera del pueblo»367.

Así lo subraya Antonio Núñez de Herrera368:

Aún lleva este Cristo sobre sí las briznas de la carpintería de José y el dolor antiguo de los proletarios. Pues es un hombre vigoroso, musculado por el trabajo y los caminos, que podría, si quisiera, transfigurarse en el extremista aquel que daba al eco y al viento de las montañas su palabra magnífica y rebelde:

Me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres… para poner en libertad a los quebrantados… ¡ay de vosotros los hartos! Porque tendréis hambre.

Y las dificultades se señalan desde antiguo, en palabras de Hidalgo y Ortega369:

Varias veces ha salido (Jesús Nazareno) en procesión de rogativas en públicas calamidades, siendo la última vez en noviembre de 1883. Muchos no creyeron prudente, que se hiciese esta procesión, por hallarse los ánimos muy exaltados, con las turbulencias promovidas por los pobres jornaleros, los cuales, sin trabajo y oprimidos por la miseria, arrebataban cantidades de pan de los establecimientos o de donde lo encontraban; pero los hermanos confiados en Nuestro Padre Jesús, no se arredraron, determinándose a sacarlo procesionalmente y conducirlo a la Parroquia de San Miguel.

La mejor imagen de ese singular «maridaje» de ideologías antisistema y creencias religiosas profundas en el Jerez de finales del xix es la captada por Vicente Blasco Ibáñez en La bodega. Se observan los dos antagonismos del ámbito agro–urbano: el «mesías» ácrata Fernando Salvatierra (trasunto del notable Fermín Salvochea) y el caciquismo explotador, inhumano y beato de los Dupont (la familia Domecq en la novela), en especial del señorito Luis, y en medio de ambas esferas el pueblo jerezano sufriente, interpretado por Fermín Montenegro, Rafael y María de la Luz. Aunque esta obra narrativa realista–naturalista de denuncia fue publicada en 1905, se refiere a acontecimientos de una década y media antes: pese a ello cita anacrónicamente a la Hermandad de la Coronación, que en 1892 aún no se había refundado, pero que en tiempos de la redacción de la novela sí hacía ya estación de penitencia:

—Es la niña del capataz de Marchamalo, que va a echarle una saeta al Cristo.

Empujadas por las amigas, abría los labios y ladeaba la cabeza con un gesto lacrimoso igual al de la Dolorosa, y el silencio de la noche, que parecía agrandado por la emoción de una religiosidad lúgubre, rasgábase ante el lento y melancólico quejido de aquella voz de cristal que lloraba las trágicas escenas de la Pasión. Más de una vez, la muchedumbre, olvidando la santidad de la noche, prorrumpía en elogios a la gracia de la chiquilla y en bendiciones a la madre que la había parido, sin respetar el aparato inquisitorial del sagrado Entierro, con sus negros encapuchados y sus fúnebres blandones (…)

La primera vez que supo que la amaba fue en Semana Santa, durante la procesión del Entierro. Y Rafael reía encontrando chusco el haberse enamorado entre el aparato terrorífico de los encapuchados de las cofradías, el llamear inquisitorial de los blandones y el desgarrador estrépito de los clarines y atabales.

La procesión iba a altas horas de la noche por las calles de Jerez, en medio de un silencio lúgubre, como si el mundo fuese a morir; y él, con el sombrero en la mano, muy compungido, veía desfilar esta ceremonia que le llegaba al alma. De pronto, al hacer un descanso el Santísimo Cristo de la Coronación de Espinas y Nuestra Señora de la Mayor Aflicción, una voz rasgaba el silencio de la noche, una voz que hizo llorar al fiero contrabandista.

—(…) ¡Bendito sea su pico: es un ruiseñor! Y yo me ajogaba de pena sin saber por qué; y te veía delante de tus amigas, tan bonita como una santa, cantando la saeta, con las manos juntas, mirando al Cristo con esos ojasos que paesen espejos, en los que se veían toos los cirios de la procesión (…) y miré al buen Señó de las Espinas con envidia (…) Endimpués volví a oírte en la plaza de la Cárcel. Los probecitos presos, agarraos a las rejas como si fuesen malas bestias, le cantaban al Señó unas cosas muy tristes, unas saetas hablando de sus jierros, de sus penitas, de la madre que lloraba por ellos, de sus hijitos que no podían besar. Y tú, entrañas mías, desde abajo, contestabas con otras saetas, que eran un jipío dulce como el de los ángeles, pidiendo al Señó que se apiadase de los infelices (…) y el año que viene cantaré enjaulao con vosotros al Señó de las Espinas.

—Rafaé, no seas bárbaro —dijo la muchacha con cierto temor—. No digas esas cosas; eso es tentar la paciencia de Dios.
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Antiguo paso de Palio de la Soledad. (Archivo)


Paradójicamente dos pensamientos tan contrapuestos sobre la fiesta, el uno pietista y el otro cultural, como los del padre Luis Coloma y de Blasco Ibáñez, tienen, a pesar de todo, elementos intimistas y escenográficos coincidentes, cuando describen ciertos episodios de la Semana Santa de Jerez, que es patrimonio de un pueblo que la siente suya y sin tutelas, en la que el patronazgo aristocrático es solo una cuestión material y los curas intermediarios prescindibles. Recurramos de nuevo a Núñez de Herrera370:

La Semana Santa carece de antecedentes filosóficos y políticos. Es decir, no tiene antecedentes penales.

El último nazareno está contento. No siente haberle hecho traición a nadie. Ni siquiera a la Segunda Internacional (…).

Por lo demás ha cumplido con su deber. En la puerta del Ayuntamiento unos jóvenes tradicionalistas gritaban: ¡Viva la Religión Católica Apostólica Romana! Y él fue uno de los diez mil que pusieron las cosas en su sitio:

—¡No! ¡Que viva la Semana Santa!

Son dos asuntos, señor. El nazareno envuelve sus sandalias en el último número de El Socialista.

Las primeras mujeres nazarenas de la Semana Santa

Las mujeres jerezanas siempre habían acompañado a los cortejos penitenciales. De hecho, desde los primeros tiempos se dictan disposiciones para regular su participación en ellos. Se tomaba la resolución, como comentamos, de asignarles un sitio concreto en la procesión (o tras un estandarte propio, o bien tras la primera insignia, o más corrientemente tras los pasos), pero siempre separadas de los hombres, y se las obligaba a tomar una vestimenta distinta al hábito penitencial de los varones. Desde luego, esto significa que en no pocas ocasiones las mujeres habían llevado y llevaban en las procesiones las mismas túnicas y el rostro cubierto, como ellos. Pero también es evidente que en la Semana Santa antigua este aspecto se controló. Aunque sus vestidos fueran seculares, se estableció un modelo (vestidos serios, honestos, de color negro, «descubiertas y conocidas») que posteriormente fijarán las cofradías anteriores al xviii, de acuerdo con las disposiciones del sínodo del arzobispado de Sevilla de 1604: «Las mujeres no se visten con túnica ni se disciplinan, sino que van con luz».



370 En la obra, NÚÑEZ DE HERRERA (1934), hay infinidad de pasajes que pueden aducirse.


[image: ]

Antiguo paso de misterio de los Judíos de San Mateo. (Archivo)


Hoy quedan reliquias en ciertas corporaciones andaluzas: la Virgen de la Soledad de Marchena es escoltada por un grupo de hermanas cofrades que con hábitos y mantos negros únicamente dejan al descubierto sus caras y la acompañan todo el recorrido, como un cortejo fúnebre.

Pero en el xix ya no son cofradías, sino grupos de devotos que procesionan con sus devociones pasionistas en Semana Santa. La normativa es variada y evoluciona con el paso de los años, con las modas y con la progresiva «reaprobación» de estatutos. Al igual que en los primeros años de esta centuria el «traje de serio» se alternaba en algunas corporaciones con vestidos penitenciales que recordaban a los de etapas anteriores. Muchas de estas cofrades devotas vestirían sus hábitos y escapularios en la cotidianidad y cuando acompañaban a sus imágenes lo harían así. Nos lo documenta el padre Coloma en su novela Juan Miseria:

(…) acompañar, el primer Viernes Santo (…) a la imagen del Cristo descalza, con un cordel al cuello (…). Por la forma y ciertos borradísimos trazos que se observaban todavía en aquellos trapos, creyeron algunos reconocer el escapulario del Cristo de la Expiración, que suelen llevar sus devotos.

Aunque el origen de que las hermanas acompañen a Jesús Nazareno y al Cristo de la Expiración en el xix debe remontarse hasta los años centrales de ese siglo, es indiscutible que en el último cuarto de la centuria se consolida: en 1903 se precisa que muchas van descalzas y en esas fechas la prensa describe el cortejo del Cristo con la duplicidad de túnicas moradas, del Nazareno, y negras. Leámoslo en la prensa en 1896371:

Nazareno (…) llevando un lucidísimo acompañamiento de hermanos y hermanas con cirios y faroles: pasaron de doscientos.

En los años cuarenta del siglo xx se planteó la cuestión de si era lícito que estas dos cofradías jerezanas incluyeran hermanas en sus filas372. Fue algo que unió especialmente a ambas corporaciones: el Cristo era acompañado por sus mujeres cofrades y por muchas de las del Nazareno (que duplicaban su salida el Viernes Santo en la madrugada y la tarde) hasta los años cincuenta, y la cofradía de Jesús mantenía con esa costumbre una seña inequívoca de identidad, como lo hace hasta nuestros días. El vicario general de la archidiócesis pidió en 1945 los antecedentes históricos y para ello solicitó los testimonios de una serie de hermanos y devotos de entre setenta y cinco y 105 años, quienes declararon que entonces, a mediados del siglo xx, era una práctica tradicional «centenaria» el que las hermanas acompañaran a Jesús con sus túnicas y con los rostros velados por capuces que guardaban su anonimato. Es decir, nos vamos a la época de la refundación decimonónica. El papel de estas cofrades en las dos procesiones de ambas corporaciones quedó asegurado, desde finales del xix, con su participación con luces (faroles) y el rostro cubierto, en contraposición al papel de los cofrades masculinos que portaban y portan los pasos e insignias a cara descubierta (con capuz egipcio). No es privativo de nuestra ciudad, aunque es una idiosincrasia muy nuestra.

Otras localidades tienen particularismos similares: en la malagueña Alozaina hay una procesión el Viernes Santo en la que la Virgen de los Dolores solamente es acompañada por mujeres enlutadas, al estilo de la muy devota Virgen de la Soledad de Zamora373. Lo que mantuvo el Cristo hasta los cincuenta y lo que mantiene hoy Jesús son auténticas reliquias arqueológicas asociadas al proceso evolutivo del papel de la mujer, tanto en nuestra sociedad occidental en conjunto como en esa estructura «en pequeñito» que constituyen las cofradías374.



371 BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 56.

372 GARCÍA FERNÁNDEZ–PALACIOS (2010): 123–128.

373 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/ GARCÍA ROMERO (2022): 74-76.

374 JIMÉNEZ GUERRERO/SÁNCHEZ LÓPEZ/CASTELLANOS GUERRERO/DELAGE/GARCÍA–HERRERA PÉREZ–BRYAN/MATEO AVILÉS (1997): 5-36.


10. Nace la saeta jerezana flamenca

Juan de Mata López de Meneses describe en su manuscrito inédito qué es la saeta para la Semana Santa de Jerez y le dedica uno de los epígrafes375, incluyendo una cita de un escritor de primera fila José María Pemán:

Aditamento o salsa de nuestras procesiones ha sido en nuestra tierra la costumbre de cantar saetas al paso de las sagradas imágenes.

Difícil sería el poder definir en qué consisten estas sentidas coplas que llegan al alma, y preferimos dejar la palabra al eximio poeta y coterráneo Don José María Pemán, que de ellas dice lo siguiente:

«Lo que pudiéramos llamar gráficamente, aunque con algún atrevimiento, la sublime irrespetuosidad de nuestras saetas. La saeta, espacio de oración silvestre y espontánea, con algo de copla y mucho de sollozo, es la cifra y compendio de la devoción andaluza; en ella se incorpora a Judas y a los sayones, se departe amistosamente con San Juan, se piropea a la Virgen y a las Marías, y se llevan los dolores de Cristo, con una familiaridad, tan candorosa y sencilla, y al mismo tiempo con tal sentido de realidad plástica y viviente que, más que viendo desfilar una cofradía por las calles, parece que estuviese el pueblo viendo pasar el trágico cortejo de Cristo camino de la muerte, en las faldas mismas del Calvario.

Se ignora la antigüedad que puede tener esta costumbre de cantar saetas, aunque no creemos que sea mucha, pues los viejos autores no nos hablan de ellas en sus escritos. A nuestro juicio debió empezar en la segunda mitad del pasado siglo, al menos, en la forma que ahora se canta. Quizás le precedieron otros cantos litúrgicos especiales que cantara el pueblo, hasta que se introdujo la costumbre de hacerlo cada cual individualmente hasta degenerar en lo que hoy conocemos, que solamente tiene de religión la intención».

A la cuestión sobre el origen y el estilo de la saeta contemporánea aflamencada jerezana trataremos ahora de responder y, particularmente, a este modelo de cante con vínculos sociohistóricos, que se ha convertido en una de las esencias de la religiosidad de nuestra tierra376.



375 MATA LÓPEZ DE MENESES (1940/1963): 157.

376 CASTAÑO HERVÁS (2002): 273-277.
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Luis Lara cantando a Jesús Nazareno. (AMV)


La saeta antigua

Tenemos la fortuna de contar con muy buenos investigadores sobre la saeta flamenca jerezana y a este collage de estudios y autores hemos de sumar un muy reciente trabajo de Juan Salido Freyre con compendio analítico de la historia de este cante popular377. El autor señala una triple génesis étnica, asociada a pregones de oración: árabe, judía y cristiana; y es esta última la que la integra en su programa litúrgico378. Por ello, su más remoto origen está contextualizado en la España de las tres culturas del final de la Edad Media. Serán los franciscanos, junto con las otras órdenes herederas de su espiritualidad, y los dominicos los que irradiarán este recurso didáctico en su labor pastoral. Estas coplillas o saetas penitenciales con penetrantes379 temáticas narrativas, descriptivas y sensoriales (de arrepentimiento) son las que utilizará fray Diego José de Cádiz en su evangelización por los pueblos de nuestra provincia a finales del xviii380.

Las adaptaciones de estas coplas de base litúrgica381 darán como resultado las saetas antiguas autóctonas llanas y sentenciosas preflamencas, tan de la campiña cordobesa, de los alcores sevillanos o de la puerta de la sierra gaditana (Arcos de la Frontera)382.

Contamos con dos referencias claras a las saetas y a la Semana Santa de Jerez en dos fuentes del último tercio del xix: el padre Luis Coloma, en su Juan Miseria (1873), y Manuel Cancela Ruiz (1874). Mientras que en el primer autor el arrepentimiento, la religiosidad y la penitencia enmarcan este tipo de oración popular cantada383, en el segundo se hace una lectura peyorativa y casi caricaturesca384. En ningún caso antes de los años finales de la centuria decimonónica se asocia la saeta con el cante flamenco. Esta saeta antigua no aflamencada, sin ayes, «ayeos» ni melismas, se estuvo cantando hasta mediados del xx, como la interpretaba la cantaora gitana María Pantoja Antúnez385, cuando la saeta flamenca jerezana estaba extendida por nuestra ciudad y ensanchaba su poderosa influencia por otros muchos lugares de la geografía andaluza.



377 Además de su notable aportación bibliográfica que no solo se ciñe al mundo del flamenco, sino a la historia y a la aociología, cf. SALIDO FREYRE (2021): 41–131.

378 PAYÁN SOTOMAYOR (1999): 58-59.

379 SALIDO FREYRE (1993).

380 SALIDO FREYRE (2021): 41-45.

381 CASTAÑO HERVÁS (2003): 197-200.

382 SALIDO FREYRE (2021): 45.

383 SALIDO FREYRE (1992): «La saeta: una oración popular», Diario de Jerez, 12/3/1992.

384 En un escrito poco conocido que manejó CLAVIJO PROVENCIO (1999)2: 29–30; y cf. SALIDO FREYRE (2021): 70-74.

385 SALIDO FREYRE (2021): 122.
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Saetera. (AMV)


Alfonso Reyes escribe en 1922 La saeta y en uno de sus pasajes va al encuentro de esta saeta antigua por las calles de la capital hispalense en Semana Santa en compañía de Manuel de Falla:

—Yo conocí al buen cantaor Cipriano. ¡El Cipriano! No me hable usted de aquel hombre. ¡Qué pena tenía aquel hombre, cantando!

He recorrido la ciudad, entre dos y tres de la mañana, en busca de la saeta antigua, clásica, y acompañando al Maestro Falla que andaba como con sed de oírlas (…) la Niña de los Peines nos hizo beber un chorro de voz, en cante flamenco de quiebra y fuga, «esto no es, no es la saeta» —me decía, febril, el Maestro Falla. —«En Sevilla han retorcido la saeta por contaminación del flamenco».

Y esa contaminación, esa potente expresión popular, llegó a la capital desde Jerez de la Frontera386 a principios del siglo xx y se la empezó a llamar «saeta por seguiriyas»387 o «saeta por tonás». Aquí se marca esa frontera entre las saetas antiguas o populares, derivadas de cantes litúrgicos, y las modernas o flamencas, derivadas de las seguiriyas o tonás388.

El origen de la saeta flamenca por seguiriyas

Es en el seno de la población gitana de Jerez donde se genera un aflamencamiento musical de la saeta389, lo que cambiará su estética popular para siempre. El momento exacto debe situarse en uno de los últimos años del xix. Fue una evolución popular y una adaptación al cante gitano de la antigua saeta durante el último cuarto de ese siglo y son tres los componentes en conjunción: la población gitana, la popularización del «cante jondo» y el contexto favorable para la Semana Santa de la España de la Restauración390.

A finales del Medievo y durante la contemporaneidad la población gitana se va asentando en la ciudad y en el xviii es ya un grupo étnico significativo (de jornaleros, herreros, matarifes, carniceros y pescaderos) que ocupa los dos principales y populosos arrabales: San Miguel y Santiago. Por otro lado, existe en estos años finales del xix una proliferación de espectáculos flamencos en teatros y locales de hostelería, a pesar del rechazo inicial de una parte de esta sociedad burguesa que se inclinaba a la zarzuela. Por último, hay que contar con la integración de estos elementos en la antropología religiosa de la ciudad, singularmente en la etapa de crecimiento y consolidación del movimiento cofrade en torno a las hermandades clásicas, dos de las cuales son referencias sociales en sus barrios extramuros: el Cristo en San Miguel y la Piedad en Santiago. Y esa integración la demuestra una reveladora anécdota: a principios de siglo, un gitano canastero apodado el Cirineo sanó de su enfermedad y su promesa a la Virgen de la Soledad fue ir descalzo en su procesión391.



386 REINA GÓMEZ (1995): 156.

387 SALIDO FREYRE (2021): 124-125.

388 REINA GÓMEZ (1995): 153.

389 SALIDO FREYRE (2021): 53.

390 Ibid.: 49-57.

391 REPETTO BETES (1999): 129.
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Juan Lara cantando a la Sagrada Cena. (AMV)


Todos estos ingredientes constitutivos lograrán modificar la visión que la ciudad tiene del cante flamenco en su vinculación con nuestra celebración pasionista, cuyos testimonios aparecen en la prensa de los primeros años del xx392 y en la literatura coetánea. En La bodega de Blasco Ibáñez se nos ofrece como una disección del estilo de la primitiva saeta jerezana anterior a 1904. Esta imagen literaria casa perfectamente con la emoción, las ovaciones y los olés a los cantaores que, desde las calles, plazas y balcones, refleja la prensa393: venía la Soledad en la primera década del siglo con su elegante cortejo de hermanos vestidos de negro con mucetas y fajines morados de raso, los trompeteros y demandantes, y el palio con el estreno de los varales de plata y gualdrapas bordadas en oro y, al llegar a la calle Francos, a la Casa de Expósitos, un ama de cría le cantó una saeta que dejó una estela de olés y aplausos394:

Virgen de la Soledad/ sois hermosa cual ninguna/ dadle vuestra bendición/ a los niños de la Cuna.

Y tenemos los nombres de los jerezanos que protagonizaron el cambio que generó la saeta gitana395 por seguiriyas396. Ahí estaba María Valencia, «la Serrana», que personifica la transición, pues parte de una toná primitiva a la que le introduce modulaciones y dramáticos quejidos. Ahora bien, quien creó y transformó la saeta fue Manuel Soto Loreto, «Manuel Torre»397, que a su vez llevó este cante desde Jerez a Sevilla. Fue un hito histórico indudable. Si bien no se puede precisar taxativamente quién inventa la saeta flamenca, sí se ha de concluir que existe un antes y un después de Manuel Torre.

Con él tenemos el primer documento sonoro de la saeta aflamencada, que data de 1908 y se grabó en disco de pizarra en la Casa Odeón398. Pero no quedó ahí la popularización de este cante. A 1912 se remonta la primera referencia a la interpretación de saetas dentro de un teatro jerezano399:

Tras la llamada de corneta y tambor comienza a cantar el jerezano con el tambor de fondo. Los versos primero y segundo los empieza con sendos ayes, largo y en los tonos medios el inicial, lo que le sirve para coger el tono, y de apoyatura el segundo. Manuel marca de nuevo diferencias con sus predecesores y coetáneos al ampliar hasta siete los tercios de la saeta, repitiendo los dos últimos versos que van precedidos con otro ay, esta vez dicho con altivez y tintes dramáticos, lo que supone un verdadero hallazgo expresivo. Con todos estos recursos Manuel define la saeta clásica por seguiriya en menos de un minuto400.



392 SALIDO FREYRE (2021): 71–79.

393 Ibid.: 130–131.

394 REPETTO BETES (1999): 129.

395 SALIDO FREYRE (1995): «La saeta gitana», Diario de Jerez, 9/3/1995.

396 RÍOS RUIZ (1988).

397 PLATA (1991):

398 SALIDO FREYRE (2021): 121–122.

399 Ibid.: 79.

400 Los recursos del cantaor los describe Ramón Soler Díaz en un texto que reproduce Juan Salido en Ibid.: 125.
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Saeta a Nuestra Señora de las Lágrimas. (AMV)


Saeteros y saetas

A Manuel Torre tenemos que unir los nombres de otros gitanos y gitanas de Jerez, todos de los primeros años del xx. Juan Salido nos aporta una cumplida nómina de saeteros que va desde 1911 a 1936401: Antonio Chacón, Señorita Pacheco, Luisita Requejo, Luis Ortiz, José Niño Loreto («Cara de Piedra»), Mariquita Moreno, Candelaria Gallegos, Rafael Pantoja («el Carabinero»), Cabeza, Conchita Rodríguez, Señor Reyes, Laínez, Francisco Contreras, Concepción Rodríguez Ceballos, Josefa Rodríguez Ceballos, Manuel Centeno, José Aliaño, la Pompi, Isabelita la Cantaora («Isabelita de Jerez»), Rosita de Santelmo, Martos, María Aguilar Barea, Ceperito, Laura de Santelmo, Tomás Torres, Antonio Balboa («el Manquito»), Juana del Carpio, la Tita, el Troncho, María López («la Jerezanita»), Rosario Fernández Sánchez, Manuel González López y Dionisio Chacón. Juan de la Plata ya había hablado evocadoramente de algunos de ellos y de otros más402:

Y aquí habría que hacer constar nombres de saeteros sublimes de nuestra tierra, El Garrido, La Jerezanita, Tomás Torre, su hija Dolores, Aliaño, Acosta, Luis Ortiz, las hermanas Pepita y Conchita Rodríguez Ceballos, Paco Contreras, Eduardo el Carbonero, Canalejas de Jerez, Sotito, Juana Pinteño, La Chulián, La Bizca, los dos Guapo, Juana Mancheño, Diamante Negro, Sordera, Terremoto, La Paquera y tantos y tantos otros, célebres o anónimos intérpretes de la saeta jerezana por seguiriya, flamenca y gitana por antonomasia profundamente enraizada en antiquísimas salmodias populares que nuestro pueblo cantó en Semana Santa, desde sabe Dios qué remotos tiempos, en los barrios de La Plazuela, del Arco de Santiago, San Mateo y La Albarizuela. Saetas flamencas de Jerez, únicas, distintas a toda, imitadas por los más grandes monstruos del cante del resto de Andalucía.

Por su parte, a principios de los ochenta, Manuel Ríos Ruiz escribió un opúsculo sobre la Semana Santa de Jerez403 en el que, a modo de magna procesión, interrumpía el paso de cada cofradía con una saeta, como si cada una de ellas tuviera un intérprete que cantara su esencia popular:



401 Ibid.: 110–111.

402 PLATA (1991).

403 Era una de aquellas publicaciones de la Caja de Ahorros de Jerez que tanto prestigio y éxito tuvieron en nuestra localidad: RÍOS RUIZ (1982).
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Saeta a Jesús Cautivo. (AMV)


La saeta tiene en Jerez una raigambre profundísima, unos intérpretes geniales desde El Torre, El Gloria o Juan Jambre, hasta Acosta, Eduardo, El Borrico, Terremoto, La Paquera, El Serna, La Bizca, El Carbonero, El Guapo, Gálvez, El Sordera, El Diamante, Pepe Ortega… gitanos y gachós que han demostrado que la saeta es la más espontánea expresión religiosa de esta tierra. Y cuando la saeta se levanta, la noche se pone espesa como la masa del pan.

Pero vamos a deleitarnos aunque solo sea con la letra y el mensaje de ese cante incisivo, profundo (que penetra en el espectador devoto como una flecha [lat. sagitta > saeta])404, con esta primera, muy antigua, de Manuel Torre:

De tus barbas te jalaban/ y en la cara te escupían/ y esos malditos romanos/con las lanzas te jerían…

Ar son de romcaz trompetaz/ y a la vó der pregonero/ el pueblo se escandaliza/ el pueblo se arborotaba/ al vé la muerte amarga der Nazareno.

O esta otra dedicada a la Señora y a sus portadores:

Vigen Santa de la Pá/ ere la mejón mecía/ ere la mejón llevá/ que buena e tu cuadrilla/ y que bueno er capatá.

O una dedicada a los sayones:

Judíoz que lo arrodeái/ y lo llevái a la crú/ en el infiezno eztaréi/ cuando reviva Jesú.

Marquillo que malizno ere/ deja a mi Dió de viví/ en la crú te vi a clavá/ como me vaya pa ti.

O estas saetas que piropean a la Virgen, dentro del tipo de las laudatorias:

Toito el pueblo a confesao/ que tú eres la más bonita/ la del rostro sonrosao/ de jerezana bendita/ por tó los cuatro costaos.

Señora der Desamparo/ que va siguiendo ar Prendimiento/ té ere pa tó lo jerezano/ la Reina der firmamento.

La Iglesia de la Vitoria/ tiene un brillante en su artá/ un peacito de Gloria/ la Vigen de la Soleá.

Cuando te miro quisiera/ Vigen Santa La Piadá/ decirte que no me llorez/ porque va a resucitá/ el amó de loz samore.

O en la que se habla con san Juan, el del Cristo:

Juanillo mío de mi arma/ Juanillo, mi primo santo/ yo quiero llevá tu parma/ irme contigo ar Carvario.

Y hay muestras de saetas étnicas que simbolizan el alma de su barrio:

El prendi e un gitano/ ma gitano quel Rebeco/ poreso se lo llevaron/ y lo mataron por bueno.

La tierra tembló de ezpanto/ Cristo de la Expiración/ al verte sufriendo tanto/ en la crú de la Pasión.

Maresita Santa der Valle/ que a voce a tu Hijo llamaz/ que pena me da de Ti/ la maz pura de laz gitana.

Para acabar, nos seducimos con este ejemplo de saeta exhortativa y persuasiva405:

Ere gloria de Jeré/y el mejón de loz nacío/ quién te pudiera tené/ en er corazón metío.

La saeta, en definitiva, es la oración que mejor se identifica con nuestra necesidad de expresarnos mediante el cante: es una plegaria a Dios, tiene su base litúrgica y su cimentación en nuestro rico folclore. Es, por tanto, de una trascendencia tal que va mucho más allá de cualquier motivación en el «mercado devocional»406 o en el simple reclamo turístico.



404 REINA GÓMEZ (1995): 149.

405 Es muy interesante la clasificación de REINA GÓMEZ (1995): 151–154.

406 CASTAÑO HERVÁS (2003): 200.


11. Germán Álvarez Beigbeder y la música jerezana

La música siempre desempeñó un papel relevante en la liturgia y en los cultos con su poderosa fuerza pastoral y sagrada. Las piezas corales de las capillas musicales, cuyas coplas se convertían en cantatas, himnos y plegarias, llenaban el universo sonoro de nuestros templos407. El esquema del villancico clásico español renacentista (estribillo, copla, estribillo) se fue consolidando y resonaba en las bóvedas de nuestra colegial, en las parroquias y en los templos conventuales408.

La Semana Santa barroca trajo consigo un boato que se extendió al propio culto de las imágenes, por lo que desde al menos el xviii las piezas musicales en triduos, quinarios, septenarios o novenas, dedicadas a los titulares de nuestras cofradías, no eran un aditamento, sino la esencia misma de la liturgia. Cuando en el último tercio del Siglo de las Luces las hermandades se repliegan en sus templos, serán estos cultos en torno a las imágenes con más devoción los que tomen el protagonismo y se conviertan en la semilla generadora de la Semana Santa contemporánea. Esas músicas de capilla, tanto corales como instrumentales (con sus precedentes medievales hispanos de la Iglesia visigoda y mozárabe), con tonalidades fúnebres monódicas y polifónicas, adaptadas a solistas, tríos, cuartetos, coros y orquestas, son los precedentes de uno de los productos musicales de un largo proceso evolutivo, que se fue adaptando de manera inmejorable a la liturgia penitencial y al espíritu romántico que impregna a las primeras cofradías contemporáneas. Por ello, el miserere decimonónico es un elemento popular que se integró en el culto y enriqueció con sus notas la pasión «según nuestra ciudad», arrebatándoles a las hermandades el monopolio de la celebración pasionista. Y esto a pesar de que era, no lo olvidemos, «externo» a nuestras cofradías.



407 Es indispensable la consulta de REPETTO BETES (1980).

408 Cf. un buen ejemplo en VEGA GEÁN (2004).
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Agrupación Musical San Juan de Jerez. (AMV)


No es extraño, por tanto, que la música fúnebre por excelencia de aquella primigenia Semana Santa sea la de capilla409: esos pitos (oboes, bajos, clarinetes o fagots) de tríos y cuartetos que interpretan aún hoy piezas cortas y centenarias. Esta, junto con la coral, proveniente de la liturgia eclesial, será el punto de partida de nuestros acordes penitenciales.

La música cofrade jerezana

La documentación que poseemos sobre el proceso de extinción de nuestras cofradías en los años setenta del xviii hacía referencia a la variada música que acompañaba a nuestros antiguos cortejos. Ahí vemos cómo las bandas militares iban tomando su lugar en los desfiles procesionales. Atrás quedaba la capilla fúnebre como fundamento pasionista. Eran bandas que interpretaban marchas seculares adaptadas, tanto para tambor y viento como para algunos instrumentos de cuerda que se incorporaban al conjunto de acordes.

En los primeros años del xix las referencias a acompañamientos corales, que interpretaban el miserere o el Stabat mater, y a sonidos de percusión en el entorno de los pasos, nos revelan una rica polifonía llena de sonidos y matices, a los que se sumaban las campanillas de muñidores y las trompetas de dolor.

La restauración de finales de la centuria culminó el proceso generador de color y sonido. Es evidente que ya en el xviii los uniformes de esas bandas y los de los figurantes vestidos de «armados» añadían espectáculo a las propias «galas» de la procesión. Pero esos elementos estaban ya plenamente acomodados y el conjunto se irá perfeccionando con escoltas militares a pie o a caballo (y sus bandas correspondientes), con el sonido vigoroso, profundo y «varonil» de las bandas de cornetas y tambores, o con la música romántica, melancólica y evocadora que tan acertadamente se adapta a la estación de penitencia. Es el repertorio de nuestros conjuntos musicales civiles y castrenses.

Es evidente que a medida que se va conformando una Semana Santa pujante, esta necesita de compositores que den un toque de distinción al acompañamiento musical y singularicen sus sonidos con marchas compuestas en exclusiva para sus titulares. Si hubo a finales del xix una celebración pasionista potente, esa fue la de Cádiz, y su influencia dejó cierta huella en nuestra Semana Santa. Nuestra capital de provincia vivía aún de su pasada gloria sociopolítica (como bastión liberal) y económica (durante el Siglo de las Luces) y contaba con un alcalde, Cayetano del Toro, que, digamos, afianzó su Semana Mayor para consolidar su modelo de ciudad restauracionista. No pocos mecenas jerezanos tomaron este modelo reevangelizador del edil gaditano. Por ello no es extraño que a finales del siglo veamos a compositores musicales trabajando para el engrandecimiento y boato de las corporaciones de la capital, y que sus trabajos también se escucharan en nuestras calles. Un buen ejemplo es el de Eduardo López Juarranz, músico militar madrileño que vivió en Cádiz entre 1879 y 1883 y pertenecía a la Banda de Ingenieros, cuyas composiciones estaban en el repertorio de gran parte de las agrupaciones que salían tras los pasos de este rincón de Andalucía. Compuso precisamente para la Semana Santa gaditana una marcha fúnebre dedicada a la Virgen de la Piedad, que fue estrenada en el entierro del insigne músico en enero de 1897410.



409 Cf., en general, OTERO NIETO (1995): 271–285.

410 ESPINOSA DE LOS MONTEROS SÁNCHEZ/SÁNCHEZ PAVÓN (2010): 251.
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Banda de Cornetas y Tambores Santísimo Cristo de la Caridad de Jerez. (AMV)


Por tanto, la Semana Santa de Jerez también necesitaba de un compositor que conociera la esencia de nuestra celebración y la personalidad de nuestras corporaciones. Esa figura, sin duda excepcional, la teníamos en la persona de Germán Álvarez Beigbeder411 (1882–1968).

Germán Álvarez Beigbeder

Pero vamos a adelantarnos en el tiempo y pasemos de los años finales del xix a mediados de la siguiente centuria. El 24 de marzo de 1948, Miércoles Santo, Serafín Rodríguez de Molina firmaba un artículo en el diario Ayer titulado «Lágrimas de la Amargura», que terminaba con un curioso «envío»:

Y amargura, infinita amargura en el pecho de la Madre. «Mirad si hay dolor semejante al mío» (…). María se alza sobre su pena. El Hijo nos redime con su sangre, la Madre nos redime con su dolor. Él sufre, Ella tiene un puñal clavado. Cristo muere, María nos da la vida. Es el Redentor, Ella la Corredentora. Jesús es Dios; María, La Madre de Dios (…).

Cuando la muerte heló el cuerpo de su Hijo, dejó cristalizadas las perlas en los ojos de la Madre y en su boca esta única y sola palabra universal: «Hijos».

ENVÍO. Al inspirado compositor don Germán A. Beigbeder, con afecto, por si encuentra en estas pobres líneas mías motivo musical para una marcha a la Amargura, bellísima Dolorosa jerezana.

Y al año siguiente, en 1949, se estrenará en la plaza del General Varela (plaza del Progreso), interpretada por la Banda Municipal; una de las grandes obras de Beigbeder: Amargura, marcha fúnebre dedicada a la Hermandad de la Flagelación412. Hasta ese momento, la cofradía del antiguo convento de los descalzos era la que popularizó en nuestra Semana Santa la Amargura de Font de Anta413.

En efecto, en un artículo firmado por Manuel Carmona Rodríguez, en el que se centra en los pioneros y en personajes de la talla como José Font y Marimón, Manuel Font Fernández de la Herrán y Manuel López Farfán, termina el opúsculo diciendo414:



411 Cf. en general y especialmente sobre los períodos compositivos y sus marchas procesionales, ÁLVAREZ–BEIGBEDER (2008).

412 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 145–146.

413 RODRÍGUEZ DE MOLINA (1988).

414 CARMONA RODRÍGUEZ (1991): 6–7.
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Capilla Musical Sonos Angeli de Jerez. (AMV)


Esos fueron los primeros nombres, todos músicos ilustres, que cultivaron el género de la música procesional sevillana. A autores tan ilustres, y prestigiosos se unió en 1900, el jerezano Germán Álvarez Beigbeder, padre del renombrado autor de música moderna Manuel Alejandro (…), músico mayor de la Banda del Departamento Marítimo de Cádiz, de guarnición en San Fernando, compuso, según su hijo José María (…) «Al pie de la Cruz», marcha dedicada a la Virgen de la Angustias de Jerez.

En base a una hipotética conclusión el autor de estas líneas opina que Germán Álvarez Beigbeder, que fue además fundador de la Banda Municipal de Jerez, podría haber tomado contacto con el género de la marcha cofradiera en algunos viajes que debió realizar a Sevilla, ya que por aquella época trabajaba como viajante en el negocio vinatero de su familia.

Es realmente complicado encontrar las fuentes de las que bebe Álvarez Beigbeder: el andalucismo musical y su folclore, la espiritualidad y la música militar, las corrientes francesas y el modelo de los grandes del Barroco (su Stabat mater tiene ecos de Bach) y del Romanticismo europeo. Sus estudios los realiza en nuestro Jerez, Cádiz y Madrid, pero es especialmente en su ciudad natal donde deja una impronta trascendental, pues, además de compositor y director, será el fundador del Conservatorio Oficial de Música y Declamación y de la Banda Municipal en 1929, tras separarse voluntariamente del ejército.

En 1900, con dieciocho años, compone su primera marcha procesional dedicada a la Señora de las Angustias, y con esta se inaugura un estilo fúnebre que le caracterizó casi toda su vida (según el modelo de Vicente Gómez Zarzuela y José Font y Marimón), que se basa en aquellas composiciones orquestales románticas, pero que va evolucionando con el militarismo musical sociológico, derivado del 98 y de las guerras coloniales y africanas, y finalmente, al son de las obras de López Farfán, no cerrará las puertas a ese nuevo tipo de marcha procesional415 regionalista.

Su trilogía se sustancia en tres grandes composiciones para Jerez de la Frontera, por orden de antigüedad: Desamparo (1907), Cristo de la Expiración (1921) y Amargura (1949). Con todo, el nivel de sus creaciones es magistral desde Al pie de la cruz (1900, ya mencionada) y siguientes: Nuestra Señora de la Soledad (1905), Mater desconsolata (1907), Nuestra Señora del Mayor Dolor (1907) o Virgen del Valle (1947).



415 RECHI (2018).
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Órgano Realejo. Coro de San Pedro Nolasco de Jerez. (AMV)


Los herederos del maestro

Ya a partir de Álvarez Beigbeder nada será igual en la música jerezana de Semana Santa. Los continuadores seguirán la estela de don Germán y de Manuel Font de Anta, por lo que se sevillaniza también el apartado musical y asimismo van a estandarizarse sus sones. Puede hablarse de un efectismo con base modernista y regionalista, con alteraciones rítmicas, sonoras y formales416, que no pierde conexiones con un estilo internacional, compendiador, típico del globalizador siglo xx.

La marcha jerezana es clásica, con cadencias solemnes y con compositores de primera línea417. Una obra maestra es Cristo de la Lanzada (1947), de Rafael Márquez Galindo, sucesor del estilo de Beigbeder. El albaceteño Moisés Davia Soriano fue director de la Banda Municipal entre 1945 y 1962, y compuso Coronación de espinas y Paz y aflicción. Otro de los grandes fue Joaquín Villatoro Medina con Soledad de la Victoria, Nuestra Señora de la Piedad y Jesús de la Santa Cena. Del que fue subdirector de nuestra Escuela de Música, Andrés Muñoz Rivera, tenemos bastantes y excelentes muestras: Nuestra Señora de la Soledad, Nuestra Señora del Desconsuelo, Carrera oficial (dedicada a un programa de Semana Santa de Radio Popular de Jerez), Estrella lasaliana, Esperanza de la Yedra, Nuestra Señora de la Paz y Concordia y Candelaria. Por su parte, el director de la Banda Municipal (1985–2012), Francisco Orellana Gómez, compuso: Nuestra Señora de Loreto, Cristo de la Viga, Jesús flagelao, Nuestra Señora de los Dolores y Saeta a Madre de Dios de la Misericordia.



416 OTERO NIETO (1995): 293–300.

417 Es magnífico el resumen que ofrecía FERNÁNDEZ LIRA (1978) en un folleto, publicado en aquel entonces por la Caja de Ahorros de Jerez. Cf., también, «Las marchas jerezanas de antes de los 80 dedicadas a nuestras dolorosas», en https://www.diariodepasion.net/noticias/musica/las–marchas–jerezanas–de–antes–de–los–80–dedicadas–a–nuestras–dolorosas/, Redacción, 01/05/2020 (consultado el 07/06/2022).
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Agrupación musical La Sentencia de Jerez. (AMV)


Otros autores jerezanos que han realizado muy apreciables incursiones en el mundo de las marchas pasionistas son José Luis Balao (Amanecer del Viernes Santo), Parrilla de Jerez (Virgen de la Piedad) o Domingo Díaz (Bendito pañuelo y Ecce Homo). Por último, debemos citar una pieza excepcional que dedicó el gran Abel Moreno a una de las imágenes señeras en nuestra ciudad: Cristo de la Defensión.


12. La nueva costalería autóctona

Desde el siglo xvii, al menos, nuestro Jerez toma un modelo determinado de cargar las andas sobre las que van colocadas las imágenes de las distintas cofradías, y ese estilo se mantuvo sin demasiadas variantes hasta el primer tercio del siglo xx. Por ello, antes de entrar en el gran siglo de la historia de nuestra costalería, repasemos someramente los orígenes. Son varias las fuentes que manejaremos para reconstruirlos: por un lado, las documentales; por el otro, las que podríamos llamar «antropológicas» (dado que todavía conservamos ejemplos singulares del primitivo sistema de portar nuestros pasos). Para nuestra historia de cargadores, costaleros y capataces serán guía inexcusable las investigaciones de Antonio de la Rosa Mateos, que han dado como fruto diversas publicaciones muy clarificadoras del desarrollo y de los hitos fundamentales del que se ha venido revelando como importante y, en ciertos aspectos, muy influyente fenómeno del mundo cofradiero.

Fijémonos en las antiguas corporaciones y espiguemos algunos datos de interés. Desde el xvii los pasos eran uno de los elementos procesionales que se subastaban entre los hermanos, con el fin de responsabilizarse de organizar su carga y contar con los cuadrilleros necesarios durante la estación de penitencia418. Tenemos datos sobre la hermandad dominica del Dulce Nombre de Jesús (de 1689, 1690 y 1721), así como sobre la del Cristo de la Expiración, Santo Crucifijo, Piedad y Santo Entierro. Eran cuadrillas de cargadores con túnicas y capirotes que en las paradas encajaban las varas en las horquillas.



418 ROSA MATEOS (2014): 34–45.
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Cargadores. Hermandad del Cristo de la Expiración. (AMV)


Ya el 5 de marzo de 1795, por ejemplo, la imagen del Cristo de la Defensión fue transportada desde la Cartuja al convento de los capuchinos sobre el paso del Cristo de la Vera Cruz. Los portadores eran veinticuatro jóvenes (estos se convertirán en santo y seña de la hermandad actual) vestidos con túnicas moradas y cordones de esparto, distribuidos en tres cuadrillas de ocho cargadores cada una. Parece que este era el modelo y el tamaño de paso común en el Jerez del Barroco: unas andas que eran comandadas por dos capataces (cuadrilleros que van «delante dirigiendo»; eran tantos jefes como cuadrillas) y portadas por entre ocho (de ese tamaño era también el del Cristo de la Salud o el Calvario) y doce o catorce mozos (como el paso de palio de la Piedad o los pasos de la Coronación en el xviii o el de la Soledad a principios del xix), también llamados cuadrilleros, que vestían con túnicas moradas o blancas, que eran de condición humilde y estaban preparados para trabajos de fuerza («rústicos y agrestes»). Las críticas de las autoridades, recordemos aquí, provenían del hecho de que, al haber dos cuadrillas por paso, cuando una de ellas descansaba, sus portadores andaban «acuadrillados por las plazas, calles y tabernas».

Los sistemas de portar los pasos en Jerez: del cargador al costalero

Todo comienza a cambiar cuando llegamos a las últimas décadas del xix419. El sistema de carga en Jerez comienza a diversificarse420:

Es difícil precisar qué ocurrió (…) desde el hermano que con su túnica cargaba a un hombro los pasos, y los primeros pasos arcaicos jerezanos que comenzaron a ser llevados por dentro.

Lo cierto es que en esas décadas hay tímidas modificaciones en las estructuras de nuestras andas421. Eran ya portadas por dentro las del Prendimiento, Soledad, Ecce Homo y Desconsuelo422, pero en ningún caso por más de veinte costaleros. Los otros pasos tradicionales, los que se seguían portando por fuera, eran de tamaño similar a sus referentes de épocas pasadas: los palios de principios del siglo tenían entre ocho y diez varales, y una candelería escasa423.

Por otro lado, incluso los cargados por fuera contaban con capataces y cuadrillas alquiladas424. Esta duplicidad de cuadrilleros y cargadores hermanos y contratados, y de costaleros profesionales se mantuvo en Jerez durante el siglo xx. Ya en aquellos primeros tiempos podemos poner nombres y apellidos a las distintas cuadrillas de la Coronación de 1904 (Manuel del Préstamo), 1906 y 1908 (Monreal), 1912 (Manuel Rodríguez), 1927 (Rafael y Pedro Delgado Salas), 1929 y 1930 (Lázaro Sánchez García en el misterio y Francisco Hueso Cala en el palio, con dos cuadrillas de veinte hombres cada una), 1931 (Félix Mariscal Luna para el misterio) y 1942 (Eduardo Cala Soto y José Lozano Marín en el misterio, y el mencionado Hueso y Juan Vázquez Díaz en el palio), hasta que a partir de 1945 haya costaleros.



419 Ibid.: 57–58.

420 ROSA MATEOS (2014): 69; y cf. ROSA MATEOS (2001): 39–76.

421 Cf. ROSA MATEOS (2001): 27–38.

422 Cf. ROSA MATEOS (2005)2: 361–364.

423 Cf. ROSA MATEOS. (2001): 27–38.

424 ROSA MATEOS (2014): 70–74.
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Costaleros. Hermandad de la Clemencia. (AMV)


También conocemos al capataz del palio del Mayor Dolor, que en 1925 era Antonio Lara Heredia y dirigía a veinticuatro hombres. En 1928 y 1929 Garrido llevó el palio del Desconsuelo y Manuel Caballero al Cristo en 1928. En el caso de la Amargura, el Señor fue llevado en los primeros años por hermanos a hombros, mientras que la virgen siempre salió portada por costaleros (su capataz fue Carlos Fernández Fuentes): eran veinticuatro los cargadores del Señor, cinco delante y detrás, y siete en los laterales, a las órdenes de Arturo Fernández y Bernardo González (en 1935 junto a Fernández va Antonio Villa y, de suplentes, José Viaña Garrido, que será el cuadrillero en 1937, y Antonio González).

En 1930 el único paso425 que tiene veintinueve costaleros es el del Santo Crucifico (si exceptuamos los palios llegados de Sevilla: Desconsuelo, Mayor Dolor y Piedad). Y a estas variantes de cargadores y costaleros se suma otra: el Santo Entierro irá con ruedas durante tres cuartos del siglo xx, a modo de carroza con un mecanismo interno manejado por ocho hombres.

Pero en 1937 ya en Jerez de la Frontera comenzará a funcionar el mundo de la costalería como en Sevilla, con cuadrillas profesionales bajo las órdenes de capataces autóctonos de liderazgo reconocido: los primeros, Manuel Fernando Letrán García y Juan García García, «los Gorriones». Esta es la saga familiar «madre» de nuestra costalería, pues de ella se separa en 1941 Manuel Olmedo Corralero, «Papi». En 1955 formará su cuadrilla Pepe Domínguez y en los primeros años de los sesenta Francisco Martínez, «Sacrificio». Son estas cuatro familias las que sacarán casi la totalidad de los pasos de nuestra Semana Santa entre los cuarenta y finales de los sesenta.

La invención de la «molía»

Al igual que el «costal» dio nombre a quien cargaba con la cerviz desde el xvii, el «costalero», y marcó un estilo y dio una significación esencial al portador de pasos en Sevilla, los portadores se adaptan en todos los lugares a las condiciones sociolaborales y a las nuevas plataformas, ya sean estructuras con palos simples (apoyados en horquetas o «jorquetas» u horquillas, con almohadillas, como aún los ejemplos jerezanos; o correas o cinchos, como en Sanlúcar de Barrameda) o pareados (utreranas o granadinas), longitudinales o transversales, para llevar en un solo hombro o con los dos426. De ahí que haya tantos nombres como estilos: santeros, hermanacos, banceros, correonistas u hombres de trono427.



425 Este paso es hoy el del Cristo de la Viga.

426 Cf. ROSA MATEOS (2001): 39–76.

427 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 194.
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Costaleros. Hermandad del Consuelo. (AMV)


Pues bien, Jerez de la Frontera posee su propia forma de llevar los pasos con estructuras que tienen como base la trabajadera transversal, como la de Sevilla428, pero para este trabajo de carga creó su propio artilugio, la «molía»429. Antonio de la Rosa le adjudica una fecha de nacimiento, 1938, e incluso un lugar, el palenque de la ronda de Muleros, y recoge una serie de testimonios sobre su creación e implantación. Este mismo autor señala que su gestación fue «colegiada» y de ahí las distintas versiones sobre el primer hombre que usó esta collera. Nació, al parecer, en el seno de las cuadrillas de los Gorriones y era una adaptación para que un solo hombre en el mercado pudiera transportar los carros de plataforma de dos ruedas con dos varas y una cuerda que las unía. Dicha cuerda se forraba con manta o muletón y se pasaba por detrás del cuello y por delante de los hombros. Hay quien dice que los hombres de Fernando Letrán, «Gorrión», no aguantaban toda la semana el costal porque les abría el cuello, y por este motivo dos de sus costaleros, Fillo y Huertas, utilizaron un Lunes Santo la collera para sacar al Cristo de la Viga. Su ingenio, con el que aseguraban que su trabajo era más cómodo, se extendió al resto de la cuadrilla. Otros lo atribuyen al Papi, quien consideraba que el costal daba mucho calor en la cabeza. La innovación la vemos ya aceptada a finales de los treinta en la cuadrilla de Fernando Letrán y en los entrenamientos de las cuadrillas de Gorrión en la ronda de Muleros.

Lo cierto es que a partir de los años cuarenta y hasta hoy, la «molía» o collera ha sido la empleada por los costaleros jerezanos para portar nuestros pasos. Solo aquellas cofradías que contrataban cuadrillas sevillanas en los cuarenta, cincuenta y sesenta, y los hermanos costaleros «sevillanizados» (por así decirlo) de las dos últimas décadas han vuelto a adoptar el costal para su peculiar trabajo.

La llegada de capataces y cuadrillas sevillanas

No era nuevo para nuestro Jerez traer cargadores de fuera, pues ya a finales del xix la Hermandad del Mayor Dolor los hacía venir de la vecina localidad del Puerto de Santa María430. Por otro lado, uno de los fundadores de las sagas jerezanas de capataces, el Papi, aprende su oficio en Sevilla (después de haber sido cargador del Cristo de la Expiración, pues los Gorriones también eran fervientes devotos del Cristo), en las cuadrillas de Bejarano y Angelillo (que llegó a sacar a la Borriquita, Amargura e Hiniesta)431. Incluso los Gorriones reciben el consejo de ir a Sevilla para aprender el oficio que necesitaba perentoriamente conocer: un nuevo modelo de capataz jerezano para un nuevo tipo de andas.

A partir de ese momento, ya sea por la adopción de un estilo o por el desembarco de capataces, el influjo será dominante. También Francisco Martínez, «Sacrificio», entra en contacto con capataces sevillanos, como Borrero o Bejarano, y hasta saca algunos de los pasos jerezanos a su cargo con costal en los sesenta (Coronación, Cena y Oración en el Huerto).



428 Es singular la visión de un buen conocedor como GÓMEZ MORENO (1998): 129–159.

429 Hay más datos, aparte de ilustraciones y fotografías, en ROSA MATEOS (2014): 77–79.

430 Ibid.: 57–58.

431 Ibid.: 93–94.
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Cargadores. Hermandad del Nazareno. (AMV)


Ahora bien, el desencadenante de la llegada de cuadrillas hispalenses fue la adquisición de una serie de pasos por parte de algunas hermandades que se fundan o se revitalizan en estas décadas432. De hecho, algunas de las corporaciones que se crean desde finales de los años veinte y en los cuarenta y cincuenta adoptarán directamente para sus pasos el estilo propio de la capital del arzobispado433. En especial, el nuevo tipo de palio juanmanuelino, dos de cuyos mejores exponentes recalarán en nuestra ciudad, se lucirá extraordinariamente con el andar cadencioso del nuevo costalero que invade nuestras calles. Leamos cómo describe Rodrigo de Molina434, con suma admiración y de forma tan realista, la tarea de estos costaleros de su Hermandad de la Amargura:

(…) todo alegría (…) vaivén, cuando las caídas de ese palio van y vienen con el andar de los costaleros, costaleros sevillanos que no andan sino se deslizan graciosamente, acostumbrados a llevar sobre sus hombros las Vírgenes Macarena, Esperanza de Triana, Amargura de la Palma, la de los Gitanos.

Será el año 1928 el primero en el que conste la presencia de una cuadrilla hispalense en nuestra ciudad. A ella recurrirá el Mayor Dolor, que había adquirido el paso de la Virgen del Refugio de San Bernardo. Será la gente de Ángel González, «Angelillo», la que saque los dos pasos, tanto este año como el siguiente.

Además, en 1929, Angelillo también llevará en la Madrugada los pasos del Santo Crucifijo, hermandad que seguirá contando con esta cuadrilla en 1930, 1931 y 1935.

Por su parte, la hermandad del barrio de San Mateo contratará a los costaleros de la Amargura de Sevilla, los de Rafael Franco Luque, para la Semana Santa de 1930 y 1931. El Martes Santo vendrá su segunda cuadrilla con su hijo, Rafael Franco Rojas, para el palio del Desconsuelo, y para el misterio José Ariza Mancera y Alfonso Borrero Pavón (y en 1947 volverán los sevillanos con Juan Florido Rubio).

Los pasos de la Amargura serán portados por cuadrillas sevillanas desde 1943 a 1960, aunque algunos de estos años el misterio es llevado por los jerezanos del Papi o de Pepe Domínguez. En los cuarenta será la gente de Antonio Muñoz Sánchez, «el Seguridad», y de su auxiliar José Ramos Canela, «Quicote», y en los cincuenta, la de José Ramos Campos, «Quicote Hijo»435, las que sacarán los tronos de la hermandad de la calle Medina.

En 1941, Juan García, «Gorrión», no puede cumplir con su compromiso con las Tres Caídas y traerá un capataz amigo de Sevilla para este cometido. La Soledad será portada por hispalenses entre 1942 y 1946. Sus capataces fueron Antonio Parugue y Angelillo. El Seguridad sacará el Jueves Santo de 1947 a la Virgen de la Esperanza de la Yedra. Y concluiremos con la Coronación en los postreros años de 1967 y 1968: Jerónimo Borrero Pavón, «el Cachas», hermano de Alfonso Borrero, será el último capataz de Sevilla que guíe un paso jerezano.



432 Ibid.: 147–167.

433 ROSA MATEOS (2001): 83–88.

434 Pseudónimo del entonces muy conocido Serafín Rodríguez de Molina (miembro, por cierto, del grupo cultural Ánfora, Club de Arte, del que hablaremos más abajo), en su artículo «El palio de mi Virgen», del Ayer del 6 de abril de 1955. Cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 172–173; ROSA MATEOS (2014): 157.

435 Cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 253–266 (se trata del apéndice I, «Cuadrilleros, capataces y costaleros», escrito por Antonio de la Rosa Mateos y Rafael Sánchez Bernal).
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Costaleros. Hermandad de la Sagrada Cena. (AMV)


Sagas de capataces

Estos líderes paternales y sus hombres provienen del mercado de frutas o palenque de Guarnidos, plaza del Carbón y ronda de Muleros; o son arrumbadores de las bodegas o braceros del Servicio Nacional del Trigo, y desarrollaban trabajos de carga y descarga de camiones436. El marqués de Domecq o Fermín Bohórquez ejercían sobre estos «capitanes» naturales y sobre sus trabajadores un patronazgo que recordaba aquel caciquismo «bueno» que también genera, como una de las dos caras de Jano, la restauración borbónica (según comentábamos en anteriores capítulos). Los Gorriones, por ejemplo, vivían en la calle Vicario, en el antiguo espacio periurbano y sus hombres provenían de Puerta del Sol, Estancia Barrera y la Hoyanca. Eran trabajadores que hacían, en efecto, una «corrida semanal entera»: cada día sacaban un paso, casi sin relevos, doblando Jueves Santo y Madrugada.

Ya hemos afirmado que con los Gorriones comienza el universo de la costalería jerezana437. Manuel Fernando Letrán García y Juan García García crean una saga y estirpe de capataces para las siguientes décadas de nuestra ciudad. Con ellos se formaron los generadores de las otras tres sagas: Papi, Pepe Domínguez y Sacrificio (además, estos dos últimos eran primo y sobrino, respectivamente, de los Gorriones). Era una familia extensa con ramificaciones en sus hijos (Paco y Diego) y en sus nietos, y al mismo tiempo una especie de «empresa gremial» con sus oficiales y sus aprendices. Auxiliares suyos fueron Manuel Robles o Antonio Romero Barranco, «el Carnicero», y Francisco Letrán García, «Rizo», su sobrino. Fue en el año 1937 cuando el Santo Crucifijo encarga a los Gorriones sacar sus dos pasos y también en los treinta sacaron a los Judíos de San Mateo, Mayor Dolor, Piedad, Santo Entierro y Cristo de la Viga. En los cuarenta, Juan García queda solo y Papi crea su propia cuadrilla, y llevan a las Angustias, Viga, Desconsuelo, Prendimiento, Santo Crucifijo, Tres Caídas, Piedad, Amargura, Mayor Dolor, Cinco Llagas y Santo Entierro. En los cincuenta se separa Pepe Domínguez y los García continúan con la Borriquita, Viga, Amor, Tres Caídas, Cena, Prendimiento, Oración en el Huerto, Mayor Dolor, Cinco Llagas, Loreto y Piedad. En los sesenta entra en escena la segunda generación y Paco Martínez, «Sacrificio», conforma su propia cuadrilla. En esos años los Gorriones se encargan de la Borriquita, Viga, Judíos de San Mateo, Tres Caídas, Mayor Dolor, Cinco Llagas, Loreto, Piedad, Cena, San Marta, Prendimiento, Oración en el Huerto, Lanzada y Yedra. Y ya con la llegada de los hermanos costaleros en los setenta y ochenta, Paco y Diego García de los Santos se incorporarán a la gestión de cuadrillas de cofrades sin abandonar del todo a sus profesionales.



436 ROSA MATEOS (2014): 75–76.

437 Sobre las sagas, DE LA ROSA MATEOS (2014): 75–142.
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Molía. (AMV)


En cuanto al Papi, desde 1941 creará su propia cuadrilla y, con ella, la segunda saga de capataces. Ya en los cuarenta sacará bastantes cofradías: Angustias, Coronación, Amor, Judíos de San Mateo, Flagelación, Prendimiento, Cinco Llagas, Oración en el Huerto, Lanzada, Yedra, Soledad y Santo Crucifijo. Reúne en torno a él a los auxiliares Paco Rosado Navarro y Miguel Sánchez del Pino, y a sus hijos Pepe, Manolo y Eugenio. En los cincuenta hubo Semanas Santas en las que sacaba cofradías cada una de las jornadas y hasta utilizaba la bicicleta para trasladarse de una a otra cuando coincidían en el mismo día: Angustias, Transporte, Coronación, Candelaria, Defensión, Judíos de San Mateo, Flagelación, Prendimiento, Lanzada, Santo Crucifijo, Cinco Llagas, Yedra, Buena Muerte, Loreto y Soledad. En esta década y la siguiente, su gente también se desplaza para las cofradías del Puerto de Santa María y Rota. En los sesenta están en el Transporte, Coronación, Angustias, Candelaria, Cena, Defensión, Flagelación, Vera Cruz, Lanzada, Santo Crucifijo, Buena Muerte, Viñas y Soledad. Como colofón, diríamos que en el verano de 1973 se da el pistoletazo de salida para lo que fue aquel reto de preparar una cuadrilla de hermanos costaleros de la Hermandad de las Angustias para el Domingo de Ramos del año siguiente. Resultó una auténtica revolución que se contagiará rápidamente. El Papi trabajará por última vez con asalariados en el Perdón en 1978.

Pepe Domínguez o Pepe el de las Papas sacó su propia cuadrilla en 1955. Tuvo como auxiliares a Lorenzo Oliva, Manuel López Barba, «Labi», Pepín Bernal Olmedo y José García Orellana, «Sandrini». Sacó a la Lanzada, Valle, Yedra, Borriquita, Transporte, Viga, Defensión, Amor, Santa Marta, Vera Cruz, Oración en el Huerto, y también fue uno de los capataces que trabajó fuera de Jerez, en concreto en las Aguas de Cádiz el Miércoles Santo.

La génesis, en fin, de las cuadrillas de Francisco Martínez García, «Sacrificio», estuvo en la Semana Santa de 1961 e inauguró su trabajo con un hecho memorable: sacar nada menos que el enorme «barco» del Descendimiento el Viernes Santo y, ya de vuelta de la carrera oficial, pasar por la antigua y estrechísima calle Hortas Cáliz. Será al año siguiente cuando forme su propia cuadrilla con trabajadores del mercado de abastos y arrumbadores. Sus auxiliares eran Joaquín Arias Macías, «Quino», José Jiménez Sardiguera, José Márquez Alonso, Joaquín Vargas, «Chato», José Manuel Llamas de los Santos, «Sopa», Juan de la Chica, Antonio Romero Rodríguez, su hermano Sacrificio Ángel, así como sus propios hijos, «Sacri» y Pepe Martínez Romero, y sus sobrinos Sacrificio y Patricio Martínez Gutiérrez, y Sacrificio Ángel Martínez Roldán. Manda los pasos de Judíos de San Mateo, Prendimiento, Oración en el Huerto, Angustias, Santo Crucifijo, Soledad, Defensión, Cena, Santa Marta o Coronación. Ya en 1972 sacará pasos todos los días desde el Domingo de Ramos al Sábado Santo. Es otro de los capataces que se adaptará a los nuevos tiempos del cofrade costalero y él y sus hijos organizarán varias cuadrillas de hermanos.
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Levantá. Hermandad de la Clemencia. (AMV)


En esta especie de discurso circular, de lo autóctono a lo foráneo y de aquí de nuevo a lo vernáculo, matizado y hasta misceláneo, si se quiere, pero, en definitiva, «nuestro», los años ochenta y noventa supusieron un acusado cambio en el peculiar, jerezano, panorama de la costalería. Y es que en el seno de las hermandades no solo surgieron hombres de las trabajaderas, sino el relevo de esos capataces «profesionales» de alma partida entre la devoción, la afición y el oficio. La última generación de las cuatro sagas tradicionales y los cofrades–capataces unirán sus destinos para diseñar una nueva realidad. Por ello, lo que viene a continuación es otra historia surgida en otra etapa evolutiva, con su anclaje, desde luego, en lo precedente, a la que dedicaremos un estudio exclusivo cuando tratemos la caleidoscópica Semana Santa jerezana de los últimos cuarenta años.


13. La irrupción de lo sevillano

Estamos en los «felices años veinte», protagonizados por un jerezano representante de linajes castrenses y aristocráticos, Miguel Primo de Rivera, que vino a poner «su orden» (una especie de «regeneración») y a «salvar la patria» de la anarquía (de la temida revolución obrera que había puesto en jaque a la Restauración), de los profesionales de la política (con gobiernos turnistas de concentración más débiles, represivos e ineficaces) y de la desastrosa gestión colonial marroquí (que rayaba en la corrupción institucionalizada). A don Miguel podemos calificarlo de populista paternal y conservador que, desde luego, colocaría a nuestra ciudad en el mapa geopolítico nacional. Nuestro Jerez está en el Palacio de Oriente y el rey cofrade Alfonso XIII se implicará en las tradiciones de la ciudad e incluso las «vivirá»: recordemos la concesión del pendón morado de Castilla y honores de capitán general al Santo Entierro en 1923 y la coronación de la Virgen del Carmen en 1925438, además de visitas regias con trasfondo sociorreligioso en estos años439. Todo estaba al servicio de una política conservadora que sabe utilizar en su provecho una religiosidad muy popular, muy emotiva y con muchos tópicos, pero, eso sí, controlada en aspectos estructurales por la oligarquía de la ciudad. Se trata de un evergetismo religioso de viejo cuño para la nueva política, que se materializa en piezas de excepcional valor: aquellos aderezos de una boda de 1872 que sirvieron en 1912 para que Federico Rivero O’Neale encargara el puñal que lleva prendido la Virgen del Mayor Dolor, o las monedas de oro donadas por Francisco Ivison O’Neale en 1915 al Nazareno para hacerle su corona de espinas y sus potencias, o la tradicional implicación de los Domecq en el acrecentamiento del patrimonio artístico de la Piedad.



438 MERINO ARANDA (1999): 99–114.

439 Consúltense las visitas de Alfonso XIII y Victoria Eugenia al Calvario en BELLIDO CASTELLANO (2009): 120–124.
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Paso de palio de María Santísima del Desconsuelo. (AMV)


Jerez de la Frontera crece en importancia sociopolítica y, al mismo tiempo, ve prosperar una de sus señas de identidad: su Semana Santa. Y progresa en las tres dimensiones: cantidad (de cofradías y de cofrades), extensión (nuevas jornadas que se consolidan) y calidad (lo que se hace nuevo mejora lo anterior y se adquieren joyas patrimoniales que responden a una explosión de dinamismo y creatividad cofrades). Un jerezano que hubiera emigrado en 1920 y hubiera vuelto a su tierra en 1930 no habría reconocido la Semana Santa que antaño dejó atrás, en la que entonces contemplaría «rediseñada». Nunca en su historia la celebración pasionista jerezana experimentó un cambio tan drástico como cuando a mediados de los veinte tome como nuevo y, digámoslo así, el definitivo modelo a la hispalense. Fue la respuesta a su necesidad expansiva.

Nuestro Jerez se hace más grande y conecta con la capital de la nación. Hay una inmejorable descripción de esta nueva ciudad, perfectamente incardinada en la economía440, la política y la religión: es la del escritor Juan Pedro Cosano Alarcón en su obra La fuente de oro (publicada en 2016 por la editorial Espasa), un retrato del Jerez de finales de la dictadura primorriverista y la II República. De esta atractiva novela nos interesa especialmente la plasmación del modo de vida de la oligarquía bodeguera jerezana de los veinte y treinta, de sus interconexiones familiares y de sus tradiciones devocionales441, así como del anticlericalismo anarcosindicalista, totalmente antagónico e irreconciliable con aquella: dos mundos, «dos Españas» en la microdualidad jerezana. El protagonista de la narrativa es el heredero de una importante firma bodeguera, Beltrán de la Cueva Obertos de Valeto, con parentesco con otros personajes reales (en ese diálogo incardinado ficción–historicismo), los Domecq, y con relación directa con la influyente Banca March y con muchos de los militares que participaron en el golpe del 17–18 de julio de 1936. Para intensificar de jerezanismo el cuadro, el «héroe» es además cofrade del Mayor Dolor y esta vinculación trasciende el hecho religioso. Es el espejo novelado de una realidad en la que se han alterado los nombres propios pero no el contenido:

(…) el Jueves Santo, en que era tradición entre los varones de la estirpe vestir el hábito nazareno de la Virgen del Mayor Dolor.



440 Sobre las relaciones políticas y económicas de los distintos sectores en el marco andaluz, cf. LEMOS ORTEGA/RUIZ LAGOS/SANTOS LÓPEZ (198): 31–44.

441 Cf. BEJARANO (2004): 49–68.
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Manto de María Santísima del Desconsuelo. (AMV)


Esa descripción que hace Cosano de la hermandad y de su cortejo procesional es extraordinaria (concedámosle la sola licencia de hablar de «horquilleros» en el paso del Ecce Homo, cuando ya en esa época salía cargado por costaleros).

(…) la cofradía del Mayor Dolor, radicada en la iglesia de San Dionisio, en la vieja plaza de los Escribanos, era la más antigua de las que procesionaban en Semana Santa en la ciudad. Y lo hacía el Jueves Santo, la única de ese día, por lo que desfilaba rodeada de una gran devoción que se materializaba en las saetas que se cantaban a la Virgen y al Cristo, en el incienso cuyo aroma competía con el azahar del Angostillo, en la música de la banda municipal recién creada, en los sones roncos de la trompeta saetera, en las flores de los pasos, rosas blancas y claveles reventones, en el acompañamiento de los lanceros del regimiento de Villaviciosa emplazado en el cuartel del Tempul, con su uniforme azul y sus franjas encarnadas, casco y sable; en el sudor de los cargadores que marcaban sus andares al ritmo de las horquillas y en la presencia en el cortejo penitente de cientos de jerezanos, entre ellos los hijos varones de algunas de las mejores familias de la ciudad. Como –junto a los Zuleta y Queipo de Llano, los López de Carrizosa, los Alboloduy, los González y los Gordon– los varones de la familia De la Cueva y Beaumont, dueños de la bodega del mismo nombre. La otra gran familia de Jerez, los Domecq, era más devota de la cofradía de los Judíos de San Mateo, radicada en el viejo templo ubicado junto a la plaza del Mercado.

El Jueves Santo de 1930, la cofradía del Mayor Dolor hizo su salida al declinar de la tarde, que en ese mes de abril había sido lluvioso a primera hora, y tormentoso (…). Pese a lo cual, y al riesgo de lluvias, la hermandad apareció en los dinteles de San Dionisio a la hora señalada. Y lo hizo con un aura de prevenciones, y no únicamente por el miedo al temporal y al daño que el agua que cayera del cielo pudiera causar en los valiosos enseres, sino porque las agitaciones obreras y anarcosindicalistas (…) solían poner las miras de su acción directa en las manifestaciones religiosas, que consideraban emblema y distintivo de una sociedad con la que pretendían acabar.

En ese clima enrarecido se disponían los penitentes de la cofradía del Mayor Dolor a hacer su salida procesional en esa tarde desapacible del Jueves Santo jerezano. E iba entre los penitentes un hermoso joven de ojos verdes y cabellos de bronce que ocupaba un lugar en la presidencia del paso del Ecce–Homo, esbelto en su hábito y con vara plateada. Y se aglomeraba en la plaza un numeroso público para contemplar el discurrir de la cofradía (…) buscaba, entre los nazarenos de túnica blanca y capirotes morados (…) vio los pasos salir de San Dionisio, con un crespón de luto en los varales (…) y con una corona de flores colgando de la caída frontal del palio en señal de duelo por la reciente muerte de don Miguel Primo de Rivera (…) a pesar de esos lutos y a pesar de la tarde lluviosa, la vida era una bendición.

La unión de estas advocaciones a las grandes familias de la ciudad se hace más evidente que nunca en estos momentos: cada estirpe tiene su devoción y esta vinculación tiene una estructura piramidal desde la cúspide social a la base popular. Por ello, con el Ecce Homo o con el Señor de la Puerta Real (talla barroca de especial devoción), por ejemplo, existen lazos de fidelidad en el marquesado de Domecq (en especial con Carmen Núñez de Villavicencio), o en el de Salobral, o con los Pemartín442.

A continuación el narrador describe en sus páginas lo que en la jerga de la época se conoció como «las carreras del Dolor», aquellas algaradas que durante la década sufrió la hermandad no pocas veces en su salida del Jueves Santo por su marcada vinculación con la oligarquía conservadora de la ciudad (entre ellas, la muy sonada de 1922, con desperfectos en los negocios hosteleros y con escenas de pánico):

Fue al llegar la cofradía a la Alameda Cristina cuando de pronto se instaló en la calle un silencio presagioso. La banda municipal de música había cesado en ese mismo instante en los acordes de la marcha que interpretaba, y de pronto solo se escucharon en la calle el runrún de los pasos de los cargadores, que arrastraban sus alpargatas sobre los adoquines, el bufido del viento que había apagado los cirios de los candelabros y de los hermanos de luz, y el tintineo de los turíbulos al chocar las cadenitas con la plata del incensario (…). Por la esquina de la Tornería se vio llegar en ese momento a un grupo de hombres descorbatados, vestidos de pana y con gorras caladas. Eran ocho o diez y de aspecto patibulario. Venían en silencio, pero algo en su actitud alarmó a la gente que se aglomeraba al paso de la cofradía. Se oyeron entonces murmullos de aprensión, suspiros apagados, rumores de inquietud, y de súbito el silencio estalló en gritos que atronaron en aquel espacio abierto.

—¡Menos santos y más pan!

—¡Salarios justos y libertad a los presos!

—¡La Iglesia no sirve más que para favorecer alcahueterías inmundas y las antorchas del pueblo la pulverizarán!

—¡A la huelga general!

—¡Legalización de la CNT y fin de la represión!

—¡Muerte a la Iglesia y muerte a Dios!

Y, de pronto, desde un lugar situado a la izquierda del grupo de hombres que avanzaba hacia la cofradía, una especie de relámpago restalló en el cielo nublado de la noche (…) una explosión atronó a pocos pasos de la delantera del paso de misterio. Y se hizo el caos: se oyeron gritos desaforados —«¡Una bomba, han tirado una bomba!»—, muchos penitentes huyeron buscando el refugio de Santo Domingo, monaguillos y sacristanes dejaron de cualquier modo en el suelo turíbulos y estandartes y volaron calle Larga arriba, las sotanas recogidas, como almas que llevase el diablo; los músicos de la banda, acarreando sus pesados instrumentos, buscaron asilo en el café Universal y en otros bares cercanos; los cargadores de los pasos esgrimieron sus horquillas, dispuesto a enfrentarse a los revoltosos; hombres y mujeres corrieron espantados hacia cualquier lugar donde refugiarse. Fueron estampidas humanas, lo que después todo el mundo dio en llamar «las carreras del Dolor». Todo ello en medio de un griterío horrendo que acrecentó aún más el pánico.

Los guardias municipales que escoltaban la cofradía desenfundaron sus pistolas y desde la calle Larga se vio venir a la carrera a un par de guardias civiles con sus tercerolas dispuestas. Hubo disparos y el terror se agrandó como una marea incontenible (…) el grupo de anarquistas se dispersó (…). Y al fin, poco a poco, los gritos fueron cesando y la calma se fue imponiendo. Los guardias civiles comprobaron que el estallido había sido causado por un petardo gordo (…). La recogida de la cofradía del Mayor Dolor tuvo lugar poco después de las once y media, pues los acontecimientos de la noche aconsejaron premura en el desfile.

Seguidamente el novelista se fija en la Semana Santa de estos años (con aquella conocida ceremonia de la que ya hemos hablado en capítulos precedentes):

—Queda algún tiempo para la salida del Nazareno (…) que en la madrugada del Viernes Santo salía de la iglesia de San Juan de Letrán, en la Alameda Cristina (…).

—(…) no creo que hagamos ningún mal en tomar café y churros mientras hacemos tiempo para la salida del Nazareno (…) la Alameda Cristina debe estar atestada de gente esperando la salida de Jesús (…).

Fueron a la Alameda Cristina donde, en efecto, una multitud aguardaba la salida de la cofradía de Jesús Nazareno, San Juan Evangelista y la Virgen del Traspaso. Cuando las puertas del templo se abrieron, un río de penitentes con túnica morada en tela humilde y faroles encendidos se apoderó de las calles. Fueron siguiendo a la procesión por las distintas vías por las que transcurría, todas abarrotadas (…).

—Si alguno se pierde (…) nos vemos en la plaza del Arenal, en la ceremonia de las Tres Caídas.

Esta ceremonia era el rito que cada año, a eso de las seis de la mañana, se celebraba en esa plaza: un sacerdote, subido a una tarima preparada al efecto, predicaba y narraba el vía crucis de Jesús (…).

Cuando la procesión se acercaba a la colegial desde el Arroyo (…) contemplaban el balcón desde el que un anciano de ronca voz cantaba una saeta al Nazareno.

Nuestros años veinte fueron de expansión y consolidación, y una muestra de lo aquí mencionado es la Vía Sacra desde el convento de Santo Domingo al Calvario, con unos renovados pilares de piedra coronados por cruces de forja, hitos sagrados para los grupos de piadosos ciudadanos que hacían el recorrido todos los viernes del año, en especial en Cuaresma y Semana Santa443. La tradición de la vía sacra era antiquísima, con referencias en el xviii y en el xix; sin embargo, a este «monopolio devocional» se sumaron en 1924 y 1928 los viacrucis públicos promovidos por cofradías de nuestra ciudad444.

Revitalización y fundaciones

Por tanto, llegamos a 1920 con cinco procesiones consolidadas: en la madrugada del Viernes Santo salía Nazareno y Piedad, y en la tarde el Cristo de la Expiración (en 1916 salió el Sábado Santo por mala climatología el Viernes Santo), el Santo Entierro (cuya salida no consta en 1911 ni en 1916 por la lluvia) y la Soledad445.

En efecto, las jornadas fijas de Semana Santa en estas primeras dos décadas eran la madrugada y la tarde del Viernes Santo. Hubo, no obstante, procesiones en otras jornadas como el Domingo de Ramos en 1901 a 1904, 1908 y 1912 (en todos sale la Coronación), el Lunes Santo en 1917 (con el Señor de la Puerta Real), el Miércoles Santo en 1901 y 1902, 1904, 1906 (año en el que salió ese día la Coronación, para hacerlo al siguiente en Jueves Santo), de 1909 (cuando lo tenía previsto el Prendimiento, aunque lo impidió el mal tiempo) a 1914, 1918 (todos estos años hizo estación de penitencia el Prendimiento, además de 1902 y 1904, desde San Juan de los Caballeros) y Jueves Santo de 1901 a 1903 (Desconsuelo y, solo en 1903, Mayor Dolor), 1905 (Mayor Dolor), 1907 (Coronación), 1919 (Señor de los Trabajos) y 1920 (Piedad)446.

El primer signo de recuperación fue la revitalización en los veinte de cuatro hermandades decimonónicas: Mayor Dolor, Desconsuelo, Coronación y Prendimiento.

Mayor Dolor: no hacía estación de penitencia desde 1905. El Jueves Santo de 1921 volverá a las calles de Jerez a las seis y media de la tarde y se recogerá a las diez de la noche. En ese año, debido a imprevistos, la Virgen del Mayor Dolor salió en el paso prestado de la Virgen del Desconsuelo y, en vez del Ecce Homo, se sacó al Señor de la Puerta Real447. Pero ya la hermandad no faltará a su cita con el pueblo en toda la década (salvo en 1928 por mal tiempo), se establecerá definitivamente la duplicidad de túnicas para el Cristo y la Virgen que hoy conocemos y, a grandes rasgos, también quedará fijada la estética del paso del Señor tras la intervención de Manuel Seco Imbert. En esta época previa a la adquisición del palio de San Bernardo, la Virgen sacaba un dosel de figuras bordado en oro sobre tejido blanco y el precioso manto y la saya decimonónicos. Abría la procesión una escuadra de gastadores del primer batallón del Regimiento de Infantería de Pavía y su banda de cornetas y tambores448, y otros acompañamientos militares: escuadra de batidores y banda de cornetas y clarines del Regimiento de Caballería Villaviciosa n.º 6 y banda de música del Regimiento de Infantería de Marina (TEAR) de la Base Naval de Cádiz. El palio iba alumbrado con luz eléctrica y sus camareras eran de la alta burguesía jerezana: Pepita de Zuleta e Isabel García Pérez y Sánchez Romate449.

Desconsuelo: no volvió a salir desde aquel Jueves Santo de 1903 y, tras un paréntesis de dos décadas, se revitalizará en su nueva jornada penitencial del Martes Santo de 1923. En ese ínterin, sin embargo, comprobamos que el culto no se interrumpe e, incluso, hay alguna procesión de la Virgen por las calles del barrio (como en 1914)450. Será entonces cuando los cofrades adopten las túnicas actuales. La procesión salió aquel memorable Martes Santo a las siete de la tarde, precedida por la escuadra de batidores y banda de trompetas del Regimiento de Lanceros de Villaviciosa, además de una sección de estos militares y otras dos bandas: la de cornetas y tambores del Batallón de Pavía y la de música del Hospicio Provincial. A los pies del cristo se colocó un potente reflector eléctrico para iluminarlo sobre las andas. Se subraya en la prensa el gentío congregado, la extrañeza de que no saliesen los presos a las ventanas al paso de la hermandad por la plaza de Belén y el sensacional espectáculo de las bengalas ardiendo en la recogida de la hermandad por el entorno de San Lucas y San Mateo a eso de las once de la noche. El itinerario fue: San Mateo, plaza del Mercado, Justicia, San Juan, Chancillería, Porvera, Larga, Lancería, plaza Alfonso XIII (aquí se retiraron a sus cuarteles algunas de las fuerzas militares del acompañamiento), Consistorio, plaza de la Yerba, San Dionisio, Escribanos, José Luis Díez, Santa Isabel, Visitación, Colegial, Cruces, Plaza Domecq, Barranco, Belén, San Lucas, Cabezas, plaza del Mercado, San Mateo451.

Coronación: entre 1901 y 1904 sale en procesión el Domingo de Ramos, en 1906 el Miércoles Santo, en 1907 el Jueves Santo, en 1908 vuelve al Domingo de Ramos y hará una última estación de penitencia cuatro años más tarde, en 1912. Se cerrará en esos años San Agustín, su sede, y la hermandad se refugiará en la Colegial. En 1925 sacará sus pasos desde su capilla de los Desamparados el Lunes Santo452 y, a partir del año siguiente, su jornada de salida será ya, hasta la actualidad, el Domingo de Ramos453.

Prendimiento: durante las dos primeras décadas, su día de procesión fue el Miércoles Santo y así lo hizo en 1901, 1902, 1904 (en 1909 llovió), de 1910 a 1914 y en 1918. Volverá a las calles en 1922 y ya durante toda la década. Su estética seguía siendo la que tenía en el XIX, neogoticista, con tres pasos y, en vez de palio, un templo con dosel–templete454.

Como vemos, el crecimiento de la Semana Santa es exponencial. En 1921 eran seis las procesiones en las calles (de cinco hermandades), en 1922 son siete (de seis hermandades), en 1923 nueve (de ocho hermandades), en 1925 diez (de nueve hermandades), en 1926 serán once (también de nueve hermandades, puesto que el Santo Entierro organizaba tres: Viga, Piedad y la oficial del Yacente) y en 1929, trece.



442 Cf., en general, ALONSO DEL PUERTO (2005): 305–322.

443 Es muy completo el estudio de ROSA MATEOS (2001).

444 Cf. BARO DE ALBA/MERINO ARANDA (2008).

445 No sabemos si salió en 1908. Lo hace desde Santiago de 1915 a 1924. En 1916 y 1917 se recoge en la Victoria y no realiza estación en 1920. En esos años vivirá una crisis que superará gracias al impulso del capellán Sebastián Jiménez Barba y de 1903 a 1921 sacará dos pasos.

446 Más datos en ROSA MATEOS (2002): 49–78.

447 Cf. ROSA MATEOS (2014): 214–215.

448 ALONSO DEL PUERTO (2005): 321–322.

449 Esta última toda una personalidad de la cultura jerezana, miembro numerario en 1941 de la Sociedad (hoy Centro) de Estudios Históricos Jerezanos. Son muy interesantes (y numerosos) sus artículos en la prensa, así como la tertulia que en su casa de las Angustias encabezaba sobre literatura, historia y Semana Santa. Cf. MARISCAL TRUJILLO (2016): 211–212.

450 ROSA MATEOS (2018): 624–625.

451 ROSA MATEOS (2018): 626–627.

452 BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 155–165.

453 AGUILAR MARTÍNEZ (1982): 48.

454 RUIZ NIETO–GUERRERO (1999): 150–152.
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Paso de palio de Nuestra Señora del Mayor Dolor. (AMV)


Para que se diera esta clara expansión debemos contar con las refundaciones, de tintes tan historicistas como devocionales, de las antiguas cofradías de las Angustias y del Santo Crucifijo, con la organización de la procesión del Cristo de la Viga por parte del Santo Entierro y con las fundaciones de la Amargura y de la Yedra, que se convertirán así en las dos primeras ex novo de nuestra Semana Santa contemporánea.

En 1896 se intentó una primera refundación de la Hermandad de las Angustias, pero, como en la capilla se instaló desde 1881 un convento de religiosas del Espíritu Santo y el derecho canónico prohibía que las asociaciones masculinas radicaran en dichos monasterios, hubo que esperar a 1922, cuando las monjas abandonan el recinto para instalarse en el convento del Puerto de Santa María. Entonces, antiguos servitas y devotos herederos de esta primitiva hermandad solicitan la refundación de una hermandad que rinda culto a los titulares. Presentaron las reglas en mayo de 1923 y se aprueban en 16 de marzo de 1925455. Comenzó a salir el Domingo de Ramos de 1923 y para aquella primera salida y hasta 1927 los cofrades, tanto hombres como mujeres, vistieron traje particular456. En 1928 ya solo acompañarían a la virgen los cofrades varones con túnicas de capa de algodón de color «morado romano». En 1925 el escultor Alfonso Gabino realizará un nuevo rostro a la dolorosa que sustituyó al antiguo de barro cocido. Su paso era muy simple y su exorno a base de flores de papel, lo que nos indica sus evidentes limitaciones económicas (un chaparrón en la plaza del Arenal en 1925 dejó en evidencia este recurso). Hasta 1929 salía en una peana del xviii, que hoy conserva la hermandad y que ha recuperado en la procesión de Semana Santa, y ese año hace otro paso simple de líneas rectas, con escudo central y moldura cóncava decorada (cuyo arreglo costó 500 pesetas), sobre la que se montaba una profusa candelería (que no dejaba ni ver al cristo): lo portaban veinte cargadores con horquillas y túnicas egipcias457.

Entre 1926 y 1930 algunos distinguidos prohombres de la ciudad, como el conde de Puerto Hermoso y los hermanos Juan Pedro y Manuel Domecq Núñez de Villavicencio, lograron sacar el Lunes Santo, 26 de marzo, la procesión del Cristo de la Viga, tutelada por la Hermandad de la Piedad458. Solo en 1930 al crucificado lo acompañará una dolorosa de corte francés, que se veneraba en la Colegial459.

Una mezcla de distintos y muy considerables ingredientes (historicismo, devoción, espiritualidad singular, diseño cofrade exquisito y patronazgo) participará en la refundación de la Hermandad del Santo Crucifijo, ahora también titulado «de la Salud», que seguirá manteniendo la advocación de la Virgen de la Encarnación. La base social fue un grupo de jóvenes aristócratas congregantes de la Inmaculada y de San Luis Gonzaga («luises»), que entre 1928 y 1929 darán los pasos necesarios para la consolidación de la primera hermandad jerezana de estricta penitencia, de absoluto silencio, con largo capirote, ruan y sandalias. Dos personajes destacarán sobre el resto: Juan de Mata López de Meneses y Cala, y el Marqués de Domecq. En esta hermandad de calibrado diseño se reunieron ese primer año más de 350 cofrades. Salió por vez primera la madrugada del Viernes Santo 29 de marzo de 1929460.



455 REPETTO BETES (1988): 246–248.

456 AGUILAR MARTÍNEZ (1982): 71.

457 ROSA MATEOS (2010)2: 23.

458 AGUILAR MARTÍNEZ (1982): 112–115.

459 REPETTO BETES (1988): 254.

460 CRUZ DE SOLA (1994).
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Nuestra Señora del Mayor Dolor en su paso de palio. (AMV)


Como adelantamos, la primera corporación ex novo fundada en la etapa contemporánea fue la cofradía de la Amargura, el 28 de noviembre de 1928. Aquí no se documenta patronazgo de ningún tipo, al menos en sus inicios, sino que se trató del trabajo coordinado de un grupo de empleados de bodegas, apoyados por el cabildo colegial, en especial por su abad Teodoro Molina Escribano, y liderados por jóvenes con devoción e ideas estéticas muy claras (cuyo modesto pero afanoso entusiasmo logró formar un caudal humano de 250 cofrades): José Gómez Morales, Juan Pedro Bernal Blanco o Enrique Solano461. Comenzó a salir desde la Colegial el 27 de marzo, Miércoles Santo, de 1929, cerrando la jornada penitencial con su procesión de cofrades con túnica blanca en los tramos del Señor de la Flagelación y con túnica azul en los de la virgen462. Tanto el cristo de Jácome Baccaro (de 1759) como la virgen de Diego Manuel Felices de Molina (la actual Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, a la que en un anterior capítulo nos hemos referido) pertenecían al principal templo de la ciudad.

También fueron unos jóvenes los que en octubre de 1928 tuvieron la idea de fundar una cofradía en la capilla de la Yedra, en torno a la devoción a la Virgen de la Esperanza. Al igual que ocurrió con la Amargura, es una hermandad sin referentes históricos y su origen es puramente devocional. Fue la adquisición de una preciosa talla (que había sido la antigua Virgen de los Dolores) de Diego Roldán, en una anticuaria el 14 de diciembre de aquel año y por cuestación popular en este cabo de barrio (calles Sol y Empedrada), la que unió y animó al grupo a pesar de sus muy escasos medios. Sus dos primeras salidas fueron el Lunes Santo de 1931 y el Jueves Santo de 1935463, y sus primeros titulares fueron esta dolorosa y el Cristo de la Yedra (que salía en su paso con la magdalena arrodillada a sus pies).

Una Semana Santa que dura una semana

En 1923 se incorpora como día penitencial definitivo el Martes Santo con los Judíos de San Mateo y desde 1925 lo será el Lunes Santo, cuando salga ese día por única vez en su historia la Coronación. Jerez de la Frontera, por consiguiente, tenía el orgullo de igualarse a la capital de su diócesis, con hermandades en la calle todos los días desde el Domingo de Ramos hasta el Viernes Santo. Ya no habrá apenas paréntesis por ausencias. Repasemos a continuación estas jornadas.

— Domingo de Ramos: Angustias (desde 1923), Coronación (desde 1926).

— Lunes Santo: Coronación (solo en 1925), Viga (de 1926 a 1930), Yedra (1931).

— Martes Santo: Desconsuelo (desde 1923).

— Miércoles Santo: Prendimiento (desde 1922), Amargura (desde 1929).

— Jueves Santo: Mayor Dolor (desde 1921), Piedad (en 1920 y 1921, 1923, de 1926 a 1930, y en 1928 de madrugada por mal tiempo aquella tarde).

— Madrugada de Viernes Santo: Nazareno, Piedad (en 1922, 1924 y 1925, 1930 y 1931), Santo Crucifijo (desde 1929).

— Viernes Santo: Cristo de la Expiración, Santo Entierro y Soledad.



461 BARO DE ALBA/MERINO ARANDA (2007): 57–59.

462 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 34–52.

463 MORENO ALONSO (1988): 55–64; y, con abundantes datos y explicaciones, DÍAZ NARVÁEZ (2020): 49–70.


[image: ]

Paso de palio de Nuestra Señora de la Piedad. (AMV)


En este contexto cabe mencionar la procesión del Cristo de la Expiración de 1922464 por la valentía ante las condiciones meteorológicas, por el nutrido acompañamiento militar (con la escuadra de batidores de los lanceros de Villaviciosa y secciones de este regimiento y del Batallón de Pavía) y por el estreno de la soberbia marcha de Germán Álvarez Beigbeder. Realizó estación de penitencia en tres templos (Madre de Dios, Colegial y Santo Domingo), salió a las cuatro y media de la tarde y se recogió a las doce y media. Fue su itinerario: Pavía, San Justo, Lecheras, Empedrada, Orellana, Pañuelo, Porvenir, Convento de Madre de Dios, Porvenir, Pañuelo, Sol, Granados, Angustias, Corredera, Arenal, Consistorio, San Dionisio, plaza Escribanos, José Luis Díez, Santa Isabel, Visitación, Colegial, Encarnación, Cruces, plaza Domecq, Barranco, plaza de Belén, Rompechapines, plaza Peones, Carpintería Baja, Carmen, Sedería, Francos, Tornería, Cristina, Santo Domingo, Larga, Lancería, Arenal, Caballeros, Antón Daza, Cerro Fuerte, Ramón de Cala, Martín Fernández. Llevaba como acompañamiento musical bandas de cornetas y tambores y la de música del Hospicio Provincial. En la calle Larga se encendieron bengalas, algo característico en esta hermandad y en otras de la ciudad, como hemos comentado. También fue apoteósica la procesión de 1927 (con la asistencia de las altezas reales los infantes de Orleans y Borbón, Alfonso y Beatriz), todo ello en el contexto de la gestión de Fernando Fernández Gao y de los brillantes años veinte de la corporación465. Uno de los modestos hitos devocionales fue la donación, por parte de una joven del pueblo, de la melena natural del cristo en 1921.

Del mismo modo, en estos años la estética de nuestra Semana Santa es muy híbrida, con evidentes elementos tradicionales autóctonos, innovaciones tecnológicas (como la luz eléctrica que llevaba el Cristo de la Expiración en ambos pasos y otras cofradías ya mencionadas, que elogiaba la prensa) y una creciente «colonización» sevillana. Repasemos algunas muestras.

La Hermandad de la Soledad inaugura esta década con una dualidad de hábitos para sus dos pasos: los cofrades que acompañaban el paso de la magdalena vestían túnica de color blanco o crema y antifaz morado, mientras que la túnica de los que iban con la Señora era de color negro. La decoración floral era a base de muchas coronas fúnebres sobre un paso elegante de canastilla tallada, dorada y con ángeles, que en los años veinte monta diez varales para unas bellas caídas de malla, con un dibujo idéntico al que en sus primeras salidas tuvo la Candelaria de Sevilla. El techo de palio, que aún conserva la cofradía, fue bordado por las carmelitas de nuestra ciudad y el manto aún es de los cortos y apenas cae por detrás de la canastilla. También la Coronación tenía en estos momentos «hibridismos», que se evidencian en el paso de palio: en 1927 estrena un manto (costó 5000 pesetas) y lleva un palio bordado de inspiración renacentista sobre diez varales y con el antiguo techo pintado. Otra hermandad que estará en plena transformación será la del Santo Entierro: en 1926 renueva el paso del sepulcro, proyectado por Francisco Hernández Rubio y realizado en Valencia, con unos ángeles, obra magnífica del jerezano Luis Fernández y Rodríguez Navas. También en esos años los Cintado y José Asensio Vivero harán un nuevo paso para el Cristo del Calvario466 y se reforma la canastilla del antiguo paso de palio para portar sobre él el Triunfo de la Cruz sobre la Muerte («la Chacha del Calvario»). Lo mismo ocurrirá con el Desconsuelo: el misterio sale desde 1925 sobre la canastilla decimonónica de Hernández Rubio y la virgen sobre un simpar trono juanmanuelino. Y en el caso de una hermandad fundada en estos años, como es la de la Amargura, la mezcla de conceptos estéticos es absoluta. El paso del Cristo era una amplia peana (para ser cargada por fuera) de perfiles rectos y corte renacentista, con filetes dorados y fondo en tonalidades rojas (hasta los primeros años de la actual centuria fue el del Gran Poder de la Línea de la Concepción, hermandad que lo adquirió a la corporación jerezana). El misterio lo conformaban dos sayones y dos romanos adquiridos en Sevilla, de una composición antigua y adaptada, según las necesidades narrativas, de hermandades de las capitales gaditana e hispalense. El primer palio de la Virgen de la Amargura fue de cajón con tejido de brocado en tonalidades doradas y azules (con el escudo granate de san Juan en el centro de la caída frontal) y con doce varales de cobre lisos (que se platean en 1930), era portado por costaleros y sus respiraderos eran de madera con apliques de orfebrería. Lucía un largo manto azul «pavo real» (de 1931).

Por último, un elemento que ejemplifica muy bien «lo híbrido» y la aproximación a la moda sevillana es el hábito. En estos años vemos túnicas con capa en los directivos del Santo Entierro desde 1925 y también los de la Amargura desde 1929 llevaron capas blancas o azules (según acompañaran al cristo o a la virgen), mientras que el resto de la corporación llevaba túnica sin capa y los cargadores el capuz. Y fue la Coronación la que adoptó en 1929 la capa blanca para todo el cortejo y suprimió la cola de las túnicas467.

Joyas patrimoniales sevillanas en Jerez

Cuando hablamos de la sevillanización de nuestra Semana Santa fue trascendental la llegada de tres conjuntos bordados de pasos de palio completos, lo que supuso mucho más que lo aparente: cambiaría todo tanto ad intra, por así decirlo (un nuevo y categórico modelo para el jerezano), como ad extra (nuestro Jerez convertido en imagen «dimensionada» de la capital hispalense). Es más, esta influencia transforma a la dolorosa en sí. A Jerez de la Frontera llegará pronto la Virgen de Castillo Lastrucci, casi al mismo tiempo en el que el escultor sevillano está revolucionando la imaginería contemporánea de su ciudad. En abril de 1929 le encarga la Hermandad del Santo Crucifijo la Dolorosa de la Encarnación, inspirada en la Amargura de Sevilla: costó 3000 pesetas y fue bendecida el 22 de septiembre de 1929 por el cardenal arzobispo Eustaquio Ilundain en San Miguel468.

Ya tenemos, entonces, a Antonio Castillo en nuestra ciudad y también a Juan Manuel. Y es que el genio de Rodríguez Ojeda penetró en los años veinte por tres cauces: por la adquisición de piezas suyas que eran propiedad de hermandades sevillanas (de la Amargura y de San Bernardo), por la compra de un palio jerezano bordado en su taller (el de la Encarnación) y por el influjo que dejó en el modo de vestir a la virgen. Juan Manuel concibe y crea a la dolorosa del siglo xx, partiendo de conceptos decimonónicos y desplegando un arte único469. Eso hace posible que, sin solución de continuidad, nos encontremos con la virgen de los «felices años veinte»470, inspirada en la belle époque y en la estética de nuestra reina Victoria Eugenia (Ena de Battenberg). La tradición cortesana borbónica y la profusión de joyas de los primeros años del xx son procesos que confluyen en el modelo de dolorosa471 sobre la que actúa cualquier vestidor cofrade de los últimos cien años.



464 BARO DE ALBA/MERINO ARANDA (2004): 381–382.

465 REPETTO BETES (1997): 377–379.

466 BELLIDO CASTELLANO (2009): 138–139.

467 AGUILAR MARTÍNEZ (1982): 48.

468 ROSA MATEOS (2014): 220.

469 SÁNCHEZ RICO/ BEJARANO/ROMANOV LÓPEZ ALFONSO (2017): 158–159.

470 Ibid.: 160–163.

471 PRIETO SÁNCHEZ/NÚÑEZ DÍAZ (2020): 277–281.


[image: ]

Manto de Nuestra Señora de la Piedad. (AMV)


Este es el momento en el que se construye la domus aurea de la virgen «jerezana». Nos quedamos con la apreciación de León Morgado472:

Y es que la ciudad del vino fue la principal compradora de lo que aquí se desechaba. Así como los Estados Unidos han conseguido reunir patrimonio artístico comprado a la vieja Europa, en otra escala más doméstica y cofradiera, Jerez supo aprovecharse para conseguir a precio de saldo lo que no pudo encargar de primera mano en otros tiempos, dicho sea sin ningún menosprecio a una Semana Santa que también cuenta con un importante patrimonio artístico propio.

Algunos cofrades podrán dudar que lo perdido sea mejor que las obras de arte con que se sustituyeron y dirán que hubo cambios a mejor. En materia de gustos no hay nada escrito y es opinable. Pero parece evidente que esas obras de arte nunca debieron salir de Sevilla, sobre todo teniendo en cuenta que había hermandades —y todavía restan algunas— con sensibles carencias en esta materia.

El expolio voluntario que se sufrió fue de una gran magnitud. Por eso, hemos elegido tan solo el caso de Jerez. Es un botón que puede servir como muestra. Si se reuniera todo lo que se vendió fuera de Sevilla podría hacerse otra Semana Santa, sin mucho que envidiar a la actual.

El Martes Santo de la Semana Santa de 1926 Jerez contempló el palio (de 1902) y el manto (de 1905) juanmanuelinos de la Amargura de Sevilla (comprados el 2 de enero de 1926 por 19.500 pesetas, pagadas a plazos por Juan de Santaolalla, Manuel Domecq y Núñez de Villavicencio, I vizconde de Almocadén, y Juan Jácome y Ramírez de Cartagena, II conde de Villamiranda). Fue un momento único para la ciudad y para la hermandad que lo protagonizaba: el Desconsuelo. Este conjunto azul bordado en oro es el primer palio de doce varales con respiraderos de caoba y apliques de orfebrería que recorre nuestras calles. Y a esta singularidad sumamos que Juan Manuel ideó un diseño categorizado y primigenio, que toma los elementos de transición que parten del bordado romántico decimonónico finisecular473 y desembocarán en las nuevas vanguardias estilísticas que llegan hasta nuestros días.



472 LEÓN MORGADO (1987): 68–70.

473 GUEVARA PÉREZ (2013)1: 58–59.
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Paso de palio de María Santísima de la Encarnación. (AMV)


El 6 abril de 1927 la Hermandad de San Bernardo vende a la nuestra del Mayor Dolor un palio con bordados exteriores de 1912 e interiores de 1881, y un manto de 1884, «el de las manzanas» (que costó 16.000 pesetas). Este conjunto estaba en nuestra ciudad en 1929. En estas piezas, muy reformadas en los primeros años del xx (con intervención de Requena en 1906 y del taller de Olmo en 1920), trabajaron Patrocinio López, las «señoritas de la Cuadra» y Rodríguez Ojeda474. Para acompañar esta joya, Manuel Seco Imbert realizó en 1928 la magnífica corona procesional, que tuvo un coste de 6000 pesetas.

En 1930 nos llega otra joya del bordado del xix, el elegante y romántico palio y manto de la Virgen de la O, que adquiere la Piedad. Fueron piezas diseñadas por Manuel Beltrán Jiménez y bordadas por Ana y Josefa Antúnez en 1891475.

Y pudieron ser más las adquisiciones. En efecto, nuestra cofradía de la Amargura intentó en 1930 comprar un manto a la sevillana del Amor por 8500 pesetas: la pieza bordada sobre terciopelo negro era de 1890 y se la había comprado la hermandad que tenía su sede en el Salvador a la de la Amargura de Sevilla en 1905476. No era la primera vez que la corporación jerezana había acudido al mercado sevillano por elementos patrimoniales. En 1921 el Dulce Nombre de Sevilla compró a un particular un antiguo apostolado gaditano (de la Hermandad de la Vera Cruz para su paso de la Cena) que había reformado el portuense Miguel Ángel Rodríguez Magaña; en 1924 estaba en la sevillana Cofradía del Buen Fin y en 1929 forma parte del misterio jerezano de la Flagelación (costó 200 pesetas y cincuenta más de gasto de embalaje)477.

Y por escaso que fuera, incluso la muy tradicional Hermandad del Nazareno recibió ese influjo de la «moda» que nos alcanzaba desde Híspalis. Sí, como en Sevilla estaban desapareciendo esos sayones grotescos de siglos pasados, tocaba quitar del paso a aquel antiguo y peculiar Marquillo que jalaba de Jesús, y entre 1928 y 1943 abandonó la delantera de las andas para dejar solo al Señor con su vieja cruz de carey a cuestas.

Una hermandad que se refundó mirando a la calle de las Sierpes fue la del Santo Crucifijo. Tenía el diseñador, el diseño, los contactos y los medios económicos para crear una «cofradía de silencio». En su primer año de salida en la Madrugada, en 1929, sacó un palio prestado de la Virgen de la Hiniesta478. Juan de Mata López de Meneses y Pedro Domecq Rivero, II marqués de Domecq, encargan a Juan Manuel Rodríguez Ojeda el conjunto de palio y manto que sigue las trazas que el bordador ya había ensayado en otros dos palios de cajón: el Mayor Dolor y Traspaso de 1903 y el de la Hiniesta de 1907. De estas piezas encargadas solo ve bordar Juan Manuel el palio (de 1930), dado que el manto no se acabará hasta muchos años después de la muerte del bordador. Pero no únicamente se trata del trono de la virgen, las túnicas son como las clásicas sevillanas de «hermandades de negro» y el primer paso para el Santo Crucifijo, hecho en caoba por los tallistas Cintado y José Asensio Vivero (que aún conserva el Cristo de la Viga) en los talleres de carpintería de Pedro Domecq y Cía., sigue la lejana inspiración clasicista del coetáneo paso del Cristo de los Estudiantes de Sevilla («de estilo modernista», lo calificará la prensa de la época).



474 Ibid.: 139–142.

475 Ibid.: 255–256.

476 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 59.

477 Ibid.: 54.

478 VÉLEZ RAMÍREZ (2005): 577–578.
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Paso de misterio de la Sagrada Cena. (AMV)


Teóricos de nuestra Semana Santa

Toda esta Semana Santa, especialmente diseñada, fue obra de unos patrocinadores con disponibilidad económica y profunda y tradicional devoción, y de unos teóricos, conocidos ya entonces con el término de «capillitas». Cada cofradía tenía su «técnico», su conocedor, pero de entre todos ellos sobresalen algunos (Juan de Mata López de Meneses, Juan Pedro Bernal…), muy activos en las tres décadas siguientes. Añadiríamos a Manuel Martínez Arce (de las Cinco Llagas), Pepe Gómez o Enrique Solano (que murió joven, antes de la explosión cofrade de la década de los cuarenta, y nos legó un inédito manuscrito sobre las hermandades de su época), ambos cofrades de la Amargura. En palabras del recordado José Ramón Fernández Lira479:

Todo este cambio a favor de la Semana Santa actual se lo debemos a unos especialistas; sobre todo a Juan de Mata López de Meneses y a Juan Pedro Bernal.

Juan de Mata era un especialista, un auténtico virtuoso del tema. En vez de seguir con adjetivos que con su uso y abuso han perdido toda expresión, os recordaré que la Hermandad del Crucifijo es cosa suya. En sus líneas fundamentales sigue tal como él la creó. Con ideas muy claras y sabiendo muy bien lo que quería, concibió el Paso de misterio, ¡joya de la madrugada y orgullo de Jerez! En el Paso de Nuestra Señora de la Encarnación también sienta cátedra. Él explicaba muy bien lo que tenía que ser un Paso de palio, lo veía como una evolución del dosel, de ahí la silueta tan original de las «caídas» del palio de este Paso, amén del total.

Si se disfrutaba al escucharlo, más admiración causaba verlo trabajar (…). Pues bien, Juan de Mata, con talla superior a la media y volumen aún más que superior, se movía entre los varales y candelería con una facilidad que parecía cosa de mago. La Virgen de la Encarnación llevaba el rostrillo perfecto, la corona en su sitio y el manto bien colocado. Todo realizado sin titubeos ni torpezas. Es más, no creo exagerar nada si afirmo que hoy todo el que sabe cómo hay que vestir a una Virgen es discípulo suyo o discípulo de sus discípulos.

Si su labor por la Hermandad del Santo Crucifijo es inconmensurable, por la Semana Santa jerezana tuvo los mismos desvelos.

Sin duda su labor se topó con viejas costumbres, con tradiciones muy arraigadas y significó la ruptura de viejos estereotipos. Juan de Mata López de Meneses, junto a Manuel Martínez Arce y Juan Pedro Bernal Blanco son el triunvirato fundador de la Unión de Hermandades480:

La Semana Santa promueve la virtud, ilustra y eleva el espíritu, crea, conserva y aumenta el arte, contribuye de manera espléndida al aumento del turismo y del prestigio de una Ciudad como la nuestra y el dinero empleado en estas solemnidades, queda en la Ciudad y la enriquece.

Esta argumentación va encaminada a destruir los sofismas de los detractores de la Semana Santa, que se fijan tan solo en el hecho de que algunos, siempre los menos, se desvíen en estos días de lo correcto, más por flaqueza, que por mala voluntad; y no se dan cuenta en cambio esos mismos detractores, de los que practican con ejemplaridad la penitencia, y no aciertan a comprender, que si ellos se sumasen a los que bien proceden, aumentando el buen ejemplo, se conseguiría de pleno, la finalidad de la Semana Santa.

Una de las voces autorizadas, en fin, es la de Juan Pedro Bernal, del que aseguraba Fernández Lira481:

Juan Pedro Bernal fue otro auténtico especialista del tema y trabajador infatigable. Sé que a muchos este trabajo les va a ser muy difícil de reconocer. Cuanto trabajó por la Hermandad del Cristo del Amor tuvo muy poco eco hacia el exterior, pues los medios económicos de esta Hermandad eran escasísimos. Fue trabajo de titanes en los primeros años, el solo hecho de que la Hermandad pudiera hacer estación. A pesar de los escasos medios, desde el principio, la cofradía del Cristo del Amor caló hondo en el pueblo, porque veía el buen gusto y acertadas ideas presidiéndolo todo. También fue fundador de la Hermandad de la Amargura.

Juan Pedro era un teórico, un archivo y un purista de la terminología cofradiera. Pese a su carácter apacible le molestaba mucho los términos y definiciones incorrectos.

Juan Pedro decía: «El palio tiene caídas y bambalinas es cosa del teatro», «La Hermandad lleva estandarte, el guión es palabra incorrecta, a la Hermandad solo le guía la cruz», «Es un cortejo procesional y no un desfile».



479 FERNÁNDEZ LIRA (1984): 185–186.

480 MERINO ARANDA (2001): 26.

481 FERNÁNDEZ LIRA (1984): 186.


14. Una profunda crisis coyuntural

Por fortuna Jerez cuenta con un gran investigador de la II República, Diego Caro Cancela482, y para nuestras cofradías en el período tenemos la obra imprescindible de Antonio de la Rosa Mateos483. Son dos lecturas para comprender un tiempo de proyectos regeneradores y enfrentamientos fratricidas, una de cuyos damnificados será nuestra Semana Santa. Sufrirá, no hay duda, una grave crisis que supondrá un freno en su renovación, pero que en ningún caso amenazará su existencia. Y nos basamos para esta afirmación en varias evidencias. En primer lugar, las hermandades eran realidades sociales y políticas heterogéneas, tanto particularmente como en conjunto, y supieron mantener su dinámica interior para, en cuanto pudieron, sacar de nuevo los pasos a la calle (en algún caso muy concreto con estrenos, como ocurrió con la Amargura). Después de 1936 la transformación de nuestra Semana Santa será radical y la creatividad de sus responsables no experimentará merma alguna; muy al contrario, el dinamismo de las corporaciones conocerá una verdadera explosión y producirá un desarrollo vertiginoso en la siguiente década.



482 Cf. CARO CANCELA (2001).

483 Cf. ROSA MATEOS (2008).
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Cristo de la Expiración. (AMV)


Fueron, claro está, tiempos duros los que les tocó vivir a los cofrades durante los años treinta: las rémoras del pasado, en ambos extremos de la balanza, no ayudaban al consenso entre el inmovilismo y el progresismo socialdemócrata integrador. Por un lado estaba el caciquismo secular aliado con las tendencias conservadoras, monárquicas y confesionales; por otro, una tradición anarcosindicalista alimentada por esa idea difusa de una agrociudad mal estructurada económicamente y con graves carencias socioculturales y demográficas. Y las propuestas que se abanderaban eran las de aquellos «cirujanos de hierro» (en palabras de Joaquín Costa), más cercanas a la victoria y la venganza que a las soluciones a largo plazo: fueron pocos los padres de la patria que hicieron el imprescindible esfuerzo didáctico de comprensión del otro.

En 1931 salieron a las calles de Jerez, desde el Domingo de Ramos 29 de marzo al Viernes Santo 3 de abril, doce corporaciones, trece procesiones y veintiocho pasos484.

— Domingo de Ramos: Coronación (capilla de los Desamparados, dos pasos) y Angustias (ermita propia, un paso).

— Lunes Santo: Cristo de la Yedra (capilla propia, dos pasos; primera vez que sale en procesión). Ese año no hizo estación de penitencia el Cristo de la Viga.

— Martes Santo: Desconsuelo (San Mateo, dos pasos).

— Miércoles Santo: Prendimiento (Santiago, tres pasos), Amargura (Colegial, dos pasos).

— Jueves Santo: Mayor Dolor (San Dionisio, dos pasos)

— Madrugada de Viernes Santo: Santo Crucifijo (San Miguel, dos pasos), Nazareno (San Juan de Letrán, tres pasos), Piedad (Calvario, dos pasos).

— Tarde de Viernes Santo: Expiración (San Telmo, tres pasos), Santo Entierro (Calvario, tres pasos), Soledad (Victoria, un paso).

En la prensa las crónicas hablarán de una celebración global e integradora, con elementos conmemorativos que suponen la culminación de un ciclo cofrade, una fiesta de lujo y riqueza, pero también de orden, de devoción, de majestuosidad, de saetas y de gentío ante un «ídolo del pueblo», como se llegará a calificar al Cristo de la Expiración. Pero detengámonos en esta Semana Santa485.

Las cofradías estaban de noche en la calle, la iluminación artificial había conquistado las arterias de nuestra ciudad y el espectáculo era tan lucido como el de hoy. La Coronación, por ejemplo, salía a las ocho, hacía estación en la Colegial a las diez y se recogía a las doce y media; de madrugada entraban en su sede el Cristo de la Yedra y la Virgen de la Esperanza; la Amargura estaba en su templo a la una y media; a las dos de la madrugada se presentaba el Nazareno en Cristina y a las tres y media la Piedad en el Calvario; y a las dos se despedía de su pueblo el Cristo de la Expiración. Al llegar a Santo Domingo se había saludado con la Hermandad de la Soledad en uno de los momentos culminantes486. Y era esta última cofradía del antiguo convento de la Victoria la que cerraba la Semana Santa con un sermón en la puerta de su iglesia.



484 ROSA MATEOS (2008): 13–16.

485 ROSA MATEOS (2008): 18–36.

486 Diario de Jerez, 5 de abril de 1931.
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Antigua talla del Cristo de la Expiración. (Archivo)


Veamos también algunos itinerarios. Amargura487 (en ese año de 1931 se ofrecerá a sacar el Lunes Santo al Cristo de la Viga): Colegial, Aire, Cruces, plaza Domecq, José Luis Díez, Escribanos, San Dionisio, Eduardo Dato, Consistorio, Arenal, Ramón y Cajal, Duque de Almodóvar, Marqués de Mochales, Cerrón, Santa María, Ramón y Cajal, Esteve, Cánovas del Castillo, Pedro Alonso, Ángel Mayo, Arenal, Monti, González Peña, Hortas Cáliz, Encarnación, Reducto. Mayor Dolor: San Dionisio, plaza de la Yerba, Consistorio, Arenal, Ramón y Cajal, Duque de Almodóvar, Marqués de Mochales, Romero Martínez, Santa María, Esteve, Cánovas de Castillo, Arenal, Consistorio, plaza de la Yerba, Conde Cañete del Pinar, plaza Carmen Núñez de Villavicencio, Escribanos. Piedad488: Taxdirt, Santiago, Oliva, San Juan, Francos, Ingeniero González Quijano, plaza Carmen Núñez de Villavicencio, Escribanos, José Luis Díez, plaza Domecq, Colegial, Visitación Santa Isabel, José Luis Díez, Escribanos, Eduardo Dato, Consistorio, Arenal, Ramón y Cajal, Duque de Almodóvar, Sagasta, Canalejas, Santiago, Taxdirt.

Los adornos florales serán ya variados, las luces se multiplicarán y la candelería se irá haciendo cada vez más abundante en unos pasos que estaban en plena renovación: claveles granas en el paso de palio de la Coronación, claveles y rosas en las Angustias, claveles rojos para el Ecce Homo y claveles blancos para la Soledad, cuyo paso489:

(…) fue cubierto materialmente de coronas, hasta el punto, de que no habiendo ya sitio donde colocarlas, pequeños cofrades las llevaban a hombros delante de la Santísima Virgen.

Casi todas llevaban acompañamiento militar: el Regimiento de Lanceros de Villaviciosa (Coronación, Angustias, Desconsuelo, Prendimiento, Amargura, Mayor Dolor, Santo Entierro, Soledad) o el Cuerpo de Carabineros (Expiración).

Y bastantes serán también las bandas, en su mayoría militares: la Banda Municipal (Coronación, Mayor Dolor, Nazareno, Santo Entierro), la del Hospicio (Angustias, Desconsuelo, Prendimiento), la de cornetas y tambores de la Cruz Roja (Angustias, Desconsuelo, Mayor Dolor), la de cornetas y tambores de los Exploradores (Yedra, Prendimiento), la de cornetas de los lanceros de Villaviciosa (Desconsuelo, Prendimiento, Amargura, Mayor Dolor), la de cornetas y tambores de infantería (Amargura), la de cornetas y tambores del Batallón de las Navas (Mayor Dolor, Expiración), la Banda Municipal de Puerto Real (Mayor Dolor) o la del Regimiento de Infantería de la Base Naval de Cádiz (Expiración). Incluso se menciona en la prensa el nombre de algunas marchas que no son específicas de Semana Santa, pero que se interpretaban tras los pasos: ópera Tosca de Puccini o la Muerte del héroe de Beethoven. Y cuando se refiere al Santo Crucifijo, la única de absoluto silencio, el periódico precisa490:

(…) ni música, ni cornetas, ni tambores, todo es silencio en la noche misteriosa del Viernes Santo.

Personajes distinguidos, tanto civiles (dirigentes de hermandades y aristocracia local) como militares y eclesiásticos, participaban en los cortejos y se implicaban muy activamente en las cofradías: Francisco Merry y Ponce de León, Juan Simó Sánchez–Romate, Federico de Mantaras y García Pelayo, el presbítero Juan Torres Silva, el conde de Villamiranda, el marqués del Real Tesoro, Salvador Rivero, Manuel González Agreda, Manuel Domecq González, el vizconde y la vizcondesa de Almocadén, la duquesa de Montemar, el conde y la condesa de Garvey, la marquesa de Hoyos, Gonzalo de Castro Palomino, Francisco Hernández Rubio (padre e hijo), el duque de Almodóvar del Río, el abad Teodoro Molina Escribano, el magistral Bernardo Martín Raro, Diego Zuleta y Queipo de Llano, el conde de Peraleja, José López de Carrizosa e Ibarra, la marquesa viuda de Casa–Domecq, el arcipreste Juan Ruiz Candil, el comandante de infantería Rafael Cerdeño, Fernando Fernández–Gao, Manuel Ysasi y García del Salto, Pedro y Manuel González Gordon, el comandante de caballería Gerardo Figuerola, el comandante Bernabé Rico, el teniente Luis Merry y Gordon, el suboficial de húsares Estanislao Domecq González, los presbíteros Francisco Corona Humanes y Juan Ortiz Zamudio, y los munícipes Santiago Lozano Corralón, Pablo Porro, Bartolomé Domínguez, Manuel García Piñero, Agapito Aladro o Martín Fontán.

Esta imagen desvirtuada, tópica, castiza y clasista, en la que se tomaba la parte por el todo y en la que se plasmaba una Semana Santa aristocrática y militarizada, será una rémora para la lectura que hacen de la fiesta muchos liberales reformistas que irrumpen con la II República. Es algo innegable que no pocos dirigentes de nuestras cofradías estaban alineados en partidos monárquicos y de derechas, con el apoyo de destacados miembros del clero que no iban a ponerles las cosas fáciles a republicanos laicistas o anticlericales491: Diego Zuleta Queipo de Llano (del Mayor Dolor) y Francisco Merry Ponce de León (el portador del pendón morado de Castilla y representante del rey en el Santo Entierro) estuvieron en el golpe de Estado de Sanjurjo en Sevilla en 1932, y Federico Mantaras García Pelayo (de las Angustias) fue de la Unión de Derechas Independientes (UDI) y de la Falange.

A esto se añade que las visiones de los intelectuales progresistas son diversas y, a menudo, contrapuestas: desde la lectura social y fenomenológica de García Lorca, Núñez de Herrera, Antonio Machado, José Mas y Lagrera, Blas Infante492 («paradójico» amigo de ácratas pero singular «macareno», porque la Esperanza llena las calles de los colores verde y blanco de nuestra bandera) o José María Izquierdo, a las críticas de Eugenio Noel, Manuel Azaña (recordemos su «España ha dejado de ser católica» en el Congreso el 14 de octubre de 1931), Helios Gómez, Alfonso Camín o Francisco Mateos493.

Emerge un antagonismo ideológico y dogmático

La inestabilidad política y sus brotes anticlericales invadirán Jerez tras una Cuaresma y una Semana Santa espléndidas. El 29 de marzo de 1931 la ciudad se preparaba para conmemorar unas jornadas penitenciales plenas y no creemos que pasara por la mente de muchos cofrades el que las elecciones municipales del 12 de abril, una semana después del Domingo de Pascua, tuvieran tan trascendentales consecuencias y que acarrearan tan graves peligros.

Los resultados que se conocieron el 14 de abril en Jerez no fueron concluyentes494: diecinueve concejales monárquicos frente a diecinueve republicanos y socialistas. Tras la abdicación del rey, el primer alcalde republicano de la ciudad será Manuel Moreno Mendoza495 y a él le tocaba, en nuestra ciudad, encauzar las ilusiones, las esperanzas y las dudas de una población expectante («El buen sentido ha de imponerse […]. Quiera Dios guiar a los hombres de la República por el camino de los aciertos», eran los deseos del editor del Diario de Jerez, Luis de la Sierra)496. Pero eran momentos complicados en los que afloraron inquinas y venganzas, especialmente contra los poderes establecidos y contra aquellos a quienes los movimientos obreros habían señalado. Ahora tendría que pagar la Iglesia su tradicional unión con la oligarquía. Por ello, las autoridades municipales, sabedoras de la amenaza que se cernía sobre algunos edificios religiosos, el 12 de mayo pusieron bajo vigilancia de las fuerzas del orden y militares los conventos de San Francisco, Santo Domingo y del Carmen, en previsión de posibles asaltos anarquistas. Se salvaguardaron en domicilios particulares y en otros refugios no pocas tallas devocionales para evitar su destrucción. Pero fue inevitable: el 13 de mayo se produjo el asalto de los susodichos conventos, además del de los jesuitas, de las mínimas y de las reparadoras.

Sin pararnos en los casos de violencia explícita para demostrar las dificultades con las que se encontraron los grupos religiosos, el solo hecho de que las autoridades locales republicanas no fueran capaces de garantizar el normal desarrollo de las manifestaciones de fe no favoreció precisamente el aprecio del nuevo régimen entre muchos católicos. Así, el ayuntamiento autorizó en principio cualquier «manifestación del Culto Católico», como era la procesión de la patrona, que se preveía con el mismo boato de siempre. No obstante, aclara la prensa, como su convocatoria había dado lugar a «excitaciones de elementos y sectores de opinión que no comparten dichos ideales religiosos», no se permitió la procesión para que esta no fuera el motivo de la alteración del «orden público y la paz y la tranquilidad de todos»497.

No hace falta insistir en que la situación de la Iglesia no iba a ser cómoda ni su actividad fácil, dado que tendría que sobrevivir sin una vinculación con el Estado y habría de someterse a su vigilancia y a una legislación laica. Precisamente el profesor Caro Cancela señala la cuestión religiosa como el gran error del gobierno republicano–socialista de Manuel Azaña498:

(…) confundiendo el laicismo con un vulgar anticlericalismo, ignorando las profundas creencias católicas de muchos españoles, que muy pronto verían en las derechas monárquicas el único refugio posible desde donde defender sus convicciones.

El lema del partido de derechas Acción Nacional era «Religión, patria, orden, propiedad, familia y trabajo», toda una declaración de intenciones de aquellos valores que habían de guiar el país. En efecto, en las Semanas Santas de 1932 y 1933 faltarán las procesiones en las calles499. Fue una decisión tomada por los responsables cofrades y en absoluto se debió a una prohibición de las autoridades. Y es que la sensación de «extrañamiento» que sentían muchos católicos (incluido el presidente de la república, Niceto Alcalá Zamora) no facilitaba el entendimiento que, en cualquier caso, tampoco era buscado por parte de los dirigentes republicanos500.

De ese modo, la tradicional oligarquía católica, que ocupaba cargos de responsabilidad en no pocas de nuestras cofradías, le echó un pulso a las nuevas autoridades, utilizando la Semana Santa y el boicot como medio de presión y de oposición al régimen, lo que desde luego tuvo su eco en la totalidad del mundo cofrade. Fue, indiscutiblemente, el sentimiento religioso un arma rentable para la resistencia conservadora antirrepublicana y un instrumento de desgaste político501 que el gobierno local no acertó a neutralizar ni contrarrestar. Lo cierto es que, cuando el común de los devotos vio que sus imágenes no salieron en procesión en estos dos primeros años de la república, no dudó en atribuir esta ausencia a una prohibición de facto (que no de derecho, en una tarea gubernamental, encubierta o no, de «descatolizar» a la sociedad), consecuencia (diríamos, «autoimpuesta» por los propios cofrades) de la falta de aprecio y respeto de unas autoridades demasiado frías con la «heterogénea» religiosidad de las distintas clases sociales (no solo de las aristocracias y de los «beatos»). Y este fue un terreno abonado para que la propaganda política posterior de signo nacionalcatolicista presentara a los gobiernos republicanos como represores de cristianos y, concretamente, de cofrades502.

Aun así, la actividad en el seno de las corporaciones no solo no cesó sino que fue incansable. Se cambió la estación de penitencia por actos de culto, la participación en los divinos oficios, la exposición de los titulares y de los pasos (coincidiendo con la hora de salida de las cofradías), incluso por procesiones en el interior del templo (como la de la Amargura en la Colegial) y por turnos de adoración ante el monumento el Jueves y el Viernes Santo. Un caso singular fue el del Cristo de la Expiración. En 1932 un gran gentío esperaba a las puertas de su ermita la salida, pero, en vez de la procesión, llevaron a cabo un ejercicio piadoso en esa tarde del Viernes Santo: rezo del viacrucis y canto del miserere con unos niños que vistieron la túnica y portaron las insignias y, además, unos hermanos recorrieron esa tarde las calles de Jerez por el camino que hubiera tomado el cristo en la procesión. Al año siguiente la hermandad anunció que abriría la capilla el Jueves y el Viernes Santo para la adoración de los fieles503.

El año del Cristo

En 1934 el signo político de la república cambia: los centristas (del Partido Radical) consiguen llegar al gobierno con el apoyo parlamentario de los monárquicos de la CEDA504. Sin embargo, no fue precisamente este año en conjunto un período sin conflictos ni sin el abierto enfrentamiento entre los sindicatos, en especial los anarquistas, y las fuerzas políticas más conservadoras, sobre todo tras el ingreso de las derechas en el gobierno nacional y local en otoño de este año.

Este giro que se observa desde la llegada al gobierno del partido de Alejandro Lerroux se nota mínimamente en nuestras corporaciones. El Nazareno, por ejemplo, sondeará a sus más destacados hermanos (hasta con una consulta de su mayordomo Leopoldo Zaldívar a la Hermandad del Gran Poder de Sevilla) para una posible salida, que harían solo los varones (las hermanas quedarían sin vestir la túnica) «capaces por su fe y devoción al Señor defenderlo de cualquier acto violento de bárbara irreverencia»505. La Amargura, por su parte, también se movilizará para celebrar sus cinco años de vida con actos de culto interno506. En general, la prudencia reinará en las juntas y cabildos de todas las hermandades, que deciden de nuevo quedarse en sus templos, por estar vigente en todo el país el estado de alarma, y sustituir la estación de penitencia por los cultos (triduos, quinarios y septenarios), por la exposición de los pasos de las cofradías y sus altares de insignias (con un gran número de coronas fúnebres ante la Soledad, como era costumbre), por turnos de vela en el monumento de la Colegial y por ejercicios piadosos con meditaciones y música en el día de salida507.

La junta de gobierno del Cristo se reunió el Domingo de Ramos, 25 de marzo, para tomar una decisión sobre la consulta a los hermanos de salir o no el Viernes Santo508. El resultado fue un empate entre los que deseaban sacar al Cristo y los que no. La deliberación quedó en manos de la junta, cuya resolución final fue positiva. En todo momento el alcalde, D. Juan Narváez Ortega (desde mayo de 1933, en sustitución de Francisco Germá Alsina), ante las consultas de las hermandades, se comprometió a autorizar las procesiones y a garantizar el orden, a pesar de los difíciles momentos que se vivían en el país. El gobernador civil de la provincia autorizará la salida del Cristo el 28 de marzo y, justo antes de aquel Viernes Santo, la Hermandad de la Expiración publicará una nota de prensa509 en la que invitaba a las comisiones de otras hermandades a acompañarla con sus insignias el Viernes Santo. Contestaron a este llamamiento las Angustias, Santo Entierro, Mayor Dolor, Soledad, Prendimiento y Flagelación. Del mismo modo, se avisaba que las propias hermanas que carecieran de la túnica cofrade podrían realizar el recorrido con el hábito del Nazareno y que se repartirían los faroles de acompañamiento en la tarde del Jueves Santo y en la mañana del día de la procesión510.

El 30 de marzo, a las cuatro de la tarde, el Cristo pone su cruz de guía en la calle: la procesión adquiere, con la perspectiva del tiempo, tintes legendarios (tampoco la lluvia que apareció ocasionalmente «pudo deslucir el cortejo»). Recorrió de manera apoteósica511 las calles de la ciudad hasta la una de la madrugada, acompañado de la música de la Banda de la Cruz Roja y de la Municipal: San Telmo, Martín Fernández, Lecheras, Empedrada, Orellana, Sol, Granados, Angustias (con estación en la ermita), Corredera, Arenal, Consistorio (donde sus imágenes se vuelven hacia el Señor de la Puerta Real), San Dionisio, Escribanos, José Luis Díez, Santa Isabel, Visitación, Colegial (con estación), Encarnación, Cruces, Domecq, Barranco, Belén, San Honorio, Luis de Ysasi, Coca, Juan de Dios Lacoste, Carmen (donde pararon los pasos ante la basílica), Sedería, Francos, Tornería, Alameda Cristina, Santo Domingo (con estación), Larga, Lancería, Arenal, Caballeros, Antón Daza, Cruz Vieja, Cerro Fuerte, Martín Fernández, San Telmo. Fue una procesión multitudinaria, con aplausos y vítores, saetas, ofrendas de flores y coronas, y muestras incontenibles de entusiasmo, como la de los hermanos de las Angustias, que, ante el paso del Cristo delante de su templo, hasta quisieron sacar a la calle las andas de su Señora. El alcalde felicitó en la capilla a la hermandad por su ejemplar procesión apenas sin contratiempos (que se limitaron a dos detenidos por las fuerzas del orden bajo la acusación de llevar piedras en los bolsillos para arrojarlas contra el cortejo).

La Semana Santa de 1935

El desembarco de los monárquicos de Gil Robles en el gobierno512 y las políticas «rectificadoras» que anulaban leyes y disposiciones del anterior bienio reformista513, una vez conjuradas de manera expeditiva las revoluciones de Asturias y la proclamación federalista de la Generalitat catalana, provocaron que las corporaciones se plantearan seriamente volver a una Semana Santa en la calle como la de 1931.

Los fieles tomarán nuevamente las calles y las cofradías se revitalizarán tras dos años con manifestaciones exclusivamente claustrales y de dinámica, diríamos, al ralentí. Las respuestas de los hermanos fueron positivas: el Santo Crucifijo vota a favor de la salida procesional, los cuarenta y ocho cofrades que asistieron al cabildo de la Amargura514 también dieron el visto bueno e igualmente unánime fue el respaldo de la Coronación515. Así, el 26 de marzo, una representación de las cofradías solicitará al alcalde el permiso para celebrar sus procesiones en la Semana Santa y el 28 llegará la autorización del gobernador civil de la provincia. En este contexto de apertura de los templos se viven las santas misiones de febrero y una procesión de rogativas de la Virgen de la Merced a finales de marzo516.



487 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 64.

488 Sobre las dificultades en los años treinta, cf. BELLIDO CASTELLANO (2009): 145.

489 Diario de Jerez, 5 de abril de 1931.

490 Ibid.

491 El tema está bien estudiado por el historiador José García Cabrera. Cf. GARCÍA CABRERA (2021): 233–235.

492 ORTIZ DE LANZAGORTA (1977): 101.
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496 ROSA MATEOS (2008): 36–50.
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508 ROSA MATEOS (2008): 94 (y cf. 94–103).

509 En el Diario de Jerez, 29 de marzo de 1934.

510 REPETTO BETES (1997): 398–404.

511 Era el adjetivo empleado en el Diario de Jerez, 1 de abril de 1934.

512 En el segundo semestre, el republicano Juan Narváez Ortega fue sustituido en nuestra alcaldía por el monárquico de la CEDA Manuel Díez Hidalgo.

513 CARO CANCELA (1987): 217–223.

514 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 75–82.

515 BARO DE ALBA/PIÑERO VÁZQUEZ (2002): 291–308.

516 ROSA MATEOS (2008):107–132.
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Antiguo paso de palio de María Santísima del Desamparo. (Archivo)


Habrá hermandades, no obstante (incluso algunas con tradicional potencia), que no puedan hacer frente a la procesión. Es evidente que, aunque en los años anteriores los cultos se celebraran con relativa normalidad, el mecenazgo económico se retrajo. De este modo, aun siendo la de 1935 una Semana Santa casi normal, no todas las corporaciones, ni todos los días, pudieron salir cofrades a nuestras calles: el Domingo de Ramos lo hicieron Coronación y Angustias; el Lunes Santo la Yedra; el Miércoles la Amargura; la madrugada del Viernes Santo el Crucifijo, el Nazareno y la Piedad; y en la tarde del Viernes la Expiración y la Soledad. Faltaron a la cita el Desconsuelo, el Prendimiento (que ni siquiera organizó cultos) y el Mayor Dolor, y tampoco estuvieron en las calles las otras dos procesiones que organizaba la Piedad: la de la Viga y la del Santo Entierro. En llamativo contraste con otras apagadas existencias, la Hermandad de la Amargura sacó en esta jornada un palio nuevo con sus caídas bordadas sobre tisú blanco (que hoy se conserva en la Hermandad de la Columna de Bollullos del Condado) y el techo bordado en oro sobre terciopelo azul, tal como nos detalla en su manuscrito el cronista de la cofradía, Enrique Solano517.

Pero vivamos el desarrollo de este memorable reencuentro de Jerez con su Semana Santa. Vemos con frecuencia los mismos itinerarios, los mismos añejos viales inalienables de nuestra geografía cofrade, el mismo nomenclátor, aunque a veces transformado por mor de los cambios políticos, ahora republicanos: Alonso el Sabio (Tornería), Duque de Almodóvar (Larga), Ramón y Cajal (Lancería), Carmen Núñez de Villavicencio (Plateros), Marqués de Casa Domecq (Alameda Cristina), plaza de la República (Arenal, que también se llamó de Alfonso XII), Sagasta (Porvera) o Canalejas (Ancha).

Las Angustias salió el Domingo de Ramos, 14 de abril, a las siete y media con un primoroso exorno de flores moradas y blancas, preparado por sus camareras, que eran «damas distinguidas»518. La acompañaba la Banda Municipal, que interpretó: Marcha fúnebre, Memoria eterna, Raquel, Virgen de los Dolores (de Álvarez Beigbeder) y Tosca (Puccini). Fue su itinerario: Angustias, Blasco Ibáñez, Pedro Alonso, Antón Daza, Ángel Mayo, República, Alcalá Zamora, Eduardo Dato, San Dionisio, Escribanos, José Luis Díez, Domecq, Colegial, Visitación, Santa Isabel, José Luis Díez, Escribanos, Carmen Núñez de Villavicencio, Alonso el Sabio, Duque de Almodóvar, Ramón y Cajal, Blasco Ibáñez, Angustias.

La segunda cofradía de la jornada, la Coronación519, sufrió un percance en la calle Lancería, cuando un individuo lanzó una piedra al paso de la cofradía (que rompió una de las lunas de un edificio de la calle) y fue recriminado por el público que lo rodeaba; en la calle González de la Peña, además, cuatro jóvenes silbaron al cortejo y se enfrentaron de palabra a las fuerzas del orden520. La prensa, por supuesto, se hace eco del fervor y la ilusión de su barrio, de las ofrendas de flores y las saetas durante el recorrido. La envolvieron los sones de las dos bandas del Hospicio Provincial (la de cornetas y tambores, y la de música). Su recorrido fue: Arcos, Honda, Larga, Lancería, Consistorio, Escribanos, José Luis Díez, Colegial, Encarnación, González de la Peña, Monti, Arenal, Lancería, Santa María, Cerrón, Arcos, Don Juan.

Pero esta hermandad sufrió su momento más penoso una vez pasada la Semana Santa: el 4 de mayo su dolorosa del xviii quedó muy dañada a causa de un incendio fortuito provocado por una vela votiva en su propia capilla. Agustín Sánchez–Cid se encargó de restaurar la talla en Sevilla desde el 18 de junio (trabajo que costó 2000 pesetas) y se bendijo la imagen reformada el 1 de diciembre. Actualmente esta dolorosa se encuentra en la parroquia de Villaluenga del Rosario y su advocación es Virgen de los Dolores521.

El Lunes Santo fue el día en que salió la Yedra522, tras superar con voluntad y tenacidad todas las dificultades organizativas y económicas para poner sus dos pasos en la calle. Unas severas andas portaron al cristo y la Virgen de la Esperanza marchó bajo un palio bordado (en esa época el Mayor Dolor le cedía su dosel blanco de figuras, de los años veinte) y con manto granate. Su largo andar (se recogió a las dos y media de la madrugada) fue acompañado por la banda de cornetas y tambores de la Cruz Roja. He aquí las calles por donde pudo ver la procesión un numeroso público (especialmente en su barrio): Sol, Empedrada, Antón Daza, Ángel Mayo, República, Niceto Alcalá Zamora, Eduardo Dato, Revueltas y Montel, José Luis Díez, Santa Isabel, Visitación, Colegial, Encarnación, Cruces, Domecq, Barranco, Belén, San Lucas, Cabezas, Julián Cuadra, San Mateo, Cordobeses, Merced, Santiago, Canalejas, Sagasta, Alameda Marqués de Domecq, Duque de Almodóvar, Ramón y Cajal, Blasco Ibáñez, Angustias, Granados, Sol. Por la calle Larga (Duque de Almodóvar) también un anarcosindicalista protagonizó un leve incidente.

A las dos y media de la madrugada se recogió la Amargura, la única del Miércoles Santo. Las bandas de cornetas y tambores de la Cruz Roja y de música del hospicio aportaron solemnidad a un cuidado cortejo, con un itinerario idéntico al de 1931, que partió a las nueve y media de la Colegial.

No hubo jornada de Jueves Santo y lo único destacado fue un conato de incendio en San Telmo (que únicamente afectó a la puerta), sofocado por la santera de la ermita.

Entre las dos de la madrugada y las cinco y media del Viernes Santo se desarrolló la procesión del Santo Crucifijo. La prensa subrayó la rigidez, el silencio, el orden, la seriedad, la disciplina, la emoción y la salida de la corporación en el incomparable marco de San Miguel523:

Ni el duque, ni el marqués, ni el conde, ni el rico, ni el pobre, tiene allí, dentro y fuera de la iglesia, que hacer otra cosa más que ser penitente.

(…) La plaza está invadida por el público, ni siquiera las mujeres hablan que es el colmo, el silencio es sepulcral.

Llega el momento de la emoción. Aliaño, desde un balcón, canta una saeta. Isabelita, desde otro, le contesta. No hay vivas, ni olés, ni palmas, sigue el silencio. Otra vez, otra, y otra saeta, y el pueblo enmudece.



517 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 79–82.

518 AGUILAR MARTÍNEZ (1982): 71.

519 Ibid.: 48–50.

520 RODRÍGUEZ DE MOLINA (1988).

521 ROSA MATEOS (2012): 104.

522 Sobre los años treinta, cf. MORENO ALONSO (1988): 64–66.

523 Diario de Jerez, 21 de abril (Domingo de Resurrección) de 1935. Cf. ROSA MATEOS (2012): 127–128.
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Nuestro Padre Jesús del Prendimiento en su antiguo paso de misterio. (AMV)


Nos podemos imaginar la estética del cortejo: cruz de guía de plata, cristo entre cuatro faroles de forja y sobre cuatro manojos de claveles rojos, y el majestuoso palio de tonalidades granates de la virgen con un exorno de claveles blancos llegados desde Granada.

Igualmente, a las dos y tras el rezo de la corona dolorosa pone sus tres pasos en la calle la Hermandad del Nazareno, alumbrados por los faroles de sus hermanas, con este itinerario: Marqués de Casa Domecq, Sagasta, Canalejas, Santiago, Taxdirt, Calvario, Taxdirt, Santiago, Oliva, San Juan, Ingeniero González Quijano, Carmen Núñez de Villavicencio, Escribanos, José Luis Díez, Domecq, Cruces, Reducto, Colegial, Visitación, Santa Isabel, José Luis Díez, Escribanos, San Dionisio, Eduardo Dato, Niceto Alcalá Zamora, República, Ángel Mayo, Antón Daza, Pedro Alonso, Blasco Ibáñez, República, Ramón y Cajal, Almodóvar del Río, Marqués de Casa Domecq.

Y a las tres de la madrugada iniciaba su recorrido la Piedad: Asilo, Santiago, Oliva, San Juan, Francos, Plateros, Escribanos, Cárcel, Arroyo, Colegial, Visitación, Santa Isabel, Cárcel, Escribanos, Consistorio, Arenal, Lancería, Larga, Porvera, Ancha, Santiago, Asilo.

En la tarde del Viernes Santo se asistió de nuevo el encuentro del Cristo y de la Soledad. A las siete de la tarde salió la virgen desde el antiguo convento de la Victoria, en un paso que «era una filigrana por el gusto y el arte con que estaba adornado»524. Tomó Ancha, Ángeles, San Juan, Chancillería, Porvera, Larga, Lancería, Consistorio, San Dionisio, José Luis Díez, Arroyo, Cruces, Reducto, Encarnación, Colegial, Visitación, Santa Isabel, José Luis Díez, San Dionisio, Consistorio, Arenal, Corredera, San Francisco, Santa María, Cerrón, Honda, Larga, Cristina, Guadalete, Ponce.

Y dos horas antes, a las cinco, salió el Cristo de la Expiración. Como tradicionalmente, fue un recorrido extensísimo con saludos, estaciones y paradas en muchos puntos de su itinerario525. Fernández–Gao, hermano mayor honorario, lucía el collar de camarero secreto de capa y espada de Su Santidad. Emotiva fue la estación de penitencia delante de la capilla de la Virgen de las Angustias, en cuyo dintel esperaba el misterio de la Señora con Cristo en su regazo, y tras este encuentro, entre las siete y las nueve de esta jornada, se abrieron las puertas del templo de los antiguos servitas para el acto de «Besa Llagas»526.

Fue, por tanto, una Semana Santa casi completa que no tuvo continuidad, pues en 1936 nuestra ciudad se enfrenta a sí misma más polarizada que nunca, con dos bandos opuestos e irreconciliables y con buena parte del clero y de la comunidad cristiana sumamente inquieta ante los resultados de las elecciones de febrero527, favorables a las propuestas frentepopulistas. Regresó a la alcaldía Germá Alsina y, un mes más tarde, Antonio Oliver Villanueva (fusilado por las fuerzas militares y falangistas sublevadas en los primeros días de la Guerra Civil), ambos de Izquierda Republicana. Las cofradías volvieron a enclaustrarse en sus templos, a centrarse en sus cultos de Cuaresma y Semana Santa y en los turnos de adoración al Santísimo Sacramento el Jueves y Viernes Santo en la Colegial528.



524 Diario de Jerez, 21 de abril (Domingo de Resurrección) de 1935. Cf. ROSA MATEOS (2012): 130.

525 REPETTO BETES (1997): 402–404.

526 Cf. ROSA MATEOS (2012): 132.

527 Cf. CARO CANCELA (2001): 409–436.

528 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 82–84.
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María Santísima del Desamparo en su antiguo paso de palio. (AMV)


Cualquier acto era una declaración de intenciones y así se consideraba: la retirada del azulejo de la Inmaculada de la puerta del ayuntamiento es considerado un «atropello religioso»529. Exclusivamente el Cristo de la Expiración, tras un segundo cabildo de salida, aprobará por muy amplia mayoría solicitar el permiso al ayuntamiento para realizar su estación de penitencia el Viernes Santo de 1936, pero el 9 de abril el alcalde, por indicación del gobernador civil de la provincia, suspendía la procesión «por motivos de orden público»530. Los hermanos del Cristo movieron cielo y tierra para salir en su jornada penitencial y una masa de jerezanos se agolpó en las cercanías de la ermita cuando se conoció la noticia de la suspensión. La hermandad procedió en la mañana del Viernes Santo a desmontar los pasos, a fin de que ninguna manifestación de devoción espontánea llevara a los fieles a sacarlos a la calle.

Un último capítulo, que fue la culminación del fracaso del entendimiento y la antesala de la guerra fratricida, es la reproducción de la quema de conventos y templos en diversos puntos de la geografía regional. Los cofrades, ante el temor a perder sus imágenes titulares, procedieron a refugiarlas, clandestinamente, en humildes establecimientos y casas particulares: conocemos los casos de la Coronación, Angustias, Prendimiento o Expiración. La ciudad de Jerez es controlada desde el primer momento por la facción de los militares sublevados y el miedo de unos a perder sus iconos devocionales va dando paso al terror de otros a perder… la vida.

El peligro existencial para las cofradías estaba conjurado, pero el jinete apocalíptico de la muerte se abalanzaba sobre los jerezanos.



529 Que se repuso años después. Cf. ROSA MATEOS (2008): 137.

530 REPETTO BETES (1997): 403–404; cf. ROSA MATEOS (2008): 145–147.


15. La expansión de un nuevo tipo cofrade en el marco nacionalcatólico

La perspectiva histórica nos impide entrar en valoraciones sociopolíticas de un período tan controvertido como el que nos toca estudiar y que corresponde a los años cuarenta y cincuenta. De lo que no cabe ninguna duda es de que con el final de la Guerra Civil y con la victoria del bando acaudillado por el general Franco se inicia una larga etapa de tranquilidad y esplendor para las cofradías y, en consecuencia, para la Semana Santa. Serán nuestras corporaciones instrumentalizadas por el nuevo régimen nacionalista y ultracatólico, y en nuestras hermandades se refugiarán personas con ideología «templada» que huirán de cualquier sospecha en tiempos muy difíciles.

En nuestra ciudad se vivirá un gran número de reorganizaciones y fundaciones a partir de 1939, aunque un buen impulso se empezó a dar el año anterior, inmersa España aún en su confrontación civil, con la creación de la Unión de Hermandades, muestra inequívoca de que Jerez, al encontrarse muy alejada de los lugares de combate, mantenía cierta normalidad en su vida cotidiana, interrumpida por sangrientas represalias. En este sentido, también habría que aclarar que años antes, durante la Segunda República, ni siquiera los elementos de la izquierda revolucionaria de nuestra ciudad procedieron a la destrucción sistemática de imágenes procesionales de Semana Santa, hecho que sí sucedió en otras capitales andaluzas y pueblos de las provincias hermanas.

El fin de la contienda y el interés del nuevo régimen instaurado en España por devolverle su nuevo orden a la ciudadanía, a pesar de las funestas y dolorosas consecuencias que un conflicto bélico de aquella magnitud trajo consigo, posibilitaron la promoción de un asociacionismo ciudadano encauzado por el poder establecido. Y uno de los frutos de toda esta labor política y reevangelizadora fue la fundación (y refundación) de hermandades. Pero, como acertadamente comenta el padre Repetto, no solo es el clima político favorable el que hace crecer la Semana Santa, sino que hay, además, un grupo de católicos, sinceros e implicados con el apostolado y con las tradiciones de la ciudad, que se hace omnipresente en las fundaciones y en la revitalización y promoción de cofradías531.



531 REPETTO BETES (1988): 256–257.
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Paso de misterio de la Flagelación. (AMV)


El maridaje del estamento militar (como pilar del nuevo sistema) y de la Iglesia (como sostén ideológico) produjo lo que desde los cuarenta se conoció como «nacionalcatolicismo». Muchos son los ejemplos que pueden traerse a colación en nuestro Jerez y en pueblos y ciudades: los soldados vuelven a desfilar y escoltan a muchas de nuestras procesiones; el nombramiento de principales personajes de la vida social, política y económica del país y de las localidades como miembros destacados y honoríficos de las juntas de gobierno de las cofradías; o el fuerte patronazgo de una oligarquía clientelar afín al régimen532. La vinculación del ejército con el apogeo de la Semana Santa se materializa especialmente en las cofradías que incluyen a altos dignatarios militares en su nómina de hermanos mayores honorarios o en aquellas que se acogen bajo la protección o estrechan lazos con una determinada arma del ejército533.

El hecho de que Jerez cayera en el bando nacional desde el verano de 1936 provoca que las Semanas Santas de la Guerra Civil sean celebraciones que mantienen la dinámica previa a la Segunda República. El de 1937 es un año aún anómalo: el Domingo de Ramos hubo malas condiciones meteorológicas y las Angustias pasó al Jueves Santo (la única que hizo estación ese día); la Viga salió en procesión con los cofrades del Calvario el Lunes Santo; el Martes y el Miércoles Santo son protagonizados respectivamente por las hermandades del Desconsuelo y Amargura; por último, el Viernes Santo se desarrolló con normalidad, en la madrugada con Nazareno, Piedad y Santo Crucifijo, y por la tarde con Expiración, Santo Entierro y Soledad. En 1938 volverá la Coronación al Domingo de Ramos y el Mayor Dolor al Jueves Santo, y en 1939 el Desconsuelo saldrá el Jueves Santo (por mal tiempo el martes) y se incorporarán el Prendimiento el Miércoles Santo y la Yedra el Jueves Santo (con un paso en el que la Virgen de la Esperanza está delante de una cruz con el sudario).



532 Cf. HURTADO SÁNCHEZ (2000): 59–85.

533 Así, por ejemplo, la Hermandad del Santísimo Cristo de la Defensión y Nuestra Señora de la O («del ¡Oh!» como hemos explicado en otros lugares, por las antífonas de Adviento. Cf. GARCÍA ROMERO [coord.] [2008]: 71, n. 17), que nombró casi desde sus inicios al ministro del Ejército hermano mayor honorario y siempre ha estado muy unida al arma de infantería; o la Hermandad de la Santa Cruz en el Monte Calvario y Nuestra Señora de Loreto, que ha mantenido, en consonancia con la antigua leyenda de la Casa de Loreto, su vinculación con el arma de aviación.
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Paso de misterio de los Judíos de San Mateo. (AMV)


En esta época de transición hacia la Semana Santa pujante de los cuarenta hay ciertos cambios institucionales (repetimos que nacerá la Unión de Hermandades) y estéticos. En 1938 Castillo Lastrucci hace una segunda imagen para Jerez: un san Juan que forma parte del patrimonio de la Oración en el Huerto y que acompañó a la Virgen de la Confortación durante algunos años534 (parece evidente que el que no hubiera en Sevilla un palio con un ángel confortador fue algo decisivo para que se desechara durante un tiempo la magnífica y antigua talla y se sustituyera por la del evangelista). Otro san Juan realizó para la Amargura en 1937 Ramón Chaveli Carreres, y también flanqueó a la virgen en el palio (así se parecía más a la Amargura de Sevilla). Esta hermandad, precisamente, se hallaba entonces en plena renovación, pues en 1938 termina de bordar el techo de palio y se plantea el cambio de la talla de su titular mariana («por motivos de su construcción […] se encuentra en diferentes sitios deteriorada y expuesta a sufrir mayores daños»)535. También la Virgen del Desamparo cambiará su paso, que se convierte en un palio: un precioso dosel rígido de plata (que aún conserva la Hermandad de la Cena), que le fue adquirido a la Hermandad de las Penas de San Vicente de Sevilla y que había sido realizado por Seco Imbert en 1929.

Una Semana Santa en crecimiento

Las hermandades que a partir de 1939 se van a fundar en Jerez, junto con las antiguas, marcarán una etapa tal de esplendor en nuestra Semana Santa que tendrá pocos precedentes. El período, por tanto, que se abre inmediatamente después de la guerra en nuestras cofradías se caracteriza por un decidido apoyo sociopolítico. En efecto, los ayuntamientos en cada localidad prestaron su ayuda y favorecieron estas asociaciones de carácter religioso, con dinero o con servicios.

Pero detengámonos también en el análisis del interés que tuvo el poder ejecutivo, de manera piramidal (desde el estado a los municipios), por regular la conciencia de sus ciudadanos dentro de los parámetros más dogmáticos de la vida de posguerra: un pensamiento único, una ética cristiana y una homogeneización social. Los bandos que el ayuntamiento publicaba en los días anteriores a la Semana Santa son paradigmas de esta concepción confesional. Así, el domingo 2 de abril de 1939, el periódico Ayer publicaba el del alcalde Juan J. del Junco y Reyes (del 31 de marzo):

Que considerándose festivos los días del Jueves y Viernes Santos, en atención a su solemnidad, queda terminantemente prohibido el tránsito de toda clase de vehículos por las calles de la población, desde las doce horas del próximo Jueves Santo, hasta la diez de la mañana del Sábado de Gloria.

Se exceptúan de dicha prohibición los vehículos afectos a servicios oficiales, de Médicos, Ambulancias y los que por obtener permiso especial de esta Alcaldía sean autorizados al efecto.

Con el fin de dar el mayor esplendor a nuestra Semana Santa, esta Alcaldía invita al Comercio e Industria en general para que durante los días de la misma implante la jornada intensiva, y de este modo el personal de oficinas, fábricas, talleres y comercio pueda presenciar el desfile de las Cofradías.

Por el respeto que debe guardarse a las Imágenes de las distintas Hermandades, y para no herir los sentimientos cristianos de la población, queda terminantemente prohibido volver y detener los «pasos» ante casinos, cafés y cualesquiera establecimientos, con pretexto de cante de saetas, bien entendido que se considera a los presidentes de aquéllos y dueños de los establecimientos como responsables de escándalo público y sujetos a la penalidad correspondiente. Espera confiadamente esta Alcaldía que, dada la cultura y religiosidad de este vecindario, evitará a mi autoridad la imposición de los correctivos que a los contraventores habrán de aplicárseles.

A este bando, que podemos considerar como matriz de los sucesivos que irán apareciendo en años posteriores, se le sumarán otros párrafos que van señalando fundamentalmente normas de comportamiento de la ciudadanía ante la Semana Santa y el desfile de los pasos. Por su parte, en el de 1940, firmado por José de Mora Figueroa y Gómez Imaz, a la sazón alcalde–presidente de la Comisión Gestora del Ayuntamiento, puede leerse lo siguiente536:

Queda prohibido atravesar las calles del itinerario de las Cofradías, durante el desfile de éstas.

El público debe presenciar el paso de las Imágenes y escuchar las saetas con el recogimiento religioso propio de las Procesiones de Penitencia, para no convertir éstas en diversión profana, quedando, por tanto, prohibido aplaudir durante el recorrido de los «pasos» y especialmente a la salida y entrada de éstos en los respectivos templos.

El Viernes Santo, queda prohibido en restaurantes, bares y demás establecimientos, la venta y exhibición de carnes y chacinas.

Queda prohibido asimismo, estacionarse en las aceras de la calle Doctor Ramón y Cajal, contigua a la Presidencia Oficial, en el espacio comprendido entre la desembocadura de la calle Antonio Vico y los Almacenes de García. Sólo tendrán acceso a dicho lugar las personas que deseen ocupar las sillas allí instaladas.

Con todo, encontramos en el periódico Ayer del 6 de abril de 1947 esta queja del cronista que firma la sección:

(…) incultos e irreflexivos, bien que en corto número, adoptasen en la noche [se refiere a la noche del Jueves Santo] tal conducta improcedente que debe ser tenida en cuenta para evitar su repetición en años venideros, que no es la noche que de Jueves a Viernes Santo nos lleva, en continuidad sin transición, tiempo de jolgorio y procacidad callejera.

También se dictaban normas, aunque en este aspecto eran de carácter nacional y no local, sobre los espectáculos públicos537:

Con motivo de la festividad de la semana y por orden superior, desde el miércoles hasta las doce del sábado quedan suprimidos todos los espectáculos públicos de carácter profano, permitiéndose únicamente el lunes y martes las funciones cinematográficas o teatrales de carácter religioso.

Finalmente, tres notas más podríamos destacar en lo que se refiere a organización de la vida social en torno a la Semana Santa desde las instancias del poder. Primero, la regulación de las jornadas de trabajo del Jueves y Viernes Santo. En la circular del delegado sindical local con fecha del 7 de abril de 1941 consta538:

De acuerdo con la Orden del Ministerio de la Gobernación de 9 de marzo de 1940, y resolución del Ilustrísimo Sr. Inspector Regional de Trabajo de 30 de abril de igual año, los días 10 y 11 de los corrientes (Jueves y Viernes Santos), se considerarán festivos a todos los efectos, no trabajándose, por tanto, en dichos días, abonando las empresas los jornales de los mismos y estando obligados los obreros a recuperar las 8 horas correspondientes al Jueves Santo, a razón de una hora cada día, no así las del Viernes Santo, declarado fiesta no recuperable.

Por Dios, por España y su Revolución Nacional Sindicalista.

En segundo lugar, la orden de adecentamiento y ornato de fachadas que el ayuntamiento les recuerda a los ciudadanos ante las próximas fiestas de primavera539:

(…) se recuerda a todos los dueños de fincas lo ordenado por el artículo 455 de las vigentes Ordenanzas Municipales, requiriéndoles para que procedan al blanqueo de las fachadas de sus respectivas casas, así como a la pintura de las maderas y herrajes. Asimismo se requiere a los señores comerciantes dispongan la pintura y arreglo de las fachadas de sus establecimientos y de los rótulos, escaparates, vitrinas, etc.

Y para completar, la orden que desde la comisaría del Cuerpo General de Policía se daba sobre el hospedaje de visitantes para estas fiestas540:

Dada la proximidad de las fiestas locales y en evitación de errores que pueden repercutir en perjuicios, se pone en conocimiento de los particulares en general, que se dediquen a admitir en sus domicilios a personas que han de visitar la ciudad en dichas fiestas, la obligación que tienen de tener en cuenta las disposiciones en vigor sobre hospederías y con ello la de dar cuenta a esta Comisaría de la presencia de aquellos individuos que hospeden, aun cuando sean familiares, con objeto de controlar la población flotante que en aquella fecha ha de pernoctar en la ciudad.

Por su parte, la actuación de la jerarquía eclesiástica, a la que tocaba tan de lleno este asunto, también podemos calificarla de favorable. Desde la archidiócesis sevillana no solo se veía con beneplácito el fenómeno que estaba surgiendo, sino que incluso era apoyado decididamente. Dos fueron los cardenales arzobispos541 hispalenses que realizaron su labor apostólica durante el franquismo. El primero de ellos, el cardenal Segura y Sáenz (1937–1957) se caracterizó por dictar una serie de disposiciones destinadas a mantener el orden y la pureza de todas las manifestaciones de la religiosidad popular. El cardenal buscó una reforma estrictamente cristiana de las cofradías, con una actitud seria y rigurosa. El 1 de enero de 1938 publica una pastoral en la que defiende las asociaciones católicas, en junio de 1941 se celebra la I Asamblea Diocesana de Hermandades y del 15 de febrero de 1943 son unas ordenanzas en las que se recoge el significado pasional de la estación de penitencia. En el sínodo diocesano de 1944 tampoco se olvidará de las cofradías e intentará corregir abusos populares antiguos y aquellos que habían surgido con la llegada del nuevo régimen, y en 1945 el cardenal convoca la II Asamblea Diocesana de Hermandades de Penitencia. Quedó claro, en definitiva, que es la jerarquía eclesiástica la que tiene que coordinar las actuaciones de las hermandades penitenciales. Vivió, sin duda, este cardenal un período brillante para las cofradías. El momento álgido fue la celebración en 1954 del dogma concepcionista y el año santo mariano. Su sucesor, Bueno Monreal, se alejó mucho de los procedimientos de Segura y mantuvo una postura ecléctica que pretendía contemporizar con todos los sectores de la Iglesia hispalense.



534 ROSA MATEOS (2012): 52.

535 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 91.

536 En el Ayer, domingo, 17 de marzo de 1940.

537 Ibid.

538 En el Ayer, miércoles, 9 de abril de 1941.

539 Ayer, 15 de abril de 1943.

540 Ayer, 17 de abril de 1946.

541 Al comenzar la guerra era el cardenal Eustaquio Ilundain y Esteban el titular del arzobispado. Tras fallecer en el verano de 1937, lo sucedió el cardenal Pedro Segura y Sáenz.
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Paso de misterio del Santo Crucifijo de la Salud. (AMV)


De este modo, la idea de crecimiento, refundación o erección prende en barrios y en barriadas en torno a las parroquias, en las comunidades de religiosos y, ya en menor medida, en los oficios y otro tipo de asociaciones: serán ellos quienes les den un impulso definitivo a las cofradías. La intensificación de la vida religiosa que a la parroquia o a una comunidad les supone la inclusión en ellas de una hermandad o el fervor religioso que despierta en los feligreses o en un gremio la veneración de una imagen o de un misterio fueron aspectos que ni podían pasar desapercibidos ni debía desdeñar la Iglesia, y de ahí, en consecuencia, su apuesta por las hermandades.

Así, 1940 es un año clave en esta expansión. La revista Semana Mayor, editada en ese curso cofrade, detallaba un número importante de proyectos fundacionales (que no llegarán a materializarse en algunos casos o no lo harán, en otros hasta años más tarde):

Y como prueba incontrastable de este resurgimiento se ofrece primero las costosas reformas que las Hermandades vienen introduciendo con el mejor sentido artístico y en noble emulación; luego las Hermandades que surgen después de larga postración, tales como la Cofradía de las Sagradas Cinco Llagas de Cristo, De Nuestro Padre Jesús de la Vía–Crucis y a María Santísima de la Esperanza, cuyos estatutos ya están aprobados y anuncia su primera salida para el año venidero, y la Ilustre y Venerable Archicofradía de la Santa Vera Cruz, Santo Cristo de la Esperanza y Nuestra de las Lágrimas en activo periodo de reorganización con propósito de hacer su anual estación también el año próximo, además de otras nuevas que han de surgir ciertamente tales como son: la del Cristo de la Lanzada y María Santísima de Gracia y Esperanza, Triunfal Entrada de Jesús en Jerusalén y Nuestra Señora de la Confortación, Nuestro Padre Jesús de la Salud y María Santísima de los Dolores (…) y acerca de las cuales hay iniciados trabajos de organización, sin contar por otra parte con aquellas ilusiones y proyectos de espíritus más o menos soñadores.

Todo esto es la Semana Santa de Jerez, pero los jerezanos se afanan porque sea más que esto para llegar al zénit de su grandeza pasados no muchos años.

En 1939 la Yedra pasó a denominarse de la Sentencia y Humildad, y el Prendimiento vivió su definitivo impulso. Además, la llegada de mecenas (Manuel Domecq de la Riva para la Yedra y José Domecq de la Riva para la Hermandad de Santiago) a ambas será decisiva en su crecimiento corporativo y patrimonial, a pesar de que, como la Esperanza, tengan problemas con la fijación de su sede. En marzo de 1939 la antigua Virgen de la Amargura de la primitiva Hermandad de Humildad y Paciencia (depositada en San Juan de los Caballeros y de la que hablamos en capítulos precedentes) se convierte en la titular de la Hermandad de la Flagelación542. En este sentido, es interesante destacar que la hermandad pretendió en dos ocasiones (en 1939 y 1945) agregar al Señor de Humildad y Paciencia a su título y trabajar por una refundación y refundición con la primitiva cofradía trinitaria543. Del mismo modo, en noviembre de 1941 la cofradía trasladará su sede (que ya será definitiva) a San Juan Bautista de los Descalzos, iglesia del antiguo convento alcantarino544.

Entre 1939 y 1940 se funda Amor y Sacrificio (en recuerdo de los caídos luises en la Guerra Civil a instancias del jesuita Antonio de Viu, con reglas de 27 de marzo de 1941), con un espíritu ascético jesuítico muy marcado y muy centrado en la acción social, y con una estética muy austera: túnica penitencial arcaica, hachones (con antorchas hasta 1953), horquillas, rezo (para el que se repartía una octavilla con la petición de silencio al paso del cortejo), sencillez en el paso de maderas oscuras de los hermanos Cintado (de 1941 y del que el actual es un «facsímil»), y alumbrado con luz eléctrica sobre el rostro de la virgen, que es el centro de toda su espiritualidad545.

En esos mismos años se refunda la hermandad franciscana de las Cinco Llagas, pero ahora se elige al Señor de la Vía Crucis como su titular (con reglas aprobadas el 21 de noviembre de 1939), una talla de primer nivel, obra de Ramón Chaveli546, inspirada en la iconografía del sevillano y montañesino Señor de Pasión.

De 1940 es la Hermandad del Amor, que en principio se quiso fundar en los Remedios y finalmente se establece en San Juan de los Caballeros. Se integran en el calvario la antigua Virgen del Desamparo y el San Juan de San Antón.

En ese mismo año se refunda la antigua Hermandad de los Dolores en San Lucas con el Señor de las Tres Caídas (también de Ramón Chaveli), uno de los referentes devocionales de nuestra ciudad (especialmente desde 1941 con su concurridísimo besapiés el primer viernes de marzo). A esto se une la llegada de la antigua Dolorosa del Traspaso de la Hermandad del Nazareno para convertirse en la Virgen de los Dolores547.

De 1941 es la Hermandad de la Oración en el Huerto (con reglas de 1943) que recoge el legado devocional de la antigua corporación dominica del Dulce Nombre de Jesús, así como las antiguas tallas del Niño Jesús (que no volverá a salir en procesión en Semana Santa) y de la Virgen de Confortación y, como arriba dijimos, el ángel confortador.

En 1946, Manuel de Soto Domecq lidera la fundación de la Hermandad del Cristo de la Viga, que se segrega de la Hermandad de la Piedad. En su organigrama se afianzan las principales instituciones eclesiásticas y civiles (abad de la Colegial, alcaldía, periódico Ayer, delegado de Hacienda y la banca de la ciudad).

Docentes y alumnos del Instituto Padre Luis Coloma, de la Escuela Profesional de Comercio y de la de Artes y Oficios Artísticos lograrán que se erija canónicamente el 7 de enero de 1948 la Hermandad de la Lanzada en el convento carmelita, con la devoción de un cristo del xviii que padeció la ira de los asaltantes el 11 de mayo de 1931. La virgen del misterio era la antigua titular decimonónica del Prendimiento.

Y la escuela lasaliana de San José verá el 27 de julio de 1949 la fundación de la Borriquita, la Hermandad de Cristo Rey y Nuestra Señora de la Estrella, con estatutos de 19 de febrero de 1952548.

En efecto, acabada la Guerra Civil hay doce cofradías en nuestro Jerez, mientras que diez años más tarde habrá veinte. Este dinamismo corporativo llevará aparejado un ingente trabajo en los talleres de imaginería. De entre estos artistas, jerezanos y foráneos, destacará un imaginero valenciano asentado en la ciudad, que responderá a los retos expansivos e iconográficos de nuestras hermandades: Ramón Chaveli Carreres (del que puede afirmarse que es nuestro Castillo Lastrucci, Palma Burgos, Martínez Cerrillo o León Ortega, por citar algunos otros escultores que renovaron local y regionalmente la imaginería andaluza de posguerra)549. Realizará entre 1939 y 1942 las tallas del Señor de las Tres Caídas, el Cristo del Amor, el Señor de la Vía Crucis y el cristo yacente de las Angustias, así como los descriptivos misterios, de iconografía historicista, de los Judíos de San Mateo y de la Flagelación (además de retocar las tallas de la primitiva imagen de la Esperanza de San Francisco, el Valle, las Angustias y los Dolores).

Otras esculturas de esta época son la Dolorosa de Amor y Sacrificio (de 1941) del congregante jesuítico Carlos Monteverde Herrera; la Oración en el Huerto (1943) y el Cristo de la Expiración (1950) del gaditano Juan Luis Vasallo Parodi; el Señor de la Sentencia (1948) del valenciano Carmelo Vicent Suria; el San Juan Evangelista (no procesional, de las Tres Caídas y de 1945) del jerezano Sebastián Campos Martín; y el Longinos (de 1949) del granadino Rafael Barbero Medina550.

Por otra parte, las relaciones entre la Iglesia y las pujantes hermandades de Jerez quedan bien retratadas en la exhortación pastoral del cardenal Segura y Sáenz del 14 de marzo de 1944, recogida en el Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado de Sevilla551 (y publicada en el Ayer del Domingo de Ramos, 2 de abril, bajo el título «La Iglesia ante la Semana Santa. Prescripciones del Sínodo Diocesano para las procesiones»): la no confusión de las fiestas religiosas que se conmemoran en Semana Santa con las ferias; la labor realizada en la normalización de estas después de los difíciles tiempos pasados; la preocupación por encauzar dentro de las leyes de la Iglesia el funcionamiento de las procesiones, y la complacencia por el incremento de la vida interna de las cofradías, son aspectos inexcusables. De la misma manera en el capítulo V (dedicado a los cultos y a las procesiones) de la parte tercera del sínodo diocesano de 1943552, constituciones 242, 244 y 245, se insiste:

La seriedad y la gravedad del culto están en pugna con las procesiones en que no se guarda el silencio más riguroso y el orden que debe presidirlas, por lo cual debe procurarse que el recorrido de las procesiones tenga debidamente autorizadas, por la autoridad civil, las medidas conducentes a la conservación de dicha orden; siendo muy de desear que las procesiones se reduzcan en número y se intensifiquen en piedad, constituyendo verdaderas rogativas para aplacar la justicia de Dios irritada y por atraer del Cielo las gracias que el mundo necesita (…). Debe renovarse, durante las sagradas procesiones, la práctica antiquísima del rezo del Santo Rosario, del cántico de las sagradas Letanías y de los Salmos e himnos de la Iglesia, y debe tender a suprimirse, aun en las calles, el uso de las bandas de música que dan a las procesiones carácter enteramente profano y que desvirtúan su eficacia sagrada (…). Prohibido terminantemente que en las procesiones, como actos que son del culto sagrado que corresponde reglamentar únicamente a la Iglesia, se introduzcan nuevos usos, completamente ajenos a la tradición de la Iglesia, tales como el de dar vivas, aplausos, el de levantar la mano al paso de las sagradas imágenes, a su entrada y salida de los templos y al toque del himno nacional.

Al año siguiente de esta exhortación pastoral firmada por el cardenal Segura, se publicaba también en el Ayer del 25 de marzo unas «Ordenanzas para las cofradías diocesanas que durante la Semana Mayor hagan estación de penitencia». Se recogían en dieciséis puntos las normas de comportamiento de los hermanos cofrades antes, durante y después del desfile procesional: asistir a la procesión en hábito o túnica propio de la hermandad; no llevar distintivos personales; coger el camino más corto desde su domicilio hasta el templo sin vagabundear por las calles o llegar a la hora fijada a la iglesia con la papeleta de sitio. Como puede comprobarse, la Iglesia ante el fenómeno cofradiero se preocupó e intentó por todos los medios que tanto las cofradías como la Semana Santa preservaran el espíritu religioso, lo que, desde luego, era un propósito compartido con las autoridades civiles y sus normas para las hermandades y para toda la ciudadanía en conjunto.



542 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 97–100.

543 Ibid.: 104–137. La cuestión la tratamos también, defendiendo esta «fusión», en GARCÍA ROMERO/SALIDO APARICIO/VEGA GEÁN (2007).

544 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 119–121.

545 BELLIDO CASTELLANO (2014): 20–29.

546 En general, cf. ROSA MATEOS (2005)1.

547 MORENO ALONSO (1990): 159–178.

548 Cf. ROSA MATEOS (2007): 553–606.

549 Cf. ROSA MATEOS (2004) y (2005)1.

550 Cf. ROSA MATEOS (2012): 54–55.

551 «Exhortación pastoral de su Emcia. Rvdma. Las Fiestas de Semana Santa en Sevilla», Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado de Sevilla, año LXXXVII, Sevilla, 15 de marzo de 1944, n.º 1450, pp. 164 y ss.

552 Anunciado por el cardenal Segura en el Boletín Oficial Eclesiástico del Arzobispado de Sevilla, año LXXXVI, Sevilla, 1 de enero de 1943, n.º 1423, pp. 11 y s., y convocado en Ibid., año LXXXVI, Sevilla, 15 de octubre de 1943, n.º 1439, pp. 414 y ss. En la constitución 238 de este sínodo se reconocía expresamente la importancia de las procesiones sagradas.
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Paso de palio de María Santísima de la Encarnación. (AMV)


Evidentemente, nuestro Jerez se verá envuelto en esa definitiva corriente «sevillanista» que invadirá casi toda Andalucía y parte de ambas Castillas y Extremadura desde la posguerra. Nuestra ciudad será desde esta época, y tras la propia Sevilla, la principal clienta de los talleres hispalenses, eclipsando a los locales (que también se «sevillanizan»). Sí, acudir a la capital significaba prestigio, como corroboraba la revista Semana Mayor en 1940:

(…) si tratamos de definir la Semana Santa jerezana, diremos que es la continuación, el efluvio, un capítulo más de la Semana Santa de Sevilla.

En Jerez comienzan a oírse de forma generalizada los nombres de los talleres de Manuel Seco Velasco y de Villarreal, los de Carrasquilla y Caro. No fue ya la compra de pasos sevillanos y el trabajo de escultores y artesanos, sino también la imitación de modelos que eran bellos o emblemáticos en la capital andaluza. En los años cuarenta hay magníficos pasos que debieron mucho a los ya existentes en Sevilla: el de la Flagelación, que sigue el estilo del Desprecio de Herodes de la Hermandad de la Amargura de Sevilla; el del Santo Crucifijo, que está inspirado en el del Cristo del Amor sevillano; y el palio rojo del Desamparo, con una ornamentación macarena. Y en los sesenta ocurrió lo mismo entre el jerezano Cristo de la Buena Muerte y su homónimo universitario hispalense. Algo similar sucede con las formas estéticas y el afán de «reflejo» de algunas hermandades jerezanas en sus correspondientes sevillanas. No es casual, por tanto, la comparación que desde nuestra ciudad se ha hecho entre la Hermandad de la Esperanza de la Yedra y la Hermandad de la Macarena, incluso con el día de salida y la dualidad de antifaces y túnicas para los cortejos del Cristo y de la Virgen (capirotes y cíngulos morados y verdes), todo ello acentuado por las advocaciones, horario de salida, los pasos… Lo mismo podría afirmarse del gran parecido existente entre los escudos de la Cena de Jerez y la de Sevilla, la vestimenta del Amor y de la Amargura sevillana, el proyecto de antiguo hábito de las Tres Caídas con la del Museo, o el de la Cena o Candelaria, en algunas de sus secciones, con sus homónimas hispalenses. E incluso es digno de subrayar en este punto la denominación propiamente sevillana con que algunos cofrades jerezanos dieron en llamar a sus cofradías: Silencio Blanco, Candelaria (en vez de la Verónica, que era como en un principio conocía a esta popular hermandad nuestro pueblo)…

A raíz de la salida al mercado de publicaciones cofrades sevillanas, fueron muchos los «capillitas» jerezanos (término que aquí empleamos por ser muy nuestro y muy expresivo, no por burla ni crítica) que se acercaron más al mundo cofrade de la capital del arzobispado. La implantación de una «carrera oficial» tras la Guerra Civil y el abandono progresivo y masivo de la antigua forma de llevar los pasos «por fuera», para cambiarla por la nueva con costaleros, han sido dos de las importantes cuestiones que han coadyuvado al surgimiento de la nueva estética. Hoy día muchos cofrades en un arrebato de «patriotismo» defienden la «molía» frente al «costal», como si ello fuera una marca de identidad frente al «invasor sevillano». No debemos olvidar que desde hace más de cincuenta años la prensa local reproduce frases como esta553:

El paso de (…) [tal o cual hermandad] uno de los más suntuosos de Jerez que puede parangonarse con cualquiera de los más destacados de Sevilla.



553 Ayer, 4 de abril de 1953.
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Paso de misterio de Jesús Nazareno. (AMV)


Además, hay tres modelos globales que se siguen «apasionadamente» en nuestra ciudad: son los de la Macarena, el Gran Poder y la Amargura, así como algunas otras variables. No obstante, con respecto a nuestra adopción del paso barroco sevillano, debe tenerse en cuenta el crecimiento urbanístico de nuestra ciudad, en la que podrían perder perspectiva las antiguas y pequeñas «urnas». Por ello, al aumentar el tamaño de las andas y su peso, la única solución plausible era traer a Jerez el tipo de paso sevillano554. Lo clásico también supuso la generalización de faroles en los pasos de nazarenos (y fue llamativa la pérdida durante algunas décadas de los candelabros del paso de Jesús Nazareno), hachones en los de cristos y candelabros en los misterios, salvo contadas excepciones. Conformado estaba el modelo de misterios y de palios y los jerezanos comenzarán a disfrutar de un patrimonio de muchísima altura.

He aquí la estética de nuestra Semana Santa en los años cuarenta555. Es la transición entre los talleres de los Cintado (del padre Manuel Cintado Fernández, que recogía la tradición sefardita granadina, y sus hijos, José y Manuel Cintado Sánchez) y José Asensio Vivero; de los Daza (Manuel, Rodrigo Daza Andrada y Manuel Daza Marín) y de la ebanistería de los Buzón (Abelardo Buzón Fernández, Abelardo y Juan M. Buzón Mejías, con trabajos singulares en los años centrales del siglo) a los del portuense José Ovando Merino y los jerezanos Lutgardo Pinto Ruiz, Vicente de Cos Pinto o Fernando Contreras Cuenca. El neobarroco toma la talla y el historicismo, incluso con la influencia cinematográfica «hollywoodiense» en la escena de los misterios, como en una necesidad arqueológica para el nuevo relato evangélico. Por su parte, las dolorosas heredan esa estética «vamp» y ese regionalismo vanguardista juanmanuelino, para desembarcar en un macarenismo, también con el sello del Ojeda maduro, que lo invade todo556. Es Sevilla la que marca tendencia en el trono de la Señora: «con permiso» de los trabajos de orfebrería de Manuel Rodríguez o Emilio Landa, y de bordado de Matilde y Carmen Cobos Coll, Encarnación López Estévez y Manuela Martínez Gamaza en el taller de las Hermanas Carmelitas de la Caridad o Carmen Blázquez y Vicenta Rebollo en el Colegio El Salvador, las manufacturas más valoradas serán las de Guillermo Carrasquilla Rodríguez, José Guillermo Carrasquilla Perea o Esperanza y Manuel Elena Caro, y las orfebrerías hispalenses de Seco (Eduardo y Manuel Seco Imbert, y Manuel Seco Velasco) o Manuel Villarreal Fernández y Lorenzo, Jiménez y Rueda (José Lorenzo Aguilar, Luis Jiménez Escrivá y Antonio Rueda Gil). Por otro lado y al referirnos a la estética musical, aún en los cuarenta, junto con las marchas procesionales propias de nuestros titulares557, las bandas de música (también la muy valorada municipal) interpretaban en su repertorio fúnebre tras los palios: Estudios sinfónicos de Schumann, Marcha fúnebre de Chopin, Juana de Arco de Gounod o Mater dolorosa de Beigbeder558.

Pero empecemos en nuestro repaso por el Domingo de Ramos, con la misma estructura de las dos décadas anteriores.

La Coronación hasta 1945 seguía reformando sus antiguos pasos del xix, pero el 11 de marzo de ese año le compra (por 16.000 pesetas) a los Panaderos de Sevilla el paso decimonónico neoclásico (en el que también saldrá la Sagrada Lanzada) de Antonio Domínguez Vaquero en la talla y Manuel Vargas Vera en el dorado (1894, vuelto a dorar por Francisco Ruiz Rodríguez, «Currito el Dorador», en 1917) y varias imágenes de su antiguo misterio559. Este paso sale hasta 1952. También en los cuarenta comienza a reformarse el palio de la Virgen de la Paz en su Mayor Aflicción, se cambian las tonalidades verdes originales del antiguo manto bordado por los colores actuales y se adquiere la nueva dolorosa en 1950, obra de José Rivera García (sobre el sevillano modelo de la Angustia de los Estudiantes).

También en 1941 las Angustias comienza a ser llevada por costaleros y es en 1942 cuando se estrena el paso de estilo renacimiento de José Cintado Sánchez (de 2,05 m y 3,50 m, y una canastilla alta y profusamente decorada de setenta a setenta y cinco centímetros, con un coste de 20.000 pesetas, paso que se vendió pocos años después a la Quinta Angustia de Arcos). Era acompañada en esta época por los sones de la Banda Municipal (en 1940) y abría el cortejo una escuadra de la Guardia Civil (en 1942). En 1949 adquiere el neogótico de 1877 de la Lanzada de Sevilla (realizado por Manuel Gutiérrez Reyes, con candelabros de 1879 y respiraderos de 1917 de Francisco Ruiz Rodríguez; salía en procesión dos veces en nuestra Semana Santa, pues desde 1956 también portó al Señor de la Cena, y actualmente lo posee la Hermandad del Huerto de Fernán Núñez). Procesionó las Angustias sobre este paso hasta 1969, año en el que lo adquiere definitivamente la Cena (en 1974 se vende a la Borriquita de Rota y en 1990 pasa a la hermandad cordobesa)560. En 1948 sustituirá sus túnicas anteriores por otras de color escarlata con capa negra, lo que supondrá un cambio estético y cromático para un cortejo muy distinto al actual.

El Lunes Santo es una de las jornadas que también crece en esta década.

La Viga, desde su primera salida como hermandad independiente, adquiere el antiguo paso del Santo Crucifijo. Manuel Soto Domecq será su primer hermano mayor y tanto en esta etapa como en la anterior (cuando la sacaba la Hermandad de la Piedad) estuvo muy vinculada con el consistorio. En su primera salida en 1946 abría la marcha una escuadra montada de la Guardia Civil y la acompañaban la Banda Municipal y la de cornetas y tambores de la Cruz Roja.

Menos Amor y Sacrificio, las demás cofradías fundadas en estos años adquieren pasos para ser portados por costaleros y palios de doce varales y profusa candelería. Las mujeres que quisieran acompañar a las procesiones, numerosísimas en el caso de la hermandad jesuítica y en la de las Tres Caídas desde el mismo momento de sus fundaciones, irían preferentemente con trajes negros y velo o mantilla, sin velas ni formando filas.

Desde mediados de la década, el Martes Santo también aumenta la nómina de corporaciones.

El concurso de Juan Pedro Bernal del Blanco y de José Bernal Fernández en la Hermandad del Amor supone el desembarco de líderes con la necesaria experiencia y conocimiento. Aquí las dificultades fueron tantas como la modestia de su fundación (las primeras decoraciones florales del paso no fueron sino las flores recolectadas por sus hermanos en la Alameda Vieja). Sus dos primeras salidas, las del Viernes Santo de 1941 y 1942, quedaron interrumpidas los dos años siguientes y en 1945 se incorporará a la tercera jornada, el Martes Santo. El paso era de maderas oscuras y apliques, iluminado por cuatro faroles de latón (que cedería en los cincuenta a la Hermandad de la Cena en sus primeras procesiones), y al Cristo de Ramón Chaveli (bendecido el 22 de febrero de 1941) lo acompañaba un calvario de distinta procedencia: la virgen y el san Juan del xviii (aquella de la Hermandad del Prendimiento y este de Humildad y Paciencia), la primera magdalena era de la Soledad y después se recibirá otra de las Marías del convento de San Agustín, integrándose en un conjunto ya completo en 1949, con los dos soldados romanos del misterio de la Flagelación.

La gran hermandad del Martes Santo era la de los Judíos de San Mateo, que en los cuarenta alcanza ya su fisonomía hoy característica. Tras la llegada del palio y manto de la Amargura de Sevilla, es Manuel Gabella Baeza el que culmina la configuración del paso del Desconsuelo desde 1946. En 1940 Lutgardo Pinto y Vicente de Cos habían tallado uno de los primeros pasos dorados de gran tamaño de nuestra Semana Santa (este paso actualmente sale en procesión en la Hermandad del Nazareno de Villanueva de los Infantes con los antiguos faroles del Descendimiento), para el misterio completado por Ramón Chaveli.

También se acrecienta la nómina del Miércoles Santo al sumarse las Tres Caídas. Además, desde 1940 se incorporará a esta jornada la Piedad con sus dos pasos: el del Cristo del Calvario y el palio de la Virgen con san Juan y las tres Marías.

Tras la bendición del Nazareno de las Tres Caídas el 20 de octubre de 1940, en 1941 se inicia su participación en esta importante tarde y noche cofrades. Su primer paso era sencillo, sobrio, de perfiles rectos, columnas salomónicas y planta ochavada, de pino de Flandes barnizado, con carpintería de Antonio Carreras Álvarez y la talla de Juan Agustín Serrano (paso adquirido en los cincuenta por la Hermandad del Loreto). La antigua Dolorosa del Traspaso, ya como Virgen de los Dolores, va tras el Señor desde 1942 en un palio muy sencillo de figuras, de damasco negro y escudo de orfebrería en el frontal, y con platería (de varales salomónicos) de Manuel Rodríguez Pérez. Una escuadra de caballería rendía guardia de honor al Nazareno Caído (1941) y el palio iba acompañado por una escuadra del Regimiento de Infantería n.º 82. El 25 de febrero de 1945 se bendecirá un san Juan del escultor jerezano Sebastián Campos.

También la Amargura cambiará su estética y realiza en estos años un paso de misterio colosal, de más de cinco metros de largo561, que le sirve de espléndido trono al misterio tallado por Ramón Chaveli. Desde 1944 José Ovando y Fernando Contreras trabajan en este primer «barco» de nuestra Semana Santa (un proyecto que venía de 1941 y que seguía las trazas del trabajo de Juan Luis Rodríguez para la Amargura de Sevilla en 1938, basado en las antiguas andas perdidas en 1936, y en la peana dieciochesca del Mayor Dolor y Traspaso de la capital hispalense), que al año siguiente saldrá a las calles de Jerez exclusivamente con la talla y en 1947 ya con el dorado concluido. En 1943 Manuel Rodríguez realizará los respiraderos del paso de la Virgen y dará la imagen definitiva al palio «amargurista» de los cuarenta y cincuenta.

Otra hermandad que transforma absolutamente su estética será la del Prendimiento. Además del paso del Desconsuelo, Lutgardo Pinto talla en 1940 otro de imponente factura (que luego fue dorado y que hoy sigue saliendo en Villanueva de los Infantes) para el Señor, al que ya entonces se agregaba san Pedro y el olivo, así como san Juan y Santiago en 1948 (que duraron poco en la iconografía del conjunto). También la Señora del Desamparo conocerá varios retoques estéticos de Ramón Chaveli, José Rivera y Sebastián Santos. En los años finales de la década de los treinta venderá su manto decimonónico (muy corto para un paso de palio) a la Hermandad de la Quinta Angustia de Sevilla y adquirirá el dosel de orfebrería de las Penas de San Isidoro. Pero será a finales de los cuarenta cuando Esperanza Elena Caro bordará manto y palio, para conseguir el estilo macareno juanmanuelino que posee actualmente. El manto será donado por Pedro Domecq de la Riva en 1949.

Crece y mucho, igualmente, el Jueves Santo, hasta ver cuatro cofradías en la calle a finales de la década de los cuarenta.

La última en unirse será la Lanzada, aun siendo una hermandad proyectada para salir el Martes Santo. Sus primeras procesiones las realizó con túnicas y enseres prestados por otras corporaciones (como el paso de la Coronación). Ese primer año saldrá con el cristo, la virgen, san Juan y el Longinos. La túnica y capirote del cortejo fundacional eran de color marrón, conjuntado con elegante capa crema.

En 1944 se adscribe a la jornada un extraordinario misterio de Juan Luis Vasallo, la Oración en el Huerto. Su paso era de maderas barnizadas, con cartelas y candelabros, y de planta ochavada (que cedió a la Borriquita en sus primeras salidas), con el olivo en la esquina delantera. Para la virgen, acompañada por un san Juan de Lastrucci, se compran en Sevilla varios elementos, peana y antiguos varales (a la Amargura y a la Macarena), así como los bordados de las caídas exteriores de la Hermandad de la Trinidad, obra de Rodríguez Ojeda de 1925 y pasados en el Colegio El Salvador en 1945 y 1946. Juan Manuel Sánchez, «Juanelo», proyectó el techo de palio en 1944, bordado también en El Salvador.

En 1937 en el taller de dorado de Ojeda se hace un paso sencillo para ser llevado por cargadores para la Virgen de la Esperanza de la Yedra. Sin embargo, en una década esta hermandad experimentará cambios de gran alcance562: en 1939 se adquiere por 1250 pesetas el grupo iconográfico del misterio de la Macarena, restaurado y recompuesto en la segunda mitad del xix por Hernández Couquet, José Ríos y Emilio Pizarro de la Cruz, y saldrá en procesión en 1941. Será Lutgardo Pinto el autor de la talla del paso misterio y la hermandad sacará varios años una talla de cautivo de un joven escultor jerezano y el eccehomo cedido por el Mayor Dolor. El dorado de las andas lo llevará a cabo Manuel Daza Marín en 1946 (paso que se venderá a la Hermandad de la Oración en el Huerto de la Línea de la Concepción). También en 1941 irá ya bajo palio la virgen y entre 1942 y 1945 lo hará con un palio cedido por el Mayor Dolor, hasta que en 1946 Esperanza Elena Caro comienza a bordar el actual, que se terminará con el trabajo de los faldones en 1952 y con la orfebrería de Manuel Rodríguez en 1948. En 1950 en su regreso al convento de Madre de Dios, la calle Porvenir se iluminó con luces de bengalas.

La Hermandad del Mayor Dolor guardará la estética tan personal de las décadas anteriores, con su ecce homo clasicista y decimonónico de Vicente Tena y con esos singulares respiraderos neogóticos del paso de la virgen.

Por su parte, la madrugada del Viernes Santo, entre otras peculiaridades, irá ganando en sobriedad y silencio.

Abría la madrugada el Santo Crucifijo que en 1945 estrenará totalmente acabado de talla y dorado su actual paso (de pino de Flandes con un coste de 125.000 pesetas). Lo realizó Currito el Dorador, quien tomó como modelos el paso barroco del Cristo del Amor de Sevilla (con su estructura troncopiramidal y en el que también estuvo trabajando con anterioridad), y otros que conoce muy bien: el de su Hermandad de San Isidoro y el clásico del Crucificado de San Bernardo. El palio mantiene la configuración del muy clásico del Mayor Dolor y Traspaso de Sevilla, tras la finalización del manto por Carrasquilla. De 1940 es su antigua candelería, y de entre 1942 y 1948 su orfebrería, obra de Eduardo y Manuel Seco Velasco. Unos faldones de 1948 con aplicaciones de orfebrería son conservados por la hermandad.

La novedad de 1941 es la Hermandad de la Vía Crucis (antigua Cinco Llagas). El 14 de abril de 1940 se encarga a Ramón Chaveli este Señor, que recuerda al montañesino de Pasión. Durante estos años sacó un paso neobarroco tallado, con grandes volúmenes y de perfil muy alto y cartelas, con candelabros en las esquinas, que nunca se llegó a dorar y que fue sustituido por el actual en 1950. La antigua dolorosa (bendecida el 17 de enero de 1940) salió en procesión entre 1944 y 1951, para ser donada a las Tres Caídas de Arcos al año siguiente. El primitivo palio era de cajón de terciopelo verde rematado en flecos de bellotas y sin bordar. Sus antiguos respiraderos de Manuel Rodríguez, con capillas en sus esquinas (que se inspiraban en la estructura del ventanal plateresco esquinero de los Ponce de León), se completaba con unas miniaturas en bulto redondo talladas por Tomás Chaveli, que representaban imágenes de la asunción, los desposorios de la Virgen y san José, la anunciación y la presentación al sumo sacerdote.



554 Creemos que nunca estuvo en la mente de ningún cofrade jerezano el adoptar el paso cargado «por fuera» de estética malagueña o antequerana, alejada del modo–tipo de la diócesis hispalense.

555 Sobre la evolución, cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/ROSA MATEOS (2003): 153–330.

556 Cf. RÍOS MARTÍNEZ (1989).

557 Hay que aclarar que aún no se escuchaban tan generalizadamente las dedicadas a hermandades y advocaciones sevillanas.

558 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 104.

559 RODA PEÑA (2016): 117–118.

560 RODA PEÑA (2016): 120–121.

561 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 132–134.

562 Cf. MORENO ALONSO (1988): 53–84.
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Paso de misterio de la Borriquita. (FMF)


También el Nazareno vivió determinadas novedades en esos años. Se reafirma en que su cortejo mantenga a las mujeres con los faroles como alma de la «Noche de Jesús» y reintegra al Marquillo en el misterio (en 1944) tras casi dos décadas de ausencia. El paso de palio adquiere ese estilo híbrido que lo caracterizará hasta el último cuarto del siglo: palio rojo bordado por el exterior y el techo de cajón con figuras en el remate inferior, y una orfebrería de Emilio Landa adaptada a los modos sevillanos tanto en su «cajillo» como en la candelería. En 1946 y 1947 cambiará los dos pasos antiguos de Jesús y de san Juan por dos magníficos tronos dorados de Pérez Calvo. Abría la marcha de la procesión una escuadra montada del Depósito de Recría y Doma.

El Viernes Santo, por último, mantiene su estructura tradicional con tres hermandades señeras.

El Cristo de la Expiración renueva en estos años su patrimonio y preserva su fisonomía tan tradicional como la del Nazareno. En 1937 Lutgardo Pinto Ruiz realizó el actual paso con unos airosos y personalísimos candelabros de acero diseñados por José Esteve Guerrero y forjados por José Cano. San Juan va en su antigua peana y la virgen agranda su palio con nuevo terciopelo rojo al que se pasan con ampliaciones los antiguos bordados (hoy en el Nazareno de Rota), con un «cajillo» de talla, cartelas y esculturas en altorrelieves, que se cambiará posteriormente por otro de líneas rectas y orfebrería.

Continuaba con sus tres pasos el Santo Entierro. Tanto el de la Chacha, como la carroza con la urna, conservaban una estética heredera de las anteriores décadas. El portentoso palio decimonónico de las Antúnez lo completará Seco entre 1944 y 1949 con nueva orfebrería.

El único paso de la Soledad se verá transformado en estos años. Abandona la anterior canastilla tallada y dorada sobre la que se montaban los varales y Enrique Hernández diseña unas caídas bordadas sobre malla, con respiraderos y faldones que confeccionan las carmelitas entre 1946 y 1954. Emilio Landa y Manuel Elena Caro completarán la corona y el manto de terciopelo negro bordado en oro.

Del mismo modo, el altar de insignias (sobresale el del Santo Crucifijo), el hábito nazareno y el cortejo se implantan en nuestra ciudad siguiendo unos modelos que ya han experimentado una evolución fuera de nuestros límites geográficos y que se presentan aquí con una madurez y un clasicismo como nunca se llegó a alcanzar en nuestra Semana Santa antigua. Aparte de otras marcadas singularidades, la diversidad del hábito cofrade muestra el carácter de la cofradía y en ello se vuelve a seguir la estética sevillana: el uso de la capa blanca u oscura, el esparto o el altísimo capirote son sellos para identificar una hermandad «de serio» u otra de entronque popular, así como los tradicionales estilos románticos del Prendimiento o el Mayor Dolor en esos años. Ya en 1940 los hábitos nos hablaban de un nuevo talante de cofradía en la calle. Entre las variables estilísticas observamos que la capa se iba adoptando como elemento mayoritario, mientras que las luces de bengalas en algunas calles del recorrido (tal como hoy conserva, como reliquia de aquello, el Cristo de la Viga en su recogida en la catedral en la noche del Lunes Santo), las bandas de música marciales y el acompañamiento militar, a pie y caballo, eran habituales.

Y en cuanto a las singularidades estéticas, habría otros apuntes que añadir. La Coronación mantiene a grandes rasgos las túnicas blancas con capas de vueltas negras y antifaz de terciopelo negro, medias blancas y zapatos con hebillas, como en la actualidad. La hermandad de las Angustias ofrecía otro aspecto con su túnica de capa morada o cárdena (a partir de 1948 con capa negra)563, cinturón negro y zapatos con hebillas. La Viga salía con las túnicas de la Piedad hasta que adopta el modelo actual. El Desconsuelo no ha variado, pero el Prendimiento llevaba túnicas de cola (aunque con capirotes rojos) y la Amargura lucía túnicas blancas en el cortejo del cristo y azules en el de la virgen. Los penitentes de la Yedra iban sin capa en los primeros años de la década y será más adelante, en 1949, cuando la cofradía adopte la capa blanca y el antifaz morado para los penitentes del cristo. También de cola eran las túnicas blancas (con capirote morado) del Ecce Homo y las negras del Mayor Dolor (ambas con sandalias de color avellana o negro, y medias blancas o negras). Asimismo, desde entonces queda fijado el actual estilo de la Piedad, Santo Crucifijo o Nazareno (muy parecido este último, aunque en tonalidades negras y terciopelo para el cíngulo, al que llevaba en esos años la Expiración). Muy elegante era, para acabar, el hábito de la Soledad: túnica y capirote de raso negro, esclavina y fajín de raso morado, y capa negra con vueltas moradas, medias y zapato negros con hebilla.

En Jerez de la Frontera queda solo alguna reliquia de lo que fue el antiguo desfile procesional barroco. Las demandas y quienes las portaban desaparecieron para siempre; en la posguerra quedó una única trompeta «de dolor» o «saetera» en nuestras calles, la del Mayor Dolor; y un cortejo atesoró el encanto de tiempos pasados: el de Jesús Nazareno. El orden de los atributos en la procesión jerezana no varía en exceso del que vemos en la mayoría de los pueblos andaluces: desde Sevilla se irradia dicho estilo a cualquier punto del valle del Guadalquivir y se puede hablar de un orden casi convencional. Eso sí, fiel a su individualidad dentro de nuestra Semana Santa permanece la Hermandad del Amor y Sacrificio, que despierta toda clase de sentimientos encontrados y una unívoca piedad.

Ya en los años cincuenta comienzan a producirse determinados hechos que marcarán la eclosión barroca y festiva de nuestra Semana Mayor. La economía de la época es un termómetro aceptable para reconocer la brillante y favorable situación. En estas décadas centrales del siglo xx las cifras jerezanas se acercan cada vez más a las sevillanas: unas 8000 pesetas era el gasto medio de cera de un paso de palio; una banda de cornetas y tambores se contrataba por un precio que oscilaba entre las 500 y 1000 pesetas, y la de música entre 2000 y 2500; de 2000 a 2500 costaba contratar a una cuadrilla de costaleros de más de treinta hombres; ese mismo era el precio para el exorno floral de cada paso; cada monaguillo cobraba unas veinticinco pesetas y quizá algo menor era el precio de una «papeleta de sitio». De Sevilla, una vez más, vendrá la moda de las túnicas cofrades con capas muy caras, con un coste de unas 500 pesetas para las más lujosas, por lo que muchos cofrades optaban por alquilarlas en la propia hermandad para la salida procesional. La suma de todas estas cantidades nos puede dar una idea aproximada de lo que suponía sacar una cofradía completa a la calle.



563 Cf. BARO DE ALBA/GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO/VEGA GEÁN (1999): 217: «En aquel mismo Cabildo General de 1947 se acordó el cambio al negro en el color de las capas, a fin de aprovechar la tela de éstas en la confección de nuevas túnicas, debido a la dificultad en el suministro de telas para las capas recogidas en los estatutos. En 1956 se cambian las túnicas pasando a ser de raso rojo, con las vueltas de las capas, el fajín y la botonadura negra. Finalmente, en 1972 y en un manifiesto cambio hacia una mayor severidad y penitencia se decide la hermandad por la indumentaria de la túnica negra de cola que hoy día mantiene».
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Paso de palio de María Santísima de la Amargura. (AMV)


A finales de los cincuenta y en los sesenta nacerán en Jerez las que podemos considerar como las primeras hermandades de barrio, de los ensanches y del primitivo extrarradio. Aun así, el trasvase de parte de la población a estas zonas periféricas no significó que estas hermandades de barriadas rebosaran de cofrades, pues en buena medida los jerezanos que se marcharon a vivir a las afueras continuaron perteneciendo a las cofradías de sus padres, a las del centro.

Comenzamos la década de los cincuenta, 1951, con una cofradía que, por motivos tradicionales (la leyenda de la casa del Lauretum, el bosque de laureles de la región italiana de las Marcas), entronca con el arma de Aviación, la de Nuestra Señora de Loreto en el corazón de un barrio popular del ensanche histórico, San Pedro (la Albarizuela). Aprobará sus reglas el 12 de agosto de 1953564 y su titular es una bellísima obra dieciochesca de Juan de Astorga.

Un moderno gremio, el de los transportistas, taxistas y chóferes, funda en 1952 en el convento de la Merced una cofradía dedicada a san Cristóbal y en torno a una antigua talla de cautivo del monasterio. La Hermandad del Transporte (el Señor del Consuelo en el Desprecio de Herodes) aprobará sus reglas en octubre de 1953.

Una antiquísima hermandad sacramental de san Marcos pudo servir de inspiración a la penitencial de la Cena, a la que se une. La primera reunión institucional fue el 2 de febrero de 1954 (día de la copiosa nevada en nuestro Jerez). Ninguno de sus titulares originales son los que la hermandad tiene en la actualidad, ya que en esos primeros años fueron adaptaciones de tallas de santos y de antiguos iconos marianos de gloria.

La primera hermandad de una barriada del antiguo extrarradio de la ciudad es la de la Candelaria (la Verónica), en la Plata y en la parroquia de Santa Ana. Fue fundada en 1956 y sus estatutos se aprobaron en abril de 1957.

Otra hermandad asociada al estamento militar, en este caso al cuerpo de tierra (y vinculado con el Ministerio de Defensa, como hermano mayor honorario), es la de la Defensión. Fue fundada en el antiguo Hospicio Provincial, que se había instituido tras la desamortización de Mendizábal en el primitivo convento de Capuchinos. Tras la vuelta de la comunidad, un grupo de jóvenes estudiantes constituye en 1957, con centro y fundamento en el Cristo de Esteve Bonet, una hermandad que toma, entre sus símbolos, el hábito morado de los mozos que portaron al crucificado desde la Cartuja hasta Capuchinos a finales del xviii y el nutrido acompañamiento militar. Ha tenido varias tallas de dolorosa (entre la que destaca una antigua y pequeña de gloria adaptada) y ha salido desde diversos templos: Santo Domingo, Santiago o Colegial565.

De la misma época es la de la Buena Muerte, fundada en 1956 sobre la base del antiguo Patronato Católico Nuestra Señora de la Merced y Archicofradía del Niño Jesús de la calle Ponce, consiguió aprobar sus reglas al año siguiente y establecerse en la Victoria.

Desde 1938 se hacen las primeras gestiones para refundar esta primitiva Hermandad de la Vera Cruz. En 1945, por autorización de la vicaría, fija su sede canónica en San Pedro y recupera a su antigua titular la Virgen de las Lágrimas y al Cristo de la Esperanza. En 1956 se traslada al colegio de los marianistas de la calle Porvera, San Juan Bautista, y se incorporará a la nómina de cofradías del recién creado Sábado Santo en 1960.

El 8 de diciembre de 1959 se funda la Hermandad de Santa Marta (Señor de la Caridad en el Traslado al Sepulcro) en la parroquia de San Mateo, aglutinando al gremio de la hostelería y tomando el modelo corporativo de su homónima hispalense. Aprobó sus reglas al año siguiente y también se sumará al Sábado Santo.

Otra cofradía del antiguo extrarradio es la del populoso y humilde barrio de las Viñas, la del Cristo de la Exaltación y la Virgen de la Concepción, que se funda el 31 de mayo de 1959 y logra la aprobación de sus reglas al año siguiente.

Por tanto, en 1960 serán veintinueve nuestras cofradías penitenciales, de las que veintiocho salen en Semana Santa. En consecuencia, este epílogo dedicado a las cofradías de posguerra tiene un capítulo destacado en la historia de nuestra imaginería. En esto años cincuenta, Castillo Lastrucci hace para Jerez tres tallas: Señor de la Misericordia (1957, hoy desaparecido), Santa Mujer Verónica de la Candelaria y Cristo de la Buena Muerte (ambos de 1958). De Francisco Pinto Berraquero son la Magdalena de la Lanzada (1955), el grupo escultórico del Transporte (1956) y la Virgen del Patrocinio (1959). De la gubia del onubense Sebastián Santos es la Virgen de la Misericordia (1956). Manuel Prieto Fernández talla en 1959 las Dolorosas de la Candelaria y de la Concepción. Tomás Ramón Chaveli Gibert realiza Cristo Rey de la Hermandad de la Borriquita, la pollina y su cría, un san Juan (ya sustituido) y la mujer arrodillada con el niño pequeño (1950–1957), y una antigua Virgen de la O (1958). Por último, Luis Ortega Bru culmina en los talleres de Arte Granda de Madrid una obra maestra, el majestuoso y único conjunto del Descendimiento (1957–1958), con un estilo escultórico innovador, sintetizador y apartado de los neohistoricismos566.

La estética de nuestros pasos se consolidará y las cofradías se ocuparán especialmente de su patrimonio, su suntuosidad y de un estilo inequívoco que las caracterice. Era una nota de la época, por ejemplo, el que los cortejos lo abrieran escuadras montadas: el Domingo de Ramos de 1953 tres cofradías sacaron este acompañamiento. Pero revisemos ahora cómo se fue ampliando el patrimonio en las distintas corporaciones y otros detalles de la época.

Hasta 1953 la Borriquita salió en el paso de la Oración en el Huerto, pero entre 1952 y 1957 José Ovando Merino realizará la talla del actual, que será dorado por Manuel Daza Marín en 1960. En 1952, además, estrenó una talla de san Juan, obra de Tomás Chaveli, y en 1958 las de una mujer y dos niños.

De 1955 es el paso de misterio del Señor del Consuelo, tallado por Francisco y Lutgardo Pinto Berraquero, y dorado por Antonio Sánchez González en 1957. Y también en 1957 hará su primera salida la Virgen de la Misericordia en un palio cuyos distintos elementos se debían a Carrasquilla, Manuel Seco Velasco y Cayetano de la Calle. El modelo cofrade en el que se fijaba la hermandad estaba claro ya en 1955: en su primera salida a las calles de Jerez iba una representación de la Esperanza de Triana.

También en 1953 la Coronación cambió su paso de misterio por otro dorado de José Ovando (cuya talla costó 24.000 pesetas y que actualmente se encuentra en Villanueva de los Infantes) y renovó su paso de palio para la nueva dolorosa de José Rivera: la orfebrería era de Emilio y Juan Landa o Manuel Morales de Turón, y las caídas bordadas de Guillermo Carrasquilla.



564 Cf. VELO GARCÍA (2004): 41–46.

565 Todo su recorrido histórico en GARCÍA ROMERO (coord.) (2008).

566 ROSA MATEOS (2012): 54–59.
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Paso de palio de Nuestra Señora de la Esperanza coronada. (AMV)


En 1960 la banda de cornetas y tambores del Regimiento de Artillería era la que acompañaba con sus recios sones a las Angustias el Domingo de Ramos.

Francisco Pinto tallará una canastilla para el Señor de las Misericordias en 1959 (que se deterioró por mala conservación antes de pasar al dorado) y en 1960 se realizan en los talleres sevillanos de Luis Jiménez Espinosa y Manuel Guzmán Bejarano los respiraderos y los candelabros. Años antes, en 1957 salió en su cortejo una representación de la naciente cofradía de la Viga.

Precisamente la Viga estrena en 1959 una nueva cruz de ébano con cantoneras de plata, las que hoy podemos admirar.

Amor y Sacrificio prescinde de sus clásicas antorchas para sus hermanos de luz en 1953 y desde el año siguiente cambia estos hachones por grandes cirios.

El primer paso en el que saldrá a las calles en 1958 el Cristo de la Defensión era el antiguo de la Chacha del Calvario, que se deterioró muy pronto, aunque también sirvió para las primeras estaciones de penitencia de la Buena Muerte. Coinciden estas cesiones con el hecho de suprimirse la procesión del Calvario el Miércoles Santo y la del paso alegórico del Triunfo de la Cruz sobre la Muerte en esta década.

En 1956 (31 de agosto) el Cristo del Amor le comprará a la Soledad de San Buenaventura por 40.000 pesetas un paso neobarroco de 1910 de Antonio Roldán Rodríguez con respiraderos de finales del xix, que pertenecieron al Señor del Gran Poder (el paso sufrió cambios, ampliaciones y enriquecimientos en 1928 y 1939, en los que intervino Manuel Cerquera; fue cedido para las primeras salidas de la Vera Cruz, y actualmente lo posee la Hermandad de la Vera Cruz y el Señor del Calvario de Aguilar de la Frontera, desde diciembre de 1993, tras el pago de 1.600.000 pesetas por su compra)567. En estos años el cortejo iba precedido por la escuadra montada de la Guardia Civil y la banda de cornetas y tambores del Regimiento de Infantería.

El Señor de las Tres Caídas estrenará en 1954 un paso en madera de ukola tallado por José Ovando, con apliques de orfebrería de Emilio Landa y Villarreal. En ciertos detalles muy simbólicos se inspira en el del Calvario de Sevilla y en su precedente del Gran Poder. Ya en la segunda mitad de la década se enriquecerá con unos bellos faldones confeccionados en el Colegio El Salvador en 1959 y 1960, y con respiraderos de 1957 de los sevillanos Jiménez, Zabala y de la Calle. También en 1954 adoptaron las túnicas negras con esparto y cíngulo blanco, tras abandonar definitivamente el proyecto de capa blanca.

La Amargura busca igualmente su estilo de palio definitivo en estos años, al mismo tiempo que cambia sus túnicas por las actuales (en 1952) y uniforma el cortejo. Primero fue el palio, con diseño de Enrique Hernández Rodríguez de los Ríos (con inspiración juanmanuelina, en el de Madre de Dios de la Palma) y bordado entre 1954 y 1957 por las carmelitas de nuestra ciudad. En esos años la Virgen sale con un manto blanco liso cedido por la Hermandad de Montesión. Luego vendrá el magnífico manto bordado entre 1957 y 1961, también en el taller de las estas religiosas jerezanas (bendecido el Domingo de Ramos, 26 de marzo), con diseño de Manuel Seco Velasco568 y dibujo de los tondos de seda de Manuel Romero Fernández.



567 RODA PEÑA (2016): 175–176.

568 La hermandad siempre ha transmitido con orgullo que su diseño obtuvo un primer premio en un concurso a principios de los cincuenta (1951–1952, compite con otro diseño de Joaquín Castilla Romero) para el proyecto de manto de la Hermandad del Amor de Sevilla. Cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 210–212.
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Paso de palio de María Santísima de la Confortación. (AMV)


El Prendimiento completa su soberbio palio con un juego de varales en 1959.

La Cena incorpora en 1956 un apostolado de muy diversa procedencia sobre una canastilla neobarroca, inspirada en el palacio dieciochesco de Bertemati y con motivo central eucarístico. No se llegó a dorar, sin embargo, por el deterioro que sufrió. Una representación de esta hermandad había salido en 1954, el año de su fundación, en el cortejo de la Lanzada.

De 1951 es el elegante paso neobarroco que José Ovando realiza para la Lanzada y que dora Manuel Daza entre 1952 y 1953 (hoy pertenece a la Hermandad de la Vera Cruz de Chiclana). Sus lazos con el gremio académico se estrechan cuando en 1953 es nombrado hermano mayor honorario el ministro de Educación (y en calidad de tal el jerezano Manuel Lora Tamayo, unos años después, jurará cumplir sus reglas).

En los cincuenta, la Oración en el Huerto hace reformas especialmente en el palio, tanto del bordado del techo en 1957 como de los candelabros de cola en 1959.

Se consolida y enriquece el estilo de Mayor Dolor (adopta las capas blancas y negras con vueltas moradas para cristo y virgen), y el Santo Crucifijo enriquece su simpar altar de insignias.

También las Cinco Llagas acomete una reforma importante: su actual y clásico paso con bellas cartelas, tallado por José Ovando entre 1950 y 1952 y dorado en 1954. Y trascendental fue sin duda la sustitución de la dolorosa: el 15 de diciembre de 1951 se bendice en ceremonia privada la actual, adquirida en un anticuario de Sevilla por 5500 pesetas y donada a la cofradía por José Soto Ruiz. Al mismo tiempo se enriquece el trono de la Señora con bordados de Carrasquilla de 1956 (con la gloria de Sebastián Santos).

En 1954, la Yedra añadirá la capa blanca al hábito penitente de sus dos pasos.

En la primera estación de penitencia de la Buena Muerte, en 1959, irá una representación de la Yedra (que se mantiene hasta la actualidad) y de los Estudiantes de Sevilla.

También hubo sustanciales reformas en la Hermandad de la Expiración, tanto en el cortejo (en el que ya no saldrán mujeres, sino solo hombres con capirote y capa) como en los pasos de san Juan y de la Virgen del Valle. Desde 1958 el evangelista salió sobre unas andas llevadas por costaleros y cedidas por la asociación de María Auxiliadora. Y tres años antes se producía una transformación integral del palio (ya con orfebrería de Manuel Rodríguez), para también ser definitivamente portado por costaleros.
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Paso de palio de María Santísima de la Esperanza (San Francisco). (AMV)


Impresionante resultó la primera salida del misterio del Descendimiento de la Hermandad de la Soledad en 1959, con Ortega Bru en la presidencia del cortejo. Tanto el formidable conjunto del imaginero sanroqueño como el paso de Luis Jiménez Espinosa y Manuel Guzmán Bejarano fue un magno proyecto que abarcó toda una década. Durante esos años en las esquinas lucían cuatro sensacionales faroles (que hoy se encuentran, como los pasos de Coronación, Judíos y Prendimiento que ya hemos comentado también en la manchega Villanueva de los Infantes). En 1954 también se acometerá la segunda fase del palio, con el bordado del techo sobre terciopelo color amatista de Esperanza Elena Caro, y con la orfebrería de Manuel Rodríguez, además de la adquisición de la peana a la Hermandad de la Hiniesta.

La Unión de Hermandades

Aunque los primeros avances para el Consejo General de Hermandades y Cofradías de Sevilla, nuestra capital religiosa, datan del período entre 1930 y 1932 con una federación de hermandades569, hay que tener en cuenta que a mediados del xix ya se había conformado allí una «carrera oficial» moderna (que hoy sin embargo concebimos estrechamente ligada a la Unión de Hermandades), inspirada por la admirable visión expansiva turística de Antonio de Orleans, duque de Montpensier570:

Pero con total seguridad podemos afirmar que el definitivo lanzamiento de la Semana Santa de Sevilla hacia el concepto y las formas con que la conocemos hoy en día, se puede fijar en las décadas intermedias de la centuria decimonónica. (…)

El momento coincidió con la residencia de los duques de Montpensier en Sevilla a partir de 1848 y con su propuesta de modificar el modelo de la carrera oficial de las cofradías en Semana Santa, a lo que sumaríamos el notabilísimo influjo que ejercieron en la recuperación de varias hermandades hispalenses y en la difusión de la propia Semana Mayor de la ciudad. (…) El Duque de Montpensier venía de París, ciudad avanzada y, en aquel momento, paradigma de la modernidad, y observó con extrañeza que en Sevilla no había ningún hotel ni la mínima organización ni ayuda pública a lo que consideró un gran espectáculo abandonado a su suerte, la Semana Santa. Pronto abrió varios hoteles y organizó la carrera oficial con las sillas y el sentido comercial actual, como medio inmediato para recaudar fondos anuales que le permitiesen presentarse primero con el debido decoro y después con la mayor riqueza posible. (…) Para el Duque fue un negocio redondo, pues promocionando la Semana Santa en París y en Madrid, consiguió llenar sus hoteles, hecho este de nuevo positivo para la ciudad y las cofradías.

Hay que aclarar, no obstante, que antes, en 1921, las hermandades malagueñas ya habían creado una agrupación de cofradías para organizar y coordinar las actividades, así como fomentar la colaboración entre ellas, con un temprano fruto en la procesión del Resucitado y María Santísima Reina de los Cielos.

Tras estos inicios «hispalense» y «malacitano», en nuestra ciudad la creación de una Unión de Hermandades será previa a lo que se ha calificado de «apabullante reglamentarismo»571 posterior. En efecto, el viernes 5 de agosto de 1932 el diario jerezano El Guadalete en su última página informaba de que se habían celebrado (sin especificar el día) elecciones para el consejo directivo de la Federación de Hermandades y Asociaciones Piadosas de la Diócesis de Sevilla y que el representante por Jerez de la Frontera era el recordado presbítero grazalemeño, canónigo de la Colegial jerezana y arcipreste Juan Ruiz Candil572. No obstante, esto no supuso ningún cambio en las estaciones de penitencia de nuestras cofradías, que continuaron haciéndolas «por libre».

Será casi un lustro más tarde, en junio de 1937, cuando una reunión de «los elementos más significados de las distintas cofradías jerezanas» protagonicen los orígenes de la institución, como consta en sus archivos573; las primeras reuniones para la redacción de estatutos fueron en el Café Fornos de la calle Larga:

Andando el verano de 1937, el día 15 de junio precisamente, con carácter de reunión para cambio de impresiones se congregaron en el salón de visitas de la Escuela de San José, cedido al efecto por los hermanos de las Escuelas Cristianas que regentan el expresado centro docente, los elementos más significados de las distintas cofradías jerezanas, como sigue: don Juan Luis Pérez Roldán, por las hermandades del Calvario y del Prendimiento; don José Puerto Aragón, por la Coronación de Espinas; don Juan de Mata López de Meneses Cala, por la del Santo Crucifijo de la Salud; don José María Zaldívar Benítez, por la Soledad; don Juan Zaldívar Benítez, en representación de su señor padre don Leopoldo Zaldívar Cano, por la de Jesús Nazareno; don José Estévez Guerrero, por la del Cristo de la Expiración; don Simón López Jiménez, por la de Ntra. Sra. de las Angustias, y don Juan Pedro Bernal Blanco, por la Sagrada Flagelación; faltando únicamente las representaciones del Desconsuelo y del Mayor Dolor, si bien esta última se adhirió al acto. Asistieron también a este cambio de impresiones don José Moreno de la Calle y don Pablo Rodríguez Bernal, en su calidad de miembros componentes de la comisión organizadora de la Cofradía de la Capilla de la Yedra, y los periodistas don Ramón de Cala Rodríguez y don Manuel Martínez Arce.

Esta primera reunión fue el principio de la UNIÓN DE HERMANDADES, pues todos los asistentes convinieron en la inaplazable necesidad de crearla y darle forma, exponiendo para ello diversos pareceres en lo fundamental coincidentes. En definitiva, se llegó al acuerdo unánime de que se delegase en una comisión que se desplazara a Sevilla para dar cuenta al eminentísimo y reverendísimo Sr. cardenal Ilundain de cuanto se había tratado, recabando de su superior autoridad eclesiástica la conformidad a la constitución de la dicha UNIÓN DE HERMANDADES en el Arciprestazgo de Jerez de la Frontera.

Y empezará a funcionar, aunque, como veremos, habrá que esperar a 1944 para quedar constituida de manera oficial por el arzobispado. Pero sigamos cronológicamente esta pequeña historia.

El 2 de noviembre de 1937 el arcipreste Francisco Carlos Corona Humanes envía un anteproyecto de reglamento a las hermandades para su estudio y la designación de un representante en la junta ejecutiva. Todas lo hicieron excepto la de Jesús Nazareno574. Resultó esta postura, sin duda, el rechazo inicial a una ineluctable y completa «sevillanización», interna y externa, de la Semana Santa jerezana, que, con el pretexto de un bienintencionado afán de ordenación y espiritualidad, llevó a un absoluto desarraigo575 de nuestras inveteradas costumbres.

La necesidad de una protección económica y de un apostolado ordenado en alianza con el nuevo régimen confesional (porque amar a la Semana Mayor es un servicio a la tradición más genuina e hispana), se observa en la justificación que al lector señala el programa de Semana Santa de 1939:

Un grupo de hombres llenos de buena voluntad, e impulsados por la Fe y un gran amor a su pueblo, se afanan y desviven hace tiempo para que las procesiones de la Semana Santa jerezana revistan la brillantez que exige el motivo de ellas y la ciudad por donde desfilan (…) contemplando con respeto los desfiles procesionales, y… dándoles una limosna que les ayude a sostener los gastos (…) que ya es hora de que un pueblo y una Nación que piden a Dios su Paz y su Imperio (…)

Así, el 21 de febrero de 1938 en la sala del archivo de la parroquia de Santiago se reunieron con Corona Humanes los representantes y de ahí salió una comisión formada por Juan Pedro Bernal Blanco, Manuel Martínez Arce y Juan de Mata López de Meneses, que fue elegido presidente de la junta gestora576.

Por acuerdo de dicha junta se nombró presidentes honorarios al cabildo colegial y al ayuntamiento de la ciudad, cuya colaboración fue solicitada para organizar los desfiles procesionales. Y asimismo se dispuso577:

(…) como puntos básicos de la reorganización de nuestra Semana Santa, establecer una «carrera oficial» para las distintas cofradías en su estación penitencial anual, un horario determinado para la entrada en esta «carrera oficial», solicitar del Excelentísimo Ayuntamiento la instalación de la «mesa de comprobación de llegada» y de una tribuna presidencial para las autoridades, en emplazamiento estudiado, aparte de las tribunas para el público, así como también una subvención digna.

El escrito de 28 de marzo al alcalde, Juan del Junco y Reyes, y al ayuntamiento incluía críticas al carnaval y a los fondos empleados en esas fiestas, y añadía ya peticiones muy concretas: una subvención de 10.000 pesetas, colocación de palcos y sillas en la carrera oficial, la creación de un sello de propaganda de la Semana Santa y de una revista y programas de los desfiles. Al día siguiente se aprobó una subvención de 7000 pesetas para ser prorrateadas entre todas las hermandades. Se repartieron de la siguiente manera (y cada hermandad aportó el 2 % de la cantidad recibida para los gastos generales de la Unión de Hermandades):



569 RECIO LAMATA (2010): 75–80.

570 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 303–306 y 317.

571 Son palabras de REPETTO BETES (1997): 414, que citábamos en BARO DE ALBA/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (1999): 238. Los tres temas en los que a partir de ahora nos centraremos, la Unión de Hermandades, el cartel y el pregón, los tratamos también en los tomos de REPETTO BETES (coord.) (1999), con la inestimable colaboración de nuestro buen amigo Joaquín Baro de Alba y en su memoria escribiremos ahora estas páginas sobre la base de aquel trabajo. Cf. BARO DE ALBA/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (1999): 237–258.

572 En BARO DE ALBA/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (1999): 237, los duendes de la imprenta convirtieron en 6 de agosto la fecha auténtica de la noticia que, como decimos, fue la del 5 de agosto de 1932. Cf. también VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 314.

573 En PIÑERO VÁZQUEZ (1990); y cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 86.

574 Se encontrarán nombres y datos en PIÑERO VÁZQUEZ (1991)1.

575 Escogemos el término (que ya hemos empleado arriba) ciñéndonos, repetimos, a la autorizada opinión de REPETTO BETES (1997): 414: «(…) la Semana Santa jerezana se disponía a perder la propia identidad para convertirse en una copia de Sevilla. Es claro que el modelo elegido es algo magnífico, pues magnífica es la Semana Santa de Sevilla, pero quedaban en pie numerosas cuestiones: ¿en qué iba a ser copiada?, ¿se trataba sólo de dar un giro a los exornos y hechuras de los pasos jerezanos para adaptarlos a los modos de adornarse y ser llevados los de Sevilla?, ¿se trataba de implantar una carrera oficial a espaldas de las singularidades que en los recorridos de cada cofradía ya venían existiendo? (…) los organizadores de la Unión de Hermandades con su carrera oficial, sus rígidos horarios y controles y todo el apabullante reglamentarismo que se les vino encima a nuestras cofradías, procedieron con la mejor intención. Pero (…) se sacrificaron demasiadas cosas a este proyecto de Unión de Hermandades y sobre todo se perdió la propia identidad, lo cual es algo verdaderamente lastimoso».

576 VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 299: «Vayamos más lejos, a los primeros años de la fundación de la Unión de Hermandades de Jerez. En 1940 entre los que entonces conformaban el consejo directivo había grandes conocedores de la Semana Santa hispalense y teóricos incontestables del nuevo estilo cofrade. Ahí estaban los padres de la Semana Santa jerezana moderna como Juan de Mata López de Meneses o Manuel Martínez Arce. Ellos crearon en Jerez un concepto soñado e idealizado que ha llegado hasta nuestros días».

577 Cf. PIÑERO VÁZQUEZ (1991)2.


	COFRADÍAS	Subvención	Música	Costaleros	Totales
	Coronación	337,35	202,40	–	539,75
	Angustias	337,35	202,40	–	539,75
	Desconsuelo	337,35	202,40	590,40	1130,15
	Flagelación	337,35	202,40	202,40	742,15
	Mayor Dolor	337,35	202,40	506,05	1045,80
	Sto. Crucifijo	337,35	–	506,05	843,40
	Piedad	337,35	202,40	–	539,75
	Soledad	337,35	202,40	–	539,75
	Santo Entierro	337,35	202,40	–	539,75
	Expiración	337,35	202,40	–	539,75
	Totales	3373,50	1821,60	1804,90	7000,00



Las ayudas económicas directas a las cofradías no serán la única contribución que haga el ayuntamiento para la protección y promoción de aquellas. En este sentido, cabría destacar por su importancia la concesión a la Unión de Hermandades de la explotación de las sillas y palcos de la carrera oficial (año 1951), que llevaba a cabo el ayuntamiento y cuyos ingresos venían a engrosar las arcas municipales o a cubrir los gastos ocasionados por la propia Semana Santa o a otras obras de carácter benéfico578.

Pero, como arriba anticipábamos, hasta 1944 no quedó constituida de forma oficial por el arzobispado nuestra Unión de Hermandades, si bien no dejaba de reconocerse que «oficialmente existía desde 1937». En el diario Ayer del sábado 8 de julio de ese año puede leerse:

Convocado por el fiscal del Arzobispado Dr. D. Jerónimo Gil Armario, se celebró en la iglesia de los Remedios, una reunión de representantes de todas las cofradías de penitencia que hacen estación en nuestra Semana Santa.

El objeto de esta reunión era constituir, oficialmente en Jerez, la Unión de Hermandades, de acuerdo con los deseos de nuestro amantísimo prelado y para el cumplimiento de las recientes disposiciones del Sínodo Diocesano.

El Fiscal del Arzobispado hizo a los reunidos una exposición del motivo de la reunión y expuso los antecedentes del organismo que se iba a constituir, nombrando una comisión formada por el Barón de Algar del Campo, D. Manuel Martín Domínguez, D. José González de la Peña y Reyes, D. Juan de Mata López de Meneses y D. Manuel Martínez Arce, para que se reunieran en la tarde de ayer a fin de confeccionar el proyecto de reglamento que será sometido hoy a una nueva reunión plenaria de los representantes de todas las hermandades, lo que se celebrará a las ocho y media de la tarde en la iglesia de los Remedios.

También informó la prensa579 de la llegada de una representación de la Comisión de Cofradías de Sevilla, de la aprobación de un «anteproyecto de reglamento» y de que se integraron «en la Unión de Hermandades absolutamente todas ellas, después de un amplio cambio de impresiones»580. Se aplicó «por la prosperidad de la Unión de Hermandades y de todas y cada una de las cofradías jerezanas» una misa en la parroquia de San Miguel ante la imagen del Santo Crucifijo el domingo a las 10:00.

Y a finales de año el Ayer del 14 de diciembre lo ratificaba:

La Unión de Hermandades

Oportunamente dimos cuenta de la constitución oficial de la «Unión de Hermandades» entidad que agrupa a todas las cofradías de penitencia de nuestra ciudad. La comisión al efecto nombrada sobre las bases que rigen la vida de análoga entidad en Sevilla, redactó su reglamento el cual aprobado por el pleno de las hermandades fue sometido a la superior aprobación y legalización por parte de la autoridad eclesiástica.

El Vicario General del Arzobispado, Dr. D. Manuel Gómez Rodríguez, en su decreto de fecha 4 de octubre pasado ha tenido a bien sancionar y dar fuerza legal al referido reglamento, y designando para presidente de la «Unión de Hermandades» al Presbítero D. José Jaén Santiago coadjutor de la parroquia del Divino Salvador, reservando la presidencia de honor al Sr. Arcipreste de la ciudad.

Con arreglo al dicho decreto la «Unión de Hermandades» aparte su competencia en otros asuntos, viene obligada a solicitar cada año la aprobación del horario e itinerario a recorrer por las distintas cofradías que hacen estación de penitencia, sometiendo al efecto y con la debida antelación el oportuno proyecto a la autoridad eclesiástica pero bajo la norma de que cada cofradía ha de permanecer en la calle el menor tiempo posible, por lo cual cada una recorrerá el camino más corto hasta la Carrera Oficial y desde la Real e Insigne Iglesia Colegial, templo donde radique y sobre esta base se fijará a cada hermandad la hora de salida y entrada en su iglesia, e igualmente la de llegada al tribunal de horas y a la Colegial.

Con arreglo al reglamento la competencia de la «Unión de Hermandades» alcanza a la representación conjunta de las cofradías en sus relaciones tanto con las autoridades eclesiásticas como civiles, encauzar la organización de los desfiles procesionales, dentro de cuanto hay prescrito en la materia superando las dificultades que puedan restarle lucimiento y brillantez y realzándolos cuanto sea posible, incrementando al mismo tiempo dentro de los medios autorizados, las subvenciones y donativos precisos para cubrir los gastos de salida procesional.

La «Unión de Hermandades» está constituida por cinco miembros, cuyo mandato dura dos años más pudiendo ser reelegidos si así lo estiman convenientes las cofradías.

La constitución de esta entidad responde a un deseo expreso del Eminentísimo y Reverendísimo Prelado, como así se desprende de las constituciones del Sínodo Diocesano del pasado año 1943.

Al citado primer presidente de la Unión de Hermandades, José Jaén Santiago, lo sucederían otros dos canónigos: José Rodríguez Sallago y Cristóbal Romero Coloma. Luego fueron seglares quienes ocuparon el puesto: José Salido Paz, Juan Huertas Rodríguez, José Luis Ferrer Cabral, Manuel Piñero Vázquez, Francisco Garrido Arcas. El obispo Rafael Bellido Caro llegaría posteriormente a asumir todos los cargos del llamado Consejo Directivo de la Unión de Hermandades581.

En el aspecto más cultural recordaremos que la Unión de Hermandades publicó durante los años 1940 a 1947 la revista Semana Mayor (bajo la dirección de Juan de Mata López de Meneses, con la aportación literaria de Manuel Martínez Arce, los dibujos de Vicente Chamorro Latorre y las fotografías de Manuel Pereiras y Pereiras, Juan M. Ivison Sánchez–Romate, Carlos González Ragel, Pedro Camacho García de Ledesma, Manuel Esteve Guerrero, Alberto del Castillo Garcés y Manuel Iglesias Caraballo), así como programas de Semana Santa desde 1938 y, ya en época más reciente, entre diciembre de 1990 y diciembre de 1993 (con periodicidad trimestral), el Boletín de las Cofradías de Jerez.



578 En el Ayer del 20 de febrero de 1943 se lee: «Cada una de las instituciones Asilo de San José y Asociación jerezana de Caridad aportarán las sillas de su propiedad, para que se presencie el desfile de las Cofradías desde esta «carrera obligada» [por «carrera oficial»]. A cambio de esta aportación, ya que las sillas las cobrará el Ayuntamiento a quienes las ocupen, recibirán cada una de esas instituciones, una subvención de 3000 pesetas».

579 En las noticias del Ayer del 9 y 11 de julio se agregan otros datos interesantes, por ejemplo: «Que por deseo expreso del Sr. Cardenal esta Unión de Hermandades o Comisión de Cofradías se iba a constituir en todas las poblaciones importantes del Arzobispado en que haya varias cofradías de penitencia, habiendo comenzado su labor por Jerez, donde ya oficialmente existía este organismo desde el año 1937 y a esta seguirán las de Huelva, Utrera, Marchena, Carmona y otras ciudades».

580 Arriba advertíamos que, desde luego, no «todas» estuvieron de acuerdo. La cofradía del Cristo de la Expiración se quejó e intentó, sin resultado positivo, mantener su recorrido tradicional hasta la Colegial con estación en Santo Domingo. Cf. REPETTO BETES (1997): 427.

581 Otras dificultades del consejo, por ejemplo, con el ayuntamiento, se dieron en 1972 por la instalación de palcos y sillas. Cf. REPETTO BETES (1997): 491–492. Ya en noviembre de 1998 hubo un nuevo presidente seglar, D. José Alfonso Reimóndez López, al que siguieron Fernando Fernández–Gao, Manuel Muñoz Natera, Pedro Pérez Rodríguez, Dionisio Díaz y el actual, José Manuel García Cordero.
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Nuestra Madre y Señora de la Soledad. (AMV)


Los estatutos vigentes de la Unión de Hermandades fueron aprobados el 15 de enero de 1993. En ellos recibe el nombre de Consejo Local de Hermandades y Cofradías de la Ciudad de Jerez de la Frontera.

Marketing y evocación

Ya vimos cómo la labor del ayuntamiento de Jerez durante los primeros años de la posguerra podemos calificarla de muy importante para el desarrollo y fortalecimiento de nuestra Semana Santa y para la vida de las cofradías. Su contribución será en un principio económica, por ejemplo, con la ya mencionada subvención de 7000 pesetas (para ser prorrateadas) en 1938 o la que en 1943 concedía a las cofradías 1000 pesetas «por paso»582, a lo que había que añadir el coste de la procesión del Cristo de la Viga, que, por no tener aún hermandad propia, pagaba el ayuntamiento, encargándoles a las demás hermandades los cultos y la organización del cortejo. A este apoyo económico que las cofradías recibían de las autoridades locales, hay que añadir el de la máxima autoridad provincial, el gobernador, quien en 1950 entregó un donativo a la Unión de Hermandades de 15.000 pesetas, que se repetiría al año siguiente aunque con menor cuantía (10.000 pesetas), y al que se agregaba el que hacía la Cámara de Comercio (5000 pesetas)583.

Pero debemos añadir, asimismo, la convocatoria de diversos concursos, la promoción de exposiciones, la organización de conciertos y la creación de campañas publicitarias, con el fin de dar a conocer nuestra Semana Mayor tanto dentro como fuera de la ciudad. En cuanto a los concursos, por ejemplo, valga decir que ya desde los primeros años de la década de los cuarenta se venía convocando uno de trabajos literarios sobre las Fiestas de Primavera en Jerez, que debían versar sobre Semana Santa y feria. La dotación económica de este premio el año 1942 era de 2500 pesetas584.

Por su parte, la primera exposición de arte cofradiero, que, patrocinada por la Comisión de Fiestas del ayuntamiento, organizó la Unión de Hermandades en 1949, se inauguró el 18 de marzo y se clausuró el 27 del mismo mes585. Todo ello (concursos, exposiciones, etc.) refuerza esa «intensa campaña de propaganda» 586 que desde 1944 ponía en marcha el ayuntamiento.

En las siguientes dos décadas será la Pescadería Vieja, sede de la Academia de San Dionisio, el lugar en el que durante la Cuaresma se expondrán piezas singulares del patrimonio cofrade, así como estrenos que demostraban la pujanza de nuestra Semana Mayor.

También contribuía al esplendor de la festividad la música, manifestación artística con la que, al parecer, el público estaba entonces bastante más sensibilizado que en la actualidad, si nos atenemos a los programas realmente extensos y muy variados que se ofrecían por aquellos años587. Ya en 1943 la corporación municipal contribuía con 5000 pesetas a la celebración del canto del Miserere del maestro Eslava, tradicional joya de nuestra Semana Santa, en la noche del Miércoles Santo en la Colegiata588. Este patrocinio se repetiría al año siguiente con un concierto de música sacra celebrado en el teatro Villamarta el 31 de marzo y que continuaría en lo sucesivo, sobre todo a partir de 1949: ese año precisamente prohibirán las autoridades eclesiásticas la audición de música en los templos, por lo que las interpretaciones se trasladarán a otros locales (teatro Villamarta y Academia de San Dionisio especialmente589) o a espacios abiertos, patio de la propia Casa Consistorial, plaza del Progreso y otros. Abrimos a continuación dos apartados que materializan estos logros (el cartel y el pregón).

El cartel

En este apartado nos limitaremos a presentar algunos testimonios590 interesantes (de «históricos» los calificaríamos en muchos casos) del concurso de carteles de Fiestas de Primavera, como se denominaban entonces, y luego, específicamente, de Semana Santa. Asimismo reseñaremos los nombres de los autores principales de estas obras tanto pictóricas como fotográficas.

Comenzaremos nuestro repaso con estas líneas de El Guadalete del 18 de enero de 1930, y con un nombre destacadísimo en el mundo artístico de nuestra ciudad (y de reconocimiento nacional), Teodoro Nicolás Miciano:

DEL AYUNTAMIENTO.

El concurso de carteles de fiestas.

Hoy a la una de la tarde se reunirá el jurado que ha de dar el fallo en el concurso de carteles para anunciar las fiestas de Primavera.

He aquí los lemas de los carteles presentados:

«Esta es mi tierra, Andalucía, La alegría de mi pueblo, Bética, Fandango de la palma, Mabuse, Orgullosa, Noche jerezana, Marilú, Escudo, Guapa jerezana, Tipismo y Ritmo».

El cartel de Jerez.

Ayer fueron expuestos a la curiosidad del público los carteles presentados al concurso municipal para proveer de su estampa anunciadora a nuestras fiestas de Primavera.

El primer aspecto satisfactorio que apreciamos en nuestra visita fue la gran afluencia de gentes de todas las clases sociales que acudieron durante todas las horas hábiles a contemplar, admirar o comentar simplemente, las obras expuestas. Es ello un fuerte indicio de que las actividades artísticas comienzan a interesar, y de que por ese camino se va de un modo seguro a la formación de un criterio artístico propio, independiente y local. Y comprensivo y moderno a la vez.



582 En el Ayer del 20 de febrero de 1943 se recoge la noticia: «El Excmo. Ayuntamiento coopera al esfuerzo de las Cofradías que hacen estación en nuestra Semana Mayor, de una manera espléndida. En la última referencia de lo tratado en la reunión de la Comisión Permanente Municipal anticipamos que había sido aprobado un dictamen sobre Semana Santa (…). La subvención a las Cofradías ha sido aumentada hasta mil pesetas por paso con lo que cada una de ellas podrán desenvolverse mejor para presentarse dignamente en su anual desfile». Dicha subvención se mantendría e incluso aumentaría en años sucesivos. En 1948 el presupuesto que la Permanente Municipal aprobará para cubrir los gastos que la Semana Santa ocasiona, ascenderá a 80.000 pesetas (Ayer, 12 de marzo de 1948).

583 En Ayer, 11 de marzo de 1951.

584 Según el Ayer del 12 de marzo de 1942.

585 Noticia detallada de la organización y, sobre todo, de los enseres de las cofradías puede encontrarla el lector en el periódico Ayer de los días 2, 4, 6, 12, 16, 18, 19 y 23 de marzo de aquel año.

586 Es lo que puede leerse en el punto quinto del dictamen de la Comisión Municipal de Solemnidades de 1944, en referencia a los preparativos de la Semana Mayor: «Hacer una intensa campaña de propaganda en Radio y Prensa» (Ayer, 21 de marzo de 1944).

587 En el Ayer del 20 de marzo de 1948, por poner un ejemplo, nos encontramos con la crónica del concierto de música religiosa que había tenido lugar el día anterior, Viernes de Dolores, en el patio de la casa consistorial, interpretado por la Banda Municipal como Pregón musical o preludio de la Semana Santa. Se interpretaron las siguientes piezas: Coral de la cantata 140, de Juan Sebastián Bach; Stabat mater, quando corpus morietur, de G. B. Pergolesi; el Preludio de Parsifal (Los encantos del Viernes Santo), de Ricardo Wagner y, por último, el Miserere de H. Eslava.

588 Ayer, 20 de febrero de 1943.

589 En 1953 se pudo escuchar el Miserere en la Escuela Profesional de Comercio, al final del pregón, aquel año a cargo de D. Jesús de las Cuevas, que fue presentado por D. Sixto de la Calle.

590 Nos basamos, como ya hemos anticipado, en BARO DE ALBA/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (1999): 253–258.
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Paso de palio de María Santísima del Desamparo. (AMV)


Nosotros también hicimos nuestra ojeada y admiramos lo que allí había que admirar.

Comenzando por la obra premiada, «Noche Jerezana», de D. Teodoro N. Miciano, profesor de la Escuela de Artes y Oficios, distribuimos la contemplación. Hay entre los expuestos, a nuestro entender, otro cartel de gran mérito, después una laguna de valores, y al otro lado de la laguna se destacan otros dos. Todos tres son los galardonados con menciones honoríficas. (…)

La obra de Miciano se caracteriza por su técnica maravillosa, el buen gusto de la composición y sobre todos sus demás aciertos distintivos, por el sentido prócer, original, señorial, despegado del flamenquismo tópico, de la figura más prestigiosa. Es ésta una gran dama, de empaque romántica, espíritu extasiado y carne de nardo moreno, que acude a prestigiar el fondo insuperable. La noche serena, mística y misteriosa del drama cristiano, extiende su manto intensamente azul sobre la luminaria de la Semana Santa, en segundo término. Está resuelto el cartel con minucioso cariño, se nota la sensación del tacto del artista que lo fue acabando con unción, y triunfa la creencia, de que puso su empeño en que esta síntesis pictórica que era por Jerez y para Jerez, fuera el resumen de un jerezanismo señor, linajudo, de tranquila nobleza. (…)

CESIÓN DE LA PERMANENTE.

Los carteles.

Se da cuenta de la adjudicación de premios y menciones honoríficas a los carteles anunciadores de fiestas, de que ya informamos a nuestros lectores, y del acuerdo de conceder ciento cincuenta pesetas de gratificación a cada una de las obras honoríficamente mencionadas.

Años más tarde, en 1941 y 1942, el protagonista será otro notabilísimo personaje de nuestra localidad y omnipresente, por sus múltiples facetas profesionales y culturales, en el campo de la arqueología, la historia y el arte, además del ámbito de la biblioteca, el archivo y el museo591: Manuel Esteve Guerrero. En 1947 y 1949, por su parte, el autor del cartel de Semana Santa y feria sería el también gran artista Manuel Muñoz Cebrián. Y un cartel ya exclusivo de la Semana Santa será el de 1950 de Francisco Mariscal por encargo del ayuntamiento (al igual que el de la feria de ese mismo año). En 1952 repetirá Francisco Mariscal con un cartel pleno de elementos y símbolos de la festividad.

La primera fotografía, en blanco y negro, para el cartel anunciador y oficial será la de Rafael Iglesias en 1954, en la que se veía al Señor de las Cinco Llagas.

En 1955 la obra pictórica fue nuevamente de Muñoz Cebrián, tras ganar el concurso convocado; en 1956 y 1957, de Francisco Mariscal Serrano; en 1958, una vez más, de Manuel Muñoz Cebrián, y de Basco en 1961.

En 1962 será ya una fotografía del maestro Eduardo Pereiras Hurtado, que capta a la Virgen de la Soledad en la Porvera, y entre 1964 y 1971, también con muy señeras muestras, se intercalarán pinturas y fotografías. Llegamos así a 1972 y a otro nombre de prestigio, José Ramón Fernández Lira, autor de El paso de palio alejándose, el último cartel pintado de esa época. En efecto, desde 1973 hasta 2000 se optó por la fotografía para volver, del 2001 al 2004 a la pintura, y así seguir ya alternándose las técnicas.

No podemos dejar de mencionar a otros grandes artistas que durante muchos años ilustraron y difundieron con sus magistrales instantáneas la gloria de nuestra Semana Mayor: Francisco Puente, Diego Romero Favieri, Carlos Larios Gallego, Salvador Monje Acosta, Federico Abrines592 o Juan Salido Freyre. Entre ellos hay dos premios nacionales de carteles de Semana Santa: Carlos Larios (en 1989) y Federico Abrines (en 1991).

El pregón

El primer pregón de la Semana Santa jerezana (patrocinado por el ayuntamiento) lo pronunció en el teatro Villamarta, el día 31 de marzo de 1944, Viernes de Dolores, el onubense José Cádiz Salvatierra, prohombre de la cultura jerezana, que era catedrático entonces (y director dos años después) del Instituto Provincial, luego Padre Luis Coloma, y que sería fundador y, posteriormente, presidente de la Academia de San Dionisio. El programa del acto fue este:

Coros Donosti que dirigía el maestro Galarza.

La Banda Municipal dirigida por D. Germán Álvarez Beigbeder.

La Orquesta de Cámara reforzada con solistas de la Bética de Sevilla.

Los niños cantores del Santuario de Nuestra Señora de la Merced.

Pregón.

Se hacía constar que la función daría comienzo a las diez y media de la noche con «perfecta puntualidad», y también que la instrumentación del Miserere de Eslava la dedicaba la Banda Municipal a la memoria del vizconde de Almocadén.

Pero, a pesar del éxito de este primer acto y las grandes alabanzas de la prensa, en 1945 no hubo pregón y en 1946 solamente se dio por el micrófono de Radio Jerez el Viernes de Dolores, 12 de abril, pronunciado por el doctor en derecho Bernabé Cornejo López, interventor del Ejército del Aire. También interpretaron saetas los reputados cantaores Pepe Aliaño y Juan Acosta.

Tampoco hubo en 1947 y, de nuevo, en 1948, se volvió a escuchar por Radio Jerez. Estuvo a cargo del concejal del ayuntamiento y miembro de la Comisión de Solemnidades, Manuel Matos Soto.

Pero ya al año siguiente, el Sábado de Pasión, 9 de abril de 1949 (a las siete y media), la ciudad sí pudo asistir, en el antiguo cine Maravilla (en la esquina de Larga y Bizcocheros), al pregón del poeta Vicente Fernández de Bobadilla. Intervino asimismo la Orquesta de Cámara de Jerez, dirigida por Germán Álvarez Beigbeder, y actuaron un tenor, el Sr. Orellana, y un barítono, el Sr. López Camacho593 (se interpretaron dos piezas de Mozart y el Stabat mater coral de Beigdeber). El precio de las entradas fue 12,50 pesetas para las butacas de patio, diez para el delantero y 7,50 para el anfiteatro.

Aun así, el acto no volverá a celebrarse hasta 1952 y R. de M. (así firma), en un artículo publicado en el Ayer del sábado 17 de mayo de 1951 (en la sección «Pequeñeces», bajo el título «Pregoncillo»), escribía:

Recuerdo el pregón de Vicente F. de Bobadilla, en el teatro–cine de la calle Larga. (…) Jerez no ha mantenido a través de los años, su pregón de Semana Santa. Recordamos algunos, brillantes, con música sacra de fondo a la palabra sonora de algún poeta u orador local.

Y nuevamente, en el Ayer del miércoles, 19 de marzo de 1952, bajo el título «El día 21 pregón de la Semana Santa jerezana» (el 6 de abril sería Domingo de Ramos), se pudo leer:

La «fiesta de la poesía» será una jornada memorable. Nuestra ciudad no podía pasar por alto la llegada de la Primavera sin celebrar, como en la mayoría de las ciudades de España, la Fiesta de la Poesía, instituida por lo más representativo de la poesía castellana, por un manifiesto que, recientemente, publicamos en estas mismas columnas, y es un grupo joven, novísimo, que se reúne bajo el nombre de «ánfora»594, integrado por lo más escogido de las letras y las artes jerezanas el que se está ocupando de organizar para el próximo día 21 un acto maravilloso, en un salón de un centro docente de nuestra ciudad, y con la colaboración de escritores y poetas del máximo relieve.

Y para dar un mayor contenido a este acto se ha querido invitar también con el consenso unánime de los señores que integran la Unión de Hermandades, a una destacada figura de nuestras letras, para que pronuncie su «pregón de la Semana Santa jerezana».

Es muy posible que con esta misma ocasión, podamos oír parte del Miserere de Eslava, obra musical ésta que en Jerez siempre es acogida con el mayor entusiasmo.

Daremos más detalles sobre el acto que comentamos y ahora sólo nos queda unirnos al entusiasmo que en su organización está poniendo el grupo de arte «ánfora», para que Jerez al comienzo de la Primavera, vibre poéticamente con la palabra de sus mejores cantores.

En efecto, el 21 de marzo en la sección «La Jornada» del mismo periódico se publicaba el programa de esa «Exaltación de la Poesía», con el anuncio del pregón que sería pronunciado por Majo de Levi, pseudónimo de José María Vidal de Lema (y que, por cierto, sería emitido por Radio Nacional de España en su emisión de sobremesa del sábado 5 de abril):

Ánfora club de arte.

Fiesta de la poesía.

PREGÓN DE LA SEMANA SANTA.

PROGRAMA

I.

«CANTO A LA PRIMAVERA», por Vicente Fernández de Bobadilla.

II

«RECITAL DE POESÍAS», con lectura de sus «POEMAS A EULALIA» por Antonio Milla Ruiz.

III

«ENTRE CIRIOS Y SAETAS», Pregón de la Semana Santa, por José María Vidal de Lema.

A LAS OCHO DE LA TARDE, EN LA ESCUELA DE COMERCIO.

Y el Ayer del Domingo de Ramos, 6 de abril, informaba:

En su emisión de sobremesa del mediodía de ayer, Radio Nacional de España, dio a conocer el Pregón lírico de la Semana Santa jerezana de D. José María Vidal de Lema, con un fondo musical adecuado al tema, que por su belleza y maravillosa interpretación a cargo de los locutores de dicha emisora constituyó un éxito.

A través de esta emisión se confirmó el valor literario de este bello trabajo de «Majo de Levi», fiel reflejo de nuestra Semana Santa en sus aspectos más característicos.

«Entre cirios y saetas», título de este pregón, ha sido editado para ser distribuido por toda Andalucía. (…)

José María Vidal de Lema nos trae este año mecido en el lirismo de su prosa el pregón de la Semana Santa jerezana. Bien ha sabido ver y cantar nuestro culto colaborador toda esa síntesis de la devoción jerezana exaltada en estos días de la Semana Mayor al paso de nuestras veinte cofradías que plasman en las calles de la ciudad la conmemoración de la Pasión y Muerte de Cristo. (…)

Vidal de Lema ha sabido calar hondo en todos los momentos de nuestra Semana Santa. Desde esa unción callada de la calle al paso de nuestras imágenes hasta ese otro momento en que llega para enredarse nuevamente por los varales de un palio, la saeta.

Ya en 1953 será por primera vez la Unión de Hermandades la que organice el acto. Tras una reunión previa en febrero y en la escuela de San José bajo la presidencia del canónigo de la colegial José Rodríguez Sayago, se tomó el acuerdo de encomendárselo al reconocido escritor madrileño–arcense Jesús de las Cuevas, que lo pronunciaría el Domingo de Pasión, 22 de marzo, a las 12:30, con Sixto de la Calle Jiménez como presentador. El lugar elegido sería la Escuela Profesional de Comercio y la Banda Municipal, dirigida por Germán Álvarez Beigbeder, interpretaría versículos del Miserere de Hilarión Eslava. No faltaron las más altas personalidades de la ciudad, como recogió la prensa: el alcalde Álvaro de Domecq y Díez, los tenientes del alcalde José Cádiz Salvatierra y Antonio Cuadrado, el magistrado del trabajo Eduardo Monzón, el director de la escuela Jesús Puig, el secretario de la Academia de San Dionisio, Ramón García Pelayo, y de Trevilla, y el director gerente del Ayer, Alejandro Daroca de Val.

Tras este pregón organizado ya por la Unión de Hermandades el acto volvió a no celebrarse varios años: 1955 (a pesar del nombramiento del reconocido isleño Francisco Montero Galvache, que sí pronunciaría el de Sevilla en 1959), ni de 1959 a 1961, ni de 1963 a 1965, ni, claro está, en 2020 y 2021 por la pandemia de la COVID. Sus sedes han sido varias: además de Villamarta y San Miguel, el teatro Maravilla y la Colegial (en sendas ocasiones), la Escuela Profesional de Comercio (en dos) y la Academia de San Dionisio (en cinco).

He aquí la nómina de pregoneros desde los cincuenta hasta 2010595: José Luis de la Rosa Domínguez (1954), Francisco Almagro Castro (1956), Miguel Rodríguez Pantoja (1957), Pedro Bugallal del Olmo (1958), Francisco Montero Galvache (1962 y 1989), Rafael Caballero Bonald (1966), el conde de los Andes (1967), Francisco Fernández García–Figueras (1968), Antonio Mateos Mancilla (1969), Antonio León Manjón (1970), Antonio Gallardo Molina (1971), Manuel Fernández Peña (1972), Alejandro Daroca de Val (1973), Francisco Almagro Castro (1974), Manuel de la Quintana Fergusson (1975), Manuel Lora Tamayo (1976), Manuel Liaño Pérez (1977), Andrés Luis Cañadas Machado (1978), José Luis Repetto Betes (1979), Francisco Barra Bohórquez (1980), José Luis Zarzana Palma (1981), Francisco Garrido Arcas (1982), Juan González García (1983), Juan Pedro Cosano Alarcón (1984), Manuel Ríos Ruiz (1985), Manuel Yélamo Crespillo (1986), Manuel Doña Jiménez (1987), Emilio Rivelott Pérez (1988), Manuel Ruiz–Cortina Reimóndez (1990), Vicente Prieto Bononato (1991), José Rodríguez Carrión (1992), José María Cirarda Lachiondo (1993), Francisco del Castillo Tellería (1994), Enrique García Paz (1995), Luis Cruz de Sola (1996), Inmaculada Cáliz González (1997), Antonio Moure Sánchez (1998), Gabriel Álvarez Leiva (1999), Francisca de Asís Durán Redondo (2000), Enrique Víctor de Mora y Quirós (2001), Jesús Rodríguez Gómez (2002), Miguel Trujillo Pérez (2003), Antonio Rodríguez Liaño (2004), José Castaño Rubiales (2005), Felipe Ortuno Marchante (2006), Andrés Cañadas Salguero (2007), Jesús Fernández de la Puebla (2008), Manuel Garrido Arcas (2009) y José Gallardo Quirós (2010).



591 La creación del Museo Arqueológico Municipal data de 1963, como heredero del antiguo Depósito Arqueológico desde el último cuarto del xix y, luego, Colección Arqueológica (ya con Esteve como director) desde 1935.

592 Larios y Abrines, en concreto, incluso alcanzaron sendos premios nacionales en 1989 y 1991 respectivamente. Todos estos carteles a los que nos hemos venido refiriendo fueron reproducidos (unas veces en la portada y otras en el interior) de los doce números de la muy interesante revista Jerez en Semana Santa, editada anualmente en Cuaresma por la jerezana Hermandad del Santo Crucifijo de la Salud.

593 Pueden leerse muchos más datos y noticias de prensa en las ya citadas páginas de BARO DE ALBA/GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (1999): 245–253.

594 Este grupo o movimiento (Ánfora, Club de Arte) constituyó un verdadero estímulo para la cultura jerezana del momento, con recitales poéticos y musicales, exposiciones de pintura y escultura, etc.

595 A quienes ocuparon el atril desde entonces a la actualidad los mencionaremos en el último capítulo. Los presentadores de los pregoneros aquí citados fueron los siguientes: Antonio Mateos Mancilla (1954 y 1957), Francisco Paz Genero (1956), Juan Miguel Pomar (1958), Tomás García Figueras (1962), Alejandro Daroca del Val (1966), Joaquín Salvador Ruiz Pérez (1967), Manuel Martínez Arce (1968), Antonio León Manjón (1969 y 1974), Enrique Fernández de Bobadilla (1970), Francisco Fernández García–Figueras (1971, 1979 y 1989), Jerónimo Valpuesta Güeto (1972), Rafael Caballero Bonald (1973), Jesús de las Cuevas Velázquez–Gaztelu (1975 y 1985), Manuel Ruiz Lagos (1976), Jesús Mantaras García–Figueras (1977), Francisco Barra Bohórquez (1978 y 1990), Andrés Luis Cañadas Machado (1980), Francisco Garrido Arcas (1981, 1997 y 2009), Manuel Navarro Palacios (1982), Manuel Serrano Jiménez (1983), María José Ojeda Sánchez (1984), José Luis Zarzana Palma (1986, 1994, 2001 y 2011), Carlos González García–Mier (1987), José Ruiz de Velasco Navarro (1988), José Castaño Rubiales (1991), Covadonga Traverso Blanco (1992), Manuel Piñero Vázquez (1993), Francisco Montero Galvache (1995), Ángel Romero Castellano (1996), Andrés Luis Cañadas Salguero (1998 y 2007), Ricardo Rodríguez Gómez (2002), Juan Salido Freyre (2003), Ángel Rodríguez Liaño (2004), José María Castaño Hervás (2005), Jesús Fernández de la Puebla (2006), José Antonio Zarzana Marín (2008), Antonio Gallardo Monje (2010).
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Paso de palio de María Santísima de la Paz en su Mayor Aflicción. (AMV)


La carrera oficial y las procesiones magnas

La carrera oficial quedó fijada en 1938 así: Rotonda (con entrada y mesa de comprobación), Larga, Ramón y Cajal (con la presidencia en la rotonda de la Lancería), plaza Reyes Católicos (Arenal), Calvo Sotelo (Consistorio), Angostillo, plaza de Escribanos (de la Asunción), José Luis Díez, plaza Domecq (del Arroyo), Cruces, Aire, Colegial.

Y ese mismo año hicieron procesión estas hermandades (anotamos la hora de llegada a la carrera oficial)596:

— Domingo de Ramos: Coronación (21:30); Angustias (22:00).

— Lunes Santo: Cristo de la Viga (sacado por la Hermandad del Calvario: 22:00).

— Martes Santo: Desconsuelo (22:00).

— Miércoles Santo: Flagelación (23:30).

— Jueves Santo: Mayor Dolor (22:30).

— Viernes Santo (madrugada): Santo Crucifijo de la Salud (04:30); Piedad (05:00).

— Viernes Santo (noche): Soledad (21:00); Santo Entierro (21:30); Expiración (22:00).

En 1939 tenemos configurado un programa oficial tipo y un recorrido unificado para las dos siguientes décadas (hay un «episódico» adelanto del control al principio de calle Larga y Alameda Cristina, en la Puerta de Sevilla, en 1957 y 1958, que cambia este panorama, coincidiendo con años de magnos eventos y de ampliación de días penitenciales al Sábado Santo, cuando solo la madrugada mantenga el itinerario tradicional). El horario oficial desde este año comienza en la rotonda a las 20:00 el Domingo de Ramos; 20:30 el Lunes Santo y Viernes Santo; 21:00 el Martes Santo, Miércoles Santo y Jueves Santo; 03:00 en la madrugada (aunque el Nazareno no sigue el recorrido oficial y se le asigna la estación en la Colegial a las 06:00). A las catorce procesiones (de las doce cofradías, pues la Piedad sale tres veces: Lunes Santo, madrugada y tarde del Viernes Santo) se les establece dos controles más, en Lancería (media hora después del control de rotonda) y en la Colegial (una hora y media después del primer control). También se unificarán los horarios de salida: a las 19:00 salen las cofradías de Domingo de Ramos, Lunes Santo, Martes Santo y Viernes Santo (solo la Expiración sale a las 17:00), a las 18:00 la primera del Miércoles y Jueves Santo (Amargura y Yedra) y a las 20:00 sale la segunda de cada día (Prendimiento y Mayor Dolor), a las 02:00 salen Santo Crucifijo y Nazareno y a la 01:30 la Piedad. No consta en el programa el horario de recogida597.

Como los años cuarenta, que arriba hemos comentado, también los cincuenta llegaron plenos de novedades. 1951 es el año de la Borriquita. En 1952 la Piedad ya no saldrá el Miércoles Santo y solo organizará la procesión del Viernes Santo, mientras que la Yedra empezará a hacer estación en la madrugada (en la que hubo, por cierto, muchas complicaciones por la lluvia, y regresarán el Domingo de Resurrección tanto el Santo Crucifijo como las Cinco Llagas). 1954 fue de malas condiciones atmosféricas para las cofradías del Domingo de Ramos y Lunes Santo y en ese año salió el Loreto. En 1955 lo harán el Transporte (que en 1957 incorporará a la virgen) y la Cena (el Jueves Santo), y será el último año para la Chacha del Calvario y también el último en el que el Santo Entierro haga estación el Viernes Santo. En 1955 y 1956 el Prendimiento saldrá de San Marcos, en 1957 de la Victoria y del Asilo de San José de 1958 a 1960. Como curiosidad, en 1956 llegó a «recomponerse» nuestra Semana Santa por la lluvia el Domingo de Ramos: la Borriquita pasó al Martes Santo; la Coronación y Angustias al Lunes; y el Transporte al Viernes, y fue, desde luego, un año muy señalado, porque se organizará la primera procesión magna el Sábado Santo, a la que más abajo nos referiremos. En 1958 se incorporará la Candelaria al Lunes Santo y la Defensión al Martes Santo (saliendo de Santo Domingo hasta 1960), y se celebrará el segundo Santo Entierro Extraordinario el Sábado Santo. La Buena Muerte saldrá en la madrugada de 1959, año de la última procesión magna el Sábado Santo. En 1960 se integrarán dos cofradías nuevas esta última jornada acompañando al Santo Entierro: Vera Cruz y Santa Marta.

Una de las grandes novedades, como decíamos, se produjo en 1956 con el aumento de la duración de la Semana Santa y hermandades en la calle en el Sábado Santo con un Santo Entierro Magno, un cambio propiciado por el nuevo orden litúrgico. Con ello, la Hermandad del Santo Entierro pasará a esa jornada (hasta el año 1983). En 1957 procesiona sola la Cofradía del Calvario en esa novedosa jornada. En 1960 se le unirá la de Santa Marta hasta 1980, dado que al año siguiente (ya en 1981) lo hará el Miércoles Santo. También la Vera Cruz hizo estación en la Colegial el Sábado Santo de 1960 (hasta 1965). En 1983 por última vez salió la Hermandad del Santo Entierro el Sábado, pues a partir del año siguiente el obispo no permitirá cofradías en la calle durante esa jornada, por entenderse que se estaba ante el «Gran Sábado», día de silencio religioso, oración y espera confiada junto al sepulcro del Señor (sin misa ni comunión): lo que había empezado por decreto del arzobispo de Sevilla acabó, asimismo, por decreto del obispo de Asidonia–Jerez.

Como en parte hemos adelantado, tres Santos Entierros Magnos se celebraron en los años cincuenta, coincidiendo con la incorporación del Sábado Santo598: el 31 de marzo de 1956 con los misterios de Oración en el Huerto, Prendimiento, Flagelación, Coronación de Espinas y Cristo de la Viga (sin la participación, que sí estaba prevista, de la Borriquita y el Nazareno), que acompañaron al Santo Entierro y a la Virgen de la Piedad; el 5 de abril de 1958, con la Oración en el Huerto, Ecce Homo, Sentencia, Penas y Cristo del Amor (acompañadas por las bandas de la Cruz Roja, del Regimiento de Infantería y del Hogar de la Purísima Concepción); y 28 de marzo de 1959 con la Oración en el Huerto, Prendimiento, Sentencia y Descendimiento (con la banda de la Cruz Roja y de la Purísima, además de la de la Aviación y la del Regimiento de Artillería). En la procesión iban las representaciones de las cofradías y del jefe del Estado, el clero secular y regular, el pendón morado de Castilla, las corporaciones oficiales, el ayuntamiento, el jefe local del Movimiento, la policía, la Banda Municipal, y escuadra, bandera y banda del Regimiento de Infantería Nuestra Señora de la Cabeza.



596 Cf. PIÑERO VÁZQUEZ (1991)3.

597 Lo cierto es que otro de los aspectos en el que también intervino y de forma decisiva el arzobispado fue el de los horarios de las procesiones. Al respecto, cf. ROSA MATEOS (2002): 56–61.

598 VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/ROSA MATEOS (2003): 19–24.
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Paso de palio de María Santísima del Valle Coronada. (AMV)


Medios de comunicación

A la prensa diaria o semanal se les agregará en los primeros años de la posguerra (y a lo largo de toda la dictadura) una serie de publicaciones entre las que podemos destacar la ya citada revista Semana Mayor, publicada por la Unión de Hermandades, aunque de vida muy efímera599; la denominada Jerez en Fiestas de Primavera. Revista de Pasión, cuyo editor era Manuel Centeno Gamboa, de vida un poco más dilatada que la anterior600; Álbum de Fiestas, dedicada a las celebraciones de la primavera jerezana, de Diego del Ojo y José Núñez; la revista Y601; Xerez, Semana Santa, de Carlos Campoy Miró; la llamada Flores de Pasión, que dirigía Serafín Rodríguez de Molina; y Solera Jerezana–Primavera de 1945, editada por Rafael Rodríguez de Almodóvar y de la que el Ayer del 31 de marzo de 1945 precisaba:

Hemos recibido la revista Solera Jerezana–Primavera de 1945, editada por Rafael Rodríguez de Almodóvar. Debemos reconocer que ha hecho cuanto ha podido para superarse a la revista del mismo género que publicó el año pasado y que en este número, ha procurado hacer una labor concreta y útil, que sin duda alguna ha de conseguir, que su publicación no se caiga de las manos y se conserve.

En el sumario podemos leer la enumeración de trabajos de firmas conocidas y al repasar la revista, bien presentada y dispuesta con gusto moderno, muy rica en su parte gráfica, muy nutrida en su texto, podemos advertir que su cometido está bien estudiado y comprendido.

A los trabajos de orden histórico como el de Hipólito Sancho, siguen otros de Esteve, de Casa Vargas Machuca… otros de Atarfe, Pérez Solero, Aponte y Olmedo de un sentido lírico y local, un plano magnífico, muchas fotografías de la ciudad, de Semana Santa y de la Feria. (…)

En realidad, se trata aquí de un esfuerzo digno de tenerse en cuenta y merecedor de ser acogido con aplauso. Es algo serio, discreto y bien concebido. Nada de colorines de feria, nada de ridículas naderías, sino un trabajo como se lo merece nuestra ciudad, a la que interesa ser comprendida en cuanto encierra y vale.

Las publicaciones serán, sin duda, otro de los elementos que contribuyan especialmente a la labor de difusión no solo de la Semana Santa, sino también de la feria, las dos fiestas de primavera por excelencia de nuestra ciudad. La prensa local desde los mismos años de la Guerra Civil hasta nuestros días ha puesto mucho interés en ofrecer al lector una amplia y bien detallada información sobre nuestra Semana Mayor. El diario Ayer y su sucesor La Voz del Sur e incluso el ¡Alerta! (un semanario que inicia su andadura en 1936 y que llega a publicar tres extraordinarios entre los años 1938 a 1940 dedicados a nuestra Semana Santa602) incluirán, ya en noticias diarias, ya en números especiales, toda clase de información cofradiera, desde la propia historia de las diversas hermandades y entrevistas con los hermanos mayores, hasta los estrenos o las crónicas de cultos, quinarios o besamanos y besapiés.



599 Lo comentamos arriba en el apartado «La Unión de Hermandades».

600 Varias son las noticias aparecidas por esos años en el diario Ayer sobre esta publicación, entre las que transcribimos la del 25 de marzo de 1945: «Jerez en Fiestas de Primavera–Revista de Pasión». También hemos encontrado sobre nuestra mesa de trabajo el álbum que anualmente edita, siendo éste el duodécimo de su publicación, don Manuel Centeno Gamboa. «Jerez en fiestas de Primavera», que así se denomina este folleto, está primorosamente confeccionado, figurando en su portada un magnífico dibujo original de don Serafín Rodríguez de Molina. En sus páginas aparecen bonitos fotograbados de las imágenes de nuestras Cofradías, con datos curiosos relativos a las mismas, estrenos que presentan en esta Semana Mayor, todo ello combinado con notables trabajos en prosa y en verso de destacados autores. Al felicitar al señor Centeno por su «Revista de Pasión», le agradecemos los ejemplares que ha tenido la atención de remitirnos».

601 De esta revista solo encontramos una reseña en el Ayer del 12 de abril de 1941, donde se informa de que su número de dicho mes está dedicado a la feria y a la Semana Santa, descrita con gran acierto por el secretario de hermandades, Manuel Martínez Arce, e ilustrada con fotos de Manuel Pereiras y Pereiras.

602 Sus fechas son el 9 de abril de 1938, 1 de abril de 1939 y 16 de marzo de 1940 y pueden consultarse en la Biblioteca Municipal de Jerez.


16. Las incertidumbres de una Semana Santa yeyé

El desarrollismo de los sesenta y el último franquismo vivió en su seno paradojas sociopolíticas: un régimen inamovible, al menos hasta el asesinato de Luis Carrero Blanco (cofrade por cierto de la cofradía hispalense de Pasión), en un país que avanzaba sociológicamente hacia un europeísmo laicista modernizador. Se abrió, por tanto, en esos últimos quince años del franquismo, un período crítico en el panorama político, en el catolicismo y, en consecuencia, en las cofradías. Por ello, una de las grandes preocupaciones del propio dictador es ese cristianismo emergente, próximo a las tesis aperturistas que personaliza el cardenal Vicente Enrique y Tarancón. En efecto, nuestra nación y nuestra ciudad vivían aún, como decimos, una situación paradójica de incomprensión entre el conservadurismo y el progresismo. Había pequeñas minorías de intelectuales que remaban en contra de un amplio grupo eclesial anclado en las secuelas de la Guerra Civil603.

Un tsunami estructural ecuménico, coetáneo del Concilio Vaticano II, va a afectar de lleno a una Iglesia que no es ajena a la experiencia del cura obrero y al dinamismo democratizador de los movimientos obreros católicos. A nuestra ciudad llegan tanto los tímidos ecos de la renovación eclesiástica propugnada por este concilio, como la ruptura sociopolítica del mayo francés de 1968. Al mismo tiempo, en Jerez se vive un reformismo corporativo durante la alcaldía de Miguel Primo de Rivera y Urquijo en la segunda mitad de la década y los primeros años de los setenta. Una parte del sindicalismo libre, clandestino en esos momentos, se refugia en los movimientos cristianos de la JOC y de la HOAC, que reciben un gran impulso604 procedente del progresismo y las izquierdas. Es evidente que las cofradías representaban el pasado y la tradición conservadora, y parecían alejadas de la perspectiva de la nueva Iglesia de Juan XXIII y de Pablo VI, y del mundo católico reformista extrapeninsular. Daba la sensación, en estos momentos, de que había pocos resquicios en las corporaciones por donde pudiera entrar el cristianismo revolucionario, libertador y «teo–social», alejado de seculares ritos y centrado en el compromiso humanista: en 1973 se estrena la ópera rock Jesucristo Superstar, que conecta con un evangelismo reinterpretado, minimalista, crítico con el pasado y hippy.

Por otro lado, sin duda fue trascendental para el nacionalcatolicismo y para la vida de las hermandades la interpretación y la lectura de las tesis del Concilio Vaticano II y su reformismo concomitante. En el diario La Voz del Sur aparecen artículos y entrevistas que ponen sobre la mesa los propósitos que han de marcarse las corporaciones, para que puedan responder con éxito a los retos del momento, ya que de esa respuesta se derivaría su supervivencia futura. El 30 de marzo de 1966 publicaba nuestro periódico local unas declaraciones del entonces presidente de la Unión de Hermandades y canónigo de la Colegial, Cristóbal Romero Coloma, a modo de resumen de la conferencia que días antes había dado en el ciclo promovido por la Hermandad de las Angustias sobre el tema de la Semana Santa y el Concilio Vaticano II. Destacaba el canónigo cómo las cofradías precisaban de una renovación que estuviera a tono con la evolución de la Iglesia actual. Tres años más tarde, concretamente el 1 de abril de 1969, aparecía en las páginas de La Voz del Sur una entrevista realizada al jesuita Alejandro Rodríguez Chacón, superior de la orden y párroco de Madre de Dios. En ella se tocaban varios temas importantes para conocer la vida de las cofradías por aquellos años y la repercusión que en ellas habían tenido las doctrinas emanadas del concilio, y afirmaba: «Existe hoy una gran inquietud espiritual en amplios sectores de cofrades que debemos saber explotar los que estamos responsabilizados de vitalizar espiritualmente las hermandades de penitencia». Y en cuanto a los cultos cuaresmales precisaba: «He visto a muchos hombres comulgar, les he visto participar activamente en la liturgia, encuentro en ellos siempre una respuesta a toda sugerencia de interiorizar la vida de la hermandad». Sí, las hermandades estaban dentro de las líneas marcadas por el concilio:

El Concilio ha sido una llamada a una responsabilización cristiana en una doble vertiente: una renovación espiritual y una conciencia del quehacer apostólico que corresponde a cada cristiano. Se busca más el contenido que la forma en lo litúrgico, y en esto se ve claramente el progreso en la vida de las hermandades. Existe también una inquietud por una tarea apostólica que posiblemente no se concebía tan claramente como ahora. Se aceptan fácilmente las líneas conciliares no todo la rápidamente que quisiéramos, pero debemos respetar los ritmos normales de crecimiento y no desencantarnos por los fallos que apreciamos.

Finalmente, destaquemos la opinión de este párroco sobre la crisis que atravesaban las cofradías:

Si es verdad que hay crisis en las hermandades es buen síntoma. Lo malo es el simple conformismo que naturalmente no tiene una expresión de tensión. Toda renovación lleva consigo este síntoma de crisis. Porque renovarse supone hacer nuevo algo que se posee, no destruirlo. Renovarse supone dejar algo caduco y aceptar formas nuevas de existencia. Dentro de la misma hermandad esto necesariamente ocasiona tensiones, cuesta dejar lo que ya de alguna manera se ha hecho propio aunque actualmente ya no tenga sentido.

Por último y para terminar con el tema que estamos comentando, la repercusión del Concilio Vaticano II en las hermandades se evidencia en una serie de cinco artículos que bajo el título de «Espiritualidad cofrade» publicó el padre José Luis Repetto Betes en las páginas de La Voz del Sur entre el 29 de marzo y el 2 de abril de 1980. De estos trabajos podemos traer a colación varios párrafos que ilustran perfectamente la renovación que la Iglesia buscaba en las hermandades en su adecuación a las líneas conciliares:



603 Cf. LABOA (2005): 78–81.

604 Cf. LEIVA SÁNCHEZ (2005): 121–129.
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Antiguo paso de la Hermandad del Perdón. (Archivo)


Que los cofrades se deben guiar hacia una espiritualidad más intensa, más cultivada, más ilustrada, más al servicio de los intereses del Evangelio en nuestros días. Y que los llamados a orientarlas sepan apreciar sus valores, sepan hacerles comprender lo que a esos valores se opone, y sepan ver en ellas una fuente de energía para utilidad del pueblo de Dios (…). Si la primera nota de la espiritualidad cofrade es sentir con la Iglesia, y la Iglesia siente hoy en clave del Concilio Vaticano II, es claro que el Concilio quiere igualmente que cada estamento eclesial se renueve a tono con su propia función (…), sería decadencia que las cofradías para renovarse dejaran de ser aquello que les dio vida y las define incluso canónicamente: asociaciones de fieles para el incremento del culto divino, del culto público que tributa a Dios, a la Iglesia (…). Los cofrades no tengan complejo: dedíquense con amor y afán al fomento del culto divino, a tono con el espíritu y la normativa de la Iglesia.

Y en cuanto a la Semana Santa, a la oasión de Cristo y la devoción a la Virgen, he aquí sus palabras:

La devoción a la Pasión hace al alma mansa, suave, paciente, humilde, fuerte, abnegada, entregada, generosa, solidaria, desprendida, sencilla, penitente, confiada, moderada (…). La llena de fe, de amor, de dulce esperanza (…). Todo el que odia, el que oprime, el que abusa, el que humilla a su prójimo es porque no ha meditado en la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Que esta devoción no decaiga nunca y que la sigan fomentando fervorosamente las cofradías (…), las cofradías siéntanse todas confirmadas en su devoción mariana y no hagan caso de las críticas que se les dirigen por esto como si la renovación eclesial supusiera un coto a su tradicional fervor por la Virgen (…). Sobre todo, en lo que hay que insistir es que la devoción a la Virgen tiene una muy importante vertiente en la imitación de sus virtudes y en la meta final que es la unión con Jesucristo.

En estas opiniones y acontecimientos en torno a la repercusión y adaptación de las hermandades a las líneas doctrinales surgidas del Concilio Vaticano II, observamos puntos coincidentes, como son la renovación en el contenido, más que en la forma (a través de la interiorización o espiritualidad), y el hecho de que no se pretendía la destrucción de lo anterior, sino, muy al contrario, el partir de lo que ya se tenía y aceptar formas nuevas, «para el incremento del culto divino, del culto público que tributa a Dios, a la Iglesia». El arzobispo Bueno Monreal decretará en 1967 unas nuevas ordenanzas para el gobierno de las hermandades, en consonancia con el espíritu del Concilio Vaticano II, haciendo especial hincapié en la estación de penitencia, en concreto, en la disciplina cofrade y la dignidad de la música.

Asimismo y en esta línea, en 1970 tuvo lugar una asamblea diocesana de hermandades que trató sobre la búsqueda de la autenticidad: «Las cofradías, expresión del laicado de la Iglesia», «La dirección espiritual en nuestras hermandades» y «La formación espiritual del cofrade».

Pero el año clave fue el de 1973, el del sínodo que aspiraba a dar una nueva respuesta diocesana a los preceptos romanos. Evidentemente fue difícil casar la tradición popular del culto hispano con los nuevos elementos intelectuales del cristianismo. Años antes, desde el 5 de octubre de 1971, el Departamento de Investigación Sociorreligiosa comienza un sondeo entre los cofrades hispalenses (especialmente los sevillanos) con una serie de cuestiones que guiaran la actuación de la jerarquía. En dicho sondeo quedaron aclarados algunos puntos: tradición familiar y devociones, escasa incidencia de la hermandad en la vida cristiana del cofrade, valoración positiva de los retiros y conferencias cofrades, enfrentamiento con el clero joven, desacuerdo con los hermanos honorarios (propio del régimen), censura de los hermanos que solo aparecían para la procesión y el deseo de una parte importante de hermanos de suprimir las joyas en las imágenes y el folclore turístico, así como la concienciación con la caridad y con la marginación social y política.

La visión concreta que tenía el sínodo sobre las asociaciones de laicos se manifestaba en los siguientes criterios de renovación: la revisión de las reglas y el compromiso evangelizador, vocacional y formativo (especialmente de las estructuras dirigentes), la coherencia de vida, el testimonio apostólico y la espiritualidad, la revalorización del laicado, la reforma y la participación pastoral y litúrgica, así como las relaciones con las autoridades y la política patrimonial.

En efecto, en diciembre de 1973 la Vicaría Episcopal de Laicos dictará unas normas para la elección de las juntas de gobierno de las hermandades, que no serán promulgadas hasta el 25 de enero de 1975 por José María Bueno Monreal. Y un último capítulo de las reformas que se vivieron en el seno de las hermandades a raíz del concilio fue la renovación de las reglas para adaptarse al nuevo Código de Derecho Canónico de ١٩٨٣.

Fueron momentos críticos y trascendentales para la historia de la Semana Santa. Y de hecho la etapa comenzó con un pequeño «bajón», producto de la redimensión del Concilio Vaticano II. No hay que entenderlo como una involución, sino como un tiempo nuevo para las hermandades y su concepto. Se debieron superar complejos y buscar apoyos sociales y eclesiales ante las acusaciones de folclorismo caduco y subdesarrollado, a veces lanzadas por ciertos elementos del propio clero. En cualquier caso, el concilio procuraba una masiva incorporación de los seglares a la vida religiosa, y eso, precisamente, era lo que venían realizando estas corporaciones desde la Edad Moderna.

En cualquier caso, ya sea en el ámbito nacionalcatolicista o en el renovador, las autoridades eclesiásticas veían con mejores ojos las llamadas «cofradías austeras» y de «estricta penitencia», con cinturón de esparto, sin música y sin niños–nazarenos, ya que representaban la esencia del espíritu religioso. Y es que para el ortodoxo lo más peyorativo era el término «folclore», antítesis de esa finalidad del testimonio, propia de los brazos seglares de la Iglesia. Por ello, en 1970 dos cofradías de capa, populares, fueron sancionadas por el arzobispado sin salir, ya que se consideraba que su procesión no había sido suficientemente edificante: Transporte y Prendimiento. Sin embargo, ya sabemos que la hermandad de «estricta penitencia» no implica que sea menos suntuosa que las otras (excepción hecha de la Hermandad del Amor y Sacrificio), pero en ella, al primar el orden, el silencio, la penitencia o la conducción severa de los pasos (aspectos todos en buena medida estéticos) se favorece la pureza del mensaje. Con todo, el penitente jerezano era y es, en buena medida, claro ejemplo de una religiosidad sentimental y no cree necesitar una renovación a fondo, aunque la progresiva preocupación social fue ganando cada día más terreno en la vida de hermandad.
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Antiguo paso de misterio de la Exaltación. (Archivo)


La Semana Santa de las treinta hermandades

En 1957 el nodo (n.º 747 A, año XV) dedicaba casi dos minutos a la Semana Santa jerezana, retratando una serie de hermandades consolidadas que mostraban la pujanza de nuestra celebración. Esta fiesta mayor sirvió de paradigma nacional de una única fe, un irreemplazable referente cultural y símbolo ideológico de la patria. Así era nuestra Semana Santa en vísperas de una de las décadas más definitorias de la coontemporaneidad.

Con la incorporación de las Viñas desde 1963 al Viernes Santo se integrará una segunda hermandad de un barrio de la antigua periferia, al igual que en la década anterior ocurrió con la Candelaria, nacida socialmente en un medio obrero y humilde. Se trata de una cofradía muy mariana (como denota su hábito concepcionista) y muy integrada en la vida de la parroquia. Durante una década sacará a la calle solamente su modesto paso de palio y su procesión introducirá en Jerez una geografía inédita e industrial: su itinerario por los dos puentes ferroviarios y por la fábrica de botellas hará que se vivan experiencias cercanas a la peregrinación del conjunto del barrio al casco histórico. A la Virgen de la Concepción del jerezano Manuel Prieto se le suma en 1973 el Señor de la Exaltación en un muy humilde paso de misterio.

Y en ese mismo año 1963 se fundará en Santa Ana la Cofradía del Cristo del Perdón, Nuestra Señora del Perpetuo Socorro y San José Obrero, que recogía las inquietudes cristianas de esa clase obrera comprometida y que conectaba bien con el espíritu del concilio. El mismo José Luis Repetto, párroco entonces en la parroquia de La Plata, relataría esos primeros pasos605. Apostolado, austeridad y humildad eran los colores de su bandera espiritual. Pero el obispo vicario, José María Cirarda Lachiondo, no veía con buenos ojos que una población como aquel Jerez de entonces, con menos de 150.000 habitantes, pudiera tener treinta cofradías. Se constituirá, por tanto, como asociación piadosa, pero sin derecho a salir en Semana Santa. Su acto central era el viacrucis el Viernes de Dolores. Pero en esos años Francisco Pinto tallará una imagen rompedora con la tradición neobarroca, sincrética y simbólica en cuanto a su mensaje. En ese tiempo, un grupo de cofrades acompañaba con blancas túnicas a la corporación «hermana de parroquia», la Candelaria. Finalmente, diez años después de la autorización, en 1973, el siguiente obispo vicario, Juan Antonio del Val Gallo, permitirá su inclusión entre las procesiones de Semana Santa. En esas mismas fechas incorporan a la olvidada Virgen del Dolor (antigua de la Amargura en los treinta) como su titular del Perpetuo Socorro. El austero hábito penitencial azul, que recordaba el mono de trabajo de los obreros industriales, y su extenso recorrido penitencial que tomaba por San Juan Bosco, Icovesa y el antiguo Sanatorio de Santa Rosalía, perseguía un inequívoco objetivo pastoral.

La Hermandad del Perdón pudo, en definitiva, fundarse por el esfuerzo y la tenacidad que en ello pusieron el grupo de fieles y el propio párroco. Pero otra suerte muy distinta corrieron dos proyectos de fundación y reorganización de los que se hacía eco La Voz del Sur el 20 de marzo de 1964: uno en la parroquia de San Rafael («Es posible que el misterio de esta sea el de Jesús Cautivo, vulgo Medinaceli», se leía en la prensa, y dos años después Antonio Illanes realizará el crucificado de las Misericordias, que no llegará a salir nunca en procesión) y otro en la capilla de Nuestra Señora de los Remedios: la Cofradía del Desprendimiento y Vestiduras de Cristo.

En este sentido también hay que hacer alusión a los constantes intentos de reorganización de una de las hermandades jerezanas más antiguas, la de Jesús de la Humildad y Paciencia, procedente de la de San Antón (con la que ya vimos cómo a finales de los treinta y en los cuarenta la Amargura intentó una «refundición»). Ya desde 1978 se iniciaron los cultos a esta antigua imagen en la iglesia de la Santísima Trinidad606 y en 1979 se reunió el Consejo Pastoral de los Descalzos para la «presentación a este Consejo de la Comisión de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús de la Humildad y Paciencia, con sede canónica en la iglesia de la Santísima Trinidad».

Los nuevos titulares y los conjuntos escultóricos responden a esta etapa de transición entre el secular neobarroco hispalense y las nuevas corrientes escultóricas encarnadas en los Cristos de la Exaltación y del Perdón607. Castillo Lastrucci tallará en 1964 la Virgen del Dulce Nombre (posiblemente en origen para la Hermandad del Gran Poder) y un discípulo suyo, Francisco García Madrid, realizará una magdalena y los dos ladrones para la Vera Cruz en 1966. De la gubia de Sebastián Santos, por su parte, saldrá la Virgen de la Estrella para la Borriquita en 1962, así como el san Juan y los dos niños para el misterio en 1967. A Antonio Eslava Rubio se debe, entre 1961 y 1969, el misterio completo de Santa Marta, que se sumó a la talla de la Virgen del Patrocinio, de 1959, de Francisco Pinto, autor también de la Magdalena de la Lanzada en 1954. Y de Antonio Eslava Rubio son, además, el san Juan (1962, que recuerda al de la Quinta Angustia de Sevilla) de la Lanzada, y la Magdalena y el Señor Cautivo (1969), ambos de la Hermandad del Amor. Luis Ortega Bru hará el Señor de la Cena y siete de los apóstoles del paso (de 1967 a 1975) y Luis Álvarez Duarte la Virgen del Buen Fin (de 1969, y que originariamente iba para la Hermandad de la Exaltación de Santa Catalina), la Virgen de la O (1971) y el nuevo misterio de la Coronación (1975–1977). Francisco Pinto tallará el nuevo Jesús de la Misericordia en 1977 (sustituto de la antigua imagen que era de Lastrucci y que estaba muy afectada por los xilófagos), un crucificado que pertenece a la Paz de Fátima (1965) y el Cristo del Perdón (1967). Y en 1973 Tomás Ramón Chaveli Gibert realizará los sayones del antiguo misterio de la Exaltación. Por último, el antiguo Cristo de la Exaltación, obra de Vicente López López en los talleres Belloso S. A. de Zaragoza, se bendijo el 4 de octubre de 1969 y salió en procesión hasta la Semana Santa de 1990608.

El horario de las cofradías favorecerá una Semana Santa a la luz de los cirios y de las instalaciones eléctricas, pues la tarde–noche se adueñará de nuestros recorridos. Serán programas más limitados que los actuales y con pocos cambios e incorporaciones: las Viñas se incorpora con su paso de palio al Viernes Santo (1963 y diez años más tarde con su misterio), la Vera Cruz deja el Sábado Santo para sumarse al Jueves Santo (1966), la Cena pasa del Jueves Santo al Martes Santo (1964) y el Perdón se agrega al Sábado Santo (pero solamente en 1973, porque desde 1974 saldrá el Viernes Santo)609.



605 REPETTO BETES (1988): 279–282.

606 La Voz del Sur, 9 de marzo de 1978.

607 ROSA MATEOS (2012): 54–59.

608 ROSA MATEOS (2012): 247.

609 Cf. ROSA MATEOS (2002): 61–66.
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Antiguo paso de misterio de la Hermandad del Amor. (Archivo)


Al principio de la década dos jornadas tienen cuatro cofradías: Domingo de Ramos (Cristo Rey, Transporte, Coronación y Angustias) y Jueves Santo (Cena, Lanzada, Huerto y Mayor Dolor). Y tres salen en cada uno de las otros cinco días: Lunes Santo (Candelaria, Viga y Amor y Sacrificio, esta desde la antigua iglesia de la Compañía hasta 1972, pues al año siguiente sale desde más allá de la plazuela, en el nuevo templo jesuítico, y comienza a admitir a cofrades que no son congregantes «luises»), Martes Santo (Defensión, que sale varios años desde Santo Domingo, Santiago y Colegial antes de hacerlo definitivamente desde el nuevo templo de Capuchinos; Amor, desde San Juan de los Caballeros, y Judíos de San Mateo), Miércoles Santo (Tres Caídas, Amargura y Prendimiento, desde el Asilo de San José hasta 1967), Viernes Santo tarde (Loreto, Expiración y Soledad) y Sábado Santo (Vera Cruz, desde el antiguo colegio de los marianistas hasta 1965, en el que pasa a Santa Fe; Santa Marta, desde San Mateo, y Santo Entierro). El Cristo de la Expiración sale a las cinco; entre las seis y las seis y media la Borriquita, las Tres Caídas y las cofradías del Sábado Santo; entre las siete y las siete y media, Transporte, Coronación, Candelaria, Viga, las tres del Martes Santo y Amargura; y en entre ocho y ocho y media el resto de las hermandades. Las recogidas son más tempranas que las actuales: un par de cofradías se recogen a las diez o diez y media (Viga y Vera Cruz) y el grueso de hermandades se recoge entre las once y las doce y media, mientras que la Oración en el Huerto, Prendimiento, Soledad y Expiración lo hacen entre la una y una y media. El Santo Entierro es la única que no hace estación en la Colegial.

En la segunda mitad de la década cambia mínimamente la distribución: el Sábado Santo quedará con dos cofradías; en dos días hay tres hermandades en la calle (Lunes y Miércoles Santo); y cuatro jornadas tienen cuatro corporaciones (Domingo de Ramos, Martes Santo, Jueves Santo y Viernes Santo tarde). Los horarios son casi inamovibles: dos cofradías salen a las cinco y media (Viñas y Expiración); más tarde Loreto, de 1974 a 1981 desde Santo Domingo; hay otras dos cofradías que salen después de las nueve (Oración en el Huerto y Mayor Dolor, que también se recogen más tarde, a la una); la Vera Cruz se recoge a la una, pues sale del nuevo colegio marianista de Santa Fe desde 1966, casi en el antiguo extrarradio (en 1973 pasa a San Juan de los Caballeros y desde allí hace estación en los siguientes años), y la Soledad atrasa su recogida hasta las dos menos cuarto (en 1971 sale exclusivamente con el palio desde el Asilo de San José y también procesionará la virgen sola desde 1975 a 1977, en 1979 y 1980). En la mayoría de las ocasiones, las ausencias de cofradías y el cambio de día (el palio de la Candelaria sale en 1973 el Sábado Santo), se deben principalmente a las condiciones atmosféricas (en 1969 saldrá el paso del Nazareno sin el palio y en 1974 le ocurrirá lo mismo al Traslado al Sepulcro).

En la Madrugada hay cinco cofradías (Santo Crucifijo, Vía Crucis, Nazareno, Yedra y Buena Muerte), que pasan en este orden por la carrera oficial: la primera en salir es la de San Miguel a las dos, una hora más tarde lo hace la Vía Crucis, y a las tres y media y cuatro el Nazareno y Buena Muerte (desde la Victoria); la Yedra cambia su horario según salga de Madre de Dios o del Oratorio Festivo (a las dos y media) o desde San Miguel (a las tres y media). Las recogidas también son tempranas: Santo Crucifijo, a las seis menos cuarto; Vía Crucis en torno a las seis; Nazareno a las siete y media u ocho; y Buena Muerte a las nueve. La Yedra se recoge a las nueve y media cuando sale de Madre de Dios o del Oratorio Festivo y a las siete y media si lo hace desde San Miguel.

A estos detalles habría que añadir los reajustes en el itinerario de las cofradías causados por obras municipales u otros motivos. El que más puede llamar la atención al cofrade jerezano actual es la imposibilidad de acceso a la Colegial de las hermandades en el año 1966: el 3 de abril se pudo leer en La Voz del Sur un comunicado de la Unión de Hermandades por el que se informaba al respecto. La razón era técnica: por problemas existentes frente a la Puerta de Visitación. Entonces la mesa de comprobación de horas, tradicionalmente colocada en el interior del templo, se trasladó esa Semana Santa al reducto alto en su confluencia con la calle Aire.

Otro conflicto urbanístico es el que surge en 1971 y 1972, ya que en esos años el ayuntamiento prohíbe la instalación de la tribuna, presidencia y palcos en el Gallo Azul. En unas declaraciones de Juan Puerto, presidente de la Comisión Coordinadora del Tráfico del Consistorio, a La Voz del Sur el 2 de febrero de 1972, se aseguraba que las autoridades municipales no estaban en contra de la Semana Santa, muy al contrario, aunque sí se intentaba evitar la instalación de plataformas fijas que entorpecieran la fluidez del tráfico en estos días tan señalados610.

Por otro lado, en otro asunto más «doméstico» que concierne a cada corporación, se consolidará el patrimonio de las grandes cofradías, aunque en estos momentos se esté viviendo el epílogo del patronazgo económico de los tradicionales mecenas (la Cena y las Tres Caídas se añadirán al antiguo grupo de cofradías, muy tuteladas patrimonialmente). Sin embargo, este afianzamiento también incrementa la sevillanización definitiva de nuestra fiesta mayor. Y hay claros ejemplos, como que la Hermandad del Transporte llegara a sacar en estos años dentro de su cortejo una escolta de «armados», al estilo «romano–hispalense»; o la «macarenización» de la Virgen del Patrocinio; o las túnicas blancas de cola con esparto en el cortejo del palio de la Cena (similar a la hermandad sevillana); o lo mismo en la Candelaria entre 1969 y 1983, a imagen de la homónima de San Nicolás.

La «moda» importada también había llegado a los tallistas y bordadores611. Las cuatro últimas décadas del siglo fueron los años de la «colonización» de la factoría de talla de Manuel Guzmán Bejarano con magníficos exponentes (en diálogo constante con Sevilla) y, aunque algunos parecieran «modelos» de una cadena de producción, el resultado final se demostró extraordinario. Junto a este tallista podemos mencionar un par de trabajos de Antonio Martín Fernández612 y algún diseño de Antonio Dubé de Luque, ya en las décadas siguientes.

En efecto, se realizaron obras magníficas como los pasos de la Vera Cruz (de 1965, dorado por Manuel Calvo y hoy muy reformado), las Angustias (de entre 1968 y 1974, dorado entre 1975 y 1982 por Francisco Daza Gallego), Oración en el Huerto (entre 1967 y 1968, todo un primer premio de talla de la Escuela de Bellas Artes, dorado por Manuel Calvo en 1970 y cuyos cuatro evangelistas son de Pinto Berraquero de 1984) y Judíos de San Mateo (de 1968, con cartelas de plata de Francisco Fernández Barranco). Todos ellos son del taller de Manuel Guzmán Bejarano. Y como prueba del majestuoso patrimonio que en este campo ya atesoraba nuestro Jerez, diremos que Guzmán Bejarano un par de años más tarde reproducirá el modelo de canastilla de los Judíos de San Mateo en la de las Tres Caídas de Triana. Por último, Guzmán hará entre 1966 y 1974 el paso del san Juan del Cristo de la Expiración.

Pero, por otra parte, se mantendrá la compra de pasos antiguos a Sevilla. Un caso muy interesante es el de Loreto: en 1965 el Ejército del Aire adquiere para la hermandad de la parroquia de San Pedro el antiguo paso de la Vera Cruz de Alcalá del Río, de 1885. Estas andas estuvieron en Jerez hasta 1980613, año en el que lo compra la Quinta Angustia de Arcos, y ya en nuestro siglo pasa al Soberano Poder de Sanlúcar de Barrameda, para volver a Jerez definitivamente y servir de trono al Cristo de las Almas de Santiago. En la primera salida del misterio del Traslado al Sepulcro en 1966 componían la escena el Cristo de la Caridad, Santa Marta, María Magdalena y los Santos Varones, José de Arimatea y Nicodemo, y se adquirió el paso de Juan Pérez Calvo, José Gallego Muñoz, Joaquín González Ávila, Francisco Toro Velasco, y Herrera y Feria (de entre 1945 y 1952) de la Hermandad de San Benito de Sevilla (un paso, por cierto, que ese año salió también el Martes Santo en la capital hispalense, que había sufrido los efectos de las inundaciones del Tamarguillo y que fue reformado en 1963 por Martín Fernández y Díaz Fernández)614. La Hermandad de la Sagrada Cena se hizo también en 1974615 con las andas de su actual paso de misterio, una joya del primer tercio del pasado siglo. Diseñado por Juan Pérez Calvo, fue tallado entre 1928 y 1929 por Antonio Castillo Lastrucci y Francisco Carrero616 para la Hermandad del Cachorro de Sevilla617, con trabajos de orfebrería de Jorge Ferrer, Cayetano González y Eduardo Seco Imberg618. Del mismo modo, la Defensión adquirió los respiraderos de su primitivo paso en Sevilla en 1963. Eran los de la Hermandad de San Roque, de entre 1928 y 1929, de estilo neorrococó de José Gil Ferrera, José González de Eiris y Francisco Ruiz Rodríguez619.

Así, frente al estreno de la primera corona de oro de la Semana Santa jerezana para la dolorosa de la Encarnación (de entre 1964 y 1965), de Fernando Marmolejo Camargo, un ejemplo evidente de la expansión de cofradías jerezanas consolidadas, hay que mencionar la modestia de las nuevas corporaciones, reflejada en los misterios y en los palios de sus vírgenes620. Existía una gran diferencia entre patrimonial entre ambos grupos. Únicamente el buen gusto elevaba el nivel artístico de este novel elenco. Basado en el de la Buena Muerte de los Estudiantes de Sevilla es el de nuestra hermandad homónima, de un corte elegante y austero, como corresponde a la idiosincrasia de esta corporación: fue tallado por Francisco Barroso García (entre 1962 y 1965). Otro paradigma de patrimonio modesto y sobrio es la antigua canastilla de madera oscurecida y perfil recto del Cristo de la Defensión, con un ponderado trabajo de ebanistería, que contrastaba con sus respiraderos rocallas traídos de Sevilla. Dichos respiraderos se suprimieron cuando la hermandad tuvo que salir por la nueva puerta de Capuchinos (1974), muy baja, que solo permitía la salida del cristo en una canastilla con horquilleros. También un trabajo de ebanistería en ukola de los hermanos Buzón era la primitiva canastilla de la Hermandad de la Exaltación, a la que se añadió plata cofradiera del taller de Viuda de Villarreal (entre 1976 y 1978, adquirido a finales de los noventa por la Hermandad del Resucitado del Puerto de Santa María). Igualmente, en esos años, la Candelaria compra en San Fernando a la Hermandad del Ecce Homo un paso de canastilla muy baja y de perfil recto con apliques. Por último, entre 1974 y 1991 la Hermandad del Perdón sacó a su titular (la virgen se agregará, al estilo Stabat mater, de 1976 a 1991) sobre un paso de ukola realizado en las Escuelas Profesionales Sagrada Familia del Puerto de Santa María, de marcado carácter híbrido ecuménico, sobrio y purista, con un simbólico expresionismo sintetizador de esta nueva hermandad, especialmente en las escenas de sus paneles del viacrucis de la canastilla, obra del vejeriego Manuel Benítez Peña.



610 Cf. REPETTO BETES (1997): 491–492. En posteriores capítulos insistiremos en esta cuestión o, mejor dicho, en estas desavenencias.

611 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/ROSA MATEOS (2003): 153–330.

612 Amplio eco tuvo su trabajo en el paso de misterio de la Sentencia. El Boletín de las Cofradías de Sevilla 378 (marzo, 1991), 227–228, ya hablaba del «colosal paso de la Hermandad de la Yedra de Jerez de la Frontera».

613 VELO GARCÍA (2004): 57.

614 RODA PEÑA (2016): 208–209.

615 En 1973 fue el último año en el que salió este paso con el cristo trianero y al año siguiente fue adquirido por dos hermanos (por 325.000 pesetas) que lo donaron a su cofradía.

616 Quien lo volvió a restaurar en 1951.

617 El coste fue de 50.000 pesetas. Cf. ROSA MATEOS (2004): 87–88; GUEVARA PÉREZ (2013): 247–249; RODA PEÑA (2016): 203–205.

618 Los faroles son de plata de ley y los seis relieves, que eran de bronce y de Castillo Lastrucci, fueron sustituidos por los actuales de plata de Cayetano González.

619 RODA PEÑA (2016): 164.

620 Cf. VEGA GEÁN/GARCÍA ROMERO/ROSA MATEOS (2003): 153–330.
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Antiguo paso de Nuestra Señora de Loreto. (Archivo)


En cuanto a los minoritarios talleres de bordados jerezanos de esa etapa, afirmaremos que quedan como testigos locales dentro de un océano de la ya repetida «sevillanización». En este sentido, se nota aquí una uniformidad estética en los pasos de palio especialmente, dependiente de un canon marcado desde Sevilla, y basado en un arquetipo determinado, en el que faltaba esa necesaria dosis de creatividad singular. En el llamado «paso de los pasos» (el que demuestra que la cofradía está completa), el palio, se consolidan los volúmenes amplios y recargados en el aderezo, los tejidos, las flores y los aditamentos del rico altar itinerante, si bien es este el epílogo de la proliferación de joyas. Esta es, sin duda, la estética de referencia de los pasos de palio jerezanos actuales, que se tomarán como modelos que se depurarán en un futuro.

Pero también algunas de estas nuevas cofradías se harán con determinados enseres suntuarios y complementarios para sus pasos de palio, provenientes de otras hermandades del entorno: Santa Marta, que los toma de la Soledad (la orfebrería de los años cuarenta de Manuel Rodríguez Pérez); el estilo clásico de la Vera Cruz se conforma con algunas piezas antiguas de la Amargura (incluyó en unos años que salía de Santa Fe, un san Juan en el palio); la Confortación compra piezas antiguas de orfebrería a la Amargura de Sevilla y a la Coronación (1969); o la Virgen del Socorro, que integra orfebrería del Santo Entierro de Rota y de las Cinco Llagas.

Otras construyen sus tronos desde concepciones muy modestas que van enriqueciendo, como las Viñas (con adquisiciones en Viuda de Villarreal, Lorenzo, Jiménez y Rueda, y Almacenes Velázquez) o la Candelaria; y las hay que comienzan a lucir piezas que son la base de su posterior estética: Borriquita (Viuda de Villarreal, desde 1968), Buena Muerte (Viuda de Villarreal, 1967) o Defensión (cuyo primitivo paso de 1967 a 1973 sirvió de modelo al actual).

Hay un caso, como el de la Cena, que estrena su paso de la Señora por «todo lo alto» (hasta 1981 salió con la gloriosa y sedente Virgen de la Paz y Concordia, de pie y adaptada como dolorosa), con la adquisición del antiguo baldaquino del Prendimiento (que era originario de las Penas de San Vicente), así como parte de la orfebrería, enriquecida por Lorenzo, Jiménez y Rueda, y por la Viuda de Villarreal. En muy pocos años Esperanza Elena Caro borda el techo de palio (1974) y el manto, con un marcado estilo decimonónico.

Y se culminarán en platería y bordado las andas ideadas y estrenadas en décadas anteriores: Transporte (orfebrería de Manuel Seco Velasco, Lorenzo, Jiménez y Rueda, y Cayetano de la Calle), Coronación (bordados de Esperanza Elena Caro, 1964), Tres Caídas (convento de Santa Isabel, y platería Villarreal, Jiménez, Zabala y de la Calle, 1960 a 1970), Amargura (orfebrería de Villarreal, 1964 a 1970, y bordados en las carmelitas), Confortación (1970, con trabajos de Jesús Domínguez Vázquez), Mayor Dolor (con la restauración de la caídas por Esperanza Elena Caro, en 1968, y con piezas de orfebrería de Lorenzo, Jiménez y Rueda, 1970 a 1975), Cinco Llagas (un conjunto de platería y bordado de Seco Velasco y Carrasquilla, 1962 a 1965), Yedra (elementos de la orfebrería de Lorenzo, Jiménez y Rueda, y Pedro Angulo Solís, 1960 a 1974) o Expiración (palio y manto de Carrasquilla, 1962 a 1968).
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Composición fotográfica con imágenes de Eduardo Pereiras. (Archivo)


Quizá para el concepto estético actual, lo que más llama la atención es el protagonismo absoluto de las flores, cuyos volúmenes y policromatismos todo lo cubren y todo lo tapan. Es el flower power cofrade, de la segunda mitad de los sesenta, setenta e incluso ochenta. Diríase que los coloridos estampados de los rompedores setenta habían invadido también el cuerpo de nuestros pasos.

En lo que respecta a la estructura de estas procesiones, en los mismos sesenta y en la primera mitad de los setenta hay cofradías que van creciendo: las Hermandades de la Borriquita, Candelaria (ambas en 1969), Viga (1975), Cena (1965), Defensión (1967 a 1973), Vera Cruz (1966)y Buena Muerte (1967) añaden el cortejo del paso de palio; y las Viñas (1973) y Santa Marta (1966) el del paso de misterio. Si en la primera mitad de los sesenta hay en total cuarenta y seis pasos en la calle de veintinueve hermandades distintas, a mediados de los setenta son hasta cincuenta y seis los pasos de las treinta hermandades. Sin embargo, sí se produjo una crisis seria en el número de cofrades que no se va a solventar hasta la segunda mitad de los ochenta y ya definitivamente a partir de los noventa con la incorporación decisiva de la mujer. El caso más sobresaliente es el de la Defensión, que opta por salir con un solo paso, tanto desde Santiago (1975) como desde Capuchinos (en 1974 y desde 1976)621. Pero no es la única hermandad: habrá corporaciones con unos cincuenta nazarenos en la calle, como Lanzada y Loreto; otras con cien, como Transporte, Angustias, Candelaria, Viga, Defensión, Amor, Tres Caídas, Cinco Llagas, Buena Muerte, Perdón, Soledad, Santa Marta y Santo Entierro. Superaban los 200 nazarenos la Coronación, Cena, Amor y Sacrificio, Desconsuelo, Amargura, Prendimiento, Vera Cruz, Oración en el Huerto, Mayor Dolor, Santo Crucifijo, Yedra, Viñas y Expiración; y los 400 solamente la Borriquita y el Nazareno.

El papel de los jóvenes

Puede decirse que las cofradías se comportaron durante los años centrales y los de la segunda mitad del siglo como clubes de hombres en evolución, en los que el espíritu cristiano de sus miembros (de la emergente y moderna clase media) coexistía con una necesidad de convivencia y participación social, anticipo ya de los nuevos tiempos democráticos. Era un hecho incontestable el surgimiento en Jerez de empleados, pequeños empresarios y obreros que cambiarán el panorama sociológico y religioso. La generalización de los estudios primarios y la expansión de las enseñanzas medias posibilitan ese dinamismo académico y profesional que forjará un desarrollismo global.

La generación de los jóvenes de los sesenta no conoció en sus carnes la Guerra Civil, por lo que no tiene que pagar tributo alguno a su pasado. Estos, como sus padres, desembarcan en las hermandades, que en estos momentos viven otra realidad con otra problemática. La reflexión, la cultura y la formación se abren paso en un mundo cofrade que hasta ese momento se había visto monopolizado por su patrimonio, el mecenazgo y el culto. La llegada a las cofradías de adolescentes muy implicados, con voz y con criterio, no supuso exclusivamente un relevo, sino incluso un dinamismo revolucionario, que permitió el rearme ideológico de nuestras corporaciones penitenciales. No significa esto que antes de los sesenta no existiera un movimiento juvenil dentro de las hermandades (de hecho, ahí están los ejemplos de la Defensión o de la Buena Muerte, fundaciones protagonizadas por jóvenes comprometidos y universitarios), sino que en la década que estudiamos se estructura esta etapa vital del cofrade, a la manera de un actual cursus honorum.

Así, la participación de la juventud en las cofradías se tuvo que reflejar en los estatutos y se plasmó en una serie de manifestaciones de repercusión. De este modo lo dejaba patente una hermandad señera en este aspecto, la Borriquita (en el apartado 2.7 de sus reglas):

Juventud cofrade. Pertenecerán a esta Sección, todos los hermanos menores de 18 años, que podrán organizarse entre ellos con una Comisión Responsable presidida por un miembro de la Junta de Gobierno de la Hermandad. El objeto de la Juventud Cofrade en el seno de la Hermandad irá encaminado principalmente a estos cuatro fines fundamentales:

1.– Procurar una formación cristiana mediante una adecuada catequesis.

2.– Conseguir una formación responsable como cofrade.

3.– Ocupar su tiempo libre con manifestaciones deportivas o culturales.

4.– Coordinarse con el Departamento Diocesano de Pastoral Juvenil.

La juventud de los sesenta, setenta y ochenta forma dentro del seno de las hermandades una sección especial con cierta autonomía, aunque siempre bajo la supervisión de la junta de gobierno, en la que irá integrándose poco a poco. La microrrealidad juvenil de cada cofradía, muy potente, se extenderá al conjunto del movimiento, como una macroestructura intercofrade, que cuidará desde entonces esta cantera de futuros dirigentes y destacadas personalidades. De ahí que buena parte de la edad dorada que hoy vive nuestra Semana Santa se haya forjado en el seno de estos grupos juveniles democráticos, preparados académicamente y sin complejos ni ataduras con el pasado.

Es más, sin la pujanza de los grupos jóvenes, tan comprometidos, de las hermandades, no habría sido fácil el surgimiento del hermano costalero o del posterior cofrade costalero, al que nos referiremos más adelante.

La Semana Santa de Eduardo Pereiras Hurtado

Eduardo Pereiras Hurtado es nuestro Juan José Serrano, el primero que nos enseñó una bellísima Semana Santa en nuestra ciudad y en evolución; el que pasó del color sepia de las viejas instantáneas a una gama de grises en los que incide la luz y el marco arquitectónico.

Fue un arcense que pronto se instaló en Jerez, naturalizándose, y aquí se formó en la Escuela de Artes y Oficios. Era el eslabón central de una familia de grandes fotógrafos, como fueron su padre, Manuel Pereiras Pereiras, y su hermano Manuel. Eduardo era un artista polímata, reconocido en nuestra ciudad y fuera de ella, siempre por encima de localismos y exclusivismos. Y su legado no se redujo a su ya inmensa creatividad, sino, además, a una labor minuciosa de investigación y reflexión.

Pero si nos centramos en su servicio a nuestra Semana Santa, su huella es legendaria tanto en imágenes como en conceptos fotográficos. Tanto es así que, sin tener discípulos, creó una escuela, en la que lo esencial es la captación de la luz. Tras la difusión de sus imágenes de Semana Santa, ya nada volvió a ser igual ni en la retina de los espectadores ni en las ideas de los dirigentes cofrades. Parece como si nuestras cofradías, las de los cincuenta hasta el final del siglo, salieran a la calle no solo para hacer estación de penitencia, sino para ser fotografiadas por Eduardo Pereiras. Aquella celebración de los cincuenta, sesenta y setenta, mucho más modesta que la actual, con sus dificultades y limitaciones patrimoniales, gana una dimensión categórica en las instantáneas de nuestro artista.

Tras su muerte en el año 2003 su legado cofrade se plasmó en las imponentes imágenes insertas en los doce números de la indispensable publicación Jerez en Semana Santa, editados anualmente por la Hermandad del Santo Crucifijo (entre 1997 y 2008) y coordinados por Luis Cruz de Sola.



621 GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN/ROSA MATEOS (2009): 216–220.


17. La revitalización popular y democrática: la Semana Santa de las treinta cofradías urbanas

Manuel Alcaraz Ramos describe muy bien los que fue esa «fiesta democrática», que se consolida tras la crisis del Concilio Vaticano II622, tras la depuración de las prácticas religiosas nacionalcatolicistas impregnadas de militarismo pietista:

(…) esa religiosidad se fue ahogando en su propia soberbia cuando el Concilio Vaticano II fulminó algunas prácticas consideradas excesivas y la Iglesia redujo la cuota de legitimidad de la dictadura. Contra lo que algunos izquierdistas imaginan, los años finales del franquismo fueron una época muy mala para la Semana Santa, convertida en sangrante escaparate de contradicciones. Y, de manera casi milagrosa, fue la democracia la que devolvió el vigor a la celebración. Y de ninguna manera como una reacción militante de las Hermandades contra el nuevo sistema político. Ni, tampoco, como mera recuperación ante la transfusión económica prestada por los nuevos gobernantes. Lo que hay que explicar, en todo caso, es por qué estos gobernantes —mayoritariamente de izquierdas tras las primeras elecciones municipales— decidieron ayudar. Creo que ante todo hubo miedo a la reiteración de los sucesos de la II República, plenos de mutuas provocaciones, innecesarias en la España de la «libertad sin ira».



622 ALCARAZ RAMOS (2019): 138. Como hemos aclarado en otros capítulos, también este tema lo tratamos hace años en nuestro estudio global sobre la Semana Santa y las cofradías jerezanas. Las líneas fundamentales y las ideas básicas que entonces pretendíamos transmitir siguen siendo válidas hoy (con la necesaria y lógica puesta al día de aquellas páginas). Cf. GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO/VEGA GEÁN (1999)1: 261–295.
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Anterior paso de Nuestra Señora de Loreto. (Archivo)


Dos imágenes son las que mejor resumen lo que supusieron los nuevos tiempos para las cofradías. La primera de ellas es una instantánea de J. Alberto en la Hoja del Lunes del 5 de abril de 1982, en la que el presidente del Gobierno y líder del partido que mandaba en el Parlamento español (la UCD), Leopoldo Calvo Sotelo, mandaba la primera «levantá» del paso de la Borriquita en la capilla de la Escuela de San José, ante el hermano mayor de la Cofradía de la Estrella Miguel Monje. La segunda imagen es una secuencia continuada del que fue alcalde del consistorio durante más de dos décadas, Pedro Pacheco Herrera, líder de un partido progresista y regionalista, en su visita a los templos los días de las salidas procesionales o en el decidido apoyo a las corporaciones con su presencia en la inauguración de no pocas casas de hermandad, rodeado de los más señeros cofrades jerezanos. La proliferación de estas sedes «sociocofrades» con el patrocinio consistorial ha sido de gran trascendencia, puesto que se han convertido en centro civil de la hermandad, lugar de encuentro cotidiano, sede religiosa subsidiaria (alguna convertida definitivamente en capilla, como ocurre con el Amor y Santa Marta), almacén y museo. Por ello, Pedro Castón Boyer señala esta realidad del «mundo de las cofradías» como omnipresente en la cultura, en la sociedad y en el fenómeno religioso que conocemos como «religiosidad del pueblo» o «catolicismo popular», que implica a las mayoritarias clases medias y laboriosas623. Desde al menos 1977 los partidos de izquierdas reconocen a la Semana Santa como patrimonio del común, de las gentes sencillas, por lo que militantes de estos partidos progresistas no sienten ya complejos en participar en los desfiles procesionales. Lejos de intereses electoralistas, los políticos entienden nuestra Semana Mayor como fiesta global, alejada de cualquier lectura esquemática y tipificada. Las únicas discrepancias pueden darse a la hora de adscribir la celebración a lo cultural, a lo religioso o a ambas facetas en su correspondiente porcentaje624. A pesar de las dificultades de todo tipo, su extraordinaria «regularidad» en los últimos cincuenta años del siglo xx ha cimentado su crecimiento y su imparable expansión en el nuevo milenio.

Una Semana Santa en el marco de un régimen progresista

Esta posición activa y cofrade de un político en cualquiera de sus niveles de concreción y de cualquier signo no es privativa de nuestro primer responsable municipal, Pedro Pacheco. Sin ir más lejos, en la vecina Córdoba, donde los primeros ayuntamientos democráticos fueron del signo comunista de su regidor, Julio Anguita, la Semana Santa adquiere el esplendor que hoy la caracteriza. De hecho, recientemente, el 14 de abril de 2022, el periódico La Razón publicaba un estudio firmado por José Beltrán titulado «Más cofrades que sindicalistas». En este trabajo, el periodista afirmaba:

La piedad popular es el mayor movimiento asociativo de España, formado por entre un millón y medio y tres millones de hermanos.

En efecto, tras el concilio, el mundo cofrade vuela en libertad y sin ataduras, y puede explorar su estética e imponer un clasicismo secular casi tipificado. Sin complejos, encuentra en la prensa y en los regidores municipales unos aliados que le permiten tomar la calle en un clima de respeto, sin incidentes. Así, en 1978 y 1979 La Voz del Sur apelaba al civismo y se quejaba de los brotes de gamberrismo y de la falta de educación en los aledaños de la Colegial, e incluso se atrevía a denunciar el mal comportamiento y la falta de ejemplaridad y ortodoxia cofrade de unos pocos nazarenos dentro del recinto sagrado625. No cabe la menor duda de que la Semana Santa constituye hoy un fenómeno cultural cada vez más enraizado en una sociedad como la jerezana en conjunto, que cuida su tradición626. Igualmente el poder civil se ha implicado en este fenómeno de masas y ha buscado, en consecuencia, sus réditos electoralistas627. Y son muchas sus ramificaciones también en lo social: no pocos miembros de la Unión de Hermandades, los hermanos mayores, miembros y hasta exmiembros de las juntas de gobierno e incluso capataces son hoy personajes de no escasa relevancia en la vida social de la ciudad. José Hurtado Sánchez ha estudiado la incidencia del poder en las cofradías628 y subraya algunos puntos interesantes: la implicación personal de un buen número de líderes políticos y sindicales en las estaciones de penitencia; la participación de los ayuntamientos como garantes de la más pura tradición (a pesar de que en nuestra Constitución de 1978 se establece el principio fundamental de libertad religiosa y de aconfesionalidad); la vinculación de ciertas hermandades con la corona y la familia real; la proliferación en el callejero de nombres de titulares de las cofradías jerezanas; o la imposición de medallas de oro a imágenes especialmente señaladas, como el Cristo de la Expiración, todo un símbolo de esta integración sociopolítica.

Si bien es verdad que para la sociedad andaluza de finales del siglo xx no podría concebirse una Semana Santa sin cofradías, tampoco estas existirían sin su salida anual, pues, aunque la estación de penitencia no es el todo de una hermandad, sí es lo más importante (se reconozca o no) para un altísimo porcentaje del pueblo y de los cofrades. Con esto no queremos decir que nuestras cofradías desaparecerían sin más si dejaran de salir en Semana Santa, más bien se irían transformando en asociaciones religiosas exclusivas y más incontestablemente dependientes de la jerarquía eclesiástica (lo que agradaría a algunos), muy reducidas en miembros y en trascendencia social (lo que no gustaría a muchos otros). No descubrimos nada nuevo si afirmamos que en las cofradías jerezanas hay cofrades poco religiosos o no practicantes, que disfrutan vistiéndose de nazarenos y haciendo su desfile procesional. Y, desde luego, son legión los agnósticos e incluso ateos que se revelan como denodados defensores de la fiesta religiosa. Por ello, los obispos, por una cuestión lógica, reglamentan e intentan encauzar estas celebraciones procesionales de forma directa o por medio de estructuras (Unión de Hermandades, Secretariado Diocesano de Hermandades y Cofradías) y personas629. Nuestro prelado Rafael Bellido Caro, recordemos, actuó con contundencia cuando creyó ver que estas estructuras y «aristocracias» cofrades cometían supuestas irregularidades: en efecto, en marzo de 1993 hizo dimitir (o cesó) a todo el Consejo de la Unión de Hermandades, el mismo grupo de gobierno que el propio obispo había designado cinco años antes, presidido por Manuel Piñero Vázquez630.

Un proyecto de promoción de la Semana Santa ideado desde el propio ayuntamiento fue la exposición de la Semana Mayor, que, para deleite de los jerezanos y visitantes, se realizaba en la Cuaresma de los noventa en los claustros de Santo Domingo, en el callejón de los Bolos o el salón del Cabildo Viejo. Del mismo modo, la Unión de Hermandades y el ayuntamiento culminaron el proyecto, largamente acariciado, del cierre total (con las vallas adecuadas) de la carrera oficial y la instalación de palcos en todo el recorrido común (desde 1995). Importante ha sido también en este punto la labor difusora de la radio y de la televisión local. Radio Jerez y Radio Popular (por señalar solo las decanas) han logrado mantener en antena durante muchos años programas cofrades, haciendo un esfuerzo informativo especial a lo largo de la Cuaresma y Semana Santa: recuérdese el gran programa Carrera oficial, ejemplo seguido por la emisora municipal Onda Jerez, con Incienso y azahar. Por su parte, la televisión municipal Onda Jerez viene emitiendo su ya tradicional Entre varales, que sale durante la Cuaresma y con especiales en Semana Santa, con la emisión de las salidas, recogidas y paso de las distintas cofradías por las calles jerezanas. Además de otras emisoras televisivas que siguen dando, después de dos décadas en antena, el debido y absoluto protagonismo a nuestra Semana Mayor durante todo el año, y en especial los días de la Cuaresma y Semana Mayor (hasta hoy con Luz de pasión en 7TV y Sol y pasión en 8TV Jerez). Esta proliferación de los mass media radiotelevisivos ha implicado también un notable crecimiento de publicaciones periódicas (y didácticas) y de investigaciones sobre nuestra Semana Santa631, como necesidad documental y para la puesta en valor incontestable de la fiesta (en especial por la editorial Gemisa de la capital hispalense y por la BUC (Biblioteca de Urbanismo y Cultura) del ayuntamiento de Jerez, en los ochenta y noventa del siglo pasado).

Por otro lado, el pregón, como otro elemento destacado de la Semana Santa, no es un reclamo hacia los de fuera, sino más bien un adelanto de emociones, de cara a una galería estrictamente cofrade, aunque en no pocas ocasiones, con toda licitud, se convierta en un poético sermón. Los pregoneros se convierten en líderes cofrades por un mes y medio, acaparadores de distinciones y homenajes, para después ser relegados a la cotidianidad. Preludio sentimental de los días de la Semana Santa son también las oraciones poéticas, conferencias, proyecciones audiovisuales, conciertos y las primeras «levantás» y «traslados» a los pasos, además del cartel oficial editado por la Unión de Hermandades (sin olvidar en él su función de reclamo turístico) y los «carteles oficiosos» editados por bancos y entidades financieras, bares, asociaciones culturales o las propias hermandades. Este afán de vivir una cargada agenda cofrade tuvo como colofón ya en 1994 con un Calendario de besamanos y besapiés, editado por la ONCE632, a modo de primer programa oficial de nuestra Cuaresma, centrado en estas estaciones y encuentros de veneración común previos a la Semana Santa.



623 CASTÓN BOYER (1985): 199.

624 MORENO NAVARRO (1992): 168–171.

625 En La Voz del Sur, 26 de marzo de 1978.

626 En torno al complejo ambiente cofrade y la sociedad andaluza, cf. MORENO NAVARRO (1992): 12–13.

627 Muchos son los ejemplos, que ya recogíamos en GARCÍA ROMERO/LÓPEZ ROMERO/VEGA GEÁN (1999)1: 265–266, n. 12 (y que aquí reproducimos): homenajes a cofrades ejemplares, saeteros o capataces; cesiones de sedes y locales (como la de la ermita de Guía a la Hermandad del Perdón; o la de la capilla del Asilo de San José a la Hermandad del Prendimiento para sus actividades cofrades…). De los lazos con el consistorio también hay múltiples muestras: en marzo de 1992 la Hermandad del Cristo del Amor le hacía entrega de un nazareno honorífico a Pedro Pacheco Herrera y en unas declaraciones el hermano mayor de dicha cofradía, Juan Antonio Fernández Cardín, apuntaba: «Si nosotros hemos recibido ayuda de algún sitio ha sido del Excelentísimo Ayuntamiento de Jerez (…). El martes le entregaremos a Pedro Pacheco el Nazareno del Cristo del Amor. Que no al alcalde, a él personalmente para que cuando deje de ser alcalde se lo pueda llevar a su casa» (y de forma parecida agradeció la Hermandad de Santa Marta en 1995 las ayudas municipales que había recibido); también en marzo de 1992 se le entregaron a Pedro Pacheco las llaves de oro de la casa de la Hermandad de la Amargura; y en esas mismas fechas la máxima autoridad local ensalzaba nuestra Semana Santa, trabajaba por su promoción y se pronunciaba de esta manera: «No me moriré sin cargar un paso de palio (…). Hay que dejar que surjan del pueblo y no vetarlos. Yo, si fuera Monseñor Bellido, no prohibiría los viacrucis en la calle». Ese mismo año de 1992 fue designado pregonero de la Semana Santa el concejal andalucista José Rodríguez Carrión.

628 HURTADO SÁNCHEZ (2000): 122–154.

629 En la Cuaresma de 1992 el mayordomo de la Hermandad del Prendimiento, Andrés Mateos Gil, decía: «Hemos luchado contra el folklore» (El Periódico del Guadalete, 18 de marzo de 1992, «Cofrade. Semana Santa 92», 238).

630 ABC (edición Jerez), 1 de abril de 1993.

631 Muy interesante la publicación sobre la celebración global de FERNÁNDEZ PARADAS (coord.) (2018).

632 La ONCE, conocedora del tirón social de la Semana Santa, colaboró con el ayuntamiento de Jerez para organizar del 18 de febrero al 5 de marzo de 1995, en los claustros de Santo Domingo, una exposición de imaginería procesional, de los «romanos y sayones» de nuestra Semana Santa, titulada «Estuvieron allí», con un buen catálogo. Cf. VEGA GEÁN /FERNÁNDEZ LIRA (1995).
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Anterior paso de palio de María Santísima de la Concepción coronada. (AMV)


¿Hermano costalero o cofrade costalero?

Las condiciones económicas han sido en muchas ocasiones motivo de cambios sustanciales en la Semana Santa. Como ejemplo de ello bien podemos poner el de los costaleros. En la década de los setenta, podía considerarse poco rentable para un costalero formar parte de una cuadrilla de profesionales, ya que se vivía en el país un momento de cierta bonanza económica, y también las hermandades se daban cuenta de lo costoso que les resultaba sacar sus pasos por medio de estos portadores asalariados. No olvidemos que desde 1938 (como ya hemos comentado en el capítulo 15) una parte importante de la economía de las corporaciones penitenciales la constituían las subvenciones destinadas a ayudar a las hermandades que tenían que pagar a sus costaleros profesionales. No era una cantidad idéntica para todas, sino que variaba en función de los pasos que llevaban este tipo de cargadores en cada hermandad (202,40 pts. por paso en 1938; catorce pts. por costalero en 1949; quince pts. en 1958, y cincuenta, sesenta o 100 pts. en los años setenta). Desde 1976 la subvención fue idéntica para todas las cofradías, con independencia de pasos o portadores. Del mismo modo, 1991 fue el primer año en el que la Unión de Hermandades se encarga del pago de los seguros de costaleros633.

Es Antonio de la Rosa el que mejor ha sabido analizar el paso de estos cargadores profesionales a costaleros cofrades y el que mejor retrata esta situación transitoria634:

Era una dura época aquella en la que la extracción social de la gente de abajo era la del «lumpen» de la sociedad. Estos no eran bien vistos ni por las clases medias (ni las que podríamos considerar medias–bajas) e ignorados por las clases altas. Estos costaleros eran pobres de solemnidad, de hecho esperaban las bolsas que entregaban las hermandades para llevar algún bien a su casa. Eran los duros tiempos del hambre, la incultura y el desarraigo de la preguerra y la postguerra española (…). Existen muchos testigos e indicios de lo que fue aquel trabajo: muchos pasos se hicieron para ser cargados por titanes sin aligerar en nada la enorme carga que tenían que soportar estos hombres. La desconsideración de todos hacia su trabajo (…). Por ello, el desarrollismo económico y el progreso social hicieron que se cambiaran tanto el componente humano de las nuevas cuadrillas como la consideración hacia ellas. Una España que comienza a desarrollarse a mitad de los sesenta favorecía una mejores de vida para todos los trabajadores (…) la transición de los profesionales a los hermanos no se hizo sin dificultades (…). En los años en que coexistieron profesionales y hermanos hubo momentos de tensión (…). A principios de los ochenta es el año clave de la transición del nuevo sistema.

En efecto, a imitación de la sevillana Hermandad de los Estudiantes, la jerezana Cofradía de las Angustias fue la que se anticipó a salir con jóvenes hermanos costaleros en nuestra ciudad, al mando de Manuel Olmedo, «el Papi». El ejemplo cundió entre las demás y primero fue el paso de misterio el que cargaban los propios hermanos y, a los pocos años, también lo fue el de palio. El proceso ha sido imparable desde aquel ya lejano 1974, y por ello en los noventa la práctica totalidad de los pasos jerezanos fue cargada por los cofrades, no necesariamente hermanos y devotos de cada cofradía. De ese modo, lo correcto sería hablar de «cofrades costaleros», que sacan pasos de varias hermandades jerezanas y de otras corporaciones del entorno. Puede hablarse en ellos de devoción, emoción y afición, y a menudo se hacen acreedores, voluntaria o involuntariamente, de cierta admiración por estar realizando un trabajo de «auténticos hombres». Los antiguos capataces profesionales siguieron al Papi y comenzaron a organizar y comandar cuadrillas de hermanos: los Olmedo, los Gorriones, los Sacrificio o Lorenzo Oliva. Al mismo tiempo comenzarán a surgir nuevos capataces en el seno de las hermandades, que en sucesivas generaciones han llegado hasta nuestros días. En las últimas décadas del xx surge este primer linaje de líderes de la costalería, que inauguran una época: Jesús Ramírez Pazos, José Luis García Sánchez, Antonio Iglesias «Gallego», Juan Luis Jaén Pacheco, Juan y Florián Utrera Chacón, Sebastián Perdigones Garrido, José Real Organvídez «Kubala», Manuel Ballesteros Agabo, Manuel Jaén Piñero, Manuel Hernández Márquez, Juan Verde García, José Luis Erdosainz, Martín Gómez Moreno, Manuel Soto González, Manuel Mateos Ledott, Jacinto Gutiérrez Fernández, Rodrigo Daza Alonso o Francisco Yesa Ruiz.

No obstante, aunque parecía que la situación iba evolucionando por estos cauces, en el año 2000 se creó una cuadrilla asalariada, tras seis años sin que existiera ninguna en nuestra ciudad, para portar a Nuestra Señora de la Esperanza de San Francisco. Su capataz ese año y los siguientes (2001 y 2002) fue Antonio de la Rosa Mateos635. En el 2003 volvieron a desaparecer estos costaleros «profesionales» y han faltado todos estos años hasta que nuestra ciudad los vea de nuevo en la Semana Santa del 2023, cuando otro grupo de estas características saque el palio de la Esperanza franciscana, tras los incidentes en la Madrugada del 2022 (dado que la cuadrilla de hermanos, por diversas circunstancias, no pudo completar el recorrido de la cofradía636).

Personalidades de nuestra Semana Santa

En los cincuenta últimos años, la Semana Santa ha sido un escaparate social y ha creado un microcosmos compacto pero diverso en su propia conformación interna, como veremos. La gran eclosión de nuestra Semana Mayor no hubiera sido posible sin la nómina (necesariamente incompleta) que reproducimos a continuación. En el año ٢٠٠٦ se publicó un catálogo de la exposición de Jesús Salido Aparicio, «Toda una vida. Perfiles de la Semana Santa de Jerez», una creación sociológica singular a través de la imagen evocadora, en la que se incluían las elocuentes, emotivas y artísticas fotos de Jesús Salido a personalidades ilustres de nuestras cofradías: Jerónimo Valpuesta Güeto, Francisco Carrasco García, Juan Román Fernández, Juan Cervilla Ortiz, Manuel Piñero Vázquez, Francisco Garrido Arcas, José Alfonso Reimóndez López «Lete», Emilio Rivelott Pérez, José Castaño Rubiales, Francisco Barra Bohórquez, Rafael Navarro Núñez, Diego Conde Romero, José Moreno Alonso o Fernando Barrera Cuñado; además de personajes entrañables como Mercedes Cuadra Galisteo, José Regazón Cosme, Emilio Ramírez Garrido y Manuel Mesa Román. Todo un retrato secuenciado, en las gamas de blancos y negros, de protagonistas de la celebración.



633 ROSA MATEOS (2001): 83–88 y 97–101.

634 Ibid.: 89–95.

635 ROSA MATEOS (2014): 143.

636 La prensa local y regional ha recogido y analizado ampliamente estos incidentes, que no han sido los únicos en nuestra geografía, tras un largo período sin hermandades en la calle por la pandemia de la COVID–19 y tras una eclosión cofrade en número de cofradías en la calle y procesiones extraordinarias, como respuesta a dos años de reclusión. Cf. la entrevista a Antonio de la Rosa Mateos («Los asalariados son la mejor solución para determinados pasos») en Diario de Jerez, 24 de julio de 2022; y LUNA (2002): «Las Cinco Llagas de Jerez contratará a costaleros profesionales», Pasión en Sevilla, 22 de julio de 2022.
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Antiguo paso de misterio de la Sentencia. (Archivo)


Por su parte, los prestigiosos talleres han proyectado nuestro universo artístico, y tanto en la imaginería como en la talla (a la que dedicaremos unas líneas en un capítulo posterior) y el dorado (con Rodrigo Daza Marín como princeps), Jerez ha sido una potencia. A estos hemos de sumar nuestros actuales talleres de bordados (de Ildefonso Jiménez y Fernando Calderón) y de platería (de Antonio García Falla), y también vestidores de la talla de Mariano Ramírez García, Carlos Otero o Fernando Barea. Destacaremos, además, la creación pictórica contemporánea (liderada por el recientemente fallecido Luis Gonzalo González), así como el diseño (con la exquisitez del sacerdote Enrique Hernández Ruiz de los Ríos), la fotografía (con Diego Romero Favieri a la cabeza, con una larga lista de herederos) y la literatura, comandada por Antonio Gallardo Molina, José González Moreno «Pepillo» o José Luis Zarzana Palma.

Hubo, asimismo, dos momentos que fueron de auténtica inflexión tanto en los setenta como en los noventa, en la radio y la televisión local respectivamente, con espacios de muchísima audiencia dedicados a las cofradías y a la Semana Santa. Fue un proceso lógico y evolutivo desde la prensa escrita, con un decano convertido en referente inexcusable: Manuel Liaño Pérez. En el primer medio, el de las ondas, destaca la visión premonitoria de Andrés Luis Cañadas Machado y en el de la televisión la figura de José Antonio Carmona Otero. Tras este triunvirato, toda una legión en el xx y xxi que también ha dado el salto a otros medios telemáticos: Joaquín Perea Montilla, Gabriel Álvarez Leiva, Miguel Perea Montes, Quico Abuín, Antonio Rodríguez Liaño, Antonio Moure, Andrés Cañadas Salguero, Francis Castell, Juan Antonio Sánchez Galindo, Francisco Aleu, Manuel Sotelino, Marco Antonio Velo, Álvaro Ojeda o Enrique Víctor de Mora.

Otra transición que se vivió en estos años fue el espinoso tema de las restauraciones y aquí hay que contar con la personalidad de José Guerra Carretero, que tantos buenos servicios rindió a nuestras hermandades. Antes se solucionaba de una manera simple, artesanal, con pocos medios y buenas intenciones: se llevaba la talla en mal estado a un manitas de la propia hermandad (de ahí provienen los repintes, clavos de «consolidación» y maquillajes) o, cuando el deterioro era muy grande, a un escultor de la mayor confianza. Ya en los noventa se consolidaron grupos de restauradores especializados provenientes de la Facultad de Bellas Artes con un sofisticado instrumental y nuevas técnicas; con todo, aún se vivió durante un tiempo la polémica entre el «escultor–restaurador» y el «restaurador no escultor»637. En la prensa jerezana de junio de 1995 pudo leerse una noticia que marcaba a las claras los nuevos tiempos para los cofrades y los restauradores: la Hermandad del Santo Crucifijo pedía tres estudios para restaurar a su Crucificado, pues era su intención que fuera restaurado por los mejores profesionales del país638. Para solucionar todos los problemas que se presentaban en este asunto, se creó la denominada Comisión de Arte en la ciudad, organismo que se encarga de dar las correspondientes licencias para la restauración de imágenes, nuevas adquisiciones, etc., es decir, de coordinar e inspeccionar todo lo concerniente al arte de nuestras cofradías.

Por último, centrémonos en el apartado de la investigación sobre nuestra religiosidad popular, en la que sobresale por encima del resto José Luis Repetto Betes (presbítero), con su imponente bagaje intelectual y su inmensa sabiduría histórica y teológica, acompañado en algunos trabajos por el impecable archivero y bibliotecario Domingo Gil Baro (presbítero) y de otros estudiosos e investigadores. Otro de los personajes que mejor documentó la Semana Santa de finales del xix y primeras décadas del xx, revisando los fondos de las hemerotecas locales, fue Joaquín Baro de Alba, un fiel e incansable compendiador. Años después hemos de destacar a dos cofrades en su afán de recuperación de las instantáneas fotográficas de nuestro pasado (que han quedado recogidas en los doce volúmenes de la ya muy citada Jerez en Semana Santa): Luis Cruz de Sola y Antonio Jaén Galloso.

En la sección de análisis artístico destaca una figura capital, con un marcado sesgo pedagógico y unos conocimientos técnicos que le permitían contextualizar el arte cofrade. Nos estamos refiriendo a José Ramón Fernández Lira. Antes de integrarse en el equipo de trabajo de José Luis Repetto Betes para trabajar en las publicaciones de Gemisa y de la BUC, publicó en tres volúmenes sus lecciones radiofónicas en el programa Carrera oficial de Radio Popular de Jerez. Fue un hito en la historiografía cofrade contemporánea (que no se ha valorado suficientemente) y enseñó a los cofrades jerezanos a analizar nuestra estética con ojos más perspicaces y más críticos: Seis momentos de arte y cofradías, Semblanza de la imaginería jerezana y Collage, apuntes sobre el patrimonio artístico de las hermandades jerezanas.



637 Para el tema contábamos con la autorizada visión y experiencia de nuestro llorado amigo Paco Bazán, que con tanta maestría trabajó en nuestra ciudad y su comarca. En concreto, cf. BAZÁN FRANCO (1992): «Voz de alarma contra ciertas “restauraciones”», El Periódico del Guadalete, Suplemento «Semana Santa 92», 12 de marzo, 134.

638 ABC (edición Jerez), 19 de junio de 1995, 55.
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Anterior paso de palio de Nuestra Señora de las Lágrimas. (FMF)


El papel de la mujer

En los últimos años, dos sectores sociales han venido a irrumpir con fuerza en la vida de las hermandades: por un lado, las mujeres, y, por otro, la juventud (a este último nos hemos referido en otras líneas). Con respecto a las primeras, su activa participación, antes reducida a la función de camareras de las imágenes, tenían ya su reflejo en los estatutos:

Las mujeres que ingresen como Hermanas, tendrán los mismos derechos y obligaciones que los Hermanos, sin distinción. La Junta de Gobierno podrá encargar a una Comisión Responsable de mujeres, las actividades asistenciales y de caridad que promueva la Hermandad, así como las funciones de «Camarera de las Imágenes», con independencia de las demás actividades. Podrán pertenecer a aquellas Comisiones que a juicio del Hermano Mayor o Junta de Gobierno se crea oportuno constituir639.

El mismo párrafo encontrábamos en las reglas de otra hermandad, pero con un añadido elocuente:

(Las hermanas) no podrán vestir la túnica de nazareno, ni pertenecer a la Junta de Gobierno, ni tener voz y voto en los cabildos generales640.

Sirvan estos dos ejemplos de cómo, a pesar de la actividad cada vez más intensa desarrollada por las mujeres en las hermandades, a veces las corporaciones se negaban por sus estatutos, aún en esos años (y lo mismo en otras localidades andaluzas), a reconocer sus plenos derechos.

En 1995 el reconocido cofrade Manuel Garrido Arcas, en un artículo de prensa del Diario de Jerez (9 de abril) titulado «La integración de la mujer en las hermandades», exponía las siguientes reflexiones641 dentro de los conceptos más democráticos, humanos y evangélicos:

Con un poco de tesón y siguiendo la línea emprendida, en pocos años nos acercaremos más al Evangelio y desmontaremos todo lo superfluo que rodea a nuestras hermandades y cofradías.

La integración de la mujer en igualdad de derechos y responsabilidades en el colectivo cofrade es un logro que se va alcanzando poco a poco. El 95% de las hermandades jerezanas ya tienen incluidas en su salida procesional a las hermanas, aunque algunas de estas hermandades no hayan realizado cabildo para tal fin. Esto denota un comportamiento evangélico de actualidad por parte de todos los Hermanos Mayores. El 100 por 100 de estos hermanos, son partidarios de la total integración de la mujer cofrade en sus hermandades. Desde los puestos de responsabilidad al hecho lógico y natural de vestir la túnica nazarena (…). No hay que olvidar que estamos a finales del siglo xx; que la mujer goza en democracia de los mismos privilegios que el hombre; que los privilegios de los que goza han sido ganados con creces por ellas mismas; que el esfuerzo y tesón de la mujer en todos los órdenes de la vida está más que demostrado, y que el premio final al acercamiento penitente de un ser humano (sea hombre o mujer) a Jesús de Nazaret o a su Madre Santísima a través de la túnica (…) ni se puede coartar.

Un año más tarde, en 1996, todas las hermandades equipararon ya los derechos de hombres y mujeres, y desde este mismo año todas las mujeres jerezanas pueden vestir de nazarenas y salir en procesión en cualquiera de nuestras cofradías. Para llegar a esta total igualdad el propio obispo Rafael Bellido actuó decididamente y la renovación de las reglas en este punto fue absoluta642.

Si hacemos un repaso histórico, dos fueron las mujeres que representaron estos nuevos tiempos: Antoñita Montaño Morales, como no podía ser de otro modo en el seno de la emblemática, perseverante, jerezanísima, tradicional y «feminista» Hermandad de Jesús Nazareno; y Ana María Salas Trujillo, en el de la renovada y dinámica Unión de Hermandades de finales del xx. Otras tantas han ocupado el prestigioso atril del pregón oficial: Inmaculada Cáliz González (1997) y Francisca de Asís Durán Redondo (2000). El camino recorrido no tenía vuelta atrás, con cuatro hermanas mayores en el xxi: Eva Castañeda (hermana mayor del Perdón desde 2014, una hermandad símbolo del posconcilio que se rediseña en el actual siglo); Marisa Palomares (hermana mayor desde 2018 de la primera hermandad penitencial de nuestra historia, la Vera Cruz); Inmaculada Vadillo (también hermana mayor desde 2018 de una de las grandes hermandades referenciales del xxi, la del Soberano Poder); y María del Carmen Alonso (desde principios del 2020 a la cabeza de una cofradía señera e identitaria como la del Cristo, legendaria alegoría cristiana de nuestra ciudad).



639 Regla 2.7. de los Estatutos de la Hermandad de Cristo Rey en su Entrada Triunfal en Jerusalén.

640 Regla 20 de los Estatutos de la Hermandad del Santísimo Cristo de la Viga. Las mismas condiciones leíamos en la regla 22 de la Hermandad de la Santa Vera–Cruz: «Las Hermanas lucrarán las gracias, indulgencias y sufragios; y tendrán los mismos derechos que los numerarios, salvo formar en la Estación de Penitencia y elegir y ser elegidas en los cargos de la Hermandad, pudiendo sin embargo colaborar en los fines de la misma».

641 Fue hermano mayor de la Amargura en un momento en el que esta hermandad se había convertido en el epicentro de la controversia de la integración total de la mujer. Cf. GARCÍA ROMERO/VEGA GEÁN (2003): 243–246.

642 El Miércoles Santo, 3 de abril, de 1996 la prensa jerezana nos despertaba con el siguiente titular: «La mujer se integrará en La Amargura por decreto del obispo. Monseñor Rafael Bellido Caro impone que las mujeres disfruten de los mismos derechos que los hombres después de Semana Santa» (Jerez Información, «Suplemento de Semana Santa», 3 de abril de 1996, VII). Con ello se obligaba a una última hermandad reticente a dar este paso.


18. Las cofradías en el contexto del nuevo obispado asidonense-jerezano: la Pasión según las cincuenta y seis corporaciones urbanas y rurales

El 29 de junio de 1980, fiesta de los santos apóstoles Pedro y Pablo, quedaba constituida la diócesis de Asidonia–Jerez, con su primer obispo titular, Rafael Bellido Caro. No había nacido de forma espontánea, sino tras una preparación de dos décadas y el trabajo de tres prelados auxiliares con residencia en Jerez. Con una superficie de 3218 kilómetros cuadrados y unos 450.000 habitantes, sus límites geográficos coincidían con la zona al norte del Guadalete en la provincia de Cádiz y estaba integrada por la zona pastoral de Jerez, con cuatro arciprestazgos (centro, norte, sur y rural), la zona pastoral del litoral con dos arciprestazgos (el Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barrameda) y la zona pastoral de la sierra con otros tres (Arcos de la Frontera, Grazalema y Zahara de la Sierra–Olvera). Es una jovencísima diócesis posconciliar que sigue las líneas doctrinales del Vaticano II643 y, por ello, los estatutos de las cofradías también se han de adaptar a los nuevos tiempos.

Fundamental es el papel de las asociaciones públicas de fieles, entre las que nuestras hermandades se convierten en protagonistas de una religiosidad que supera los límites de la tradición o la cultura popular, en una especie de respuesta de los laicos a un culto muy clericalizado. No es extraño, por tanto, que desde la autoridad eclesiástica se vigile el «cristianismo cofrade». El 14 de marzo de 1983 se creó el Secretariado de Hermandades y Cofradías y fue este el órgano desde el que se desarrolló el nuevo Código de Derecho Canónico, en el que ya no se habla de «hermandades y cofradías» (como en el de 1917), sino de «asociaciones públicas o privadas de fieles». Las primeras, las públicas, necesitan la aprobación jerárquica, se someten al control del ordinario (en lo que reside buena parte de la controversia, por el deseo de liberarse de esa tutela) y entre ellas se encuentran nuestras corporaciones penitenciales; las segundas, las privadas, constituyen otra realidad644, la de las «asociaciones de cristianos», cuyos estatutos solo los «revisa» la jerarquía sin inmiscuirse en sus actividades ni en la administración de sus bienes.

Lo cierto es que lo cofrade en nuestro Jerez trasciende hoy cualquier parcela social, llegando incluso a caracterizar actividades de ocio o deportivas de la ciudad y de ahí también su complejidad y las dificultades que el obispado, el Secretariado de Hermandades y las propias corporaciones tienen para encauzar la espiritualidad y la cultura de sus hermanos. Una prueba sencilla y elocuente: en Jerez de la Frontera existen actualmente dos peñas cofrades en el seno de los dos equipos de fútbol más históricos de la ciudad, compuestas por destacados miembros y personajes de renombre de nuestras cofradías: el Frente Capillita, del Xerez Club Deportivo, y la peña Siempre de Frente, del Jerez Industrial, ambas además hermanadas entre sí.

Es esta una Semana Santa en permanente renovación; distinta a la de hace tres décadas, y así también el cofrade es el producto sociológico evolutivo de este cambio. Ya no se trata de que seamos conscientes de las nuevas estructuras de la celebración estacional. La Semana Santa corresponde hoy a un período en el que se inaugura la temporada de playas o a los primeros grandes desplazamientos preestivales, y sus tímidos precedentes están en los años finales de los setenta. Es un período vacacional mixto tanto para no cofrades como para un número determinado de estos. Se trata del devenir evolutivo con raíces en la Transición, en una sociedad secularizada, en la que anidan unas determinadas vivencias cristianas muy limitadas pero muy auténticas. En definitiva, una Semana Santa en plena transformación antropológica con nuevos coeficientes telemáticos de diversas magnitudes que solo podrán ser cuantificados, analizados y evaluados en un futuro, como YouTube y otras plataformas, que han producido una fiesta virtual independiente del espacio y del tiempo, globalizadora, expresiva, espectacular y filmográfica.

La publicación cofrade

Sin duda, la enorme expansión de las cofradías jerezanas queda constatada por la abundancia de publicaciones de temática cofrade, a las que nos hemos venido refiriendo. Aquí vamos más allá de los trabajos de investigación o de la implicación de instituciones como la Unión de Hermandades con su ya citado Boletín de las Cofradías de Jerez (en dos etapas distintas, entre finales de los ochenta y principios de los noventa y en los años centrales de la primera década del xxi, cuyo relevo oficioso tomará años después El Penitente), o el Santo Crucifijo y su muy ponderado Jerez en Semana Santa, o los boletines que con distintos títulos sacaban las cofradías (Defensión, Nazareno, Tres Caídas, Lanzada, Borriquita, Coronación…, y que unas pocas aún mantienen, si bien hoy se han sustituido en general por ediciones telemáticas).

Diario de Jerez y El Periódico del Guadalete, desde los años finales de los ochenta, comienzan a publicar especiales de Cuaresma y Semana Santa en sus páginas centrales, a los que hay que añadir revistas especiales a todo color. A aquellos se sumarán Jerez Información y La Voz ya en nuestro siglo, con muy interesantes fichas fotográficas y descriptivas del patrimonio y la historia, recortables, álbumes y trabajos de investigación rubricados por prestigiosas firmas y fotógrafos. También había y hay especiales en papel de los medios audiovisuales (citaremos los de Onda Jerez y Cope Jerez) y del propio ayuntamiento, con monografías en la revista Consistorio, además de la muy recordada y culturalmente activa Caja de Ahorros de Jerez. Los cofrades también traerán a su memoria aquel exquisito Programa guía de la Semana Santa de Francisco Paullada Alcántara (que los cofrades esperaban anualmente en las Cuaresmas de los años ochenta), aparte de la continuada edición de pregones hasta época reciente.

De todos estos ejemplos, que son tantos que no pueden tener cabida en estos pocos párrafos, vamos a seleccionar tres ediciones foráneas que demuestran la importancia nacional de nuestra gran fiesta sociorreligiosa, ya como referencia cofrade madura. En marzo de 1989, el Boletín de las Cofradías de Sevilla publicó un especial dedicado a la Semana Santa de Jerez. Escribía entonces Antonio Silva, director de la revista:

Por primera vez el Boletín de las Cofradías de Sevilla en sus treinta años de historia dedica un número completo al conocimiento y difusión de otra Semana Santa de Andalucía. Y en este primer paso hacia las Hermandades Andaluzas nada mejor que ir a Jerez de la Frontera, ciudad hermana (…). Hemos pretendido que este Boletín de las Cofradías de Jerez sea algo del propio Jerez, que refleje el sentir de sus gentes (…). Andrés Cañadas, José González Pepillo, Manuel Yélamo, José Luis Zarzana y mi amigo y promotor de la idea Juan Romero son quizás los verdaderos pilares de la obra.

Sin solución de continuidad, en la Cuaresma de 1990, otra revista sevillana, El Cofrade, dedicó su número 21 a nuestra ciudad. Su director, Fernando Gelán, se pronunciaba tajantemente en su «Cofradías con estilo»:

En esta ocasión, la revista dedica un número extraordinario a las Hermandades y Cofradías de Jerez de la Frontera. La ciudad se viste de gala durante estos días, porque los jerezanos saben organizar una Semana Santa equilibrada, solemne y majestuosa, con todos los contrastes de la imaginería, la plata, el dorado, las flores y la masiva participación (…). El Cofrade ha de agradecer la labor realizada por Manuel Luis Vergel, que es el autor del texto, y de Diego Romero, que ha sabido recoger con su cámara momentos brillantes de la Semana Santa jerezana.

Por último, la revista madrileña Pasos de Semana Santa, en los años finales del pasado siglo y primeros del presente, consagró artículos de fondo y noticias a nuestra Semana Mayor que demostraban su indiscutible prestigio.

La Cuaresma posmoderna

Ya en el año 1994 la ONCE publicaba en nuestra ciudad una guía que les facilitaba a los cofrades «moverse» por los besapiés y besamanos de las imágenes titulares durante la Cuaresma. Fue esta una evolución lógica para una fase previa a la Semana Santa, que adquiría personalidad propia y que tomaba un camino más rico y con más posibilidades de desarrollo devocional, cultural y hasta turístico645. Desde las últimas décadas del xix los triduos, quinarios, septenarios y novenas se habían convertido en espectáculos litúrgicos y escenográficos edificantes, comparables en esplendor a la propia procesión. Y un protagonismo similar alcanzaron las ya mencionadas ceremonias de besapiés y besamanos desde los años cincuenta del siglo xx. A mediados de la pasada centuria, la fastuosa tramoya de estos actos de veneración hacía olvidar la primitiva sencillez de tales actos solo dos décadas antes. Lo que hoy se mantiene en estas ceremonias es una herencia depurada de aquellos escenarios. Se puede decir que hoy nuestra Cuaresma gira en torno a estas solemnidades devocionales abiertas646.

El pregón oficial del Domingo de Pasión no queda aislado como acto literario, cultural y religioso de exaltación: otros pregones y recitales poéticos, encuentros, conferencias, certámenes de saetas o conciertos de música convierten esos días en un teatro temático global. En los noventa las distintas exposiciones tituladas De la Semana Mayor, bajo la supervisión de los comisarios José Ramón Fernández Lira y José Guerra Carretero, significaron otro referente cultural esperado por los cofrades.



643 Cf. ROMERO CASTELLANO (2005): 64–77.

644 Ibid.: 73–74: «El Obispo tiene que repetir con frecuencia algo que parece absurdo decirlo, pero que es verdad: «antes que cofrades, hay que ser cristianos». (…) Las privadas son asociaciones «de cristianos»; las públicas son asociaciones «cristianas»».

645 En el año 2022, la Unión de Hermandades publicó la Guía oficial de la Cuaresma en Jerez, en el «espíritu» de este período. De hecho, el prelado José Rico Pavés titulaba su reflexión «Cuaresma antigua para tiempos nuevos».

646 Ya en el mismo Miércoles de Ceniza (en el que se exponen Vía Crucis, Santo Crucifijo, Misericordias de Fátima, Titulares de la Mortaja, Señor de los Trabajos o Cristo de la Salud de San Lucas) para continuar los cinco domingos de Cuaresma (en el primero, según los datos de los años previos a la pandemia, con once imágenes, en el segundo con dieciséis, en el tercero con catorce, en el cuarto con veintitrés, y en el quinto, el Domingo de Pasión, con doce imágenes), el primer Viernes de Marzo (con el Señor de las Tres Caídas, en veinticuatro horas de auténtica explosión de fe; el Cristo de la Esperanza y Jesús Cautivo) y el Viernes de Dolores (con la Virgen del Mayor Dolor, la de las Angustias y la de los Dolores de la Barca de la Florida).
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Nuestra Señora de las Angustias en el Vía Lucis Mariano de 2013. (AMV)


Y añadamos el viacrucis de la Unión de Hermandades desde 1981 (el primero fue presidido por el Santo Crucifijo) que, con sus variantes647, se suele celebrar el primer lunes de Cuaresma648. No siempre se ha celebrado en la catedral, sino que ha tenido otros escenarios para sus estaciones: claustros dominicos, San Miguel, jardines de la Atalaya, San Marcos, Santiago, Santo Domingo, Victoria, San Dionisio, Merced o el Carmen. Otra muestra singular de la última década y media es la elegante y depurada procesión del Cristo de las Almas de la Hermandad Sacramental de Santiago.

Los grandes eventos

El año 2000 inició un cambio de ciclo en todos los aspectos: actos grandiosos, coronaciones canónicas (de la Concepción en 2004, Valle en 2008, Yedra en 2013 y la próxima de la Estrella en 2023), aniversarios fundacionales y conmemorativos, procesiones extraordinarias (algunas con las cesiones de pasos de otras corporaciones locales y foráneas, como la recordada del Prendimiento del 2019 en sus antiguas andas, actualmente en el Dulce Nombre de Arcos y en la Cena jerezana, con uno de los mantos de los Gitanos de Sevilla) e inmaculistas, renovaciones patrimoniales, novedades en las distintas jornadas, nuevos recorridos y horarios en la carrera oficial o la fundación de nuevas corporaciones. Se puede afirmar que la norma ha sido la constante innovación. Y dentro de los capítulos excepcionales señalamos cuatro que han marcado estas dos décadas: la procesión magna del Sábado Santo del año jubilar 2000, el XVIII Encuentro Nacional de Cofradías de Penitencia celebrado en nuestra ciudad en el 2005, el via lucis mariano del 2013 y el besamanos magno con motivo del IV centenario del voto inmaculista de nuestra ciudad en 2017.

Comencemos con la jornada del aquel lluvioso y desapacible Sábado Santo, 22 de abril del 2000. Los autores de esta monografía publicaron en 2003 junto con Antonio de la Rosa Mateos una obra que relataba esta histórica jornada, con el sugerente título de Crónica de un milagro, porque en realidad fue así como se percibieron los acontecimientos. Era alcalde de la ciudad Pedro Pacheco Herrera, obispo Rafael Bellido Caro, presidente de la Unión de Hermandades José Alfonso Reimóndez López, «Lete», y testigo de excepción la televisión local, Onda Jerez, con un gran despliegue informativo (amplísimamente seguido por los jerezanos, además de la puntual y minuciosa atención de los rotativos Diario de Jerez y Jerez Información y de las cadenas radiofónicas Ser y Cope Jerez). Nunca aquí se había puesto en marcha una idea tan formidable y arriesgada (que, desde luego, superaba con creces los ya comentados Santos Entierros Magnos de finales de los cincuenta) y con las «imposibles» condiciones atmosféricas de dicha jornada. Los modelos más inmediatos estaban ahí: los Entierros Magnos de Sevilla de 1992 y de Écija de 1999, así como el Viacrucis Magno de Málaga de la Cuaresma del año 2000. La comisión de trabajo desempolvó antiguos proyectos (como el que presentó Luis Cruz de Sola, basado en un borrador de su tío Rafael Cruz Molins) y también se enfrentó a las objeciones, contratiempos, escepticismos y críticas. Finalmente el decreto del prelado allanó el camino y logró aunar a las treinta y una corporaciones participantes. El cartel sería una impactante instantánea a contraluz del paso del Descendimiento en los sesenta y en blanco y negro, captada por el gran Eduardo Pereiras Hurtado. El mundo cofrade andaluz estaba expectante y llegan ofrecimientos desde fuera de la localidad, como aquella de las peñas costaleras de Chiclana, que se prestan a meterse bajo nuestras trabajaderas.

Los cortejos en el itinerario común estarían conformados por un número predeterminado de cofrades, vestidos de serio y sin acompañamiento musical (seis parejas de cirio, estandarte y presidencia de cuatro hermanos, sin las bandas de música ni el resto del cortejo, que salía y se recogía con su titular). La carrera oficial para la magna comenzó en la iglesia de la Victoria y terminó en la plaza de la Asunción, con casi 9000 asientos. Las cofradías con los recorridos más largos estarían en la calle a eso de las tres de la tarde, para que comenzaran a pasar en intervalos de cinco minutos desde la Victoria a partir de las cinco de la tarde (el tiempo de paso para cada hermandad por la carrera oficial sería de una hora y veinte minutos). Amor y Sacrificio, último paso, llegaría a las siete y media a la Victoria y acabaría su recorrido en la Asunción a eso de las nueve menos diez. Todas estarían de recogida no más allá de las once de la noche. Hacía diecisiete años que no había procesiones el Sábado Santo (recordemos que en 1983 salió por última vez el Santo Entierro en esa jornada), pero el caso fue que hubo chubascos especialmente intensos hasta el mediodía. Finalmente se anunció una mejora sustancial del tiempo para la caída de la tarde y con un retraso de dos horas el consejo y las distintas corporaciones se pusieron de acuerdo por unanimidad para hacer posible esta inolvidable procesión magna. El orden fue el siguiente: Entrada Triunfal, Sagrada Cena, Oración en el Huerto, Traición de Judas (Clemencia), Prendimiento, Desprecio de Herodes (Señor del Consuelo), Flagelación, Coronación de Espinas, Ecce Homo, Sentencia, Vía Crucis, Misericordias y Santa Mujer Verónica, Tres Caídas, Nazareno, Penas, Exaltación, Perdón, Expiración, Lanzada, Vera Cruz, Buena Muerte, Defensión, Amor, Santo Crucifijo, Viga, Descendimiento, Angustias, Traslado al Sepulcro, Loreto, Santo Entierro, Amor y Sacrificio.

Cinco años más tarde nuestra ciudad volverá a convertirse en el epicentro de la vida cofrade del país. En efecto, entre el 29 de septiembre, jueves, y el 2 de octubre de 2005, domingo, se celebró el XVIII Encuentro Nacional de Cofradías de Penitencia. Empezó en la tarde del primer día con una ofrenda floral a la patrona y con los traslados a la catedral de los tres pasos de cristo y tres de virgen que formaron parte de la procesión de clausura (Prendimiento, Expiración, Descendimiento, Esperanza de la Yedra, Desconsuelo y Piedad). Durante el segundo y tercer día se desarrollaron en el Palacio de Exposiciones y Congresos, IFECA (y en las distintas sedes de algunas de nuestras hermandades) las exposiciones artesanas y muestras patrimoniales. Se celebraron ponencias, comunicaciones y mesas redondas protagonizadas por importantes personalidades: José Sánchez Herrero, Dolores Barroso Vázquez, Manuel Zamora Negrillo, Francisco Garrido Arcas, Manuel Román Silva, Juan Salido Freyre, José Ramón Fernández Lira y José Luis Zarzana Palma. También hubo una recepción oficial del ayuntamiento, oración y meditación ante el Santo Crucifijo en San Miguel y una exaltación cofrade de la Cuaresma y de la Semana Santa en el teatro Villamarta, titulada «Esencias de pasión». El último día fue la misa pontifical en nuestra catedral, retransmitida desde las diez de la mañana a toda España por TVE; luego la procesión de los seis pasos desde la catedral a Santo Domingo y por la tarde el traslado desde la sede dominica a los distintos templos.

El papa Benedicto XVI proclamó el 2013 como «año de la fe», y la Unión de Hermandades de Jerez, presidida por Pedro Pérez y en el pontificado de José Mazuelos, organizó el sábado 20 de abril un singularísimo via lucis mariano649. A las diez de la mañana se abrieron ocho besamanos extraordinarios (Mayor Dolor, Amargura, Dolores, Estrella, Refugio, Paz en su Mayor Aflicción, Soledad y Traspaso), y Santa Marta y San Miguel montaron sus pasos (a los visitantes se le ofrecía una cartilla, «luminaria», para que pudieran estampar los sellos de las diez cofradías visitadas). Desde la Alameda Vieja a las siete de la tarde se desarrollarían las lecturas de las estaciones por las comunidades religiosas a la llegada de los pasos participantes, con acompañamiento de órgano y música coral sacra de la Capilla Cardenalicia de Jerez, dirigida por Ángel Hortas Rodríguez–Pascual. Se organizó un itinerario oficial y común para las imágenes y corporaciones, con sillas para los asistentes (la ausencia de música en esta parte del recorrido provocó cierta frialdad al paso de los participantes): Lancería (comenzaba en Gallo Azul), plaza del Arenal, Armas, Puerto, Alameda Vieja, Manuel María González, plaza Monti, Pozuelos, plaza Vargas, Letrados y plaza de la Asunción (la Banda Municipal despedía a cada cortejo participante). Previamente, algunas hermandades lejanas, como las Viñas o San Benito, habían trasladado sus dolorosas a Capuchinos y San Juan de Letrán respectivamente la mañana del domingo del fin de semana anterior a la celebración. Los cortejos estaban formados por un atributo mariano, diez parejas de cirios, cuatro miembros de la presidencia, cuatro o seis ciriales y dos incensarios. Cofradías jerezanas y de fuera de nuestra localidad cedieron una gran cantidad de pasos y enseres para este evento, con lo que se creó una estética nunca vista, excepcional e innovadora, distinta a la habitual de Semana Santa (con dispar asistencia de público, ya fuera en una calle Larga con poca participación, y una Tornería a rebosar, si bien las calles jerezanas no se ocuparon en la medida que se esperaba), con mesurados y elegantes traslados y recogidas también con bandas de cornetas y tambores, orfeones y de música (asistieron conjuntos polifónicos de Jerez y de Los Palacios, el Puerto de Santa María, Salteras, San Fernando, Puerto Real, Rota, Conil y Trebujena). Las catorce imágenes representativas fueron estas (que comenzaron a salir a eso de las cuatro de la tarde): Concepción de las Viñas (sobre alta peana sobre el paso del Cautivo de Chipiona, y con un manto juanmanuelino de la Hermandad de la Calle Real de Castilleja de la Cuesta), Natividad por Nuestra Señora de Loreto (con un manto de camarín del Desconsuelo), Anunciación por Salud y Esperanza (sobre la peana dieciochesca de la Vera Cruz de Arcos, con un manto antiguo de la Piedad y sobre la mesa de su futuro palio adaptando los faldones del misterio), Visita a Santa Isabel por la Virgen del Rosario del Beaterio, Nacimiento de Jesús por la Virgen de Consolación de Santo Domingo (en la carroza del Rosario de los Montañeses y con miembros del Colegio de Abogados, del que es patrona), Adoración de los Reyes con el conjunto del Nacimiento del Carmen (sobre el paso del Descendimiento acompañado por la Hermandad de la Soledad), Presentación de Jesús con la Virgen del Dulce Nombre (sobre el paso del Prendimiento), Jesús Perdido por la talla de la Virgen de la Paz y Concordia (bajo el antiguo palio de la Hermandad de la Cena), Nazaret por la Virgen del Buen Suceso (custodiada por la Hermandad de las Cinco Llagas, y sobre un paso cedido por la Asociación del Apostolado de la Oración de los Jesuitas del Puerto de Santa María), las Bodas de Caná por María Auxiliadora de Monte Alto (y su archicofradía), María Madre de los Hombres por las Angustias (sin cruz, con sudario, sobre su paso, con su peana y con los antiguos faroles del Nazareno), la Resurrección por la Virgen de la Luz, Venida del Espíritu Santo por la Virgen de los Remedios (con los enseres del Desamparo, sin palio), Asunción de María con la Virgen del Carmen (y su Orden de Damas y Caballeros).

Por último, los días 21 y 22 de octubre del 2017 se celebró el besamanos magno conmemorativo del 400.º aniversario del voto inmaculista de Jerez. En el decreto del 12 de septiembre del prelado José Mazuelos se concedía indulgencia parcial a los fieles que acudieran en peregrinación al besamanos magno y oraran ante la Virgen, pura y limpia. Se expusieron a la veneración cincuenta y cinco tallas de madres gloriosas y dolorosas en unos cuarenta templos de la ciudad (otra patente, con sellos de todas las corporaciones, servía de registro a los cofrades que vitaban estos venerados iconos): Desconsuelo (San Mateo), Mercedes (Santa María Madre de la Iglesia, en la barriada de la Granja), Consuelo (capilla propia), Patrocinio (capilla propia de Santa Marta), Dolores (San Lucas), Amargura (los Descalzos), Desamparo (Santiago), Madre de la Iglesia (santuario de María Auxiliadora), Buen Fin (Carmen), Confortación (Santo Domingo), Mayor Dolor (San Dionisio), Encarnación (San Miguel), Esperanza (San Francisco), Traspaso (San Juan de Letrán), Dulce Nombre (Santiago), Esperanza (capilla de la Yedra), Concepción (Las Viñas), Loreto (San Pedro), Valle (San Francisco, por obras en San Telmo), Soledad (Victoria), Piedad (Calvario), Dolores de La Barca de la Florida (capilla jerezana de la Compañía de María), Luz (catedral), Rocío (Santo Domingo), Paz (de Santiago), Rosario de Capataces y Costaleros (Santiago), Rosario de Montañeses (Santo Domingo), Cabeza (Corpus Christi), Buen Suceso (Trinidad), María Auxiliadora (San Juan Bosco de calle Cabezas), Divina Pastora (Capuchinos), Pastora (de San Dionisio), Medalla Milagrosa (colegio de Madre de Dios), Guadalupe (San Lucas), Consolación (Santo Domingo), Carmen (su basílica), Merced (su basílica), Inmaculada del Voto (San Francisco), Bienaventuranzas (Perpetuo Socorro), Amparo (parroquia de San Juan Grande y Nuestra Señora de la Candelaria), Silencio (Corpus Christi), Caridad (Capuchinos), Reina de los Ángeles (Capuchinos), Ángeles (monasterio de San José de calle Barja), Estrella (capilla del Colegio de San José), Angustia (centro pastoral Santa Ángela de la Cruz), Perpetuo Socorro (Guía), Misericordia (Merced), Angustias (su capilla), Refugio (Fátima), Amor y Sacrificio (Madre de Dios), Socorro (catedral), Salud y Esperanza (San Benito), la O (Capuchinos) y Remedios (capilla del Amor).

Una Semana Santa de diseño

En lo que respecta a nuestras hermandades, su estética social ha cambiado en estos más de cuarenta años: la juventud, las recién conformadas clases medias, la democracia, la libertad o el capitalismo cambian necesariamente la fisonomía de nuestras corporaciones. Podríamos comenzar caracterizando los tipos físicos de nuestros costaleros, que muestran ese contraste con las décadas pasadas: ya no se ven bajo los faldones las zapatillas de paño, traídas de la casa al trabajo por braceros y cargadores de rostros enjutos y tempranamente envejecidos por la dura faena. Los jóvenes cofrades han sido y son conscientes de su diversidad, del cambio generacional, han venido adoptando las estéticas de los nuevos tiempos y se meten bajo sus pasos con la misma uniformidad que los hermanos de fila (camisetas, sudaderas, pantalones, calcetines a juego, zapatillas o alpargatas). Y sin duda se han dado notables innovaciones: por ejemplo, en Santa Marta, a finales de los ochenta, todos los costaleros del misterio acordaron salir descalzos; los relevos de las Angustias llevaron puesta su túnica penitente mientras no cargaban (como en algunos casos se sigue viendo hoy día); y un recordado capataz de la Candelaria guio a sus hermanos vestido con el hábito de la hermandad.



647 Por ejemplo, en el año 2022 fue protagonizado por tres imágenes, Cristo de las Almas, Virgen de Salud y Esperanza y Señor de la Salud de San Rafael, cuyas procesiones de traslado a la catedral, las estaciones y las vueltas a sus templos se hicieron en días distintos al tradicional.

648 Después del Santo Crucifijo salieron Buena Muerte (1982), Vía Crucis (1983 y 2007), Expiración (1984 y 2017), Defensión (1985 y 2013, en el paso del Santo Crucifijo), Tres Caídas (1986 y 2010), Lanzada (1987 y 2009), Angustias (1988 y 2020, bajo el palio decimonónico y en las andas de la VOT y Vera Cruz de la Puebla de Cazalla, con gran cantidad de acólitos, servidores y ministriles), Nazareno (1989 y 2014), Amor (1990), Huerto (1991), Vera Cruz (1992 y 2011, con una cuidada recreación barroca dieciochesca), Coronación (1993), Misericordias (1994), Viga (1995 y 2021), Penas (1996), Prendimiento (1997 y 2016), Perdón (1998, con traslado desde Santa Ana a su nueva sede en la ermita de Guía), Descendimiento (1999), Consuelo (2000), Sentencia (2001), Ecce Homo (2002), Flagelación (2003), Exaltación (2004), Caridad (2005), Santo Entierro (2006), Clemencia (2008), Cautivo (2012), Cena (2015), Borriquita (2018, en unas andas cedidas por el Nazareno de Huelva), Paz de Fátima (2019).

649 Cf. el magnífico reportaje periodístico y fotográfico de Joaquín Galán en A Paso Mudá (22 de abril de 2013), y una crónica retrospectiva muy fiel fue la firmada por la redacción de JerezCofradeTv el 20 de abril de 2020: «Hoy se cumplen 7 años de la celebración del Vía Lucis» («Un encuentro mariano irrepetible, pero con más aristas de las deseables»).
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Nuestra Señora de los Remedios en solemne ceremonia de besamanos. (AMV)


En este aspecto, la vinculación con la juventud es un valor en alza: si tradicionalmente era la Borriquita la que marcaba el paso con su estrecha conexión fundacional con La Salle, actualmente los nexos estrechos de la Vera Cruz con los marianistas, la Redención con los salesianos o la Defensión con la Compañía de María aseguran el futuro de estas corporaciones y sirven de ejemplo para otras que necesitan estos lazos sociales tan relevantes.

Todo ha ido y está evolucionando. No obstante, una muy valorada excepción inmovilista la personaliza la Hermandad de Amor y Sacrificio, con una esencia mariana y ascética apenas discutida. La Semana Santa coetánea, la del xxi, partió de muy pocos modelos cofrades distintos, mayoritariamente exógenos (cola y capa, de negro, de ruan, de terciopelo o raso, en silencio o con música), y de una profusión de brillos, postizos, flores y velas rizadas650, que recargaban la estética y dispersaban la visión del conjunto, según la moda socializada de los sesenta, setenta y ochenta. Los aires «depurativos» soplaron en los noventa y en los siguientes años se produce un discernimiento, se definen identidades (asociadas a una cultura geográfica: centro, barrio, periferia), idiosincrasias sociorreligiosas y singularidades integradas en la esencia corporativa. Se mide al milímetro cada elemento estructural del cortejo o de los pasos, el simbolismo alegórico, la ornamentación, la teatralidad del misterio, el tipo de altar itinerante (la policromía, la iconografía secundaria o la suntuosidad), los complementos y el exorno, el tipo de palio (de cajón o de figuras, rígido o mixto), la disposición de los candeleros y jarras, o se dimensiona la caída del manto, su dibujo estético, el maridaje de texturas y la gama de contrastes. Especialmente para las corporaciones nuevas la telemática globalizadora, internet, YouTube, Instagram o Facebook son importantes fuentes compositivas e inspiradoras651.

El hiperrealismo y la influencia cinematográfica de la serie de televisión Roma o de la película La pasión de Cristo, así como la nueva arqueología reconstructiva de raíz anglosajona de Connolly, Warry o MacDowall invaden los nuevos pasos de misterio y hasta los rictus de las dolorosas, inspirando a los nuevos imagineros y escultores. Pero esto no es nada nuevo, pues sus predecesores de mediados del pasado siglo tomaron sus modelos de la fiebre arqueológica decimonónica, del Ben–Hur de William Wyler o incluso del cómic El Jabato de Víctor Mora652. De ahí que sea hoy fácilmente reconocible la nueva estatuaria cofrade en una extensa nómina de nuevos creadores653: el loreño Juan Antonio González García, «Ventura» (Redención, 1984–1996, 2020–2022), el gaditano Luis González Rey (Resucitado, 1989, y Exaltación, 1991–1998), Manuel Ángel, Jesús y Juan Ortega Alonso (Clemencia, 1993–2006, varias figuras de la Cena, 2003), los jerezanos Pedro Ramírez Pazos (titulares del Consuelo, 1996–2003) y Miguel Ángel Segura Rodríguez (antiguo titular de la Salud de San Rafael, hoy en El Gastor, 2005), los sevillanos Manuel Ramos Corona (Marías y Longino de la Lanzada, 1998–2000, y Soberano Poder y figuras del misterio, 1999–2006), y Manuel Téllez Berraquero (Jesús de la Paz y figuras secundarias, 1999–2008), el nazareno Salvador Madroñal Valle (Salud y Esperanza, 2000, aunque bendecida en 2005), los hispalenses Jesús Iglesias Montero (San Juan de la Buena Muerte, 2001), Antonio Jesús Dubé Herdugo (Pasión y su misterio, y Virgen de la Angustia, 2002–2012), Miguel Bejarano Moreno (Yacente de la Mortaja, 2003), José Antonio Navarro Arteaga (misterio de la Yedra, 2005, y grupo de la Entrega, 2008–2011), Fernando Aguado Hernández (figuras secundarias de la Exaltación, 2008–2013, y Salud de San Rafael, 2012), Fernando Murciano Abad (Misión Redentora, 2012) y José María Leal Bernáldez (grupo de la Mortaja, 2012), el marbellí Juan Carlos García Díaz (figuras secundarias de la Candelaria, 2006), los jerezanos Alejandro Oliveras de Perea (Salvación, 2007, y antiguo Señor de Bondad y Misericordia, 2011–2013), y Antonio López Ramírez (romanos del Cristo del Amor, 2011), el onubense de Rociana del Condado Elías Rodríguez Picón (Virgen del Refugio, 2008, Cristo de la Sed, 2010, Virgen del Amparo), el portuense Ángel Pantoja Carrasco en colaboración con Ana Rey (Virgen del Silencio, 2010, y actual Señor y misterio de la Bondad y Misericordia), y el cordobés Francisco Romero Zafra (Virgen de las Mercedes, 2011).

Las nuevas hermandades desde la fundación de la Clemencia a las incorporadas en 2022 son un buen ejemplo del diseño moderno hasta en sus más nimios detalles: todas concentran en cada elemento de su cortejo y sus hábitos una carga simbólica estudiada y precisa. Las texturas y colores pasionistas son un canto a la alegoría: Salvación (burdeos redentorista y el rosario junto al fajín negro), Entrega (el blanco merino de túnica y antifaz, y la capa y fajín de color berenjena), Pasión (túnicas y capas moradas, antifaz negro y cíngulo con trenzado en oro), la Paz (el color carmesí del antifaz junto al blanco de túnica y capa), la Salud de San Rafael (el morado cubierto por una capa blanca), Soberano Poder (terciopelo granate del antifaz y capa y túnica crema), Redención (túnica de color hueso y antifaz y capa azul) y el Resucitado (blanco con elementos en azul). Los modelos reflejan una vinculación: la Paz de Cuartillos (con un proyecto de túnica basada en el hábito cartujo), la Misión (túnica, esclavina y antifaz hueso con cíngulo de cuero negro, bajo la inspiración del hábito mercedario), Mortaja (toda una evocación del diseño cofrade desde la cruz de guía al paso, y sus singulares hábitos negros de cola ribeteados de oro y esparto teñido en negro), la Sed (con su precioso hábito blanco con vueltas celestes evocando el hábito de la orden fundada por Teresa de Calcuta), la Clemencia (en 2022 cambia en algunos elementos su antiguo hábito blanco de cola, añadiendo una esclavina monacal burdeos), Humildad y Paciencia (con su blanco hábito trinitario), Consuelo (con su túnica de color hueso y manguitos, y escapulario y antifaz azul marino) y Bondad y Misericordia (la correa monacal, el rojo del antifaz, el blanco de la túnica y el escapulario, que evocan el cuerpo y la sangre de Cristo).

Y no quedan ahí los cambios. También hermandades señeras cambiaron en estas décadas sus hábitos: Perdón (convirtiendo sus túnicas azules en vestidos de cola, con botonadura burdeos y con cambios sustanciales en su cortejo), Candelaria (que unifica en los ochenta sus cuerpos de nazarenos, con capas blancas que envuelven sus hábitos morados), Santa Marta (con túnicas negras de cola en el misterio y las tradicionales negras de raso y capa blanca en el palio), las Tres Caídas (otra de las hermandades que ha rediseñado su cortejo y lo ha ampliado con tres magníficos pasos y una sonoridad clásica, por lo que también ha cambiado su tradicional hábito penitencial negro por túnicas de cola), Vera Cruz (otra gran hermandad cuyas novedades buscan un estilo añejo y elegantemente depurado, con una cruz de manguilla portada por un acólito y ciriales que abren el cortejo, con atributos del xvi y del xviii, y con ministriles y un completo tercer paso alegórico; primero manteniendo la túnica y capa negra con antifaz de terciopelo verde para el palio, y con nuevas túnicas de cola con cinturón de esparto para el Cristo, lo que posteriormente se ha ampliado a todo el cortejo), Lanzada (el marrón carmelita se extiende a su hábito tradicional de cola con escapulario y cinturón de cuero negro, en una hermandad que cuida y enriquece un altar de insignias único y que abandonó el silencio tras el misterio asumiendo la música con repertorio fúnebre, una novedad de nuestra Semana Santa), Loreto (otro ejemplo de diseño y elegancia, que a partir del 2003654, y desde el 2005 en la totalidad del cortejo, cambió sus túnicas moradas con antifaz y capa blancos por las de cola con cíngulo blanco franciscano, al tiempo que prescindió de la banda de música tras la Señora para sustituirla por los cantos del coro de capilla San Pedro Nolasco y, últimamente, los singulares y evocadores sonidos de un antiguo realejo) y Expiración (que ha cambiado sus antiguos antifaces de raso por otros de terciopelo con un elegante cíngulo trenzado en oro).

Esta evolución en los diseños ha influido asimismo en la música y la propia estética de nuestros músicos. Si bien una tradición global se impone en las bandas de música (como la del Desconsuelo de Domingo Díaz Rodríguez, que pretendió llenar el hueco dejado por la municipal en nuestros cortejos) y en los coros de voces blancas de Angustias y Tres Caídas, no ocurre lo mismo con nuestras agrupaciones musicales (San Juan, Sentencia, Clemencia, Refugio y Caridad): atrás queda el primitivo tributo al estilo y a la uniformidad marcial coetáneos de décadas pasadas (con estética paramilitar de los setenta y ochenta), transformado en nuevas polifonías y en un vestido historicista de esencia romántica. Por otro lado, la globalización provoca también que tras nuestros pasos marchen agrupaciones musicales no solo de cualquier parte de Andalucía occidental, sino de la oriental o de ambas Castillas.

Del mismo modo, en esta expansión multidireccional de nuestra Semana Santa, es merecidamente reseñable el extraordinario enriquecimiento del patrimonio de las hermandades tradicionales y más antiguas en estas cuatro décadas:

— La renovación del misterio de la Borriquita: figuras secundarias de Fernando J. Aguado Hernández, de los últimos años, y rediseño del conjunto con la palmera en 1993–1994 (se añadió una talla de Santiago, hoy sustituida, de Miguel Ángel Segura, 1995). El grandioso palio y manto de la Estrella: comenzó este trabajo el taller de Esperanza Elena Caro y terminó el diseño Miguel Pérez Carrillo, y los bordados del palio de Encarnación López y Rosario Santano desde 1976 a 1987, y del manto del astigitano Jesús Rosado, 2012.

— Los singulares misterio y palio del Perdón: un paso de 1992 de Antonio Martín Fernández, Francisco Bailac González, Manuel Carmona y Manuel de los Ríos Navarro, en el que muy recientemente se han cambiado los hachones por candelabros y se han estrenado en 2022 las tallas de los dos ladrones, obras de la escultora sevillana Lourdes Hernández Peña; y el palio del Perpetuo Socorro, comenzado a componer en 2002, diseñado y bordado por Fernando Calderón, con orfebrería de Manuel de los Ríos, con sus singulares «farolabros» de cola.

— El palio del Transporte del taller de Carrasquilla (1984-1985).

— El paso de misterio de la Coronación de Manuel Guzmán Bejarano (1983-1985).

— La recuperación de la peana dieciochesca de las Angustias (2022).

— Cinco nuevas figuras de la Cena (de Manuel Ángel, Jesús y Juan Ortega Alonso, sobrinos de Ortega Bru, 2002) y la adquisición de la talla barroca de la Virgen de la Paz (al convento de capuchinas portuense en 1981).

— El misterio y palio de la Candelaria: el paso del Nazareno de Manuel Guzmán Bejarano (1988), completado con un misterio de Juan Carlos García (2006); la orfebrería del trono de la Señora, de Manuel de los Ríos Navarro, y los bordados del palio, de Carlos del Corral Rodríguez e Ildefonso Jiménez (1992-1999).

— El rediseño del paso de la Viga y el palio del Socorro (de Pedro Ramírez Pazos, 1985-1992).

— El facsímil del paso de Amor y Sacrificio (de José Ignacio Soto Pacheco, 1988).

— El paso del Cristo de la Defensión, de Antonio Martín Fernández y Manuel de los Ríos (1982-1992), y el paso de palio completo de la O (1991-1994), en el que se integran trabajos de Manuel de los Ríos, Juan Landa López, Viuda de Villarreal, Hermanos Angulo e Ildefonso Jiménez, y los bordados del palio de Antonio Villar (2011), con diseño de fray Ricardo de Córdoba.

— Los pasos del Cautivo (2004), de Francisco Bailac González, Manuel Durán y Francisco Verdugo, y del Cristo del Amor con diseño de Antonio Dubé de Luque y los trabajos de Francisco Bailac González, Juan Mayorga Páez, Manuel Calvo Carmona, con orfebrería de la hispalense Mallol y las espléndidas figuras (de san Agustín, pelícano y ángeles) de Nuria Guerra Castellanos (1994-2000), más el enriquecimiento del conjunto con dos romanos de Antonio López Ramírez (2011). Queda el efímero recuerdo de aquel palio de corte clásico de los Remedios (1978 a 1981), con piezas cedidas por las Hermandades de la Yedra y la Trinidad de Sevilla, y trabajos de Guzmán Bejarano, Manuel Rodríguez y Manuel de los Ríos.

— Las reformas recientes del paso de misterio de los Judíos de San Mateo, que recuperaban el antiguo diseño.

— Los nuevos bordados del palio de Santa Marta (1987-1994), con trabajos de Fernández y Enríquez, y José Antonio Cachero.

— El paso de misterio del Prendimiento, tallado por Guzmán Bejarano y con esculturas de Ortega Bru (1975-1984).

— La reforma del paso de la Flagelación (1992-1994), con los nuevos candelabros realizados por Guzmán Bejarano y dorados por Manuel Daza.

— La túnica bordada por Jesús Rosado Borja y los faroles del paso de las Tres Caídas, adquiridos al Nazareno del Puerto de Santa María, de Ángel Gabella (1976); el nuevo conjunto del paso del Cristo de la Salud (2017-2018), realizado a partir de la adquisición de un paso antiguo de Pineda Calderón (1953), a la Hermandad del Prendimiento de Sanlúcar de Barrameda (que perteneció al Gran Poder de Dos Hermanas), y con añadidos del paso del Nazareno Caído, como son los blandones de Ovando y Villarreal, y otras piezas de Orfebrería Orovio, Orfebrería Oñate y Manuel Salado Argudo, además de la renovación del diseño del palio de los Dolores655.

— La alegoría de la Santa Cruz con el lignum crucis (1975 y relicario de 1982), luego en un nuevo paso (de 2017 de Orfebrería Orovio), en el 475.º aniversario de la fundación de la Vera Cruz (con el acompañamiento de un cuerpo litúrgico y un palio de respeto). La renovación del paso del Cristo de la Esperanza (1993-1994), especialmente con el trabajo de sus personalísimos faldones, en Fundación Gremios de Madrid y taller de Carrasquilla, que en 2005 se completa con esculturas del portuense Ángel Pantoja. También la renovación profunda del palio de la Virgen de las Lágrimas, desde 1990, con el cambio de diseño y color: José Ramón Peleteiro Bellerín adaptó al tamaño del nuevo manto los bordados antiguos de la hermandad del xvii (2006), creando una nueva orla con bordados idénticos para, años después, repetirse este motivo en el conjuntado y grandioso palio (2010-2015) de José Ramón Peleteiro e Isabel Melero; con nuevos faroles de plata (adquiridos en 2011 a las Penas de San Vicente de Sevilla), que eran originales del taller de Seco Imbert, de mediados del xx (primeramente cedidos por la hermandad hispalense en 2006).

— El paso de Guzmán Bejarano (1984-1986), dorado por Manuel Calvo (1990-1992), con faroles de plata de Juan Kiernan Kiernan (obra póstuma de 1994) y la renovación parcial del misterio de la Lanzada, en el que algunos años (desde 1998-2000 hasta 2008), se integran figuras secundarias de Ramos Corona (Marías y Longino).

— La terminación en los ochenta del palio del Traspaso, de Encarnación López y Rosario Santano, y la recuperación de los antiguos candelabros del misterio del Nazareno.

— El nuevo palio liso del Dulce Nombre (2000, de Ildefonso Jiménez) con varales y orfebrería neogótica (1992-1995), que sigue el estilo de sus respiraderos.

— El paso de misterio completo de la Yedra: el paso de 1986-1992, de Antonio Martín Fernández, Francisco Bailac González, Manuel Carmona Martínez y Artesanía Arosa, y el misterio de José Antonio Navarro Arteaga de 2005.

— El antiguo paso de la Virgen de Loreto de alpaca plateada (que era del taller de Viuda de Villarreal, de 1981, actualmente en Oviedo en la Hermandad de los Estudiantes), que tuvo varios cambios estilísticos y alegóricos con recreaciones a lo largo del tiempo. En 2022 la hermandad ha estrenado un nuevo paso neorrocalla (que promete ser un magnífico conjunto) de madera para ser dorado y policromado, con diseño del sevillano Javier Sánchez de los Reyes y talla del roteño afincado en Jerez David Medina Soto.

— El nuevo paso de misterio para las Viñas, en madera y orfebrería (1998), diseñado por José Ramón Fernández Lira, y con trabajos del gaditano Juan Carlos Marchante Pavón y Nuria Guerra Castellanos (y que se venderá a principios del xxi a la Hermandad de la Milagrosa de Sevilla). Se cambió por el actual dorado (2008) de los sevillanos Francisco Pineda y Alexis Sánchez. Asimismo se renueva todo el misterio: primero fueron las figuras secundarias, los sayones de Francisco Pinto (1984, sustituyen a los de Tomás Chaveli), después el nuevo cristo del gaditano Luis González Rey (1991), y otras figuras secundarias de este autor (1993–1998) y de Fernando J. Aguado Hernández (2007–2013), que ajusta la definitiva fisonomía actual de todo el conjunto. En el 2022 se ha iniciado también la renovación del palio de la Concepción, con los bordados del taller Santa Clara de Sevilla, que reformarán completamente la primitiva composición (originaria del taller de Viuda de Villarreal y de Carrasquilla, de 1976–1982).

— La orfebrería del Valle: de Orfebrería Triana, 1984–1986, con varales de 1991 de Viuda de Villarreal.

— El facsímil enriquecido del palio de la Soledad (1994), de la sevillana Rosario Bernardino Díaz.

— La renovación completa del paso de la urna (2000), para ser portado por costaleros (y con el añadido de un cortejo de dieciocho ciriales), así como los recientes trabajos de la nueva luminaria de Antonio García Falla (2019), además de la recuperación del misterio de la Mortaja bajo el palio majestuoso y centenario de la Piedad (2003).

A las treinta cuya erección fue autorizada por el arzobispado hispalense, para las que hemos acuñado el término de «tradicionales», se suman las catorce erigidas por el nuevo obispado de Asidonia–Jerez entre finales del siglo y principios del milenio, que conformarán y caracterizarán la remozada Semana Santa del siglo xxi.

Desde 1989 una asociación de fieles (con Antonio Ruiz Herrero a la cabeza) sacaba la procesión de la que sería posteriormente Hermandad del Resucitado y Virgen de la Luz y que en 1999 se convertiría en cofradía. En el 2015 el cortejo adoptó sus actuales túnicas de color blanco roto con cíngulo y botonadura celeste, y en el 2022 la procesión se ha desarrollado en la tarde del Domingo de Resurrección, rompiendo con la norma de su salida matinal antes (o después en 2018 y 2019) de la misa pontifical de Pascua. Hasta el año 2013 únicamente salía el Señor (obra de Luis González Rey, 1989) en un paso que se compró a la corporación de María Auxiliadora de Triana, sobre el que procesionaría desde 2014 la Virgen de la Luz, antigua talla de Ramón Chaveli (mientras el Señor iba en pasos cedidos por otras corporaciones). En el 2017, el roteño Rafael Jesús Verano Toraño comenzó a realizar las actuales andas del Señor Resucitado.

La Cofradía de la Clemencia en la Traición de Judas y Virgen de la Salud y Esperanza (San Benito) es hermandad desde 1998, hacía estación de penitencia en los marianistas el Sábado de Pasión desde 1999 y participó en la procesión magna del 2000, para incorporarse en el 2005 al Martes Santo. Su extraordinario paso de misterio es de los Hermanos Caballeros y Ortega Alonso, con dorado de Antonio Díaz y bordado de los faldones-respiraderos de Fernando Calderón, y su palio es de los que hacen época (2017), con orfebrería de José Manuel Benet y bordados de Pedro Palenciano Olivares.

La Hermandad del Señor del Amparo, la Virgen del Consuelo y Santa Ángela de la Cruz (con capilla propia en el Pelirón y que en poco tiempo conocerá una nueva sede en la misma zona) nace del impulso de un grupo de jóvenes del Pelirón en 1984. Desde 1996 era asociación parroquial, salió por vez primera en el 2001 (desde las Viñas, como también lo ha hecho en el 2022 tras abandonar su antigua capilla para tener sede provisional en el convento de las Hermanas de la Cruz) y en el año 2004 fue ya hermandad. En el 2005 procesionó el Sábado de Pasión (con estación en San Pedro) y en el 2007 pasó al Miércoles Santo. La cofradía ha sabido administrar sus medios y ha tenido muy claro el estilo romántico, añejo y clásico que quería imprimir. El actual paso del Nazareno del Amparo lo talla Francisco Pineda (entre 2002 y 2009, con reformas en los respiraderos actualmente en proceso) y en él iba en los primeros años la Virgen del Consuelo como Stabat mater ante la cruz desnuda y tras una candelería. En 2014 comenzará a salir el paso de palio y el Señor ocupará el antiguo trono de la virgen. Unos bonitos y antiguos respiraderos de Manuel Seco Velasco del antiguo paso del Corazón de Jesús son la base sobre la que se construye el proyecto de este palio de cajón, con varales de Ildefonso Oñate y otras piezas cedidas por varias hermandades jerezanas. Actualmente Fernando Calderón está en pleno proceso de bordado del palio a partir de una serie de piezas de los siglos xviii y xix.

La Hermandad de la Redención ante Anás, Madre de la Iglesia y Auxiliadora del Pueblo de Dios (Santuario de María Auxiliadora) tiene sus orígenes en un grupo de alumnos salesianos en los ochenta. Se convirtió en hermandad en 2004 y pasó al Jueves Santo en 2007. Su paso es obra del sevillano Francisco Javier Pineda García.

La Hermandad de la Santa Cruz, el Señor de la Paz en el Desprecio del Pueblo, Virgen del Refugio de los Pecadores y de Fátima y Patriarca San José (Fátima) nació en los setenta como pequeña procesión de Viernes de Dolores, y fue en 1995 cuando se integró en la parroquia. Como hermandad ya en 2006 hizo estación de penitencia en Capuchinos el Sábado de Pasión y se incorporó al Lunes Santo en el año 2011. Actualmente sus pasos están en un período de reforma: el misterio tiene talla y dorado de Antonio Ibáñez y del taller de los hermanos González, y el palio es diseño de fray Ricardo de Córdoba con trabajos de Antonio García Falla.

La Hermandad del Soberano Poder ante Caifás y Virgen de las Mercedes (con sede en Santa María Madre de la Iglesia) es una asociación juvenil en 1991, que en 1998 se convierte en asociación parroquial de las Viñas, pasa en 1999 a los Dolores y en 2004 a la barriada de la Granja. Es hermandad desde el 2005 y hacía estación de penitencia el Sábado de Pasión en la parroquia de la Asunción. En 2007 se integra en el Miércoles Santo y marca un hito en la Semana Santa de nuestra ciudad por su larguísimo recorrido hasta llegar a la catedral (con perentoria necesidad de una completa infraestrutura auxiliar), sobre el impresionante paso tallado por Antonio Ibáñez.

El afán y el trabajo de prestigiosos cofrades posibilitaron el viejo anhelo de la constitución en el año 2000 de la Hermandad de la Humildad y Paciencia (de la Santísima Trinidad). En 2008 procesionó el Sábado de Pasión desde los Descalzos con estación en San Miguel. Antes de salir desde su actual sede lo hizo también desde San Dionisio y la catedral. En 2014 se incorporó al Martes Santo y en 2022 al Jueves Santo. En sus primeras procesiones tenía el paso rocalla decimonónico de la Vera Cruz de Cádiz y desde 2016 el roteño David Medina Soto está trabajando en la talla de las nuevas andas, que portan esta preciosa y elegante alegoría.

La Sagrada Mortaja, Virgen de la Caridad y Reina de los Ángeles (de Capuchinos) era una asociación pública de fieles en 2000 y ya hermandad en 2012. Continúa procesionando el Sábado de Pasión con estación de penitencia en San Dionisio y es que su vocación es la de salir el Sábado Santo junto a otras cofradías que quieran «resucitar» dicha jornada tras el visto bueno del actual prelado, José Rico Pavés. Es una cofradía diseñada de principio a fin por curtidos cofrades de reconocido prestigio. Su único e imponente paso fue diseñado por Juan Antonio Fernández Cardín y en su materialización, estructura y talla han intervenido Francisco Bailac y Antonio Venegas Reinaldo, con la colaboración de Antonio Jaén Pacheco.

La Pasión y Negaciones y Lágrimas de San Pedro, Virgen de la Angustia y Santa Ángela de la Cruz (Centro Pastoral Santa Ángela de la Cruz) tiene su origen en una asociación de finales de los noventa de la parroquia de la barriada de la Granja, que pasa posteriormente a los Dolores. Se convirtió en hermandad en 2012 (hacía estación en los Dolores y llegaba en procesión hasta las Angustias) y se incorporó al Domingo de Ramos en el año 2017. Su único paso es de 2014 de Enrique Gonzálvez González.

La del Cristo de la Sed y la Virgen del Amparo (de la parroquia San Juan Grande y Nuestra Señora de la Candelaria) se constituyó el 29 de octubre del 2006 y fue reconocida como agrupación parroquial el 8 de diciembre de ese mismo año. Su origen está en una asociación juvenil de Viernes de Dolores, que era tutelada en sus primeros pasos por el párroco Enrique Soler Gil. El 12 de enero del 2013 quedó erigida como hermandad. Ya el Sábado de Pasión del 2014 hizo estación de penitencia en San Miguel desde su sede recién constituida en las Puertas del Sur. En el 2019 salió en Lunes Santo. Su único paso es una reciente obra del roteño afincado en Jerez, David Medina.



650 Estas habían llegado a los pasos de palio sevillanos en las últimas décadas del xix y a Jerez en los años veinte del pasado siglo, y enseñorearon nuestros altares marianos hasta finales de la centuria; de hecho, los pocos palios que mantuvieron la tradición de no llevar velas rizadas fueron los de la Encarnación y de la Esperanza de San Francisco.

651 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 19, n. 4, y 323.

652 Ibid.: 344.

653 Cf. ROSA MATEOS (2012): 59–63.

654 Cf. la pequeña «intrahistoria» en VELO GARCÍA (2004): 180–181

655 En esta renovación están las manos del recordado Francisco Bazán Franco y de Esteban Benítez, así como un buen equipo de cofrades.
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Paso de misterio del Descendimiento. (AMV)


Otra de la zona sur, la Salud, Virgen de las Aguas y Arcángeles San Rafael y San Gabriel (de la parroquia de San Rafael) era asociación parroquial desde 2006, se convirtió en hermandad en 2013 e hizo estación de penitencia el Sábado de Pasión en San Telmo. Entró en el Martes Santo en 2019 con un único paso, obra de Juan Carlos García Díaz.

La de la Bondad y Misericordia en el Sagrado Lavatorio, San Juan Grande y San Juan de Dios se constituyó en la barriada San Juan XXIII y se trasladó al santuario Juan Grande, si bien hacía estación de penitencia en San Juan de Letrán el Jueves de Pasión desde la Victoria. Fue agrupación parroquial en 2007 y hermandad en 2014. Cinco años después, en 2019, se trasladó a la parroquia de San Juan de Dios y en el 2022 se ha incorporado al Martes Santo, saliendo desde el santuario de María Auxiliadora. Su paso es del tallista isleño Manuel Oliva León.

La Hermandad de la Salvación y Virgen de las Bienaventuranzas (del Perpetuo Socorro) se convirtió en agrupación parroquial en junio del 2006, desde 2008 procesionaba por su barrio de Las Torres con estación en la Victoria, y ya en 2022 se sumó a las cofradías del Martes Santo. Su paso de misterio es una obra de Juan Carlos García Díaz.

La del Señor de la Misión Redentora y Virgen del Silencio (del Corpus Christi) era agrupación parroquial desde el 2009 y hacía estación de penitencia en la Merced el Sábado de Pasión y se convirtió en hermandad en el 2016. En 2022 salió en la madrugada del Viernes Santo con su espectacular paso, que está siendo tallado por el roteño David Medina Soto.

Lo cierto es que, como podemos comprobar, el siglo xxi ha instaurado una Semana Santa jerezana muy dinámica con dos ritmos distintos. Un tercio de las hermandades son fundaciones muy recientes e inauguran una etapa de conformación y de un lento enriquecimiento suntuario, mientras que las tradicionales y más antiguas procuran su consolidación social y la conservación y mejora de su rico patrimonio. Las nuevas han aportado cromatismo, creatividad y frescura a la Semana Santa, así como cortejos modestos (entre los cincuenta y el centenar de nazarenos aproximadamente), pero han sabido ir sumando y consolidando cofrades a lo largo de estas dos décadas, en una lógica necesidad expansiva en el ámbito social.

Si miramos con detenimiento los «programas guías» (en expresión que nos recuerda al gran Francisco Paullada) de nuestra Semana Santa en estos cuarenta años, vemos tres períodos distintos:
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Paso de misterio de la Clemencia. (AMV)


— El primero de ellos abarca las dos últimas décadas del xx y podemos bautizarlo como el de consolidación de la Semana Santa de las treinta cofradías (treinta y una con la pedánea de La Barca de la Florida y con una nueva asociación de fieles en torno al Resucitado en 1989). Era de una grandiosidad suntuaria sin precedentes y cerrada, con pocos cambios estructurales y escasas mudanzas.

— Santa Marta pasa al Miércoles Santo en 1981 (ese año y el siguiente sale exclusivamente con el paso de misterio), dejando sola en el Sábado Santo a la Piedad. En 1984 la Piedad cerrará el Viernes Santo. En 1992 el Perdón también será la última cofradía de la Madrugada.

— La Buena Muerte pasa a Santiago (dejando definitivamente la Victoria en 1982) y Loreto vuelve a San Pedro (tras abandonar Santo Domingo en la procesión de 1981), de donde ya saldrá en la Semana Santa de 1982. En 1998 el Perdón abandona Santa Ana y pasa a su sede de la ermita de Guía.

— Tras la ruina de San Juan de los Caballeros y los destrozos irreparables en el palio de los Remedios (por la caída de un rayo en el verano de 1981), entre 1982 y 1987 la Hermandad del Amor queda con un único paso (hasta 2004 cuando incorpora al Cautivo) y sale desde la catedral. La otra cofradía que allí tenía su sede, la de la Vera Cruz, saldrá entre 1982 y 1986 desde las antiguas instalaciones del Colegio Marianista de la calle Gaitán. En 1987 la Vera Cruz volverá a San Juan de los Caballeros y en 1988 el Amor comenzará a salir desde su propia capilla frente al histórico templo.

— En 1986 la Soledad sale únicamente con el paso de palio.

— En 1987 cambia el orden de paso por la carrera oficial la Viga, que permuta su lugar con la que cierra el Lunes Santo, Amor y Sacrificio. La Viga volverá al penúltimo lugar entre 2000 y 2002, y en 2003 será de nuevo la última de la jornada.

— En 1991 las Viñas hace procesión con sus titulares en parihuela por obras en su parroquia.

— En 1992, la Defensión recuperará su segundo paso, el de palio.

— En 1999, una nueva jornada se inaugura en nuestra Semana Santa, el Sábado de Pasión, con la Clemencia como hermandad, y en ese año el Resucitado cambia su estatus y entra a formar parte del círculo de las cofradías. Ya teníamos treinta y dos hermandades de penitencia.

— El segundo es el período de transición que coincide con la primera década del nuevo milenio. Ya sí van produciéndose cambios estructurales.

— La Clemencia abre el Martes Santo en 2005 y el Sábado de Pasión se mantiene con el Soberano Poder, el Consuelo y, posteriormente, con la Redención, la Paz de Fátima y Humildad y Paciencia. Ya hablábamos de treinta y siete cofradías.

— Finalmente en 2007 el Soberano Poder y el Consuelo abren el Miércoles Santo y la Redención pasa la primera el Jueves Santo.

— El Perdón saca dos pasos en 2002 y en 2007 pasa a ser la segunda cofradía del Domingo de Ramos.

— Hay cambios de sede: en 2010 Santa Marta ocupa su propia capilla frente a San Mateo y el Consuelo la suya, tan recoleta (tras abandonar las Viñas); el Mayor Dolor se traslada a la catedral por obras en San Dionisio (2004–2009), como también ocurre en Santiago, por lo que el Prendimiento sale desde la Merced (2006) y desde la capilla del antiguo Asilo de San José (2007–2016), y la Buena Muerte desde su casa de hermandad (2006–2011) y la Merced (2012–2016). En el año 2009 también el Perdón hace estación desde la catedral.

— Cambios en el orden de paso por la carrera oficial: la Yedra pasa tras la Buena Muerte y delante del Perdón (2004–2006) y desde 2007 a 2019 es la última de la Madrugada; en 2007 la Buena Muerte es la segunda de la Madrugada; el Loreto abre el Viernes Santo en 2005, lo cierra en 2007 y otra vez la segunda de ese día en 2008. La Viga vuelve a ser la penúltima del Lunes Santo en 2007.

— El tercero supone el cambio definitivo y la transformación de nuestra Semana Santa, coincidiendo con la segunda década y hasta la actualidad.

— En 2011 la Paz de Fátima ocupa el primer lugar del Lunes Santo y saca ya dos pasos (misterio y palio). En 2014 Humildad y Paciencia es la primera del Martes Santo (saliendo ya de la Trinidad desde el 2012), pasa a ser la tercera de la jornada en 2019 y la penúltima del Jueves Santo en 2022. En 2017 Pasión es la segunda del Domingo de Ramos. En 2019 la Sed abre el Lunes Santo y Salud de San Rafael el Martes Santo.

— Hasta seis cofradías salían en nuestra ciudad el Sábado de Pasión desde mediados hasta finales de esta década (Pasión, Sed, Salud de San Rafael, Salvación, Mortaja y Misión), una en Guadalcacín (Entrega), y otra el Jueves de Pasión (Bondad y Misericordia).

— En 2014 sacan dos pasos, el Resucitado y el Consuelo. En 2017 la Vera Cruz procesiona con un tercer paso, como también lo hace en 2018 las Tres Caídas.

— Hay algún cambio de sede: desde 2016 a 2019 la Expiración pasa a San Francisco por obras en su ermita.

— Hay variaciones en el paso por carrera oficial: la Buena Muerte pasa a ser la tercera de la madrugada del Viernes Santo en el 2011 y la cuarta en el 2012; la Viga es la última del Lunes Santo en 2014, la Cena cambia su puesto con la Candelaria en 2015, pasando a ser la tercera de la jornada; la Vera Cruz abre el Jueves Santo en 2014; la Expiración es la penúltima, tras la Soledad, el Viernes Santo de 2018 y 2019; y el Resucitado sale al mediodía para recogerse por la tarde en 2018 y 2019.

— En 2019 hay cambios sustanciales, además de las nuevas incorporaciones: el Prendimiento pasa delante de la Amargura y las Tres Caídas cierra el Miércoles Santo; la Oración en el Huerto permuta su sitio con la Lanzada y el Nazareno el suyo con las Cinco Llagas (para ser la segunda tras el Santo Crucifijo); y Loreto abre el Viernes Santo.

— 2020 y 2021 será un doloroso paréntesis por la crisis sanitaria que se cierne en la Cuaresma de 2020. El primero de estos dos años supuso una reclusión ciudadana obligatoria en los hogares, solo paliada por los programas televisivos evocadores y los actos penitenciales telemáticos de las cofradías. En la segunda Semana Santa sin cofradías en la calle, las veneraciones y los montajes compositivos estáticos en los distintos templos, fueron completados por una magna exposición cofrade en los claustros de Santo Domingo, liderada por el ayuntamiento y la Unión de Hermandades, y en el que participan todas nuestras corporaciones: «Cofradías, la huella del tiempo en Jerez».

— Y el 2022 es la Semana Santa de las cuarenta y cinco cofradías, cuando la Entrega de Guadalcacín hace estación en el centro de Jerez (cuarenta y seis con la del Cristo de la Piedad de La Barca de la Florida), de las que cuarenta y tres salen entre el Domingo de Ramos y el Domingo de Resurrección tras la incorporación de Bondad y Misericordia, y Salvación (Martes Santo) y Misión (Madrugada de Viernes Santo). Los cambios son sustanciales el Martes Santo, que ya tiene siete cofradías (aunque Humildad y Paciencia pase al Jueves Santo), con la incorporación de las dos nuevas; el Jueves Santo por el cambio de orden de paso (Vera Cruz, Redención, Oración en el Huerto, Lanzada, Humildad y Paciencia, y Mayor Dolor); la Madrugada con novedades en este aspecto (Santo Crucifijo, Nazareno, Cinco Llagas, Buena Muerte, Yedra, Misión); también el Viernes Santo (Piedad, Loreto, Exaltación, Expiración, Soledad); y el Domingo de Resurrección, en el que el Resucitado sale por la tarde.
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Entrada en Carrera Oficial de la Hermandad de la Sed. Lunes Santo de 2019. (AMV)


De la agrupación juvenil a la carrera oficial

En el año 2011 un consumado historiador de la Semana Santa contemporánea, Antonio de la Rosa Mateos, dedica a una hermandad muy joven, la del Soberano Poder, una monografía titulada Ego sum (y que cuenta con el prólogo de su hermano fundador el sacerdote Iván Cote Benítez). Lo que más nos interesa de esta obra para explicar el presente desarrollo de muchas de nuestras corporaciones de finales del siglo pasado y principios del presente es el capítulo «Los inicios. El Viernes de Dolores». En los noventa, la Semana Santa jerezana de las treinta cofradías (treinta y una con la del Cristo de la Piedad de La Barca de la Florida) se había afirmado, tras casi un cuarto de siglo de inmovilismo. Jerez de la Frontera crecía y se expandía a muchos kilómetros del casco histórico, pero no así su Semana Mayor:

En los ochenta comenzó en nuestra ciudad un movimiento cofrade juvenil que conocimos como «hermandades juveniles». Estas «hermandades» estaban compuestas por grupos de jóvenes de barriadas o de alguna calle céntrica, donde la mayoría de sus miembros no superaba los quince años. Este fenómeno se inicia cuando diferentes grupos de niños intentan imitar a las procesiones de penitencia de nuestra Semana Santa. Con escasos medios físicos, y por supuesto económicos, construían pequeños pasos con tableros, palés y cartón (…). Este fenómeno fue a veces criticado, incluso por nuestro Obispo Bellido Caro, pero gracias a la inquietud de aquellos jóvenes hace unos años nuestras barriadas se han poblado de Hermandades de Penitencia.656

Veamos esos puntos de nuestra trama urbana donde se gesta esta «prehistoria» de la nueva Semana Santa actual: el Pelirón (Consuelo), el polígono de San Benito (Clemencia), la barriada España (Paz de Fátima) o el parque Atlántico (Soberano Poder). De nuevo es la juventud la que insufla nuevos aires renovadores a un movimiento que siempre ha estado en permanente evolución y revolución. Es la labor de estos noveles comprometidos la que amplía las fronteras de una Semana Santa que siempre se ha adaptado a sus tiempos. La semilla juvenil sigue germinando en dos agrupaciones parroquiales de una misma parroquia, la del Rocío. En primer lugar nos referiremos a la de las Siete Palabras, Árbol de la Vida, Virgen del Rocío en sus Misterios Dolorosos y San Juan de Ávila, con sede en la parroquia del Rocío (aún sin templo construido), erigida el 11 de abril de 2009, que materializaba entonces el anhelo de aquellos jóvenes de Torresblancas, El Rocío, Residencial El Ángel o Nuevo Chapín. Actualmente tiene una vida lánguida y a mediados de la pasada década solicitó a la Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías un cambio de sede. Por otro lado, la del Sagrado Corazón de Jesús, Jesús de la Humildad, Virgen del Rocío en sus Misterios Gloriosos y Dolorosos, y beato fray Leopoldo de Alpandeire, de la barriada Barbadillo y Olivar de Rivero, que recorrió por vez primera las calles del barrio el año 2007 el Viernes de Dolores. Fue erigida en 2022 y tiene capilla en la calle Hernán Pérez Maldonado. El 12 de marzo se bendijo su titular, obra del escultor de Morón de la Frontera Manuel Martín Nieto, y salió el Sábado de Pasión de ese mismo año (solo con su Cristo, sin las figuras secundarias que fueron conformando anteriormente el misterio) sobre un paso tallado en Sevilla por José Antonio García Flores, para hacer estación de penitencia en la parroquia de Fátima.

Todo lo expuesto es, en definitiva, el producto trascendental de una sociedad dinámica, religiosa y culturalmente cristiana, que ha hecho posible esta grandiosa e inigualable celebración pasionista protagonizada y posibilitada por la cooperación y confluencia de cincuenta y seis corporaciones del término: hermandades y cofradías penitenciales, agrupaciones parroquiales y culturales y la Sacramental de Santiago y el Cristo de las Almas.



656 ROSA MATEOS (2011): 15.


19. Las pedanías y entidades locales autónomas también tienen su Semana Santa

La Semana Santa jerezana alcanza el xxi con signos de expansión y con una madurez asentada. En una comarca tan grande como la nuestra (que llega hasta la provincia de Málaga y está entre las cinco más extensas del país), el movimiento pasionista debía calar necesariamente entre las poblaciones rurales. Los vecinos jerezanos de estas agrupaciones poblacionales querrían revivir en sus propias localidades esa Semana Santa a la que asistían en el núcleo urbano. He aquí un capítulo que tiene más de reportaje periodístico que de análisis histórico, pues lo que a continuación se expone responde a una tendencia actual que solo con el paso del tiempo se revelará consolidada y definitiva. Y es que histórica y tradicionalmente el concepto tipológico de la Semana Santa se ajustaba al mundo urbano657, mientras que la religiosidad rural se centraba casi exclusivamente en las peregrinaciones y romerías. El hecho de que un núcleo sea tan centralizador y dinámico como Jerez de la Frontera en su relación con el entorno ha propiciado una tendencia mimética en cuanto a las características religiosas populares. Destaca especialmente una población alejada en casi veinte kilómetros del centro de la ciudad, La Barca de la Florida, pero también hay que mencionar otras entidades que rodean el cinturón inmediato al núcleo central, como son Guadalcacín, Torrecera, Estella, El Portal o Cuartillos, y una derivación geográfica a modo de redes de lugares centrales (en la terminología del alemán Walter Christaller) en el entorno de La Barca, El Torno y San Isidro del Guadalete, y en el de Guadalcacín y Nueva Jarilla.

En el término de Jerez de la Frontera hay casi treinta entidades locales, pedanías y barriadas rurales, que en su mayoría son el producto de los proyectos del Instituto Nacional de Colonización del régimen franquista para la campiña jerezana: Los Albarizones, La Barca de la Florida, La Corta, Cuartillos, El Chaparrito, Cañada del León, Sierra de San Cristóbal, El Mijo–Baldío de Gallardo, El Portal del Guadalete, Estella del Marqués, Gibalbín, Guadalcacín, Puente de la Guareña, La Ina, La Jarda, Los Isletes, Fuente de Rey, La Greduela, Las Pachecas, Lomopardo, Majarromaque, Mesas de Asta, Mimbral, Nueva Jarilla, Rajamancera, San Isidro del Guadalete, Las Tablas, Polila y Añina, El Torno, Torre Melgarejo y Torrecera. Según el Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía, el término cuenta con unos 213.000 habitantes, de los que en la ciudad viven 192.000. De estos núcleos los que superan el millar de habitantes son La Barca y Guadalcacín (cada uno ronda los 4000 y 5000 habitantes respectivamente), Estella del Marqués, Nueva Jarilla, El Torno y Torrecera (Cuartillos está en los 900 habitantes); y están en el entono de los 500 pobladores Gibalbín, El Portal y San Isidro del Guadalete. Si bien decrece en la última década el número de jerezanos que vive fuera de la zona urbana, este decrecimiento es mayor en los núcleos más pequeños (14 %) y apenas si se nota en las entidades autónomas locales (2 %)658. Esta es la realidad de un contexto geográfico con sus características demográficas, humanas, culturales y socioeconómicas.

La Cofradía del Cristo de la Piedad de La Barca de la Florida

Existe un precedente, muy anterior a la eclosión de principios del actual siglo, que es esta cofradía penitencial, símbolo inequívoco de la Semana Santa en la entidad local autónoma. Desde hace setenta años, la tarde noche del Viernes Santo un crucificado de Antonio Castillo Lastrucci, el Cristo de la Piedad (encargado el 14 de junio de 1954, en pino de Flandes, con un coste de 20.000 pesetas, se entregó en marzo de 1955 y fue restaurado en 2003) y Nuestra Señora de los Dolores, de Manuel Prieto Fernández (que se adquiere en junio de 1967 por 10.000 pesetas y fue bendecida el 20 de octubre, con el padrinazgo de Alfredo Erquicia Guardiola y María del Carmen Domecq Ibarra), conforman un bellísimo calvario (a modo de déesis, con un san Juan Evangelista que costó 10.000 pesetas por mediación de la Hermandad de la Yedra) en procesión por las calles de la pedanía. No hace mucho, durante el besamanos magno con motivo del IV centenario del voto inmaculista de nuestra ciudad, los días 21 y 22 de octubre de 2017, la titular dolorosa estuvo expuesta en esta ceremonia de reverencia y vasallaje devocional en la capilla del colegio de la Compañía de María de Jerez.

A esta cofradía tanto Fernando García Sauci659 como Antonio de la Rosa Mateos660 dedicaron sendos estudios. En 1954 la poca población apenas podía propiciar el nacimiento de una hermandad, pero el entonces joven párroco Manuel Mellado Acosta (natural de Brenes) tuvo esta idea a fin de atraer feligreses a su desperdigada estructura parroquial. Los primeros hermanos fueron cincuenta y tres (actualmente la nómina es de casi 300 cofrades). En 1958 se añadió como titular a San Isidro Labrador (advocación de la iglesia parroquial), cuya imagen realizó por 22.000 pesetas Eladio Gil Zambrana (años después profesor de escultura de la Escuela de Bellas Artes de Barranquilla de Indias). Y fue en 1973 cuando consiguió su legalización eclesiástica la que hoy es hermandad pujante, orgullo de los vecinos barqueños que la arropan a lo largo de todo el recorrido de su procesión anual. Cuenta con casa de hermandad, con una banda de cornetas y tambores y con un nutrido y esperanzador grupo joven.



657 Cf. VEGA GEÁN/GUEVARA PÉREZ/GARCÍA ROMERO (2022): 30–38.

658 CAÑAS (2021): «Núcleos despoblados: pedanías que aún resisten», Diario de Jerez, 22 de enero.

659 GARCÍA SAUCI (2003): 347–351.

660 ROSA MATEOS (2004): 195–196.
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Santísimo Cristo de la Piedad y Nuestra Señora de los Dolores. La Barca de la Florida. (AMV)


La Semana Santa en el mundo rural

Una cofradía más se suma a esta nómina, la de Nuestro Padre Jesús de la Entrega en el encuentro con su madre, María Santísima Reina de los Ángeles, en la calle de la Amargura, de la parroquia de San Enrique y Santa Teresa de Guadalcacín. Su párroco y director espiritual José Manuel Sánchez–Romero Martín–Arroyo comandó la andadura como Agrupación Parroquial en 2005 y se convirtió en hermandad de penitencia el 16 de abril del 2011. Hasta el año 2019 salía el Sábado de Pasión por las calles de la pedanía, pero en el 2022 marcó un hito al hacer estación de penitencia en San Juan de Letrán, en el centro de Jerez, con un recorrido de más de trece kilómetros, a los que más adelante nos referiremos. José Antonio Navarro Arteaga talló la imagen del Nazareno (que fue bendecida el 8 de marzo del 2008) y ha venido completando en los siguientes años todo el numeroso e imponente grupo escultórico661.

Fue en el 2011 cuando nació como asociación cultural la que hoy es Agrupación Parroquial (desde el 11 de enero del 2015) de Nuestro Padre Jesús de la Paz, Nuestra Señora del Rocío y San Bruno (de hecho, en el proyecto de túnicas de la corporación está el utilizar como base el hábito de los cartujos) de la iglesia de Nuestra Señora de la Paz de la Entidad Local Menor de Cuartillos. El 5 de abril del 2014 salió por vez primera por las calles de la localidad. La talla fundacional fue un cautivo obra de Juan Manuel Montaño Fernández y el actual nazareno es de José María Leal (que ha presentado también un boceto de Cireneo) y representa a Jesús camino del Gólgota, con el proyecto de conformar un misterio que lo rodee. Adquirió su paso al del Nazareno del Puerto de Santa María: una canastilla de caoba con respiraderos de cedro, obra de José Ovando Merino. Tiene casi 200 hermanos y sale en procesión el sábado anterior al Sábado de Pasión. La cuadrilla de cofrades costaleros carga a las órdenes del sanluqueño José Javier Galán Gallego y la procesión es acompañada por los sones de la Agrupación Musical de Nuestro Padre Jesús Nazareno de la Algaba662.

En el 2020 tenía prevista su primera procesión la Agrupación Parroquial Cristo de la Esperanza y Nuestro Padre Jesús del Prendimiento de la parroquia de San Juan de Torrecera. A consecuencia de la pandemia de la COVID–19 se pospuso su procesión hasta la tarde noche del Sábado de Pasión del 2022 con nazarenos en su cortejo. Esta congregación cofrade es la unión de una agrupación parroquial en torno al Cristo de la Esperanza y la corporación juvenil del Señor del Prendimiento. El Señor Prendido es obra del imaginero Antonio López Ramírez.



661 ROSA MATEOS (2012): 70–71.

662 Al respecto y para un mejor conocimiento de estas corporaciones apuntemos que en los últimos años páginas web cofrades como Jerez cofrade, Cofrade TV, El pertiguero o Cofrademanía han dedicado no pocos artículos y espacios a nuestras hermandades rurales y a su Semana Santa.
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Agrupación Parroquial de Nuestro Padre Jesús de la Paz. Cuartillos. (AMV)


También lleva casi cincuenta nazarenos en su cortejo la Agrupación Parroquial del Señor del Amor de la parroquia de San Miguel de Estella del Marqués. Ildefonso Domínguez Mateos ha realizado el Nazareno del Amor en el encuentro con su madre (imagen bendecida el 27 de marzo del 2022). La corporación adquirió en el 2019 el antiguo paso de la Sed de Jerez. Salía hace unos años el Jueves Santo, pero se ha consolidado en la tarde del Viernes de Dolores, con el acompañamiento musical de la Agrupación Cristo del Calvario de Ubrique.

La tarde y noche del Sábado de Pasión procesiona por El Portal (desde la capilla de Nuestra Señora del Portal) la Agrupación Parroquial del Cautivo y Nuestra Señora del Carmen en sus Misterios Dolorosos. El titular es obra de Gabriel Piñero en el 2014, año en el que salió por primera vez, después de ser fundada en el 2013 con origen en una asociación juvenil.

Otra agrupación parroquial, la más reciente del entorno rural, es la del Cristo del Desamparo, de la parroquia de San Miguel de El Torno. Hasta 2019 salía en viacrucis el Martes Santo y en el 2022 lo hace ya como corporación en Semana Santa.

Por su parte, de la Agrupación Parroquial del Cristo del Perdón y Unión de la iglesia de Nuestra Señora del Rosario de Nueva Jarilla se ha reorganizado el cortejo de nazarenos para el Viernes Santo, con la colaboración de los costaleros de la corporación de Torrecera. La imagen ha salido en procesión en diversas ocasiones con Nuestra Señora del Rosario y Nuestra Madre de la Misericordia.

También en la tarde noche del Viernes Santo hace su procesión la Agrupación Parroquial del Mayor Amor desde la parroquia de San Pío X de la Entidad Local Menor de San Isidro del Guadalete (Revilla). La talla, de serie, fue restaurada por José Carlos Gutiérrez en el 2009.

El Sábado de Pasión de 2022

Esta jornada puede con razón calificarse de histórica para la Semana Santa de la comarca de Jerez, en una concepción religiosa tanto urbana como rural («Guadalcacín se unió a Jerez», se leía en la prensa) que trascendió los límites locales y quedó plasmada en la cabecera de los más diversos rotativos de temática cofrade (ABC, La Razón, Pasión en Sevilla, Viva Sevilla, La Voz Digital…: «La procesión más larga de España»).
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Hermandad de la Entrega de Guadalcacín. (AMV)


Tanto los jerezanos del núcleo urbano como los pedáneos siempre habían considerado a la Hermandad de la Entrega de Guadalcacín como una cofradía con vocación de realizar una salida–peregrinaje al centro histórico. Antes del 2022 ya se había hablado de su estación de penitencia en el casco de la ciudad y, desde luego, muchos años antes, la Hermandad del Soberano Poder ya había roto los «límites geográficos» y había creado una infraestructura auxiliar para traer una cofradía de periferia a la catedral.

El paréntesis de la pandemia se quiso paliar con proyectos extraordinarios que resarcieran al cofrade de esos años de «abstinencia procesional». Sin duda, por su trascendencia sociorreligiosa fue la aventura de los hermanos de la Entrega la más señalada. La idea había fructificado y tenía el visto bueno del anterior obispo José Mazuelos en el 2021, para ser puesta en práctica bajo la mitra de José Rico Pavés.

El Sábado de Pasión, 9 de abril del 2022, recorrieron un itinerario de trece kilómetros y 600 metros, en más de catorce horas, los más de 100 nazarenos y unos treinta monaguillos que acompañaron al misterio, cruzando carreteras sin urbanizar y amplísimas avenidas radiales que unían el casco histórico con la periferia rururbana. Salió la cofradía a las 12:30 del mediodía para recogerse a las 02:45 de la madrugada del Domingo de Ramos, después de hacer estación de penitencia en San Juan de Letrán (a las 19:55) previo paso multitudinario por el barrio de San Pedro y los aledaños del principio de la carrera oficial. Fue necesaria toda una infraestructura que permitiera realizar con éxito el duro recorrido (y con altas temperaturas) de nazarenos y costaleros, que tuvieron avituallamientos (sin detener la marcha) en las horas de almuerzo, merienda y cena, en puntos previstos al efecto (colegio San José Obrero, Sala Paúl o inicio de la avenida de Europa), así como asistencia sanitaria. Las tres cuadrillas completas de un total de 150 costaleros, guiados por el equipo de Tomás Sampalo, hubieron de prepararse a fondo. Fue acompañado el misterio por dos bandas de cornetas y tabores: la primera, la de la Fe y Consuelo de Martos, protagonizó el recorrido hasta y desde la zona de la plaza del Caballo, tanto a la ida como a la vuelta, y la otra, la del Rosario de Cádiz, haría lo propio en el casco urbano.

Los hitos del itinerario, muchos de ellos inéditos en la historia de nuestra Semana Santa, fueron: parroquia de San Enrique y Santa Teresa, avenida de Nueva Jarilla, San José Obrero, avenida del Altillo, avenida Álvaro Domecq, Santo Domingo, Nuño de Cañas, plaza de San Andrés, Bizcocheros, Alameda del Banco, Tornería, San Juan de Letrán, Alameda Cristina, Santo Domingo, Fernando Viola, Córdoba, avenida de la Feria, avenida Europa, avenida de la Granja, carretera Jerez–Guadalcacín, Caulina, Divina Pastora, parroquia de San Enrique y Santa Teresa.

Ese Sábado de Pasión Jerez se lanzó a la calle y vibró como en una de las grandes jornadas pasionistas. La Entrega completó así un día cofrade apoteósico y fue «puerta dorada» de una Semana Santa con procesiones que todos recuperamos. Aquel día, el de la gesta protagonizada por la hermandad pedánea, se vivió también el contrapunto perfecto, clásico, medido y elegante en la capuchina Hermandad de la Mortaja. La ciudad se vio igualmente reflejada en este complementario diálogo conceptual y sociorreligioso.


20. Los mass media y la Semana Santa sin fronteras: mirando al futuro

Francisco Antonio García Márquez

Profesor de Economía del Centro Asociado de la UNED en Cádiz

La década de los noventa tuvo una especial transcendencia en la que sería la Semana Santa «moderna» en la ciudad de Jerez de la Frontera. Tras más de treinta y cinco años en los que no nacieron nuevas corporaciones, la expansión territorial y demográfica de la ciudad, unida a la creación de nuevos barrios, incidieron en que esa Semana Santa estática de treinta cofradías aumentase en un 50 %, llegando a alcanzar las cuarenta y cinco hermandades de penitencia en el año 2016.

En el año 1998 comenzaría esta explosión, cuando se unió a nuestra nómina de hermandades penitenciales la cofradía de la Clemencia de la parroquia de San Benito (que era asociación desde 1993), a la que se sumó en 1999 en sede catedralicia la de la Sagrada Resurrección, que llevaba procesionando desde 1989 como asociación de fieles. Al año siguiente, en el 2000, también el primer obispo de la diócesis de Asidonia–Jerez, D. Rafael Bellido Caro, y su sucesor, D. Juan del Río Martín, aprobarían los estatutos de dos nuevas corporaciones: Humildad y Paciencia, con sede canónica en el colegio de las esclavas (como asociación desde 1994 y hermandad ya en el 2000, que no realizaría su primera estación de penitencia hasta el 2008) y Redención (en 1999 como asociación y en el 2004 como hermandad), radicada en el santuario de María Auxiliadora del colegio de los salesianos en el barrio de Icovesa.
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Paso de misterio del Soberano Poder. (AMV)


Y será con el obispo D. Juan del Río cuando se creen en diversas barriadas de la ciudad tres nuevas hermandades en la primera década de los 2000: la Paz entre las taurinas calles de la parroquia Fátima (con estrechos lazos con el cuerpo de bomberos, cuyo parque se encuentra en las inmediaciones); el Consuelo en el Pelirón (asociación que funcionaba desde la década de los ochenta del anterior siglo); y el Soberano Poder en uno de los barrios más alejados y con acusadas particularidades, la Granja, tras no encontrar acomodo en otras parroquias periféricas de la ciudad (las Viñas y los Dolores en el parque Atlántico).

Por tanto, en el trascurso de apenas ocho años surgen siete nuevas corporaciones penitenciales para dar respuesta a las inquietudes de los cofrades afincados en nuevos barrios de un Jerez que aumentó su población en prácticamente 80.000 habitantes (para acercarse a los 210.000) en el transcurso de los cincuenta años entre 1960 y 2010.

Pero el hecho es que esta progresión no hizo más que aumentar con la llegada a la cátedra de la diócesis del ursaonense D. José Mazuelos Pérez en 2009. Este nuevo obispo, al que, sin embargo, los mentideros cofrades no catalogaban como «capillita» (y que se nos perdone el popular calificativo), vio aquí un filón para el acercamiento de la Iglesia a la población de algunas zonas emergentes de la ciudad. Y tanto es así que, tal y como puede verse en la tabla 1, desde 2011 a 2016 se crean ocho nuevas hermandades de penitencia también en barrios apartados del tradicional eje cofrade municipal, que era el centro de la ciudad, a excepción de la Sagrada Mortaja, que en Capuchinos llevaba como asociación de fieles desde el 2000.


Tabla 1. Nuevas hermandades y barrios o

zonas donde radican (2011–2022)

	Año	Número	Hermandades	Barrios
	2011	1	Entrega	Guadalcacín
	2012	3	Mortaja
Pasión
Salud de San Rafael
	Capuchinos
Pago de San José
El Chicle

	2013	2	Salvación
Sed
	Las Torres
Zona sur

	2014	1	Bondad y Misericordia	San Juan de Dios
	2016	1	Misión Redentora	Picadueñas



Esta contundente creación de cofradías penitenciales conllevó que la ratio habitantes por hermandades en 2018 fuese la más pequeña alcanzada desde 1960: llegó a haber una corporación por cada 4730,64 habitantes o, lo que es lo mismo, 2,11 cofradías por cada 10.000 habitantes. En las siguientes tablas 2 y 3, puede comprobarse la influencia de esta expansión cofrade comparada con la población del municipio, el estancamiento vivido desde 1960 a 1990 y el florecimiento de corporaciones en años posteriores, tanto en términos absolutos como relativos.
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Hermandad de la Salud de San Rafael. (AMV)


Tabla 2. Habitantes, número de hermandades de penitencia

y relación entre ambas. Años 1960–2018663

	Año	N.º de
habitantes
	N.º de
hermandades
	Habitantes por
hermandades
	Hermandades por 10.000
habitantes

	2018	212.879	45	4730,64	2,114
	2010	208.896	37	5645,83	1,771
	2000	183.6771	34	5402,26	1,851
	1990	186.812	30	6227,07	1,606
	1981	176.238	30	5874,60	1,702
	1970	149.867	30	4995,57	2,002
	1960	130.900	29	4513,79	2,215
	Media			5479,33	1,84




663 Datos obtenidos de las alteraciones de los municipios en los Censos de Población desde 1842 del Instituto Nacional de Estadística (INE).
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Hermandad de la Redención. (AMV)


Tabla 3. Diferencias en términos absolutos

y relativos entre períodos

	Período	Diferencias total
de habitantes
	Diferencias total de
hermandades
	Diferencias
habitantes por
hermandad
	Diferencias
hermandades
por 10.000
habitantes

	2010
2018
	3983
(1,9 %)
	4 (9,8 %)	–364,38
(–7,2 %)
	0,15
(7,7 %)

	2000
2010
	25.219
(13,7 %)
	3 (7,9 %)	261,42
(5,4 %)
	–0,11
(–5,1 %)

	1990
2000
	–3135
(–1,7 %)
	8 (26,7 %)	–1393,46
(–22,4 %)
	0,46
(28,8 %)

	1981
1990
	10.574
(60 %)
	0 (0,0 %)	352,47
(6,0 %)
	–0,10
(–5,7 %)

	1970
1981
	26.371
(17,6 %)
	0 (0,0 %)	879,03
(17,6 %)
	–0,30
(–15,0 %)

	1960
1970
	18.967
(14,5 %)
	1 (3,4 %)	481,77
(10,7 %)
	–0,21
(–9,6 %)
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Paso de misterio de la Sagrada Mortaja. (FMF)


No obstante, para que el lector aprecie de una forma más visual este crecimiento tanto en el número de habitantes como de hermandades de penitencia en la ciudad, se muestra en las siguientes gráficas el importante aumento acaecido desde ese año de 1960.


Gráfico 1. Evolución del número de habitantes de Jerez (1960–2020)
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE)
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Hermandad de la Salvación. (AMV)


Gráfico 2. Evolución del número de hermandades de

Penitencia jerezanas (1960–2020)
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Por supuesto, dicho incremento supuso también un reto a la hora de establecer el orden de paso por la carrera oficial. Recordemos que hasta el año 2005 este orden había permanecido prácticamente inmutable desde mediados de los años sesenta y que, casi de golpe, en los siguientes quince años se tendría que dar cabida a catorce nuevas corporaciones con sus correspondientes itinerarios. De haberse realizado una deficiente planificación o coordinación, esto podría haber acarreado serios problemas de todo tipo (retrasos, accidentes varios, aglomeraciones o «tapones»…).

En ese año de 2005 la Hermandad de la Clemencia engrosó la entonces corta jornada del Martes Santo. Posteriormente en 2007 harían lo propio el Soberano Poder y el Consuelo el Miércoles Santo (pasando a ser el día con más procesiones en la calle) y la Redención el Jueves Santo. En la siguiente tabla 4 se expone el orden de paso por carrera oficial del año 2011, primero en el que la Hermandad de Fátima procesionó el Lunes Santo.
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Hermandad de Bondad y Misericordia. (AMV)


Tabla 4. Orden de paso por carrera oficial (2011)

	Domingo de
Ramos
	Amor	Noche de Jesús
	Borriquita	Judíos de San Mateo	Santo Crucifijo
	Perdón	Miércoles Santo	Cinco Llagas
	Transporte	Soberano Poder	Nazareno
	Coronación	Consuelo	Buena Muerte
	Angustias	Santa Marta	Yedra
	Lunes Santo	Tres Caídas	Viernes Santo
	Fátima	Amargura	Exaltación
	Candelaria	Jueves Santo	Loreto
	Santa Cena	Redención	Expiración
	Amor y Sacrificio	Veracruz	Soledad
	Viga	Lanzada	Piedad
	Martes Santo	Oración en el Huerto	Domingo de
Resurrección

	Clemencia	Mayor Dolor	Resucitado
	Defensión		



La incorporación de todas estas nuevas cofradías a la carrera oficial provocó incluso que se trastocara el tradicional orden de antigüedad para que sus itinerarios de ida y vuelta fuesen más cómodos y se evitasen posibles problemas de retrasos o de cualquier otro tipo. Es interesante, al respecto, destacar las permutas664 entre Borriquita y Pasión, Candelaria y Santa Cena, Clemencia y Humildad y Paciencia, Prendimiento y Tres Caídas (en este caso por el numerosísimo acompañamiento del Señor de la Salud), Veracruz y Redención o Loreto y Exaltación.

Surgió, además, en esas fechas un nuevo día cofrade, el Jueves de Pasión, con la Cofradía de Bondad y Misericordia, ya como penitencial, y su estación de penitencia en San Juan de Letrán. Y fueron seis las cofradías que hicieron sus procesiones a distintos templos el Sábado de Pasión del 2017: Misión Redentora a la Merced; Salvación a la Victoria, Mortaja a San Dionisio; la Sed a San Miguel; Salud de San Rafael a San Francisco; y también la Entrega, que, después de su recorrer las calles de la pedanía de Guadalcacín, regresó a su parroquia de San Enrique y Santa Teresa.

Ese 2017 la Hermandad de Pasión ocupó el segundo lugar entre las cofradías del Domingo de Ramos y ya en 2019 otras dos de estas recientes hermandades se integraron en los desfiles procesionales de los días grandes: la Sed pasó la primera el Lunes Santo y la Salud de San Rafael abrió, asimismo, la jornada del Martes Santo.



664 Ya se sabe que el orden de paso por la carrera oficial se atiene a la antigüedad de las cofradías, de modo que las de fundación más moderna preceden, salvo excepciones, a las más antiguas (excepto en la Madrugada, en la que se invierte dicho orden).


Tabla 5. Orden de paso por carrera oficial (2019)

	Jueves de Pasión	Santa Cena	Redención
	Bondad y Misericordia	Amor y Sacrificio	Lanzada
	Sábado de Pasión	Viga	Oración en el Huerto
	Misión Redentora	Martes Santo	Mayor Dolor
	Salvación	Salud de San Rafael	Noche de Jesús
	Entrega	Clemencia	Santo Crucifijo
	Mortaja	Humildad y Paciencia	Cinco Llagas
	Domingo de Ramos	Defensión	Nazareno
	Borriquita	Amor	Buena Muerte
	Pasión	Judíos de San Mateo	Yedra
	Perdón	Miércoles Santo	Viernes Santo
	Transporte	Soberano Poder	Loreto
	Coronación	Consuelo	Exaltación
	Angustias	Santa Marta	Expiración
	Lunes Santo	Prendimiento	Soledad
	Sed	Amargura	Piedad
	Fátima	Tres Caídas	Domingo de
Resurrección

	Candelaria	Jueves Santo	Resucitado
		Veracruz	



Por último, en el 2022, tras la pandemia, las hermandades de la Bondad y Misericordia y de la Salvación se sumaron a las cofradías del Martes Santo, mientras que la Misión Redentora cerró la Noche de Jesús. Apuntaremos, en fin, unos últimos detalles de organización: el cambio de día de Humildad y Paciencia, que pasó a ocupar el quinto lugar del Jueves Santo; la vuelta a la forma original de Miércoles Santo con el Prendimiento cerrando la jornada; y el sonado primer puesto de la Hermandad de la Piedad en el orden del Viernes Santo, para así no recogerse a altas horas de la madrugada.


Tabla 6. Orden de paso por carrera oficial (2022)

	Sábado de Pasión	Salud de San Rafael	Lanzada
	Entrega	Clemencia	Humildad y Paciencia
	Mortaja	Salvación	Mayor Dolor
	Domingo de Ramos	Defensión	Noche de Jesús
	Borriquita	Amor	Santo Crucifijo
	Pasión	Judíos de San Mateo	Nazareno
	Perdón	Miércoles Santo	Cinco Llagas
	Transporte	Soberano Poder	Buena Muerte
	Coronación	Consuelo	Yedra
	Angustias	Santa Marta	Misión Redentora
	Lunes Santo	Tres Caídas	Viernes Santo
	Sed	Amargura	Piedad
	Fátima	Prendimiento	Loreto
	Candelaria	Jueves Santo	Exaltación
	Santa Cena	Veracruz	Expiración
	Amor y Sacrificio	Redención	Soledad
	Viga	Oración en el Huerto	Domingo de
Resurrección

	Martes Santo		Resucitado
	Bondad y
Misericordia
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Hermandad de la Misión. (AMV)


En el terreno de la economía, por comentar otros puntos de vista, debemos recordar que los ingresos que recibe la Unión de Hermandades por el alquiler de palcos y sillas se reparten posteriormente entre las cofradías de la ciudad, obras de caridad y la propia Unión de Hermandades. A más hermandades menos ingresos para cada una de ellas. Por tanto, económicamente solo se pueden plantear dos opciones: o se incrementa el precio del producto o se aumenta la oferta. En pocas palabras, no es extraño que haya un constante debate abierto sobre la posibilidad de alargar la carrera oficial.

Y no es un asunto baladí, ya que para muchas cofradías esta compensación supone un porcentaje muy alto de sus ingresos anuales (y, si no, pregunten a los tesoreros sobre sus apuros durante la pandemia de la COVID–19). Ese dinero puede, en algunos casos, ser suficiente para pagar una salida procesional o ayudar bastante en la restauración del rico patrimonio de las corporaciones.

En la confrontación entre una carrera oficial más larga con el consiguiente reparto económico mayor y el esfuerzo físico adicional para nazarenos y costaleros, las cofradías lo tuvieron claro. En 2001, después de más de cuarenta años con una carrera oficial que comenzaba en la rotonda de los Casinos, se propuso que su inicio fuera la fachada de Santo Domingo.

Y no quedó ahí la cosa. Todos los presidentes de la Unión de Hermandades hasta la fecha propusieron cambios sustanciales en pos de conseguir una carrera oficial más atrayente para el cofrade, el devoto, el turista o los curiosos en general, tal y como puede comprobarse a continuación.


Tabla 7. Cambios en la carrera oficial de la Semana Santa

de Jerez (2001–2014)

	AÑO DE
CAMBIO
	PRESIDENTE
Unión de
Hermandades
	ITINERARIO
	2001	José Alfonso
Reimóndez «Lete»
	Inicio en fachada de
Santo Domingo

	2003	Fernando
Fernández–Gao
	Inicio en el Palacio Domecq. En vez de subir a Catedral por calle Cruces, se toma Santa Isabel y Visitación.
	2005	Fernando
Fernández–Gao
	Inicio en monumento del enganche de Mamelón.
	2007	Manuel
Muñoz Natera
	Cambio sustancial: Palacio Domecq, Larga, Lancería, plaza Arenal (lado derecho), plaza Monti, Manuel María González, De la Rosa, plaza de la Encarnación.
	2008	Manuel
Muñoz Natera
	Inicio en monumento del enganche de Mamelón.
	2013	Pedro Pérez	Inicio en Alameda Cristina. Se continúa desde plaza del Arenal por Consistorio, Asunción (por delante de la fachada de San Dionisio), José Luis Díez, Santa Isabel y Visitación.
	2014	Pedro Pérez	Inicio en plaza Aladro, y en la plaza de la Asunción se toma por la fachada del Cabildo Viejo.



Cada modificación de la carrera oficial vino seguida de una fuerte polémica, porque (y más en el mundo de las hermandades) es imposible contentar a todos. Por aquella primera modificación de 2001 las cofradías cuyas sedes se encontraban en torno a San Miguel o Madre de Dios, vieron cómo sus itinerarios se modificaron bastante, dado que el recorrido hasta la carrera oficial se ampliaba y que debían coger por las estrechas calles del barrio de San Pedro. Por el contrario, las que venían del Jerez intramuros o de la zona de la Merced apenas sufrieron ningún cambio. Sin embargo, la posterior variación introducida por Fernández–Gao sí tuvo un mayor efecto en estas últimas hermandades que debieron cruzar la Alameda Cristina por el lado de la capilla de San Juan de Letrán para luego volver por el de Santo Domingo o encaminar sus pasos desde Porvera a San Juan de Dios o Gaitán.

Pero el cambio más drástico se vivió bajo la presidencia de Muñoz Natera en 2007, cuando se llenó la plaza del Arenal con grandes palcos a diferentes alturas para luego seguir por plaza Monti, Manuel María González, De la Rosa y plaza de la Encarnación. Pero el problema era que la carrera oficial perdía uno de sus puntos más icónicos, la plaza renacentista de la Asunción, posiblemente una de las más sublimes de Andalucía. Y también en 2008 se incluirá una nueva modificación: el comienzo en el monumento del Enganche del Mamelón.

La novedad no llegó a cuajar y ya con la presidencia de Pedro Pérez volvió a modificarse el recorrido, con el inicio en la Alameda Cristina en 2013 y en Aladro en 2014 (el que ha perdurado hasta hoy) y la vuelta al itinerario anterior por Consistorio y Asunción (primero por la fachada de San Dionisio y posteriormente por la del Cabildo Viejo).

Por su parte, aunque el presidente Dionisio Díaz llevó a cabildo de hermanos mayores una propuesta de carrera oficial que comenzaba en la plaza del Banco para continuar después por Larga, esta no llegó a ser apoyada, entre otras cuestiones, por considerarse sumamente estrecha en algunos puntos (calificada incluso como «ratonera»). Desde entonces no ha habido en la carrera oficial de nuestra ciudad ningún cambio digno de ser destacado.

Y el hecho es que, aunque esta ampliación de los recorridos pareciese que podía estar correlacionada con un descenso en el número de nazarenos, no fue así. En la siguiente tabla mostramos el recuento que realiza todos los años desde 2011 el cofrade Daniel Carretero665 en su web, en la que, además de dicho recuento pormenorizado, se ofrece una agrupación por días y un estudio de la evolución desde ese año base de 2011. El autor incluso se atreve a hacer una estimación de futuro en función de todos esos datos recogidos.



665 Cuya web (www.sercofrade.com/nazarenos/) recomendamos a todos los interesados y curiosos de la estadística cofrade.


Tabla 8. Número de nazarenos por jornada en la

Semana Santa jerezana (2011–2022)

	Número de nazarenos	2011	2012	2013	2014	2015	2016	2017	2018	2019	2022
	Vísperas	55	197	282	466	664	687	694	706	464	166
	Domingo de
Ramos
	1119	1141	1194	1204	1242	1324	1502	1550	1557	1443
	Lunes
Santo
	1056	1047	1045	1105	1161	1188	1249	1225	1403	1282
	Martes Santo	933	1097	1094	1259	1310	1317	1384	1339	1390	1364
	Miércoles Santo	1351	1324	1331	1395	1466	1571	1650	1654	1705	1662
	Jueves
Santo
	845	912	929	999	1028	1136	1194	1147	1059	1058
	Noche de Jesús	970	1036	1041	1076	1134	1134	1171	1156	1236	1356
	Viernes Santo	1090	1152	1165	1255	1283	1369	1400	1402	1546	1382
	Domingo de Resurrección		22	28	33	53	44	41
	Total	7419	7906	8081	8759	9310	9754	10277	10232	10404	9754


Fuente: www.sercofrade.com/nazarenos/


Tal y como puede apreciarse aquí arriba y comprobarse en el gráfico más abajo, la evolución entre 2011 y 2019 en el número de nazarenos es, en general, muy positiva en todas y cada una de las jornadas. Esto se debe fundamentalmente a dos razones: primero, a la inclusión de las nuevas hermandades de penitencia (lo que provoca la disminución de penitentes en las vísperas y el aumento en los días grandes); y, segundo, al afán de las cofradías por engrosar sus cortejos, con el fin de ofrecer una imagen más digna y solemne.


Gráfico 3. Evaluación nazarenos por jornadas en la

Semana Santa jerezana (2011–2022)
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos publicados

en www.sercofrade.com/nazarenos/


Se observará, asimismo, cómo en el año pospandemia, 2022, la cantidad de cofrades de fila disminuyó de modo sustancial en algunas jornadas, para lo que encontramos, fundamentalmente, dos explicaciones: la primera, que aún había miedo a contraer el virus en las aglomeraciones en la calle o en las sedes de las cofradías; la segunda, que durante los años de la pandemia pudo haber hermanos que no pagaran sus cuotas anuales y tuvieran una deuda importante por saldar cuando fuesen a sacar su papeleta de sitio (aunque, a decir verdad, en este aspecto se ha tenido, en general, manga ancha).

Las papeletas de sitio, que últimamente muchas hermandades están integrando en la cuota anual, suponen también una parte esencial de los presupuestos de ingresos de nuestras corporaciones y contribuyen en buena medida a sufragar el gasto de las salidas procesionales, que, como ya se ha comentado anteriormente, puede ser muy elevado en función, sobre todo, de las bandas de música, las candelerías, el exorno floral de los pasos, los cuerpos de acólitos (las «dalmáticas», si no son hermanos) o los servidores, que cada vez más frecuentemente acompañan a las cofradías en distintos puntos de su cortejo.

Pero, desde luego, una de las razones que, creemos, más ha coadyuvado al aumento del número de nazarenos y de hermandades de penitencia ha sido la llegada progresiva de los mass media a la Semana Santa por medio de las televisiones locales, las aplicaciones multimedia y las páginas web cofrades.

Tanto es así que hay figuras y canales televisivos y de YouTube con un seguimiento espectacular, no solo dentro de nuestras fronteras municipales, sino en otros muchos puntos de la geografía andaluza, española y, diríamos, mundial. Es una realidad que la televisión local pública, Onda Jerez, ve incrementado su número de espectadores en las jornadas de pasión y, por su parte, desde sus mismos inicios los más recientes canales privados (7TV, 8TV) han invertido esfuerzos en ofrecer nuevos rincones y sitios de interés, emplear a cofrades de reconocido prestigio como comentaristas y usar diversas infraestructuras que permitan que el ciudadano pueda vivir desde la comodidad de su salón momentos únicos de nuestra Semana Mayor.

De igual manera, empresas multimedia cofrades han irrumpido en el mercado dando otro enfoque a las noticias de Semana Santa, lo que resulta enormemente atractivo para el espectador medio interesado en el mundo de las hermandades. Dentro de este grupo, destaca Cofrademania, una web que se ha volcado en la información cofrade de la ciudad, con un programa semanal (entre otros servicios) que puede verse por YouTube y por su página de Facebook666.



666 Son momentos de gran audiencia «las palilleras», sección en la que se comentan distintos rumores sobre los más diferentes aspectos de la actualidad de las cofradías.
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Nuestro Padre Jesús de la Salud en sus Tres Caídas. (AMV)


También hay algunos canales de esta plataforma que, sin ser empresas, se dedican desinteresadamente a acercar la Semana Santa jerezana a cualquier punto de la geografía mundial como RVideosCofrades, Sentimientocofrade o La Pasión en Jerez (con una loable atención a los detalles y a los momentos cofrades más intensos y apasionantes).

Por otro lado, dentro del periodismo cofrade contamos con figuras destacadas que en estos últimos años667 ya forman parte visual y sonora de nuestra Semana Santa, ofreciéndonos vivencias, experiencias, entrevistas y noticias de actualidad, como pueden ser Antonio Rodríguez Liaño, Antonio Moure, Andrés Cañadas Salguero, Francisco Aleu, Álvaro Ojeda, Miguel Perea, Alejandro Melero, Rafa Delgado, Juan Antonio Sánchez Galindo, Juanma Pérez Rendón o Floren Iniesta, por nombrar algunos. Cabría subrayar la poquísima presencia femenina en este sector, algo que a buen seguro habrá de cambiar en los próximos años, habida cuenta, por ejemplo, del notable número de mujeres que han entrado y continúan entrando a ocupar el puesto de hermanas mayores de sus cofradías o a formar parte de las juntas de gobierno.

Y todo esto, evidentemente, difunde, promociona, publicita y engrandece nuestra Semana Santa, lo que sin duda tiene también una repercusión posterior en los nuevos curiosos y amantes de «lo nuestro». A estos canales y profesionales les debemos que nuestra Semana Santa se haya convertido en el mayor fenómeno social de la ciudad y que así se logre exportar nuestras tradiciones e idiosincrasia al universo mundo.

Y aquí debemos igualmente destacar cómo la Semana Santa ha extendido su radio de acción temporal a fechas fuera de la Cuaresma y de la Semana Mayor. De hecho, en esta última década se han llevado a cabo no pocas salidas extraordinarias por diversas efemérides. Sin que pretendamos ser exhaustivos, mencionaremos la procesión en 2015 por el 400.º aniversario de la fundación de la Hermandad de la Coronación; el memorable regreso de la Hermandad del Prendimiento a su iglesia de Santiago en 2016; la salida de la Virgen de la Amargura en 2017 con motivo del 400.º aniversario del voto concepcionista de nuestra ciudad en 1617668; la multitudinaria procesión extraordinaria del Señor de la Oración en el Huerto (en su paso y sin olivo) en 2018, con visita a las iglesias de los cuatro evangelistas, por el 75.º aniversario de su fundación; o la de la Virgen de Loreto en 2021 por la celebración del año santo lauretano, cuando pasó por las calles de su barrio de San Pedro, algunas nunca antes transitadas por la hermandad, como Palomar o Valientes.

Sin embargo, aunque han sido muchas las procesiones realizadas durante este boom cofrade, las más importantes por lo que representan quizá hayan sido las celebradas con motivo de las coronaciones canónicas de advocaciones marianas en nuestra ciudad (que se suman a las del Carmen y la Merced del pasado siglo). Y es que el propio auge de la Semana Santa y de las hermandades penitenciales ha favorecido también el crecimiento de la popularidad y la devoción de algunas imágenes. En la siguiente tabla anotamos las fechas, autoría y año de coronación de las cinco advocaciones hasta la fecha. Y recordemos que otras dos hermandades han ultimado ya su expediente de solicitud para la coronación canónica de sus titulares: la Estrella y la Soledad.



667 En capítulos anteriores hemos mencionado a bastantes personalidades del periodismo local del pasado siglo, en cuyas líneas nos hemos basado a menudo para describir la realidad cofrade de su momento.

668 GUTIÉRREZ (1887): IV, 128–129.


Tabla 9. Vírgenes jerezanas coronadas canónicamente

	ADVOCACIÓN	AÑO DE
CORONACIÓN
	AUTOR Y FECHA
	Virgen del Carmen
(Gloria)
	1925	Anónima,
siglo xvi

	Virgen de la Merced
(Gloria)
	1961	Anónima,
siglo xv

	Virgen de la Concepción
(Dolorosa)
	2004	Manuel Prieto,
1959

	Virgen del Valle
(Dolorosa)
	2008	Diego Roldán,
siglo xviii

	Virgen de la Esperanza
(Dolorosa)
	2013	Diego Roldán,
siglo xviii




Se trata de imágenes de un profundo calado histórico y devocional en la ciudad (solo las dos primeras de gloria), todas ellas titulares de hermandades con gran presencia en la ciudad, tanto en el número de cofrades y nazarenos como en las actividades y labores que realizan.

También otros actos muy propios del mundo cofrade que han proliferado en los últimos años son los pregones. Además del oficial de la Semana Santa, del Domingo de Pasión (el previo al de Ramos), un buen número de cofradías tanto de penitencia como de gloria dedican a sus titulares oraciones poéticas, semblanzas o veladas que tienen el verso y la prosa poética como denominador común. Citemos algunos ejemplos: la oración poética a la Semana Santa jerezana de la Hermandad del Perdón, el pregón de la Viga, los «suspiros» de la Amargura, el pregón del Nazareno, la oración poética a Madre de Dios de la Misericordia de la Hermandad del Transporte, la ofrenda poética lasaliana de la Hermandad de la Estrella o la oración poética a las Siete Palabras del Cristo de la Expiración (a los que añadiríamos los más modernos: el pregón de la Semana Santa de Guadalcacín, que organiza la Hermandad de la Entrega; el pregón de la Juventud Cofrade de la Sagrada Mortaja; la oración poética al Cristo de las Cinco Llagas; o el pregón de las Viñas). Estas intervenciones, aunque con frecuencia suelen estar a cargo de hermanos de las propias cofradías, a menudo se han convertido también en una cantera de futuros pregoneros oficiales (Antonio Moure, Inmaculada Cáliz, Ángel Luis Rodríguez Aguilocho, Andrés Cañadas Salguero…).

En la siguiente tabla registramos a los pregoneros oficiales de la Semana Santa jerezana de los últimos años junto con sus presentadores. Todos los actos, por cierto, se celebraron en el teatro Villamarta (en los años 2020 y 2021 lo impidió la pandemia).


Tabla 10. Pregoneros de la Semana Santa jerezana (2011–2022)

	AÑO	PREGONERO	PRESENTADOR
	2011	José Antonio
Zarzana Marín
	José Luis Zarzana Palma
	2012	Ignacio García Pomar	Fernando
García Gutiérrez

	2013	Fray Ismael
Maroto Carabaño
	Salvador Gutiérrez
	2014	Jose María Castaño Hervas	Pepe Castaño
	2015	Antonio Moure	Manuel Moure Sánchez
	2016	José Vegazo Mures	Ángel
Rodríguez Aguilocho

	2017	José Blas Moreno González	Juan Carlos
Moreno González

	2018	Antonio Gallardo Monje	Jose Enrique
Gallardo Monje

	2019	Ángel Luis
Rodríguez Aguilocho
	Carlos Galera Rodríguez
	2022	Pablo Baena	César Díaz
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Nuestra Señora de la Estrella. (FMF)


Pero no solo se han multiplicado los pregones y similares de las distintas hermandades. De igual manera, el cartel oficial de nuestra Semana Santa se ha visto acompañado por innumerables otros de hermandades concretas o de asociaciones diversas. Y lo mismo ha ocurrido con los concursos de saetas o los conciertos, por no hablar de las «zambombas» en la época de Navidad. De hecho, se han convertido a veces en eficaces recursos para obtener los fondos indispensables con los que afrontar los fines (no exclusivamente cultuales) y la propia vida de nuestras cofradías. En la tabla siguiente listamos autor, obra, año del cartel oficial con una pequeña descripción de sus características.

Tabla 11. Carteles de la Semana Santa jerezana (2011–2022)


	AÑO	AUTOR	OBRA	PEQUEÑA DESCRIPCIÓN
	2011	José Manuel Reyes	Pintura	Virgen de los Remedios en una composición con varios símbolos cofrades.
	2012	Diego
Romero
Favieri
	Fotografía	Imagen de la trasera del palio de la Virgen del Desamparo ante un barrio de Santiago donde no cabe un alfiler.
	2013	Antonio Lara Luque	Pintura	Manos de la Virgen de la Soledad.
	2014	Francisco José Jiménez Iglesias	Fotografía	Virgen de las Angustias entre nubes de incienso por el alcázar de la ciudad.
	2015	Jesús
Jiménez
Cabral
	Pintura	Pintura del Ecce Homo.
	2016	Antonio José
Román
Macías
	Fotografía	Foto del cortejo de la Hermandad de Humildad y Paciencia en penumbra solo iluminada por las velas de los penitentes.
	2017	Antonio Díaz
Arnido
	Cerámica	Conjunto de cuatro obras independientes que forman el cartel una vez se unen. En ellas se representan Jesús Nazareno y referencias a la historia, idiosincrasia y devoción de la imagen y la hermandad.
	2018	Fermín
Villaescusa
	Pintura	Paso de misterio de la Hermandad de los Judíos de San Mateo con la iglesia de Santiago de fondo.
	2019	Taller
Daroal
	Escultura	Óleo sobre tabla y barro cocido policromado al óleo y pasta de oro, dedicado a la Hermandad de la Piedad a partir de elementos representativos.
	2020	Manolo Cuervo	Pintura	Dedicada a la Virgen de la Esperanza de la Yedra, en la que aparecen también referencias al resto de advocaciones marianas de la Esperanza en la ciudad.
	2021	Samuel
Martínez
	Pintura	Rostro del Santo Crucifijo de la Salud en un fondo negro donde sobresalen unas manos que sostienen la corona de espinas.
	2022	Julio
Rodríguez
	Pintura	Jesús del Prendimiento delante de una ráfaga de rayos, velas y humo.



Pero este crecimiento progresivo del Jerez cofrade en tantos aspectos se vio paralizado cuando, el 14 de marzo de 2020, el Gobierno de España declaró el estado de alarma en todo el territorio español para afrontar la situación de emergencia sanitaria provocada por la COVID–19. Se prorrogaría hasta el 21 de junio, lo que dejó a los jerezanos sin sus fiestas de primavera.
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Nazarenos tras el paso de palio de María Santísima del Desamparo. (AMV)


Ya en los días previos al decreto de estado de alarma, algunas cofradías tuvieron que cambiar el protocolo de sus actos de veneración: en los besamanos y besapiés, en vez del beso a la imagen, una respetuosa inclinación de cabeza. Fueron tiempos en los que la falta de información reinaba en la ciudad y en los que asomaron serias dudas sobre el futuro.

Durante los días posteriores a ese 14 de marzo (en el confinamiento domiciliario) las hermandades echaron el resto por promocionar sus redes sociales, trasladando sus quinarios y actos de cultos «a lo digital» e intentando crear un sentimiento de pertenencia entre sus cofrades que sobrepasara la «presencialidad». Facebook, Instagram, YouTube, Twitter y, cómo no, la televisión fueron, más que nunca, las herramientas que llevaron la Semana Santa a las casas de todos los cofrades en aquellos convulsos y crispados momentos. Entre otras iniciativas interesantes de algunas cofradías, se recurrió a proponer papeletas de sitio solidarias, cuya recaudación se destinaría a los gastos de asociaciones de caridad que lucharon para que los efectos de la pandemia fuesen, en lo posible, menos acusados. En esta línea debe destacarse la labor de los Costaleros por Nuestros Mayores, una asociación creada en el seno de las Tres Caídas (con la iniciativa de Tomás Sampalo), o la de Cocineros de la Esperanza, proyecto diocesano enérgicamente secundado por la Hermandad de la Yedra.

Durante esa Semana Santa de 2020 solamente el obispo de la diócesis y el presidente de la Unión de Hermandades, Dionisio Díaz, pudieron visitar a la práctica totalidad de las cofradías de la ciudad en las jornadas en las que hubieran procesionado. Normalmente en las sedes los esperaba el hermano mayor o algún miembro de junta de gobierno. Debemos recordar que estaba prohibido salir a la calle sin causa justificada (comprar alimento, cuidar de ancianos, ir a la farmacia…, aparte de los puestos de trabajo esenciales), así que, al menos con estas personas, los cuerpos de seguridad hicieron la vista gorda no sin despertar cierta reticencia en el ambiente cofrade y laico de una ciudad fantasma.

A medida que fue llegando el verano y los casos de contagio bajaron, se fue abriendo la veda para ciertos actos. Uno de ellos fue la veneración a la Virgen de la Merced en su día, el 24 de septiembre, en una basílica con aforo limitado y con una cola para entrar a ver a la virgen, que llegó casi hasta Picadueñas; y otro, el rosario de la aurora de la Virgen de la Candelaria en la mañana del 18 de octubre por los Jardines de la Atalaya, al que únicamente se pudo acudir con invitación y en el que obligatoriamente se debía permanecer en las sillas para contemplar la parihuela de la virgen.

La Cuaresma y la Semana Santa de 2021 también se presentaron complicadas y semanas antes ya se sabía que las procesiones no iban a recorrer nuestras calles. Se decidió, no obstante, realizar una exposición cofrade en la ciudad en la que pudo contemplarse una parte muy interesante del rico patrimonio de las hermandades jerezanas. Se tituló «Cofradías: la huella del tiempo en Jerez» y se instaló en los claustros de Santo Domingo entre el 19 de marzo y el 11 de abril. Esta magna exposición, que, según fuentes del propio ayuntamiento local, fue visitada por más de 24.000 personas (en un momento en el que estaban restringidos los desplazamientos a otras localidades), incluyó piezas de enorme valor histórico y artístico, como el palio de Nuestra Señora de la Piedad (de las hermanas Antúnez), el del Desconsuelo (el antiguo de la Amargura de Sevilla, bordado por Rodríguez Ojeda), el de María Santísima de la Encarnación (también de Rodríguez Ojeda y de Carrasquilla) y el de la Virgen del Valle (con bordados, asimismo, de Carrasquilla).

De igual manera, fueron varios los grupos escultóricos de misterios que quedaron expuestos (el antiguo de la Sentencia, Borriquita, Salvación o Entrega) y tallas secundarias muy relevantes como el Marquillo del Nazareno o la Chacha de la Piedad, además de piezas tan sobresalientes como pueden ser la cruz de carey de Jesús Nazareno, la cruz de plata con el sudario–vela del Cristo de la Expiración, las túnicas bordadas del Prendimiento, Nazareno o Clemencia y una abundante muestra de cruces de guía, estandartes, simpecados, coronas y caídas y traseras de palios. La visita estaba sujeta a un estricto orden de cita previa, en un tramo horario que no podía exceder del recomendado y con la mascarilla siempre puesta.

Y en esa Semana Santa sin cofradías en la calle fueron los cofrades los que acudieron a los templos y capillas en el día de salida de cada hermandad para contemplar unos inusuales altares que las juntas de gobierno idearon y venerar allí a sus titulares (algunos a ras de suelo y en lugares nunca antes vistos). Se abrieron, pues, las puertas de las sedes e incluso se llevaron a cabo pequeños actos de culto entre los hermanos, pero siempre guardando las normas establecidas. Fue una Semana Santa diferente, en la que los cofrades pudieron participar y, acaso, disfrutar desde otro prisma, quizás más personal, pero igualmente enriquecedor. Sin duda, en este crucial aspecto las hermandades de penitencia dieron una gran lección.

Ya en 2022 con una Semana Santa relativamente normal (y un nuevo obispo, D. José Rico Pavés), a pesar de que aún se producían contagios, se volvieron a ver aglomeraciones de gente, con y sin mascarillas, calles atestadas y ambientadas, muchos nazarenos con túnica (aunque menos que otros años) y ciudadanos viviendo intensamente sus costumbres y tradiciones.

A modo de resumen

Podemos afirmar que esta segunda década del siglo xxi trajo un boom de lo cofrade en la ciudad, que pudo apreciarse en el aumento del número de cofradías (casi todas con sede en nuevos barrios de la periferia), en la cantidad de nazarenos (que creció considerablemente en cada una de las jornadas de nuestra Semana Mayor) y en los eventos cofrades a lo largo de todo el año y especialmente en la Cuaresma.

Sin embargo, al igual que ocurre con algunas de nuestras costumbres más arraigadas, se debe proceder con moderación a la hora de admitir un desarrollo excesivo. Y es que ese incremento puede provocar que «se muera de éxito», es decir, un hartazgo en la ciudad por las molestias que «lo cofrade» llega a causar en el día a día: cortes de calles, música o ruido a determinadas horas, barullos en lugares estrechos… A pesar de todo, como ya hemos comentado y defendido en otros trabajos669, la ciudad también se beneficia económica y socialmente de este movimiento de personas, de esta apuesta por sus tradiciones y de este crecimiento exponencial y necesario del sentimiento de pertenencia al territorio y de la valoración de sus especificidades.

Pero lo que, desde luego, sí es indiscutible es la necesidad de velar por lo nuestro, de cuidar estas tradiciones tan nuestras impidiendo que se desvirtúen. La Semana Santa jerezana atesora una serie de características que todos (ciudadanos, entes públicos, empresas privadas y las propias hermandades) debemos cuidar y evitar que se pierdan, ya sea nuestra forma tradicional de cargar (la que perdura en los pasos del Nazareno y de la Expiración), nuestro particular buen gusto por la saeta por soleá o nuestro riquísimo patrimonio artístico e histórico.

Estas inveteradas costumbres constituyen nuestro patrimonio inmaterial, el que nuestros mayores nos legaron para preservarlo celosamente y transmitirlo a generaciones futuras. Y esta es una tarea fundamental para no perder el arraigo al territorio, condición indispensable para su desarrollo.



669 GARCÍA MÁRQUEZ (2019) y (2020).
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